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Pues b ien 1, contra el tal Ama- 1 
Causas ocasionales s is 2 fue contra quien entró en

de la campaña guerra Cambises, hijo de Ciro, lle-
de Cambtses , . ,

contra Egipto vando consig°« entre otros de sus
súbditos, contingentes griegos de 

jonios y eo lios3; e inició las hostilidades por el siguien-

1 Después de la larga digresión sobre la geografía, costum­
bres e historia de Egipto —que ocupa la totalidad del libro II—, 
Heródoto reemprende el hilo de la narración, interrumpido 
en II 1, 2.

2 Sobre Amasis, cf. supra II 162-163; 169-182; y nota II 580.
3 Como en II 1, 2, Heródoto vuelve a aludir a que, entre las 

tropas de Cambises, se contaban soldados griegos, con lo que 
sigue teniendo presente el plan general de la obra; la narración 
de las Guerras Médicas, objetivo central de la Historia (cf. M. 
P ohlenz, Herodot, der erste Geschichtschreiber des Abendlan- 
de$, Leipzig, 1937, para quien el propósito enunciado en el 
proemio estuvo siempre presente en el propósito del historiador, 
si bien su interés por todo lo humano —Heródoto es, con Ho­
mero, el mejor representante, en la literatura griega arcaica, 
de la llamada «composición abierta»— le movía a incluir cons­
tantes digresiones marginales). Por otra parte —y a pesar de 
que, en general, el libro III está dedicado fundamentalmente 
a narrar sucesos directamente relacionados con los persas (lo 
que, aunado a los constantes datos históricos que Heródoto 
proporciona sobre dicho pueblo, dio lugar a que se considerara, 
por parte de algunos críticos, que el núcleo central de la His­
toria era una Historia de Persia; cf. G. de Sanctis, «La compo- 
sizione délia storia di Erodoto», Rivista di Filología e di Istru- 
zione Classica 4 [1926], 289-310)—, el mundo griego y sus gentes 
son mencionados siempre que hay ocasión para ello: en III 25, 
2 y 7, se precisa lo que hicieron los contingentes griegos du­
rante la campaña de Egipto; en III 39-60, se narra la expedición 
espartana contra Polícrates, con diversos episodios que hacen
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te m otivo4. Cambises había despachado un heraldo a 
Egipto para pedirle a Amasis la mano de una de sus 
hijas; y le hizo esta petición por consejo de un egipcio, 
que obró así por el rencor que sentía contra Amasis,

referencia a acontecimientos, contemporáneos a la acción princi­
pal, que se sitúan en el mundo griego, remontándose en ocasio­
nes a las causas de los mismos, como en el caso de la historia 
de Periandro, tirano de Corinto, y de su hijo Licofrón (III 50- 
53); y las relaciones grecopersas se ponen siempre de manifiesto: 
muerte de Polícrates a manos de Oretes (cf. III 120 y sigs.), 
conquista de Samos por parte de los persas (III 139 y  sigs.), et­
cétera. La más completa investigación crítica sobre la unidad 
de la obra herodotea la proporciona J. Cobet, Herodots Ex- 
kurse und die F rage des Einheit seines W erkes, Wiesbaden, 1971, 
páginas 4-42.

4 Las explicaciones que va a dar Heródoto del motivo que 
indujo a Cambises a atacar Egipto son un buen exponente de 
su afán por recoger todas las fuentes de información posibles 
(cf., por ejemplo, II 19 y sigs., y F. J. Groten, o Herodot's use 
of variant versions», Phoenix 17 [1963], 79-87); afán que ha sido 
considerado por algunos criticos como una «invención» narra­
tiva del historiador a partir de sus escasos conocimientos 
(cf. recientemente D. Fehling, Die Quellenangaben bei Herodot: 
Studien tur Erzahlkunst Herodots, Berlín, 1971, a partir de 
una tesis expuesta ya en el siglo pasado por H. Panofsky, 
Quaestionum de historiae herodoteae fontibus pars prima, Ber­
lín, 1885). En realidad, la campaña llevada a cabo por Cambises 
surgió de una necesidad política y ya había sido proyectada 
por Ciro, en razón de la alianza existente entre Amasis y Creso 
(cf. supra I 77, 2 y 153, 4; el testimonio de Jenofonte, en Ci- 
ropedia I 1, 4; VIII 6, 20, respecto a que ya Ciro había sometido 
Egipto, es erróneo). Eran muchas las ciudades griegas de Asia 
Menor que ofrecían resistencia a la soberanía persa; y tanto 
éstas, como las plazas fuertes del litoral fenicio, mantenían es­
trechas relaciones con los egipcios (cf. III 39: alianza entre 
Amasis y Polícrates; II 182 y III 47: ofrendas a templos griegos 
del faraón, que pretendía conseguir el apoyo de aliados griegos 
ante el presumible ataque persa; y II 182, 2: conquista egipcia 
de la isla de Chipre; medidas todas ellas insuficientes para po­
der equilibrar sus posibilidades de éxito ante una invasión 
persa. En general, cf. A. T. Olmstead, History of the Persian 
Empire, Chicago, 1948, págs. 36 y sigs.). Para extinguir de una
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ya que, de entre todos los médicos de Egipto, lo había 
puesto a él a disposición5 de los persas, separándolo de 
su mujer y de sus hijos, en cierta ocasión en que Ciro 
despachó emisarios a la corte de Amasis en demanda 
del mejor oculista que hubiera en E gipto6. Sumamente 2 

resentido, pues, por ello, el egipcio instigaba, con sus 
consejos, a Cambises tratando de convencerlo para que 
le pidiera a Amasis la mano de una de sus hijas, a fin

vez esos focos de agitación y prevenir una posible coalición, 
Egipto tenia que ser sometido. La campaña tuvo lugar cuatro 
años después de la ascensión de Cambises al trono persa; posi­
blemente, en los meses de mayo/junio del año 525 a. C. Cf. A. B. 
Lloyd, Herodotus. Book II. Commentary Í-98, Leiden, 1976, pá­
ginas 34, acerca de los problemas cronológicos que plantean 
las fuentes documentales.

5 En el texto griego aparece el adjetivo ékdoton, que, ade­
más de la simple idea de «entregar», también encierra el signi­
ficado más restringido de «entregar en matrimonio (a una hija)» 
(cf. Heródoto I 196, 3; Eurípides, Ifigenia en Aulide 132; Pla­
tón, República 613 d; Diodoro, IV 53; etc.), con lo que la ven­
ganza del médico egipcio es sumamente refinada.

6 Sobre los médicos egipcios, cf. supra II 84, y nota II 314. 
Los papiros relativos a la medicina del antiguo Egipto, funda­
mentalmente el Papiro Ebers (un papiro descubierto por Georg 
Moritz Ebers, en 1862, en una tumba de Tebas, que se halla 
escrito en caracteres hieráticos, data del año 1500 a. C., aproxi­
madamente, y consta de unas ciento diez páginas; constituye el 
documento médico más importante del antiguo Egipto y en él 
son tratados, con acentuado empirismo, el fenómeno morboso y 
el tratamiento de las enfermedades; actualmente se conserva 
en la Universidad de Leipzig. Sobre él, cf. A. Wreszinsky, Der 
Papyrus Ebers, Leipzig, 1913), conceden gran importancia a las 
enfermedades oculares (tracoma, cataratas y hemeralopia, sobre 
todo), ya que las oftalmías causadas por el calor, el polvo y 
los parásitos eran frecuentes en Egipto; de ahí que los médicos 
tuvieran abundantes conocimientos empíricos para su tratamien­
to y que su fama fuese notable en la antigüedad (cf. Hombro, 
Odisea IV 227*232, e infra III 129, 2, donde Darío, en su corte, 
aparece rodeado de médicos egipcios). En general, cf. G. Le- 
fèbvre. Essai sur la médecine égyptienne à V époque pharaoni­
que, Paris, 1956, págs. 66-88.
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de que este último se sintiera apesadumbrado si la en­
tregaba, o incurriera en el odio de Cambises si no lo 
hacía7. Por su parte Amasis, atribulado y temeroso 
ante el poderío de los persas, no tenía valor para en­
tregar a su hija —pues sabía perfectamente que Cam­
bises no iba a hacerla su esposa, sino su concubina8—, 
pero tampoco para negarse a ello. Así que, teniendo 
bien en cuenta estas consideraciones, hizo lo que sigue, 
fíabía una hija de Apries, el monarca anterior, muy 
esbelta y agraciada, que era la única superviviente de 
su familia y cuyo nombre era N itetis9. Pues bien, Ama-

7 Para Heródoto —que, en este punto, probablemente está 
siguiendo fuentes persas (cf. infra III 89, 3), aunque los testi­
monios greco-egipcios no deben descartarse—, Cambises es el 
prototipo de déspota absoluto. Cf. Κ. Η. W aters, Herodotos on 
Tyrants and Despots, Wiesbaden, 1971.

* Porque, ya con anterioridad a la ascensión de Darío al tro­
no (en III 84, 2, la costumbre aún se circunscribe con mayor 
rigidez), el rey persa sólo podía tomar esposa entre las familias 
persas de más alcurnia. De hecho, y con anterioridad a la cam­
paña egipcia, Cambises se había casado con dos hermanas 
suyas (según Ctesias, Persiká 12, con Atosa y Roxana), siguiendo 
una costumbre elamita, ya que en 530 a. C. Cambises había 
asumido el título de «Rey de Babilonia».

9 Sobre Apries, cf. supra II 161-163 y 169. Nitetis es la for­
ma griega del nombre egipcio Net-iyti, «Neit ha venido»; un 
nombre que era relativamente frecuente en el Egipto saíta, ya 
que Neit era una diosa originaria de Sais y, durante algunas 
décadas, se convirtió en la divinidad nacional de Egipto (sobre 
la diosa y su identificación con Atenea, cf. supra II 28, 1 y
II 62, 1). Dado que la Esteta de El Cairo (cf. supra notas II 
576 y 595; aunque sobre la cronología del conflicto entre Apries 
y Amasis no existe coincidencia entre los historiadores.; cf. F. K. 
Kïenitz, Die potitische Geschichte Agyptens vom 7. bis zum 4. 
Jahrhundert vor der Zeitwende, Berlin, 1963, págs. 161-165) per­
mite fechar la muerte de Apries hacia 566 a. C., y que Cambises 
accedió al trono en septiembre de 530 a. C., al llegar a Babi­
lonia la noticia de la muerte de Ciro (Cambises había recibido 
el título de «Hijo del Rey» cuando Ciro partió para la campaña 
contra los maságetas; cf. Cilindro de Ciro, líneas 26-28, y supra
I 208), Nitetis contaría unos cuarenta años de edad cuando
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sis hizo ataviar a esa muchacha con galas y alhajas de 
oro y la envió a Persia como si se tratara de su propia 
hija. Pero, al cabo de cierto tiempo, en vista de que 4 
Cambises, cuando la saludaba, se dirigía a ella llamán­
dola por su patronímico 10, la muchacha le dijo: «Ma­
jestad, no te das cuenta de que has sido engañado por 
Âmasis, que me envió ante ti con pomposas galas como 
si te entregara a su propia hija, cuando en realidad lo 
soy de Apries, a quien ese sujeto asesinó, pese a que 
era su señor, con ocasión de un levantamiento que los 
egipcios secundaron11 ». Como es natural, esta revelación 5 
y la propia acusación inherente a ella irritaron sobre­
manera a Cambises, hijo de Ciro, y le indujeron a 
marchar contra Egipto. Esto es, en suma, lo que cuen­
tan los persas12.

Cambises fue proclamado rey, por lo que, de ser cierta la histo­
ria que cuenta Heródoto, lo más probable es que Amasis se la 
hubiese enviado a Ciro (cf. infra III 2, 1, y H. de Meulenaere, 
Herodot os over de 26 ste. Dynastie, Lovaina, 1951, págs. 125-128). 
Según los testimonios de Ateneo, 560 d, y Polieno, Strategema­
ta VIII 29, fue Nitetis quien reclamó venganza a Ciro; y de 
ello se encargó su hijo y sucesor Cambises.

í0 En una sociedad clasista, las clases superiores sienten el 
orgullo de casta. Designar a un personaje, mencionando al padre 
o al abuelo, supone halagar ese sentimiento (cf. Hom., lita­
da X 67 y sigs.). A. Barguet, en su versión de Heródoto publi­
cada en el volumen Historiens Grecs, I, Paris, 1964, pág. 219, 
traduce, libremente, «l’appela ‘fille d’Amasis'».

" Cf. supra II 169, 1-3.
12 Los capítulos 1-4 de este libro, donde se cuentan los mó­

viles del ataque persa a Egipto, permiten entrever diversidad 
de fuentes: los capítulos primero y tercero proceden de fuente 
persa (sobre la importancia de la tradición persa en la obra 
de Heródoto, cf, K. Reinhardt, «Herodots Persergeschichten», 
recogido en Herodot. Eine Auswahl aus der neueren Forschung, 
Munich, 1965, págs. 320-369). El capítulo segundo tiene un origen 
egipcio, y el cuarto procede de fuente griega (Fanes era natural 
de Halicarnaso) o greco-egipcia, quizá a partir de los griegos 
establecidos en Náucratis (cf. T. S. Brown, «Herodotus specu-
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2 Los egipcios, sin embargo, consideran a Cambises 
de su raza, asegurando que nació precisamente de esa 
hija de Apries, ya que, según ellos, fue Ciro, y no Cam­
bises, quien despachó emisarios a la corte de Amasis

2 a solicitar la mano de su h ija 13. Ahora bien, en esto

lates about Egypt», American Journal of Philology 86 [1965], 
páginas 60-76).

n La atribución de una madre egipcia a Cambises (esta pre­
tendida filiación es mencionada también por otros autores 
griegos: Dinón de Colofón, F. Jacoby, Die Fragmente der grie- 
chischen Htstoriker (=  F. Gr. Hist,), Berlín-Leiden, 1923..., 522; 
Liceas db NAucratis (=  Ateneo 560 e); Polieno, Strategema­
ta VIII 29) lo legitimaba como faraón (Cambises inaugura la 
dinastía XXVII, que abarcó de 524 a 404 a. C., y cuyos suce­
sivos faraones fueron Cambises [525-522 a. C.], Darío I [522- 
485 a. C.], Jerjes [485-464], Artajerjes [464424] y Darío II [424- 
404], constituyendo la primera dominación persa sobre. Egipto), 
ya que de este modo se hacía al rey persa único descendiente 
directo de Apries, el faraón destituido por Amasis (en III 1, 3, 
Heródoto dice que Nitetis era «la única superviviente de su 
familia»), con lo que por sus venas corría la sangre divina de 
los reyes egipcios, el elemento esencial para la legitimidad real 
(cf. A. M o r b t ,  Rois et dieux d'Bgypte, París, 1916, págs. 19-21). 
Teóricamente, el nuevo rey debía ser hijo del anterior faraón; 
pero, cuando ello no ocurría, la doctrina se preservaba mediante 
algún subterfugio (por lo general se traía a colación alguna 
genealogía α olvidada», que emparentaba al nuevo faraón con su 
predecesor). Todo lo relativo a la sistematización ritual de la 
sucesión en el trono pertenece ciertamente al segundo milenio, 
pero hay que tener en cuenta que la doctrina de la divinidad 
real pervivió a lo largo de los siglos (cf. incluso Pseudo-Calís- 
ten bs, Vida y hazañas de Alejandro I 4-13, respecto a la filiación 
de Alejandro con el faraón Nectanebo), y, además, que la dinas­
tía saíta se caracterizó fundamentalmente por sus inquietudes 
arcaizantes, creando un mundo idealizado y ficticio que fijaba 
sus ojos en el pasado: por ejemplo, se volvió a conceder gran 
importancia a los viejos Textos de las Pirámides, que fueron 
grabados en las tumbas con preferencia a los textos del Libro 
de los Muertos (cf. E. Driotton, J. Vandibr, L’Égypte = Histo­
ria de Egipto [trad. Y. db VAzqoez-Presedq], 3* ed„ Buenos 
Aires, 1973, págs. 501 y sigs.). Es posible que la filiación egipcia 
de Cambises tuviera como origen círculos egipcios filopersas.
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que dicen no tienen razón; es más, en primer lugar no 
se les oculta (pues si hay personas que conocen las 
costumbres de los persas, ésas son los egipcios M) que 
entre aquéllos no rige la norma de que un bastardo 
ocupe el trono cuando existe un hijo legítimo; y, por 
otra parte, no ignoran que Cambises era hijo de Ca- 
sandane, hija de Farnaspes15 —un aqueménida—, y no 
de la egipcia. Sin embargo, tergiversan la historia en su 
pretensión de estar emparentados con la estirpe de 
Ciro. Y así están las cosas.

Por cierto que también se cuenta la siguiente histo- 3 
ria, que a mí me resulta inverosímil: una mujer persa 
fue a visitar a las mujeres de Ciro y, al ver que junto a 
Casandane se hallaban unos niños guapos y espigados, 
vivamente impresionada, los colmó de elogios, Pero

No hay que olvidar que Amasis había contado con mercenarios 
griegos para llevar a cabo su programa antínacionalista y anti­
sacerdotal, por lo que en Egipto —sobre todo entre la casta 
militar— existía un notorio descontento hacia su persona, como
lo demuestra una inscripción, con un contenido de dudosa leal­
tad hacia el faraón, erigida por Nekíarhebi, jefe militar de la
zona oriental del Delta (cf. P. Tresson, Kêmi 4 [1931], págs. 126
y sigs.). Y, asimismo, es reveladora la inscripción biográfica gra­
bada sobre la estatua de Udjahorresne, que en el momento de la 
invasión se hallaba al frente de la flota egipcia (cf. G. Posener, 
La première domination perse en Egypte, El Cairo, 1936, pá­
ginas 1-26), y cuya actitud no debió de ser muy gloriosa, pues 
su inscripción no aporta ningún dato sobre el conflicto egipcio- 
persa*, la hipótesis de su deserción parece probable; más aún 
si tenemos en cuenta el papel que los fenicios desempeñaban 
en la flota egipcia, participación que ha suscitado en la crítica 
moderna un enconado debate: cf. L. B asch , «Trières grecques, 
phéniciennes et égyptiennes», Journal of Hellenic Studies 97 
(1977), MO.

“ Por su carácter de súbditos del imperio persa, tras mu­
chos siglos de independencia nacional. Recuérdese que Heródoto 
no menciona en ningún pasaje del libro II la conquista asirla, 
al no poder hacerse eco de la misma, por haber sido silenciada 
en los testimonios egipcios. Cf. supra nota II 523.

15 Cf, supra nota II 2.
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Casandane, que era esposa de C irol6, le dijo Io siguien-
2 te: «Pues, pese a que soy madre de unos hijos como 

éstos, Ciro, sin embargo, me tiene relegada, mientras 
que mantiene en un puesto de privilegio a esa que se 
agenció en Egipto». Esto fue lo que dijo, molesta como 
estaba con Nitetis; y entonces Cambises, el mayor de

3 sus hijos 17, exclamó: «Pues bien, madre, a fe que, cuan­
do yo sea un hombre, pondré todo Egipto patas arri­
ba 18». Eso fue lo que dijo Cambises cuando aproxima­
damente tenía unos diez años de edad, por lo que las 
mujeres se quedaron estupefactas. Pero él, conservando 
un cabal recuerdo de sus palabras, cuando se hizo 
hombre y tomó posesión del trono, llevó a cabo la 
expedición contra Egipto.

4 Y también contribuyó a la realización de esta cam­
paña otro hecho que, poco más o menos, fue el siguien­
te: entre los mercenarios de Amasis había un individuo 
natural de Halicarnaso, cuyo nombre era Fanes l9, bas-

“ Y no una concubina, dado su rango. Sin embargo, en el 
harén real convivían tanto las esposas como las concubinas del 
monarca persa. Cf. infra III 68, 4-5.

17 El menor era Bardiya, a quien Heródoto conocía por el
nombre de Esmerdis. Cf. infra III 30; 32; etc.

'· Literalmente: «en Egipto pondré las cosas (que están) arri­
ba, abajo; y las (que están) abajo, arriba». La historia que narra 
Heródoto no pasa de ser un «chisme* de harén. Cf. W. Aly, 
Volksmdrchen, Sage und Novelle bet Herodot und seinen Zeit- 
genossen. Eine Untersuchung über die voîkstümîichen Elemente 
der altgriechischen Prosaerzahlung, Gotinga, 1969 ( — 192Í), pá­
ginas 31 y sigs.

19 Pese a que W. W. How, J. Wells, A commentary on Hero­
dotus, I, Oxford, 1967 (=  1928), pág. 256, consideran que la his­
toria de Fanes debía de ser conocida por Heródoto ya en sus
años mozos, por ser ambos de Halicarnaso, el pasaje relativo 
a 'la venganza que los mercenarios de Psamético III cobran de 
Fanes en las personas de sus hijos (cf. infra III 11) más bien 
parece apuntar a una fuente de información greco-egipcia (bien 
fueran griegos establecidos en Egipto o informadores locales). 
Incluso es posible que el nombre de Fanes fuese un apodo im-
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tante sagaz a la par que decidido en el campo de ba­
talla. El tal Fanes, molesto por lo que fuera con Ama- 2 

sis, huyó de Egipto en un navio con el propósito de 
entrar en contacto con Cambises. Pero, como gozaba de 
no poco prestigio entre los mercenarios y tenía un co­
nocimiento muy preciso de la situación de Egipto, Ama- 
sis lo hizo perseguir poniendo un gran empeño en su 
captura: en concreto encargó su persecución al más 
leal de sus eunucos20 (a quien envió tras los pasos de 
Fanes en un tirrem e21), que lo agarró en Licia. Pero, a 
pesar de haberlo capturado, no logró conducirlo a Egip­
to, pues Fanes lo burló con astucia. En efecto, embriagó 3 

a sus guardianes y se escapó a Persia.

puesto al mercenario en cuestión por los griegos residentes en 
Egipto: algo así como «el delator». Cf. M. L. Lang, «War and 
the rape-motif, or why Cambises invade Egypt?», Proceedings 
of the American Philosophical Society 116 (1972), 410414, quien, 
salvo las noticias relativas a la princesa Nitetis, considera que 
los elementos de las tres versiones que se aducen como móviles 
que indujeron a Cambises a invadir Egipto pueden adscribirse 
a motivos populares, propagandísticos o etiológicos,

M Los eunucos desempeñaban en Persia, como lo habían he­
cho en Asiría, el papel de servidores de confianza (cf. I 117, 5; 
VIII 105, 2); pero, en Egipto, raramente son mencionados, y 
nunca teniendo a su cargo la función de guardianes del harén 
real. Cf, J. Vergotte, Joseph en Égypte, Lovaina, 1959, pá­
ginas 4042.

11 El trirreme era el navio de guerra que utilizaba por ex­
celencia la marina egipcia desde los tiempos del faraón Nekao 
(609-594 a. C.) —cf. supra II 159, 1—, si bien no está definitiva­
mente determinado si Egipto empleaba trirremes de origen 
griego o fenicio. Cf. L. Basck, «Phoenician Oared ships*, The 
Mariner’s Mirror 55 (1969), 139-162 y 227-245; y A. B. Lloyd, 
«Trirremes and the saite navy», Journal of Egyptian Archaeolo­
gy 58 (1972), 268-279.



24 HISTORIA

Y cuando Cambises estaba ya 
Preparativos dispuesto a marchar contra Egip-

de la expedición sj bien albergaba sus dudas
Relaciones de Cambises , , . .

con los árabes 5obre Ia a seS ^¡T Para atra·
vesar el desierto22, se presentó

Fanes, quien le puso al corriente de la situación de 
Amasis y, entre otras cosas, le indicó la ruta a seguir, 
aconsejándole a este respecto que despachara emisarios 
al rey de los árabes23, para solicitar que le garantizara 
seguridad en el recorrido24.

22 Se trata del desierto «sirio», que comenzaba al borde de la 
franja de Gaza y que, por la costa, se extendía hasta las cerca­
nías de Pelusio, la entrada oriental de Egipto —situada en la 
boca pelusia del Nilo; cf. infra III 10, 1—, extendiéndose por 
el sur hasta la península del Sinaí.

u No se sabe a ciencia cierta a qué árabes se refiere Heró­
doto, pues, aunque el historiador parece considerarlos una 
única nación (cf. infra III 97, 5; y VII 69), se hallaban divididos 
en varias tribus. A. Grommann, Kulturgeschichte des alten 
Orient, III, 4, Munich, 1963, págs. 22 y sigs., considera que son 
los Lihyân, que, en Plinio (Historia Natural VI 155), reciben el 
nombre de Laeanitae, y, en Tolomeo, VI 7, 18, el de Laianttai, y 
que eran tribus nómadas que vivían al sur y al este de Pales* 
tina. No obstante, pueden tratarse también de los Nabateos, 
una tribu de origen árabe (cf. Génesis XXV 13) que habitaba en 
la Arabia Pétrea (la península del Sinaí) y al sur del Mar 
Muerto, y que tendrían importancia sobre todo desde el si­
glo m  a. C. hasta el i d. C., por controlar el tráfico caravanero 
de la región desde la ciudad de Petra.

u Heródoto utiliza en este pasaje una terminología típica­
mente griega: de un lado Cambises solicita «seguridad» (as- 
pháleia), término que supone la garantía de ausencia de cual­
quier contratiempo hostil en el curso de la travesía por un 
territorio; por otra parte —aunque el texto griego funde ambos 
conceptos en uno solo—, pide diédoxon, es decir, la concesión 
de paso franco que tenía que ser regulada ineludiblemente me­
diante un convenio (cf. Helénicas de Oxirrinco XXI). En ge­
neral, cf. F. J. FernAnbez N ieto, L o s  acuerdos bélicos en la 
antigua Grecia (época arcaica y clásica), I, Santiago de Compos­
tela, 1975, págs. 227 y sigs. No obstante, Cambises no deseaba 
tanto evitar el riesgo de un enfrentamiento armado con los
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Pues el caso es que sólo por esa zona25 se ofrece 5 
una vía de acceso a Egipto. En efecto, desde Fenicia 
hasta los aledaños de la ciudad de Caditis el territorio 
pertenece a los sirios llamados palestinos desde Cadi- 2 

tis —una ciudad que, en mi opinión, no es mucho menor 
que Sardes27—, desde esa ciudad, digo, hasta la de Ya- 
n iso 28, los emporios marítimos pertenecen al rey de los

árabes, como conseguir que se le asegurase a su ejército el 
aprovisionamiento de agua durante el paso del desierto (cf. infra
III 9).

M La zona costera que se extendía desde Gaza hasta Pelusio, 
ya que la travesía por el Sinaí hubiera resultado imposible 
para un ejército invasor. De ahí, por otra parte, la importancia 
estratégica de Pelusio, que era la verdadera «llave de Egipto» 
para un invasor procedente del este (cf. supra II 30, 2-3), para 
las guarniciones establecidas permanentemente en Dafnas, pro­
tegiendo la frontera occidental de Egipto.

26 Para los griegos, Fenicia era únicamente la franja costera 
que se extendía aproximadamente desde el río Eléutero (el 
actual Nahr-el-Kelb), en las cercanías de Biblos, hasta el monte 
Carmelo, y que incluía las plazas marítimas de Biblos, Berito 
(= Beirut), Sidón, Tiro y la posterior Tolemaida. Y recibía ese 
nombre en razón de los bosques de palmeras (en griego phoí- 
nikes). Por su parte, Siria Palestina era la zona costera situada 
al sur de Fenicia (cf. I 105, 1; II 104. 3; 106, 1; III 91, 1; IV 39, 2; 
y VII 89), aunque, en ocasiones, el historiador —como en este 
caso— distingue a fenicios de sirios palestinos, mientras que, 
otras veces, utiliza el término «Palestina» para referirse tam­
bién a la costa fenicia (cf. VII 89, 2). Los sirios palestinos son 
los filisteos, que en esta época todavía constituían un pueblo 
poderoso, y cuyas principales plazas marítimas (Azoto, Ascalón, 
Gaza y Ecrón) fueron atravesadas por el ejército de Cambises 
en su marcha hacia Egipto (cf. Zacarías IX 5).

17 Caditis es, probablemente, Gaza (cf. supra II 159, 2). La 
comparación de esta ciudad con Sardes implica que Heródoto 
la visitó personalmente, quizá con ocasión del viaje a Tiro men­
cionado en II 44, 1; o, simplemente, cuando se dirigió a Egipto 
para conocer el país.

M. Yaniso es una ciudad de localización incierta, si bien se ha 
supuesto que se hallaba en las cercanías del uadi El Arish o 
algo hacia el este del püerto de Rinocolura, que fue impor­
tante en época romana (cf. J osefo, Sobre la guerra judía IV
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árabes mientras que, desde Yaniso, el territorio vuel­
ve a ser de los sirios hasta el lago Serbónide, a orillas 
del cual, como es sabido w, se alza, en dirección al mar,

3 el monte Casio. Y a partir del lago Serbónide, en el que, 
según cuentan, está oculto Tifón, a partir, repito, de 
dicho lago empieza ya Egipto31. Pues bien, el espacio

11, 5; Séneca, De ira Eli 20). La pretendida atribución de su 
nombre al lugar en que Jonás fue vomitado por el gran pez que 
se lo tragó (cf. Jonás II 11) no es admisible, dado que, por 
estas fechas, el pueblo judío tenía poca importancia.

M Esta afirmación está en contradicción con lo que el his­
toriador dice en IV 39 (por lo demás, no contamos con testi­
monios antiguos que extiendan Arabia hasta las costas del Me­
diterráneo). Posiblemente, se hace aquí alusión a que las rutas 
comerciales, desde Arabia hasta el Mediterráneo, estaban bajo 
el control de la tribu árabe mencionada en III 4, 3, que obten­
dría pingües beneficios con la exportación de especias. Cf. E. 
Merkel, Die Araber in der alter Welt, I, Berlín, 1964, págs. 167 
y sigs.

30 Cf. supra II 6, 1.
31 En realidad, la frontera este de Egipto durante la dinastía 

saíta no estaba situada en el lago Serbónide, sino en el uadi 
El Arish (es decir, en las cercanías de Yaniso), tal y como había 
quedado fijada en 597 a. C. entre el faraón Nekao y el rey 
babilonio Nabucodonosor II (cf. II  /leyes XXIV 7: «y no volvió 
a salir el rey de Egipto de su tierra, porque el rey de Babel 
había tomado, desde el torrente de Egipto [= e! uadi Et Arish] 
hasta el río Eufrates, todo lo que habla sido del rey de Egip­
to*). Para el lago Serbónide y el monte Casio, cf. supra II 6, 1; 
Estrabón, I 3, 4; XVI 2, 32; y XVII 1, 35; Diodoro, I 30, 4; Plinio, 
Historia Natural V 68; Tolomeo, IV 5; Esteban de B izan- 
cío, s. V. Sirbôtt y Ser bonis.

En la mitología griega, Tifón era un ser monstruoso, hijo de 
Gea ( -  La Tierra) y Tártaro (=  La región profunda). Nacido 
para vengar a su madre, persiguió a los olímpicos hasta Egipto 
y derrotó a Zeus, aunque luego fuera vencido por la astucia 
del dios del cielo, que lo fulminó con sus rayos. Su tumba fue 
relacionada con distintos lugares (cf. Hom., Itiada II 783), gene- 
raímente volcánicos debido a las llamas que vomitaba el mons­
truo (cf. Píndaro, Olímpicas IV 1Î, que la situaba en el Etna). 
En general, para todo lo relativo a su figura en la antigüe­
dad, cf. A. Ruiz de Elvira, Mitología clásica, Madrid, 1975, pá-
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comprendido entre la ciudad de Yaniso, de un lado, y 
el monte Casio y el lago Serbónide, de otro —zona ésta 
que no es de reducidas dimensiones, sino que supone 
unos tres días de camino aproximadamente—, es terri­
blemente árido.

Y voy a explicar ahora algo que pocas personas de 6 
las que se dirigen por mar a Egipto han advertido32. 
Todos los años33 se importan a Egipto, procedentes de 
toda Grecia y, asimismo, de Fenicia34, cántaros llenos 
de vino, y, sin embargo, por regla general no puede

ginas 56-57. Dado que había perseguido a los dioses hasta Egip­
to (cf. Apolodoro, X 6, 3), los griegos lo identificaron con Seth 
(cf. supra II 144, 2 y 156, 4), el hermano y adversario de Osiris, 
a quien se enfrentó causándole la muerte, según refieren los 
Textos de tas Pirámides (una colección de fórmulas funerarias 
mágicas y rituales de las dinastías IV y V, dirigidas a Osiris y 
escritas en las paredes de las pirámides. Para datos sobre Osiris 
extraídos de dichos textos, cf. I. H. Breasted, Development of 
Religion and Thought in Ancient Egypt, N. York, 1912; y F. 
Ru sh , «Doppelversionen in der Überlieferung des Osirismythus 
in den Pyramiden», Zeitschrift fiir dgyptische Sprache und Al- 
tertumskunde 67 [1931], 88-92). El símbolo de Tifón era el hipo­
pótamo, que debía de abundar en el lago Serbónide; de ahí 
que se le situara en dicho lugar (cf. Apolo ni o de Rodas, II 1207- 
1215; Plutarco, De Iside et Osiride 50; Antonio 4).

32 Es posible que en esta afirmación haya una velada refe­
rencia a Hecateo. En todo caso, la información que recibió 
Heródoto al respecto puede provenir de los griegos establecidos 
en Náucratis (cf. E. Lüddeckens, «Herodot und Agypten», Eine 
Auswahl aus der neueren Forschung..., págs, 434 y sigs.), y su­
pone, por parte del historiador, una autoalabanza a su afán de 
investigación y a la amplitud de sus viajes, ya que un griego que 
se dirigiera a Egipto por mar, solía poner proa directamente 
hacia el Delta, sin tocar para nada en la zona costera que se 
extendía desde Yaniso hasta Pelusio.

33 O «dos veces al año», según otra lectura que presentan 
algunos manuscritos.

34 A la sazón Fenicia era uno de los países más importantes 
en la exportación de vino; vino que era muy apreciado (cf. I 
194, 2 y III 20, 1, aunque los pasajes admiten diversas inter­
pretaciones; cf. supra nota I 501).
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verse vacío ni un solo recipiente de los muchos que
2 han contenido vino. ¿Con qué finalidad —se me podría 

objetar— los aprovechan entonces? Eso precisamente 
es lo que voy a explicar. Cada demarca  tiene orden35 
de recoger todos los cántaros de su ciudad y de llevar­
los a M enfis36; y, por su parte, los de Menfis la tienen 
de llenarlos de agua y de transportarlos a esas zonas 
desérticas de Siria que he mencionado37. Así, todos los 
cántaros que llegan periódicamente y que se vacían en 
Egipto van a parar a Siria, donde se suman a los de 
años anteriores.

7 Así pues, fueron los persas quienes, en cuanto se 
apoderaron de Egipto, acondicionaron esa vía de acce? 
so a dicho país, surtiéndola de agua del modo que acabo

15 La orden había sido dada por ]a administración persa 
(Heródoto, en este pasaje, se está refiriendo a una medida que 
tenia vigencia en su propia época), como se desprende del ca­
pítulo siguiente. El demarca (el término, sin embargo, es griego, 
ya que hace referencia al jefe elegido anualmente, junto a los 
funcionarios que le ayudaban, por la asamblea de todos los 
miembros de un demo, distritos administrativos del Ática que 
adquirieron especial importancia política a raíz de la legislación 
de Clístenes a finales del siglo vi a. C.) era, pues, una especie 
de alcalde de cada una de las comunidades menores que inte­
graban en Egipto un nomo (=  provincia, en egipto sepat), y 
que estaban a las órdenes del nomarca o gobernador de un 
nomo (cf. supra II 164, 2 y nota II 585).

w Durante la primera dominación persa en Egipto (dinas­
tía XXVII), la capital fue trasladada de Sais a Menfis —de 
hecho, esta ultima ya era, comercialmente, la primera ciudad 
de Egipto—, de ahí que fuera el lugar de concentración de las 
vasijas. Cf. K. T. Atkinson, «The legitimacy of Cambises and 
Darius as kings of Egypt», Journal of the American Oriental 
Society 76 (1956), págs. 167 y sigs.; y, en general, G. Posener, 
La première domination perse en Êgypte, El Cairo, 1936.

37 La afirmación de Heródoto merece bastante crédito, ya 
que en la costa este de Egipto —entre el monte Casio y el uadi 
El Arish—, cerca del desierto del Sinaí, existía una población 
llamada Ostrakíné (algo así como «Villacacharros»). Cf. Josefo, 
Sobre la guerra judía IV 11, 5.
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de exponer. Pero como entonces38 aún no había abaste- 2 

cimiento de agua, Cambises, informado39 por el mer­
cenario de Halicarnaso, despachó emisarios al rey de 
los árabes y, tras empeñar su palabra y recibir la de 
aquél, tuvo éxito en su demanda de garantías40.

Los árabes, por cierto, son unas gentes que respe- 8 
tan sus compromisos como los que m ás41. Y los con­
ciertan de la siguiente manera: cuando dos personas 
quieren formalizar un acuerdo, un tercer individuo42, 
situado en medio de ellos, practica, en la palma de las 
manos de quienes conciertan el compromiso, una inci­
sión próxima a los pulgares mediante una piedra afila­
da; acto seguido, coge pelusa del manto de cada uno 
de ellos y unta con su sangre siete piedras que se ha­
llan colocadas en m edio43; y, al hacerlo, invoca a Dio-

38 Cuando Cambises se proponía invadir Egipto; es decir, 
en 525 a. C.

39 O bien, «siguiendo las indicaciones del mercenario de 
Halicarnaso», si, en lugar de pythómenos —que es la lectura 
que aparece en los manuscritos—, se lee pithómenos (que esta­
ría más de acuerdo con III 4, 3: «aconsejándole a este respecto 
(Fanes a Cambises) que despachara emisarios al rey de los 
árabes...»). Para la construcción de peitho con genitivo, cf. He- 
ród., I 126; V 29 y 33; VI 12; TucÍdides, VII 73; Eurípides, Ifige­
nia en Áulide 733.

40 Cf. supra nota III 24.
41 La fidelidad de los árabes era proverbial en la antigüe­

dad. Cf. Ε. Merkel, Die Araber in der alten Welt, Berlín, 1964, 
páginas 178 y sigs. Hay que notar, por otra parte, que Heródoto 
se siente siempre interesado por las formalidades que rodean 
a la sanción de juramentos entre los diversos pueblos, en espe­
cial por aquellas que se caracterizan por el empleo de ia sangre 
(cf. I 74, 5; IV 70).

41 El empleo de un testigo, o mediador, en semejantes cir­
cunstancias es una característica típicamente oriental (cf. He­
breos VIII 6).

43 El pasaje es muy interesante desde el punto de vista 
antropológico y revela abundantes concomitancias con testimo­
nios que aparecen en la Biblia (para la incisión en los pulga­
res, cf. Levitico XIV 25 y 28). Las piedras que «están presentes
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niso y a Urania. Entonces, una vez que el testigo ha 
cumplido estos ritos, el que ha promovido el acuerdo 
recomienda al extranjero a sus amigos (o, si lo forma­
liza con un conciudadano, al conciudadano en cuestión); 
y, por su parte, los amigos también consideran un de­
ber respetar el com prom iso44. Y por cierto que consi­
deran que los únicos dioses que existen son Dioniso y 
Urania (y pretenden que el corte del pelo lo llevan tal 
como lo llevaba cortado el propio Dioniso: se lo cortan 
en redondo, afeitándose las sien tes45). A Dioniso, sin 
embargo, lo denominan Orotalt; y a Urania, Alitat46.

en un juramento» —el número siete tiene un carácter sagrado 
(cf. supra I 86, 2; e infra III 76, 3)— solían servir de testigos 
entre los antiguos pobladores de Palestina y Transjordania; 
cf., por ejemplo, Génesis XXXI 45-53; Josué IV 20-24; XXII 27- 
28; XXIV 26-27. En general, cf. M. Eliade, Traité d’histoire des 
religions, Paris, 1953, pág. 202.

44 Por medio de la mezcla de la sangre (que en el rito des­
crito por el historiador no se realiza directamente, sino a través 
de las «piedras-testigos», aunque originariamente el rito debía 
de consistir en que ambas partes unieran sus sangres directa­
mente, de acuerdo con la idea de que la sangre es la vida), un 
extranjero era admitido, directa o indirectamente, como inte­
grante de la tribu de la que fuera miembro el promotor del 
acuerdo. El término «conciudadano» (en griego astós) debe de 
hacer referencia en este caso a ttn árabe de la misma tribu, 
pero de diferente clan.

45 La alusión a árabes nómadas que llevaban el pelo cortado 
en la forma en que describe Heródoto aparece ÿa en la Biblia 
(cf. Jeremías IX 25: «los que tienen las sienes rapadas y habitan 
en el desierto»). El historiador destaca esta característica por 
contraste con las costumbres griegas, ya que los griegos tam­
bién se cortaban el pelo «en redondo», pero sin afeitarse las 
sienes.

44 La justificación de estos nombres para las divinidades de 
los árabes es problemática (cf. J. H. Mordtmann, «Dionysos- 
Orotalt», Klio [1932], 430-433). Orotalt puede ser un dios de la 
fertilidad de los campos y de los ganados (y de ahí su identifi­
cación con Dioniso); pero, si cabe considerarlo una identifica­
ción de Baal, también es «el jinete de las nubes», dios atmos­
férico y del sol (según revelan las tablillas de Ugarit, fechadas
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Pues bien, después de haber concertado el acuerdo 9 
con los mensajeros comisionados por Cambises, el árabe 
tomó las siguientes medidas: llenó de agua odres de piel 
de camello y los cargó a lomos de todos sus camellos 
vivos47; hecho lo cual, se adentró en el desierto48 y 
aguardó allí al ejército de Cambises. De las dos versio- 2 

nes que se cuentan, ésta es la más verosímil; pero 
también debo referir la menos verosímil, pues, al fin y 
al cabo, tiene su difusión. En Arabia hay un gran río, 
cuyo nombre es Coris, que desemboca en el mar llama­
do Eritreo49. Pues bien, según esta versión, el rey de los 3 

árabes mandó empalmar, cosiendo pieles de bueyes y

hacia el año 2000 a. C.)t que era adorado bajo la forma de una 
piedra erigida. Alilat, por su parte, que corresponde al semita 
Al Hat, «la diosa», era inicialmente un apelativo que pasó a 
convertirse en nombre propio, y debe de proceder de la forma 
Bitit (=  «señora»), que aparece en las inscripciones asirías y 
que es eí femenino de Beí («[el] señor»). Heródoto la identifica 
con la divinidad persa Mithra (cf. I 131, 3, un nombre con 
desinencia femenina para un griego, pero que en realidad de­
signaba al sol) y con la diosa asiria Mtítta (=  Isthar, diosa 
de la guerra y del amor, y de ahí su identificación con Afro­
dita Urania; cf. Ï 199, 3). En general, cf. R. Dussaud, Les reli­
gions des Hittites et des Hourrites, des Phéniciens et des Sy­
riens, Paris, 1945, págs. 410-411.

47 En griego, el sustantivo «camello» (=  kàmêlos) es de 
género epiceno, por lo que cabría también traducir la frase 
por «a lomos de todas sus camellas vivas», ya que, como el 
propio Heródoto dice en III 105, 2, las hembras superaban en 
resistencia y velocidad a los machos.

** Posiblemente desde Petra, al sur del Mar Muerto, que es­
taba a orillas del uadi Musa,

49 En Arabia no existe ningún gran río que desemboque en 
el Mar Rojo (= «el mar Eritreo», cf. supra nota I 2). Probable­
mente él historiador está confundiendo el Mar Rojo (a ello 
pudo contribuir el que los dominios de los Nabateos se exten­
dieran hasta el golfo de Akaba) con el Mar Muerto; y, al 
aludir al río Coris —sobre el que su informador debió de exa­
gerar refiriéndose a su caudal—, puede estar haciendo refe­
rencia al uadi El Araba, que desemboca en dicho mar.
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de otros animales, un conducto que, por su longitud, 
llegaba desde dicho río hasta el desierto, e hizo llevar

4 el agua a través del conducto en cuestión50; asimismo, 
en el desierto hizo excavar grandes aljibes para albergar 
el agua y conservarla (por cierto que desde el río hasta 
ese desierto hay un trayecto de doce días). Y aseguran 
que el árabe hizo llevar el agua, mediante tres conduc­
tos, a tres lugares distintos.

10 Derrota y sumisión de los Entretanto, en la boca del Nilo 
egipcios (con sumisión Que recibe el nombre de Pelusia51, 

también de libios se encontraba acampado Psamé-
cireneos y barceos, n ito 52, el hijo de Amasis, en es-

2 voluntariamente) p e ra  de C am bises. PueSi cuando

atacó Egipto, Cambises no encontró vivo a Amasis, ya 
que este monarca había muerto tras un reinado de 
cuarenta y cuatro añ os53, en el transcurso de los cuales

50 La referencia a este acueducto debe de ser una versión 
fantástica (Heródoto la cuenta como segunda alternativa, pero 
agregando que es «menos verosímil»), reflejo de unas medidas 
que los persas tomaron para el aprovisionamiento de agua entre 
Media y Partía por medio de unos conductos subterráneos 
(cf. P olibio, X 28, 1-4). No obstante, sistemas de conducción 
de agua mediante canalizaciones troncocónicas ya eran cono­
cidos en Egipto (en Tanis, al este del Delta, se han encontrado 
restos de una de estas canalizaciones; cf. Orientalia 19, Roma, 
1950, págs. 496-498; y supra II 1(H), 3, sobre el acueducto subte­
rráneo que hizo construir la reina Nitocris).

31 Cf. supra II 17, 4, y nota II 72. Los persas llegan por la 
vieja ruta militar recorrida tan frecuentemente por los egipcios 
del Imperio Nuevo en sus campañas expansionis tas y utilizada 
hacía poco por los asirios.

51 Psaménito (a quien Manetón llama Psamequeres, mientras 
que Ctesias lo confunde con Amirieo; sobre éste, cf. infra III
15, 3) es Psamético III, el último faraón de la dinastía XXVI o 
saíta, que reinó desde diciembre del af_o 526 a. C. hasta junio 
de 525 (cf. F. Κ. Kïenitz, Die potitische Geschichte Agyptens 
vom 7. bis zum 4. Jht,.., págs. 154-159).

” Según Kïenitz (Die potitische Geschichte Agyptens , 
páginas 161-165), reinó desde 570/569 a. C. hasta 526. El proble­
ma, sin embargo, estriba en determinar si en los primeros años
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no le sucedió ninguna desgracia importante. A su muer­
te, y una vez embalsamado, fue sepultado en el sepul­
cro que él personalmente se había hecho construir en 
el santuario54.

Durante el reinado de Psaménito, el hijo de Ama- 
sis, en Egipto, ocurrió, a juicio de los egipcios, un 
prodigio realmente muy importante: llovió en Tebas 
de Egipto, fenómeno que, al decir de los propios teba- 
nos, nunca había sucedido antes, y que, hasta mis días, 
no ha vuelto a repetirse55 (pues el caso es que en el

de su reinado compartió el trono con Apries (eso, al menos, 
parece deducirse de Diodoro, I 68, 1, según el cual habría que 
fechar la muerte de Apries en 566 a. C.). Pero, de acuerdo con 
H. de Meulenaere, Herodot o s  over de 26ste. Dynastie, Lovai- 
na, 1951, pág. 153, no puede admitirse la corregencia, ya que la 
batalla entre ambos faraones (cf. supra II 169, 1-2), y que la 
estela de Amasis fecha en el tercer año del reinado de este 
último monarca, no debió de tener lugar en ese año, pues la 
lectura «año tercero» es casi con toda seguridad errónea: en la 
primera línea hay que leer «año primero*, por lo que no habría 
habido corregencia, sino una simple coexistencia de ambos 
faraones durante algunos meses tan sólo. No obstante, esta 
hipótesis no es admitida unánimemente por todos los egip­
tólogos (cf. supra nota II 595).

54 En el santuario de Neit en Sais (cf. supra II 169, 3-5), ya 
que todos los faraones de la dinastía XXVI fueron sepultados 
en el patio de! templo de su patrona, que por aquel entonces 
era la diosa nacional de Egipto. Sobre el sepulcro de Amasis, 
cf. Plinio, Historia Natural XXXVI 12.

55 La afirmación debe de ser exagerada. En la actualidad, 
en El Cairo suele llover, por término medio, unas seis veces al 
año; y, a! sur de Asiut, ya en d  Alto Egipto, dos veces al año 
como máximo (aunque no con regularidad y siempre escasa­
mente). Cf. P. M o n t e t , Géographie de l’Égypte ancienne, Pa­
rís, 1957-1961. Volvemos a encontrarnos con la aplicación del 
razonamiento post hoc ergo propter hoc, tan frecuente en la 
narración de Heródoto: los egipcios vieron en el fenómeno at­
mosférico (que tuvo lugar después de abril, cuando la lluvia sí 
que es excepcional) un presagio de la futura invasión persa.
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Alto Egipto no llueve lo más mínimo y aun entonces 
en Tebas sólo cayó una ligera llovizna).

11 Por su parte los persas, después de haber atravesa­
do el desierto, asentaron sus reales cerca de los egip­
cios con el propósito de trabar combate. Fue entonces 
cuando los mercenarios del egipcio, que eran soldados 
griegos y carios57, resentidos con Fanes por haber traí­
do un ejército extranjero58 contra Egipto, tramaron

2 contra él la siguiente venganza: llevaron al campamento

56 La estancia de Heródoto en Egipto es uno de Jos proble­
mas que mayor interés ha despertado entre la crítica moderna 
(cf. supra nota II 106, y F. Oertel, Herodots agyptischer logos 
und die Glaubwürdigkeit Herodots, Bonn, 1970, que represen­
ta la posición generalizada de la crítica actual al ver en Heró­
doto a un viajero que es fiel a lo que ve o a lo que le cuentan). 
Si esta aserción proviene de una constatación personal del 
historiador, habría que convenir con C. S o u r d i l l e ,  La durée et 
l'étendue du voyage d’Hérodote en Êgypte, Paris, 1910, que 
Heródoto sólo estuvo en Egipto aproximadamente cuatro meses, 
en época de crecida (cf. supra nota II 534); es decir, de junio 
a septiembre (sobre la fecha de su estancia —J. E. Poweu,, 
The History of Herodotus, Cambridge, 1939, sin embargo, pensó, 
a partir de II 104, que el historiador realizó dos viajes a Egipto, 
uno antes y otro con posterioridad a su viaje a la Cólquide: 
el primero en 461 a. C. y el segundo tras el año 448—, of. supra 
nota II 51), cuando Jas lluvias son ciertamente inexistentes en 
el Alto Egipto.

57 Todos los faraones de la dinastía saíta contaron con tro­
pas regulares integradas por mercenarios griegos y carios (que 
habían ayudado a Psamético I a conquistar el trono de Egipto; 
cf. supra nota II 545). Sin duda, no constituían la totalidad del 
ejército, ya que en él también servían cierto número de sol­
dados libios y se conoce también la existencia de mercenarios 
sirios, pero sí las tropas escogidas, que lucharon en Siria al 
mando de Nekao (cf. II 159, 2), en Nubia con Psamético II 
(cf. II 161, 1) y, durante la mayor parte de la dinastía, for­
maron la guarnición de Dafnas, la frontera más peligrosa de 
Egipto {cf. II 30, 2).

11 Literalmente, «de otra lengua» (en el sentido de farfullar 
una lengua, de hablarla con dificultad). Cf. supra nota II 553 
y la que sigue a la presente.
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a unos hijos de Fanes, a quienes éste, al escapar, había 
dejado en Egipto, y, a la vista de su padre, colocaron 
una crátera en medio de ambos campos; luego, hicieron 
aproximarse a los niños uno por uno y los degollaron 
sobre la crátera. Tras acabar, uno tras otro, con todos 3 
los niños, echaron vino y agua en la crátera y, una vez 
que todos los mercenarios hubieron apurado la san­
gre59, se aprestaron a entrar en acción. La batalla re­
sultó encarnizada y, cuando por ambos bandos habían

55 La noticia de esta venganza pudo recibirla Heródoto de 
los griegos establecidos en Náucratis, a quien los acontecimien­
tos en los que se veían implicados compatriotas suyos les inte­
resarían mucho más que a los egipcios. No está bien determi­
nada la razón que movió a los mercenarios a beberse la sangre 
de los hijos de Fanes. H. Steín, Herodoti Historiae, ΙΪΙ, 6.* edi­
ción, Dublín-Zurich, 1969 (= 4* ed. 1893), pág. 13, supuso que 
todo ello estaba relacionado con el culto de Zeus Guerrero 
(= Strátios), una divinidad caria (cf. V 119, 2), entre cuyos 
ritos se incluía una ceremonia que hermanaba a los oferentes 
al beber en común la sangre de la víctima consagrada (no obs­
tante, cf. supra Π 61, 2, un pasaje del que parece desprenderse 
el gusto de los carios por la sangre). Con todo, no hay que 
descartar la posibilidad de que la fuente de información del 
historiador fuese egipcia, y que la historia respondiera al odio 
que entre los egipcios despertaban los mercenarios extranjeros 
(recuérdese el relato novelado de Heródoto sobre la guarnición 
de Elefantina —cf. supra II 30 y nota II 116—, reflejo de dicho 
malestar; la crítica situación creada durante los reinados de 
Apries y de Amasis —cf. supra II 161, 3-162, 6—, y el traslado 
que de la guarnición de Dafnas realizó Amasis, llevándola a 
Menfis, para calmar la irritación del país contra los extran­
jeros), animadversión acrecentada por el hecho de que precisa­
mente uno de esos extranjeros griegos (el empleo del adjetivo 
allót hroon, «de otra lengua» —aunado a la frase que aparece 
al comienzo del capítulo siguiente: los lugareños allí citados 
pudieron ser los mismos informadores de Heródoto en este pun­
to—, puede dar mayor apoyo a la hipótesis de un origen egipcio 
para la historia del asesinato de unos seres humanos; cf., a 
este respecto, supra II 45, 2) había sido el causante de que los 
persas hubieran atacado Egipto.
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caído ya un gran número de combatientes, los egipcios 
se dieron a la fuga60.

i2 Y por cierto que, merced a algunas informaciones 
que me facilitaron los lugareños, pude observar un fe­
nómeno muy curioso: los huesos de los que cayeron 
en aquella batalla se hallan apilados independientemen­
te unos de otros (en efecto, en un lado yacen los huesos 
de los persas, y en otro los de los egipcios, tal como 
los separaron desde un principio); pues bien, mientras 
que los cráneos de los persas son tan blandos que pue­
des perforarlos con que se te antoje darles con un 
simple guijarro, los de los egipcios, por el contrario, 
son tan sumamente duros que te costaría trabajo ha- 

2 cerlos añicos aunque les atizases con una piedra. Me 
dijeron —y a fe que me convencieron con facilidad— 
que la causa de esta diferencia es la siguiente61: los 
egipcios empiezan a afeitarse la cabeza desde su más 
tierna infancia62, por lo que el hueso se fortalece debido

60 La batalla tuvo lugar probablemente a finales de mayo 
del año 525 a. C. Según Polieno, Strategemata VII 9, Cambises 
había conseguido apoderarse de la ciudad de Pelusio por haber 
provisto a sus tropas de perros, gatos, ibis, cabras, ovejas y 
otros animales; ante lo cual, los egipcios no ofrecieron resisten­
cia por temor a herir a animales que consideraban sagrados. 
La anécdota responde simplemente a la contradicción que los 
escritores antiguos creían advertir entre la alta estimación en 
que se tenía a la civilización egipcia y los cultos zoomórficos 
que existían en Egipto (sobre los mismos, cf. A. Erman, Die 
Religion der Âgypter, Berlín, 1934, Index: Tiere, heiüge).

41 La explicación que va a dar Heródoto carece, biológica­
mente, de sentido, ya que sería admitir la teoría de los «ca­
racteres adquiridos», en la actualidad totalmente desechada en 
Biología. Tínicamente cabria admitir que, entre los contingentes 
del ejército egipcio, figuraran elementos negroides, cuyo cráneo 
es más grueso.

61 Esta afirmación se halla en aparente contradicción con la
noticia que refiere el historiador en II 65, 4 (quizá la laguna 
existente en dicho pasaje estableciera alguna condición especial 
a la costumbre ahora reseñada; cf. supra nota II 266). Sobre
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a la acción del sol. Y a esto mismo se debe también 3 
que no se queden calvos, ya que, de todos los pueblos 
de la tierra, en Egipto es donde pueden verse menos 
calvos63, Esta es, en suma, la causa de que los egipcios 4 
tengan el cráneo duro, mientras que, por lo que a los 
persas se refiere, la causa de que lo tengan blando es 
la siguiente: desde la niñez mantienen sus cabezas a la 
sombra, ya que llevan tiaras64, que son unos gorros de 
fieltro. Esta es, en definitiva, la particularidad que pude 
observar; y también observé algo similar a lo que he 
contado en Papremis, a propósito de los soldados que, 
con Aquémenes, el hijo de Darío, perecieron a manos 
del libio ínaro65.

las costumbres egipcias relacionadas con el cabello, cf. A. Erman,
H. Ranke, Agypten und agyptisches Leben im Altertum, Tubin- 
ga, 1923, págs. 246 y sigs.

a En los papiros egipcios relativos a temas de medicina se 
mencionan varias recetas para combatir la calvicie. Cf. G. Le- 
FfeBVRE, Essai sur la médecine égyptienne à l époque pharaonique, 
París, 1956, págs. 49-50,

64 La tiara era, por excelencia, la prenda de cabeza nacional 
de los persas (aunque ya había sido utilizada por los asirios), 
que, según la riqueza y cantidad de adornos, indicaba la cate­
goría social de su poseedor. Aunque la forma podía presentar 
diversas variantes, el tipo general era similar al gorro frigio 
(con el extremo superior hacia adelante, o bien recto). Llegó a 
constituir un signo externo de autoridad. Cf., por ejemplo, R. 
Huyghe, El arte y el hombre, I, Barcelona, 1966, págs. 303-310.

65 La localización de Papremis es incierta (cf. supra nota II 
246 para la ciudad de ese nombre mencionada en II 59, 2 y
II 63, 1, que habría que identificar con Pelusio), y hasta es 
posible que la ciudad mencionada en este pasaje no sea la 
misma que aparece citada en el libro II con ese nombre. A. 
Kees, ReaUEncyclopadie der classischen Altertumswissenschaft

R. E.) XVIII 4, Stuttgart, 1949, s. v. Papremis, col, 1107, 
sugiere que esta Papremis se hallaba al oeste de la boca bolbi- 
tina del Nilo, en el nomo VII del Bajo Egipto; y su nombre 
respondería en este caso al egipcio Pa-en-pa-remet, «la (ciudad) 
del hombre del norte». Esta localización, en la zona occidental 
del Delta, se acomodaría mejor a la insurrección del dinasta
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13 Entretanto, los egipcios, al verse obligados a retirarse 
del campo de batalla, huyeron sin orden alguno. Y, una 
vez confinados en Menfis, Cambises envió río arriba 
una nave mitilenea, con un heraldo de nacionalidad per­
sa a bordo, para proponerles a los egipcios la capitula-

2 ción Pero ellos, al ver que la nave entraba en Menfis,

libio Inaro, que difícilmente habría podido llegar a controlar la 
zona de Pelusio (la otra posible identificación de Papremis), 
donde permanentemente se encontraba apostada una guarnición 
persa (cf. II 30, 3, y A. B. Lloyd, Herodotus. Book II. Commen­
tary 1-98..., págs. 270-272). La fecha de la batalla de Papremis 
no está bien determinada, pero debió de tener lugar entre 462 
y 459 a. C. Se trató de una rebelión acaudillada por Inaro, un 
dinasta libio, que fue secundado por el príncipe saíta Amirteo 
(que probablemente pertenecía a la antigua familia real), y que 
contó con ayuda ateniense (cf. Tucíd., I 104; Ctesias, frs. 32 y 40, 
F. Jacoby, F. Gr. Hist. 688; Diodoro, XI 71 y 74), lo que hizo 
que la batalla se decantara del lado de los insurrectos, pere­
ciendo en ella el sátrapa de Egipto, Aquémenes (cf. infra VII 7), 
que era hermano de Jerjes. Sólo al cabo de dieciocho meses 
la revuelta pudo ser sofocada por los persas, a pesar de los 
intentos atenienses por conseguir que Egipto lograra la inde­
pendencia (cf. Tueto., I 110, 2, y Diodoro, XI 77).

“ O también, «para invitar a los egipcios a un acuerdo», 
pues Heródoto utiliza un término (homología) que, en principio, 
indica «conversación en condiciones de igualdad». Sin embargo, 
este concepto pasó a designar un «acuerdo de capitulación». 
Los ejemplos son abundantes en la historiografía griega: cf. 
Heródoto, VI 33, 3; 85, 3; VII 156, 2; Tucíd., I 29, 5; 98, 3; 107, 2; 
114, 3; 117, 3; Jenofonte, Helénicas II 3, 6; Anábasis VI 1, 27- 
28; Teopompo, fr. 103, F. Jacoby, F. Gr. Hist. 115; etc. Sobre 
el empleo del término en contextos retóricos, cf. G. B ornkamm, 
«Homología. Zur Geschichte eines politischen Begriffs», Her­
mes 71 (1936), 377-393. Y sobre la actitud de Persia en el plano 
político para concertar tratados de cualquier tipo, cf. G. Walser, 
«Zum griechisch-persischen Verhaltnis vor dem Hellenismus», 
Historische Zeitschrift 220 (1975), 529-542, donde se pone de relie­
ve la costumbre del rey persa de no tratar nunca en condiciones 
de igualdad con pueblos extranjeros (no obstante, cf. infra III 
37, 1, pasaje en que Heródoto se refiere a los egipcios como 
aliados [= sÿmmachoi] de los persas, aunque el término no
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salieron en tumultuoso tropel de la plaza, destrozaron 
ia nave, lincharon brutalmente a sus ocupantes y lleva­
ron sus despojos a la fortaleza67. Tras este incidente, 3 
los egipcios fueron sitiados, entregándose al cabo de un 
tiempo.

Por su parte, los libios adyacentes68, atemorizados 
ante lo que había sucedido en Egipto, se rindieron a los 
persas sin presentar batalla, se comprometieron a pagar 
tributo y enviaron presentes. Y también cireneos y bar-

invalida la traducción adoptada para homología — «capitula­
ción»).

47 La implacable reacción de ios egipcios de Menfis con res­
pecto a la nave griega se debe probablemente al odio que entre 
los nacionalistas egipcios había despertado la más que probable 
defección de la flota egipcia, que, al mando de Udjahorresrte, 
se habría pasado a Cambises (cf. supra nota III 13), traición 
que se consideraría como una de las razones capitales que 
habían determinado la derrota que los egipcios habían sufrido 
en Pelusio. Resulta, sin embargo, sorprendente que Cambises des­
pachara una nave de Mitilene para tratar la rendición de Men­
fis. H. Stein, Herodoti Historiae, III..., pág. 15, pensó que, 
en realidad, los mítileneos no procedían directamente de Les­
bos, sino que serían naturales de esa isla asentados en Náu- 
cratis (cf. D. Maiaet, Les premiers établissements des Grecs en 
Êgypte, Paris, 1893, págs. 123 y sigs.). Por su parte, Ph. E. 
Legrand, Hérodote. Histoires. Livre III, Paris, 1967 (= 1939), ad 
locum, considéra que Mitilene podía haber participado en la 
campaña egipcia (cf. supra I 1®, 2, para un intento de coope­
ración frustrada entre Mitilene y Mazares), a pesar de que las 
islas griegas no habían sufrido ataques persas durante la cam­
paña de Harpago en Asia Menor (cf. I 162 y sigs.), por la 
carencia de efectivos navales entre las tropas persas (cf. I 143, l 
y 151, 3). Es posible que Mitilene —al igual que Quíos en í 
160, 4— hubiese recibido alguna compensación territorial en el 
continente asiático por cooperar con Cambises.

M Es decir, las tribus libias que se hallaban establecidas al 
oeste de la boca canóbica del Nilo (cf. supra II 18). Para una 
descripción de las mismas y de sus costumbres, cf. IV 168 y 
siguientes. El temor de los libios a un ataque persa estaría 
justificado porque prestaban servicio, como tropas regulares, en 
el ejército egipcio.
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ceo s69, con un temor similar al de los libios, hicieron 
otro tanto. Pues bien, Cambises recibió con complacen­
cia los presentes remitidos por los libios; pero, indig­
nado con los que llegaron de Cirene, debido —creo— a 
que eran una miseria (concretamente, los cireneos ha­
bían enviado quinientas minas de p lata70), cogió esa 
suma con sus propias manos y la distribuyó personal­
mente entre sus tropas71.

w Cirene era una colonia de Tera (cf. infra IV 145 y sigs.), 
fundada hacia 631 a. C. y gobernada mediante una monarquía. 
En tiempos de la conquista persa, el rey era Arcesilao HI, 
que murió asesinado (cf. IV 164). Era una ciudad muy prós­
pera por su comercio con Grecia; cf. D. White, «Archaic 
Cyrene and the cult of Demeter and Persephone*, Expedition 17 
(1975), 2-15. La fundación de Barca se atribuía a los hermanos 
de Arcesilao H, rey de Cirene, y debió de producirse hacia 
555 a. C. Aunque se hallaba situada tierra adentro, extendió su 
territorio hasta la costa y tuvo su puerto en el lugar en que se 
levantó la posterior Tolemaida. Con motivo de una revuelta 
ocurrida en 510 a. C., y que costó la muerte al rey de Cirene, 
Arcesilao III, el gobernador persa de Egipto, Ariandes, tomó 
y saqueó la ciudad (cf. IV 200-205).

70 Aproximadamente, unos 216 kg. Para las conversiones a 
nuestro sistema decimal de los pesos y medidas empleados por 
Heródoto, me atengo en lo fundamental a la obra de F. 
Hultsch, Griechische und romtsche Metrologie, Graz, 1971 
(= 1882).

71 La anécdota hay que situarla, quizá, en el contexto de 
la «leyenda negra# que se creó en Egipto en tomo a la figura 
de Cambises (cf. infra III 14, 1; 27, 3; 29; 30, 1; etc.), dado que 
el rey persa se mostró agradecido con Arcesilao III por ha­
berse sometido sin ofrecer resistencia (cf. II 181, 5: Cambises 
devolvió sana y salva a Cirene a la princesa Ládice, esposa de 
Amasis). El testimonio de Diodoro, X 14, respecto a la con­
ducta de los libios y los cireneos, difiere, sin embargo, del de 
Heródoto, ya que afirma que ambos pueblos cooperaron con 
Psamético III en la defensa de Egipto (tal vez al confundir la 
presencia de contingentes militares de esos pueblos, que pres­
tarían servicio como mercenarios en el ejército del faraón, con 
la actitud general de los mismos).



LIBRO III 41

Diez días después de haberse 14 
apoderado de la fortaleza de Men­
f is 72, Cambises, para afrentar73 
a Psaménito, el rey de los egip­
cios, que había reinado seis me­

se s74, le obligó a tomar asiento en las afueras de la

72 La fortaleza es el famoso «Alcázar Blanco» (cf. infra III 
91, 3; yt por ejemplo, Pseudo-Calístenes, Vida y hazañas de 
Alejandro I 34, donde se hace referencia a los «muros inexpug­
nables» de Menfis), en egipcio Ineb hedj, que dominaba la ciu­
dad y que hicieron construir los primeros reyes tinitas hacia 
el año 2800 a. C., aunque los problemas cronológicos que plantean 
las fechas más antiguas de la historia de Egipto son conside­
rables. En general, puede decirse que existe una cronología 
alta, que data las épocas pretinita y tinita hacia 3000/2780 a. C. 
—un buen exponente de la cual es la obra de J. Vandier, Manuel 
d’archéologie égyptienne, I, París, 1952—, y otra baja, que las 
data hacia 2850/2650 a. C.; cf. A. Scharf, A. Moorgaat, Âgypten 
und Vorderasien im Altertum, Munich, 1950. Pese a que Menfis 
no fue siempre la capital de Egipto (Tebas, por ejemplo, la 
suplantó durante el Imperio Nuevo), sí que fue la ciudad más 
importante del país, en la que los reyes mantenían permanente­
mente un palacio y un harén. En época saxta, su importancia 
militar (el principal astillero egipcio estaba situado en Prw 
Nfr, cerca de la ciudad) y comercial la hacían más importante 
que Sais, que fue sólo el centro religioso de la dinastía; de 
ahí que, durante la dominación persa, el sátrapa de Egipto 
residiera allí y que en el Alcázar se encontrara acantonada 
permanentemente una guarnición.

TJ Cf. supra nota III 71 y H. Fa h r , Kambyses. Ein Betrag 
zur Herodotinterpretation, Hamburgo, 1959. Esta anécdota sobre 
Psamético III se inserta dentro del cúmulo de leyendas que, 
en el mundo griego, circulaban sobre personajes históricos 
del siglo vi a. C., y presenta ciertos rasgos helenizantes (las 
lágrimas que el faraón derrama por un viejo amigo suyo, su­
mido en la miseria, más bien parece una historia relacionada 
con un tirano griego). No obstante, la fuente de la misma es 
de origen egipcio (cf. infra III 14, 11) y trata de poner de 
manifiesto el triunfo moral de Psamético.

74 De diciembre de 526 a. C. a mayo/junio de 525 a. C. 
Cf. F. Κ. ΚίΕΝίτζ, Die politische Geschichte Agyptens vom 7. 
bis zum 4. Jhi..., pág. 159.

Humillaciones 
infligidas 

a Psaménito. 
Muerte del monarca 

egipcio
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ciudad75; le obligó, digo, a tomar asiento en compañía 
de otros egipcios, y puso a prueba su entereza haciendo

2 lo siguiente: mandó ataviar a la hija de Psaménito con 
ropa de esclava y la envió con un cántaro a por agua; 
y, asimismo, hizo que la acompañaran otras doncellas 
que escogió entre las hijas de los cortesanos más insig-

3 nes y que iban ataviadas igual que la del rey. Pues bien, 
cuando las doncellas, entre ayes y sollozos, pasaron 
ante sus padres, mientras que todos los demás, al ver 
a sus hijas afrentadas76, prorrumpían también en excla­
maciones y sollozos, Psaménito, al ver y  reconocer ante

4 si a su hija, fijó sus ojos en el suelo. Una vez que las 
aguadoras hubieron pasado, Cambises le envió acto se­
guido a su hijo, en compañía de otros dos mil egipcios 
de su misma edad, con un dogal anudado al cuello y

5 un freno en la boca77. Los llevaban a expiar el asesinato 
de los mitileneos que habían perecido en Menfis con 
su nave; esa era, en efecto, la sentencia que habían dic­
tado los jueces reales78: como represalia, por cada per-

6 sona debían morir diez egipcios de la nobleza79. Enton-

75 Literalmente, «en el arrabal (de la ciudad)». Posiblemente 
se refiere a la zona situada ante la puerta más transitada e 
importante de la ciudad.

74 No sólo por la indumentaria que llevaban, sino porque 
la tarea de ir a por agua era (como se refleja en abundantes 
textos griegos; cf., por ejemplo, Hom., Iliada VI 456) propia de 
esclavas.

17 Así aparecen representados, en la pared del corredor sur 
que da acceso al templo rupestre de Abu Simbel, los guerreros 
nubios capturados por Ramsés II (1298-1232 a. C.). La Inscrip­
ción de Behistun, por su parte (cf. infra nota HI 313), presenta 
a Darío vencedor de nueve reyes insurrectos, que muestran las 
manos atadas y que aparecen ligados entre sí con una soga 
alrededor del cuello (la ausencia de freno en la boca puede re­
afirmar el indicio de que el informador de Heródoto no era un 
persa, sino un egipcio).

7* Sobre los jueces reales, sus atribuciones y obligaciones, 
cf. infra III 31, 2-5; V 25; VII 194, 1-2.

" El navio de Mitilene, que con sus ocupantes había sido
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ces Psaménito, al verlos desfilar ante él, y aun com­
prendiendo que a su hijo lo conducían a la m uerte80, 
mientras que los demás egipcios que estaban sentados a 
su lado rompían a llorar y se desesperaban, mantuvo 
la misma actitud que en el episodio de su hija.

Pero, cuando los jóvenes habían terminado de pa- 7 
sar, ocurrió que un individuo, entrado ya en años, del 
círculo de los que compartían su mesa, que se había 
visto privado de sus bienes y que no tenía más recur­
sos que los de un pordiosero, por lo que iba mendi­
gando a las tropas, pasó por al lado de Psaménito, el 
hijo de Amasis, y de los egipcios que estaban sentados 
en las afueras de la ciudad. Entonces Psaménito, al 
verlo, rompió a llorar desconsoladamente y, llamando 
a su amigo por su nombre, comenzó a golpearse la 
cabeza81. Como es n a t u r a l a l l í  había guardias que 8 
daban cuenta a Cambises de todo lo que el egipcio 
hacía al paso de cada grupo. Extrañado, pues, ante su 
actitud, Cambises despachó un mensajero, que lo inter­
peló en los siguientes términos: «Psaménito, tu señor 9 
Cambises te pregunta: ¿por qué razón no prorrumpiste

destrozado en Menfis, estaba, pues, tripulado por doscientos 
hombres. Esa debía de ser, en efecto, la dotación normal de 
un navio de guerra durante las Guerras Médicas (cf. VII 184, 
1; VIII 17).

”  Según otra posible lectura (hegeómenon, en lugar de agó- 
menon), cabría traducir «que su hijo comandaba el cortejo 
que marchaba a la muerte», con lo cual el pasaje cobraría 
mayor patetismo y una superior ironía trágica: el hijo del rey, 
con arreglo a su rango, acaudillaba e! grupo, pero para dirigir­
se al patíbulo.

“ En señal de duelo (cf. Hom., litada XXII 33). Semejantes 
manifestaciones de dolor aparecen reflejadas en numerosas oca­
siones en la literatura griega.

n Pues el propósito de Cambises —que, como se desprende 
del pasaje, no asistía personalmente al desarrollo de los he­
chos— era poner a prueba la entereza del faraón y, para ello, 
necesitaba conocer sus reacciones.
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en exclamaciones ni en sollozos al ver a tu hija afren­
tada y a tu hijo camino de la muerte y, sin embargo, 
te has dignado a hacerlo por ese mendigo que, según 
se ha informado por terceras personas, no guarda pa­
rentesco alguno contigo?» Esta fue, en suma, la pre­
gunta que le formuló. Y, por su parte, Psaménito res­
pondió como sigue: «Hijo de Ciro, los males de los 
míos eran demasiado grandes como para llorar por 
ellos; en cambio, la desgracia de un amigo, que ha lle­
gado al umbral de la vejez83 sumido en la pobreza des­
pués de haber gozado de una gran prosperidad, recla­
maba unas lágrimas». Cuando esta respuesta fue trans­
mitida + por el mensajero +M, consideraron que era 
muy atinada. Y, al decir de los egipcios, Creso enton­
ces se echó a llorar (pues se daba la circunstancia de 
que él tam bién85 había acompañado a Cambises a Egip-

ü La expresión, típicamente homérica, significa tanto «el 
inicio de la vejez» (cf. Odisea XV 346), como «la vejez más 
extrema» (cf. litada XXIV 486), es decir, el momento de la vida 
humana próximo ya a 'la muerte. Sobre la importancia de la 
épica en Heródoto, cf. G. Steingbr, Bpische Elemente im Re- 
denstil des Herodot, Kiel, 1957.

M Sigo el texto de H ude, que considera el pasaje corrupto, 
ya que, a continuación, aparece en griego un plural inesperado 
que, como se desprende del contexto, incluye, además de Cam­
bises, a sus más próximos cortesanos. No obstante, la conjetura 
de L f.g ran d  (Hérodote. Histoires. Livre III..., ad locum), ape- 
neichthénta êkousan, halla parangón con otros pasajes de la 
obra del historiador: cf. I 66, 3; Î58, 1; 160, 1; V 89, 3; VII 169, 2. 
Con todo, se han propuesto otras lecturas,

“ Como había acompañado a Ciro en su expedición contra 
los maságetas (cf. I 207-208). Es de notar que Creso está pre­
sente en diversos pasajes de la vida de Cambises, como lo había 
estado en la de Ciro, y que, después de su salvación en la pira, 
gracias a la intervención de Apolo (cf. I 87, 2), ha llegado al 
conocimiento merced al sufrimiento (en la linea esquílea que 
aparece en Agamenón 176-178), convirtiéndose en lo que L. 
Lattimore («The wise Adviser in Herodotus», Classical Philolo­
gy 34 [1939], págs. 24 y sigs.) ha llamado un practical adviser, un 
«consejero práctico»; cf., sobre todo, I 89; 207; III 36, 1-2.
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to), lloraron asimismo los persas que se hallaban pre­
sentes, y el propio Cambises se sintió invadido de un 
sentimiento de piedad, por lo que, sin demora, ordenó 
que rescataran al hijo de Psaménito del grupo de los 
que estaban siendo ejecutados, y que sacaran al monar­
ca de las afueras de la ciudad y lo condujeran a su 
presencia.

Pues bien, los que fueron en su búsqueda ya no ha- 13 
liaron con vida al muchacho, puesto que había sido 
ejecutado el primero; a Psaménito, en cambio, lo tras­
ladaron, llevándolo a presencia de Cambises. Allí vivió 
en lo sucesivo sin sufrir la menor violencia. Y, es más, 2 

si hubiera sabido reprimir sus intrigas, hubiese reco­
brado Egipto, posiblemente en calidad de gobernador 
del país, dado que los persas tienen por costumbre 
conceder honores a los hijos de los reyes86; y, aunque 
estos últimos se subleven contra ellos, a pesar de todo 
devuelven el poder a sus hijos. Muchos ejemplos, desde 3 

luego, permiten constatar que tienen por norma hacerlo 
así, pero principalmente los de Taniras, el hijo de ína- 
ro, que recobró el poder que había detentado su padre, 
y Pausiris, el hijo de Amirteo (pues también este últi­
mo recobró el poder de su padre); y eso que nadie ha 
causado jamás a los persas mayores quebrantos que 
Inaro y Amirteo Mas el caso es que Psaménito urdió 4

** Esta costumbre parece ser que se hallaba generalizada en 
el Próximo Oriente. Así, el faraón Nekao (609*594 a. G.) de­
signó a Yehoyakttt como rey de Judá, en lugar de su padre 
Yosiyahu (cf. II  Reyes XXIII 34); y lo propio hizo el rey de 
Babilonia, Nabucodonosor II (605-562 a. C.), con Sidqiyahu, 
en lugar de su tío Yehoyakín (cf. II Reyes XXIV 17).

” La rebelión de ínaro y Amirteo (cf. supra nota III 65 
para la batalla librada en Papremis) respondía al tradicional 
sentimiento de independencia egipcia. A pesar de la actitud 
conciliadora de Darío con respecto a los egipcios (cf. Polieno, VII 
11, 7), en el año 486 a. C. estalló una revuelta en el Delta 
(cf. infra VII 1, 3), que fue sofocada por Jerjes (cf. VII 4-7), 
ejerciendo un control más severo sobre Egipto, a cuyo cargo
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abyectos planes88 y recibió su merecido: fue sorpren­
dido cuando trataba de sublevar a los egipcios; y, al 
ser descubierto por Cambises, tuvo que beber sangre 
de toro, muriendo en el a c to 89. Este fue, en suma, el 
fin que tuvo Psaménito.

dejó a su hermano Aquémenes. Hacia 460 a. C. estalló una 
nueva revuelta mucho más grave, pues el libio lnaro y el 
saíta Amirteo se vieron apoyados por Atenas, empeñada ardua­
mente a la sazón en su lucha contra los persas (cf. R. Meiggs, 
The Athenian Empire, Oxford, 1972, págs. 92-108). Sólo en la 
ciudadela de Menfis pudieron resistir los persas, cuyo jefe 
Aquémenes había muerto (cf. Isócrates, Sobre la paz 86; Dio­
doro, XI 74; Plinio, Historia Natural XXXV 11, 40), hasta la 
llegada de refuerzos, lnaro, herido en un combate, fue hecho 
prisionero y llevado a Susa, donde Artajerjes I (464-424 a. C.)
lo hizo empalar. Amirteo quedó, pues, como único jefe de la 
sublevación y consiguió mantenerse independiente en el Delta, 
por lo menos hasta el año 449 a. C. (cf. Tucíd., I 112), cuando 
Atenas, a la muerte de Cimón en Chipre, dejó de prestarle 
ayuda (cf. Plutarco, Cimón 18). El nuevo sátrapa de Egipto, 
Sarsames, debió de mostrarse conciliador y colocar a los hijos 
de los rebeldes al frente de puestos importantes, aunque cabe 
suponer que bajo un severo control persa (los nombres de Ta- 
niras y Pausiris no aparecen, sin embargo, en ningún testimonio 
egipcio, ya que para todo el período comprendido entre 486 
y 425 a. C. sólo contamos con las fuentes griegas y las de los 
judíos de Elefantina, muy importantes estas últimas para la 
organización de Egipto durante la época de dominación persa; 
cf. E. Meyer, Der Papyrusfund von Elephantine, Leipzig, 1912, 
páginas 23-38). De ahí que, cuando Heródoto visitó Egipto, en 
el país reinase un orden aparentemente absoluto.

M La frase revela que el historiador había nacido en un lugar 
(Halicarnaso de Caria) sometido al rey persa, y en una fecha 
(hacia 485 a. C., cf. F. Jacoby, Λ. E., Stuttgart, 1913, s. v. Hero­
dot os, cols. 205 y sigs.) que lo hacía, por nacimiento, súbdito del 
imperio. De ahí que Heródoto hubiese encontrado natura! la 
sumisión total de Psaménito, una vez derrotado.

w Se consideraba que la sangre de toro era un veneno, 
porque se creía que se coagulaba con gran rapidez (cf. Aristó­
teles, Hist. anim. III 19) y que provocaba la asfixia de quien 
la bebía (según una tradición de la que se hacen eco Aristó­
fanes, Caballeros 83-84, y Plutarco, Temístocles 31, este esta-
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Por su parte Cambises, desde 16 
Menfis, se llegó a la ciudad de 
Sais, con el propósito de hacer 
lo que en realidad h izo90. Nada 
más entrar en el palacio de Ama- 

sis, ordenó exhumar de su sepultura91 el cadáver del 
monarca; y, una vez que se hubo ejecutado su orden,

dista ateniense se suicidó ingiriendo sangre de dicho animal). 
Probablemente, a la sangre se le añadiría alguna sustancia tó­
xica. Sobre la muerte del faraón, cf. Platón, Menéxeno 239 e; 
Diodoro, X 13-14; Justino, I 9, 3; Ateneo, XIII 560 b; Polieno, VII 
9; JÁMBLlco, Vida de Pitágoras 4.

* El único documento egipcio importante sobre la conquista 
de Egipto por Cambises, y sobre su reinado en ese país, es la 
estatua naófora del Vaticano, erigida por el filopersa Udjaho- 
rresne (cf. G. Posene», La première domination perse en Êgyp- 
te..., págs. 1-26 y 164-171), en la que aparece grabada una larga 
inscripción biográfica de dicho personaje. En ella se vanagloria 
de haber infundido a Cambises buenas disposiciones para con 
Egipto al hacerle conocer las costumbres del país, por lo que 
el rey protegió los templos (aunque limitara sus ingresos) y, en 
general, siguió la política conciliadora que su padre Ciro había 
observado siempre con los pueblos vencidos. El relato de Heró­
doto, sin embargo, atribuye a Cambises una serie de atrocidades 
y de medidas represivas contra los egipcios (cf. III 16; 27-29; 
37); y el papiro arameico de los judíos de Elefantina se mani­
fiesta en el mismo sentido. Por todo ello, cabe pensar que el 
historiador se haya hecho eco de una tradición antipersa, de 
origen egipcio, que no responde a la realidad. Cf. A. T. Olms- 
tead, History of the Persian Empire..., págs. 86-93. Pero como 
esa tradición sólo afecta a la figura de Cambises, y no a la de 
otros monarcas persas, es posible que en su relato exista un 
fondo de verdad y que el rey persa se comportara conciliadora- 
mente al comienzo de la conquista y que, posteriormente, ante 
los intentos subversivos de Psamético III (cf. I ll 15, 2 y 4, donde 
se dice que el faraón, tras su derrota, vivió en la corte de 
Cambises en Menfis, lo que supone un período de tiempo in­
determinado, pero que debió de ser lo suficientemente amplio 
como para poder maquinar la sublevación), decidiera castigar a 
todos aquellos egipcios sospechosos de haber apoyado la fallida 
insurrección del depuesto faraón.

51 Posiblemente el templo de Neit, donde estaba enterrado

Represalias 
de Cambises 

contra la momia 
de Amasis
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mandó azotarlo, arrancarle el pelo, desgarrarle los 
m iem bros92 y ultrajarlo con toda suerte de vejaciones. 
Más aún, cuando se hartaron de hacer eso (pues, como 
es natural, el cuerpo, al estar embalsamado, aguantaba 
sin deshacerse lo más m ínim o93), Cambises mandó in­
cinerarlo, orden que constituía un sacrilegio. En efec­
to, los persas creen que el fuego es un d ios94, por lo 
que ni uno ni otro pueblo tiene por norma incinerar 
nunca los cadáveres; los persas precisamente por lo

Amasis, y el palacio real de Sais formaban un mismo edificio. 
El término «sepultura» hace referencia al sarcófago.

n Literalmente, «realizar una incisión mediante un objeto 
punzante». El contenido semántico del verbo utilizado en este 
pasaje es propio —entre otras acepciones— de la terminología 
médica (cf. Hipócrates, Epidemias 5, 45), empleándose también 
—como aquí— en el sentido de torturar (cf. Sófocles, fr. 329, 
A. Nauck, Tragicorum Graecorum Fragmenta, Hildesheim, 1964 
|>  2.® ed., 1888]; Aristófanes, Nubes 450) y de «utilizar instru­
mentos de tortura» (cf. Heródoto, III 130, 2). En general, para 
ésta y otras posibles acepciones, cf. P. Chant rai ne. Dictionnaire 
étymologique de la langue grecque A-K, Paris, 1968, pág. 515.

,J La afirmación de Heródoto es exagerada y debe de res­
ponder a informaciones egipcias que magnificaban los efectos 
de conservación de un cadáver mediante el embalsamamiento 
(sobre las prácticas embalsamadoras a partir de los testimonios 
egipcios que nos han advenido, cf. A. B. Lloyd, Herodotus. 
Book II..., págs. 357 y sigs.). Respecto a la fragilidad de las 
momias, puede verse D. L. Balout, «La momie de Ramsès II», 
Archéologia 115 (1978), 32-46.

94 Cf. I 131, 2. Los persas adoraban las fuerzas de la natu­
raleza divinizadas; entre ellas, el fuego (Atar). Pese a que He­
ródoto ignora el nombre y la doctrina de Zarathustra ( — Zo- 
roastro) —doctrina que se había extendido en Persia durante 
el siglo VI a. C., pero que no fue conocida por los griegos 
hasta dos siglos más tarde—, alude, entre las costumbres per­
sas, a algunos ritos propios del zoroastrismo. Uno de ellos era 
la prohibición de mancillar el fuego con un cadáver, ya que 
éste pasaba al control de Ahrimán, principio del mal o espíritu 
diabólico. Cf. £. Benveniste, The persian religion according to
the chief Greek texts, París, 1929; y J. Duchesne-Guillemin, La 
religion de l'Iran ancien, París, 1962, págs. 159 y sigs.
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que acabo de indicar —es decir, porque sostienen que 
no es correcto ofrecer a un dios ei cadáver de un hom­
bre—; los egipcios, en cambio, creen que el fuego es 
una fiera dotada de vida que devora todo lo que pilla 
y que, una vez ahíta de carnaza, muere a la par que 
su presa95. Pues bien, entre ellos no rige en ningún 4 
caso la norma de entregar los cadáveres a fiera alguna; 
y por eso los embalsaman, para evitar que, una vez se­
pultados, sean pasto de los gusanos96. Así pues, Cam­
bises ordenó hacer algo contrario a las costumbres de 
ambos pueblos.

. Al decir de los egipcios, sin embargo, no fue Amasis 5 
quien sufrió esas vejaciones, sino que fue otro egipcio, 
que tenía la misma contextura física que Amasis, a 
quien violaron los persas, creyendo que violaban a Ama- 
sis 91. Pues cuentan que Amasis, que se había enterado, 6

55 No contamos con ningún testimonio egipcio que nos pro­
porcione datos en ese sentido.

M Aunque la finalidad primaria de la momificación tenía por 
objeto evitar la corrupción del cadáver, ello se debía a causas 
más profundas. Cf. supra nota II 318 y A. Erman, Die Religion 
der Âgypter, Berlin, 1934, págs. 27 y sigs. La fundamental pre­
tendía garantizarle al muerto la vida eterna.

97 No hay ningún documento egipcio que aluda a la profa­
nación de la momia de Amasis por orden de Cambises (profa­
nación en la que sí cree el historiador, dudando, en cambio, de 
la versión egipcia al respecto; cf. III 16, 7). De ser cierto el 
relato de Heródoto, quizá Cambises pretendiese constatar la 
existencia del cadáver de Amasis, ya que, sobre un objeto con­
servado en el Museo de Ei Cairo (cf. H. Gauthier, en Annales 
du Service des Antiquités de l'Égypte 31 [1931], 187-190), puede 
leerse el nombre de Amasis-Psammetik, un nombre de un rey 
desconocido y que ha dado lugar a pensar en la existencia de 
algún usurpador que pretendiera alzarse contra los persas (aun­
que el propio Gauthier consideraba la inscripción que menciona 
a este segundo faraón Amasis como una falsificación de época 
moderna). Lo más probable, sin embargo, es que esta preten­
dida profanación sea una invención de los sacerdotes egipcios, 
que odiaban al soberano persa por haber reducido los ingresos 
de los templos (cf. Estrabón, X 3, 21; XVII 1, 16; 27), cuando
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gracias a un oráculo, de lo que a su muerte iba a su­
ceder con su cuerpo, como es natural tomó sus me­
didas para evitar lo que le aguardaba, e hizo sepultar 
en el interior de su propia cámara funeraria, cerca de 
la puerta, el cadáver de ese sujeto, que fue quien reci­
bió los latigazos, al tiempo que ordenaba a su hijo que 
a él lo colocara en el rincón más recóndito posible de

7 la cámara58. Ahora bien, a mí me da la impresión de 
que esas órdenes de Amasis, relativas a su sepultura y 
a ese sujeto, no existieron jamás, y que los egipcios 
simplemente dan una versión más decorosa de los 
hechos.

17 Proyecto persa Posteriormente, Cambises pía- 
de atacar neó una triple expedición: una

simultáneamente contra los cartagineses, otra con-
a cartagineses, tra los am onios" y una tercera

amonios y etiopes contra los etíopes m acrobios100,
que están asentados en Libia, a orillas del mar del 

2 su r101. Y, de acuerdo con sus planes, decidió enviar

anteriormente solían sobrepasar con amplitud la recaudación 
tributaria del propio faraón. Un decreto conservado en un pa­
piro habla de una sustancial reducción de hasta un cincuenta 
por ciento.

** Para la localización de la cámara funeraria de Amasis, 
cf. II 169, 4-5.

” Los amonios eran los habitantes del oasis de Sivah, don­
de se encontraba un oráculo consagrado a Zeus-Amón, que era 
uno de los más famosos de la antigüedad. Cf. I 46, 2.

m El adjetivo griego makróbios alude —como en castellano— 
a la longevidad de estos etíopes (cf. III 23, 1 y 3). Sin embargo, 
también se ha pensado, aunque no es probable, en su relación 
con btós, «arco», con lo que significaría «de grandes arcos» 
(cf. I l l  21, 3; y VII 69, 1).

101 Para Heródoto, Libia estaba totalmente rodeada por el 
mar, salvo por el este, en que se unía a Asia (cf. IV 41). La 
mención en este pasaje a unos etíopes distintos de los citados 
en II 29, 4 y 6 (etíopes nómadas que residían en las cercanías 
de la isla de Tacompso; y etíopes sedentarios, cuya capital era 
Méroe) fue vino de los argumentos en que se basó A. Bauer
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contra los cartagineses su fuerza naval, contra los amo­
nios un selecto contingente de su infantería, y contra 
los etíopes, ante todo, unos espías, para que, so pre­
texto de llevar unos presentes al rey de ese pueblo, se 
cercioraran de si existía realmente la Mesa del Sol 
que, según la tradición, se hallaba en el país de los su­
sodichos etíopes y, asimismo, para que se fijasen cui­
dadosamente en todo lo demás.

Por cierto que, según cuentan, la Mesa del Sol con- 18 
siste, poco más o menos, en lo siguienteí02: en las afue-

{Die Entstehung des herodotischen Geschichtswerkes, Vie­
rta, 1878) para formular su hipótesis del orden regresivo en la 
composición de la obra del historiador, según la cual —que hoy 
en día no se admite— el libro II habría sido el último en ser 
compuesto. En realidad, hay que recordar que Heródoto no es­
tuvo en Etiopía, (cf. II 29, 1); y de ahí que sus noticias sobre 
esa zona respondan a las fuentes en que se basó. Mientras que 
para su descripción del país en II 29 y sigs. debió de seguir 
probablemente testimonios egipcios (el relato en cuestión es, 
en líneas generales, verosímil), en este caso cabe pensar que 
su fuente no tuviera un origen egipcio, ya que la verdadera 
Etiopía, con capitales en Nápata y Méroe, no era para los egip­
cios una tierra demasiado lejana. El historiador, pues, está 
confundiendo la Etiopía real, que es contra la que se va a 
dirigir Cambises, con una irreal. En general, cf. D. H er m in g h a u - 
sen , Herodots Angaben iiber Aethiopien, m it einer kritischen 
Untersuchung ihren Quellen und ihrer Funktion im  Zusammen- 
hang m it den Angaben iiber Âgypten, Hamburgo, 1963.

1<n 'E sta  Mesa del Sol (sobre ella, cf. Pomponio Mela, I II  87, 
que sigue el testimonio de Heródoto, y Pausanias, VI 26, 2, que 
la considera una fábula), que, según el historiador se encontraba 
cerca de la capital etíope (en realidad, Méroe o Nápata; cf. III 
23, 4), recuerda el santuario solar del templo de Ra en Helio- 
polis, en donde, sobre un altar erigido en un patio abierto, se 
acumulaban las ofrendas alimenticias destinadas al dios-sol. Su 
localización, en las afueras de la ciudad de Méroe, hacia el este, 
se sitúa en una depresión que form a como una pradera y que 
en la actualidad se halla cubierta de hierbas y matorrales. 
Cf. A. J. Arkell, A history of the Sudan, Londres, 1955, pá­
gina 150. También es posible referir la alusión a la Mesa del 
Sol a un mito egipcio, según el cual las almas de los muertos
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ras de la ciudad hay una pradera repleta de carne co­
cida de toda suerte de cuadrúpedos, en la que, durante 
la noche, todos los ciudadanos que ocupan un cargo 
público se encargan de colocar la carne, mientras que, 
de día, el que quiere puede ir allí a comer (los indí­
genas, sin embargo, pretenden que es la propia tierra 
la que produce cada noche ese m anjar103). En fin, en 
esto consiste, según cuentan, la llamada Mesa del SoL 

19 Entretanto Cambises, en cuan-
Imposibilidad to decidió enviar a los observa-

de llevar a cabo dores, hizo venir, desde la ciu-
la expedición * Λ c .. lt

contra Cartazo dad de Elefantma> a  aquellos 1C-
tiófagos104 que conocían la lengua 

2 etíope. Y, mientras iban a buscarlos, en el ínterin dio

podían saciar su apetito en una pradera sagrada, y que Heródoto 
relacionaría con las noticias homéricas en las que los dioses 
se encaminaban al país de los etíopes para banquetear (cf. Hom., 
Iliada I 423; Odisea I 23; y J. P. V ernant, «Les troupeaux du 
Soleil et la Table du Soleil [Odysée X II 260 ss.; Hérodote, III 
17-26]», Revue des Études Grecques 85 [1972], XIV-XVII).

103 La racionalización del m ito de la Mesa del Sol es evi­
dente y ha permitido suponer que Heródoto podía estar si­
guiendo al respecto a una fuente escrita, ya que, presumible­
mente, si la consideración de que los magistrados eran quiénes 
reponían la carne fuera del historiador, éste lo diría clara­
mente como hace en otras ocasiones ante temas afines (cf., po r 
ejemplo, II 56-57 a propósito de la fundación del oráculo de 
Dodona). Si se puede pensar en una fuente escrita como origen 
del relato de Heródoto, se tra taría  quizá de una racionalización 
de utopías transm itidas oralmente. Cf. M. Hadas, «Utopian sour­
ces in Herodotus», Classical Philology 43 (1935), 113-121, que 
piensa en una fuente similar a uno de los viajes al país de 
Utopía, que debían de abundar en época helenística y cuya exis­
tencia en el siglo v a. C. no es imposible si se piensa en las 
alusiones a pueblos extraños que aparecen en otros autores 
griegos (cf. H om., Iliada I 423424; X X III 205-206; Odisea I 22- 
23; XI 522; Hecateo, F. Jacoby, F. Gr. Hist., comentario, pá­
gina 329).

104 Los ictiófagos —es decir, «los comedores de pescado»; 
c'f. Diodoro, I II  15-20— no vivían en Elefantina (sobre esta ciu-
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orden a su fuerza naval de zarpar contra Cartago. Sin 
embargo, los fenicios se negaron a hacerlo, alegando 
que estaban ligados a aquéllos por solemnes juramen­
tos y que obrarían sacrilegamente si entraban en gue­
rra contra sus propios descendientes 105. Y, ante la ne­
gativa de los fenicios, los demás no se encontraban en 
condiciones de lanzar el ataque. Así fue, en suma, 
como los cartagineses se libraron del yugo de los per­
sas, pues Cambises no consideró oportuno emplear la 
fuerza con los fenicios, ya que se habían sometido vo­
luntariamente a los persas, y, además, porque todo el

dad, que estaba situada en una isla del Nilo, a unos cinco 
kilómetros al norte de la prim era catarata, cf. supra nota II 43). 
Según P ausanias, I 33, 4, habitaban en las costas del Mar Rojo, 

■ al sur de la antigua ciudad de Berenice, y debían de mantener 
relaciones comerciales con los etíopes, de ahí que algunos co­
nocieran su lengua. Cambises, pues, despachó emisarios a Ele­
fantina, desde donde partían caravanas hacia el Mar Rojo, 
para enviar a buscarlos a su lugar de residencia (quizá porque 
hubiese, sido una medida política poco acertada haber encargado 
la misión diplomática a desarrollar en Etiopía a egipcios que 
conocieran la lengua etíope, dada la permanente enemistad 
entre ambos pueblos).

105 Según la tradición histórica, Cartago (en fenicio Qart 
Hadast, que significa «ciudad nueva», de ahí su nombre en 
griego: KarchëdÔn) fue fundada hacia el año 815 a. C. por un 
grupo de fenicios de la ciudad de Tiro (cf. L iv io , XXXIII 49, 
y Μ . H o u rs -M é d a n , Carthage, París, 1964), conducidos, según 
la leyenda, por Elisa o Dido —figura inmortalizada por Virgi­
lio—, hermana de Pigmalión, rey de Tiro. Al parecer, la funda­
ción se debió a necesidades de orden político —tal vez una 
guerra civil— o económico, que obligaron a salir de Tiro a un 
grupo de ricos ciudadanos (también se ha pensado en una 
migración motivada por el temor a la amenaza asiría). Para las 
relaciones entre una colonia y su metrópoli, que en el mundo 
griego quedaban reducidas a lazos religiosos (cf. infra VIII 22, 
1), ya que la colonia era un establecimiento autónomo (Heró­
doto en este pasaje está aplicando características propias del 
mundo griego a un contexto ajeno al mismo), cf. A. J. G r a h a m , 
Colony and Mother City in Ancient Greece, Manchester, 1964.
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bién los chipriotas se habían sometido voluntariamen­
te a los persas, y tomaban parte en la expedición contra 
Egipto 107).
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104 Pese al testimonio de J e n o fo n t e  (Ciropedia I 1, 4; VIÏ 4,
1; VIII 6, 8) respecto a que Ciro había conseguido ya la sumi­
sión de Fenicia, ésta sólo debió de ser incorporada al imperio 
persa, en el que figuraba en la quinta satrapía (cf, infra I II  
91, 1), durante el reinado de Cambises (cf. I II  34, 4), cuando las 
dependencias de Babilonia, que incluían Siria y Fenicia (Nabu-
codonosor II de Babilonia había tomado Tiro hacia 587 a. C., 
tras largo asedio), pasaron a engrosar de manera efectiva la 
soberanía persa. Su anexión durante el reinado de Cambises de­
bió de ser una de las causas que m otivaron que el rey persa no 
hubiese podido llevar a cabo la campaña egipcia hasta el cuarto 
año de su reinado, ya que el dominio del mar dependía del 
control de Fenicia y de su flota. La sumisión voluntaria de 
Fenicia —que había resistido enconadamente frente al imperia­
lismo asirio y neobabilonio— se debería probablemente a la 
política conciliadora de Cambises ante la autonomía y la religión 
de las plazas fenicias. Pese a que durante el desarrollo de la 
campaña contra Egipto, Heródoto alude en ocasiones a navios 
tripulados por griegos (cf. III 13, 1; 25, 7; 44), el grueso de la 
flota era de origen fenicio. No obstante, se ha puesto en duda 
la realidad del proyecto concebido por Cambises para atacar 
Cartago. Cf. J. E. P ow ell , «Notes on Herodotus», Classical 
Quarterly 29 (1935), pág. 150.

m Debido a que la soberanía egipcia no podía seguir m ante­
niéndose en la isla (cf. I I  182, 2), una vez que el control naval 
del Mediterráneo oriental se hallaba en manos persas. Cf. J. V. 
P rasek, Geschichte der Meder und Per ser, I, Gotha, 1906, pá­
ginas 250 y sigs.
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Cuando los ictiófagos, desde 20
Misión exploratoria Elefantina, llegaron ante Cambi-

de los ictiófagos ses I0S, éste, tras haberles ordena-
en Etiopía do lo que debían decir, los en­

vió a Etiopía con unos presen­
tes 109 consistentes en una prenda de púrpura, una ca­
dena de oro para el cuello, unos brazaletes, un jarrón 
de alabastro con perfume 110 y un cántaro de vino de 
palma m. Por cierto que esos etíopes, a cuyo país los

109 Los preparativos para la misión que los ictiófagos tenían 
que llevar a cabo en Etiopía debieron de suponer, según se 
desprende del texto, bastante tiempo. En primer lugar, los en­
cargados de traer a los ictiófagos tuvieron que remontar el 
Nílo, desde Menfis, en el Bajo Egipto (donde, a la sazón, se 
encontraba Cambises), hasta Elefantina en el Alto Egipto, lo 
cual representaría entre quince y veinte días de navegación 
(cf. I I  175, 2). Posteriormente, no menos de un mes de viaje 
—incluido el regreso— desde Elefantina hasta la costa del Mar 
Rojo, donde se hallaban asentados 'los ictiófagos, a través de 
rutas caravaneras (cf. A. B. L loyd, Herodotus. Book II..., pá­
ginas 51-53). Y, finalmente, otros quince o veinte días para el 
trayecto entre el Alto y el Bajo Egipto (cf. I II  25, 1). En total, 
pues, unos dos meses y medio, aproximadamente.

109 La relación de presentes con que los ictiófagos tenían que 
obsequiar al rey etíope corresponde, más o menos, a los regalos 
que en el antiguo Oriente solían enviarse a los dignatarios y 
soberanos extranjeros (cf. Mateo 2, 11: los magos ofrecen al 
niño oro, incienso y mirra), además de regalos típicamente 
persas (cf. J en o fo n te , Anabasis I  2, 7): un vestido ricamente 
engalanado, unos brazaletes, etc. Pero sobre la presumible mi­
sión de los ictiófagos, cf. I II  21, 1.

110 Posiblemente mirra, que en Egipto era muy utilizada. S e 
empleaba para embalsamar (cf. II  86, 5; y A, B. Lloyd, Hero­
dotus. Book II..., págs. 357 y s ig s .) , como producto básico de  
cosmética, y, asimismo, para la preparación de medicamentos 
(cf. G. L ucas, Ancient Egyptian Materials, L o n d re s , 1948, pági­
nas 321 y sigs.; 343 y sigs.; 365; 373).

m O bien, «vino de Fenicia», como interpreta P h . E . L e- 
grand, Hérodote. Histoires. Livre III..., ad locum. Cf. I 194, 2 
y nota I 501. En este caso, sin embargo, la lectura de los códices 
es unánime y ambas interpretaciones son posibles. Quizá fuera
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enviaba Cambises, son, según dicen, los hombres más
2 altos y apuestos del m undo112. Y, por lo que cuentan, 

entre otras costumbres que los distinguen del resto de 
la humanidad, observan, a propósito de la monarquía, 
una muy singular; se trata de la siguiente: creen que 
merece ocupar el trono aquel ciudadano que, a su jui­
cio, es más alto y tiene una potencia física proporcio­
nada a su estatura313.

21 Pues bien, cuando los ictiófagos llegaron hasta esas 
gentes, en el momento de entregarle a su rey los ob­
sequios, le dijeron lo siguiente: «Cambises, el rey de 
los persas, en su deseo de convertirse en amigo y hués­
ped tu yo114, nos ha enviado con orden de entrar en

vino de palma importado a Egipto desde Fenicia (cf. supra 
nota III 26).

112 Cf. I l l  114 para la misma afirmación, que ya aparece apli­
cada, en Odisea XI 522, a Mémnón y sus guerreros etíopes. Es 
corriente entre los escritores griegos atribuir a los habitantes 
de pueblos lejanos o fabulosos una gran estatura y prestancia. 
Hecateo, por ejemplo, había admitido la existencia de estos 
etíopes en un país lejano, situado, hacia el sur, en los confines 
del disco de 3a tierra (cf. F . J acoby, F. Gr. Hist., comentario, 
página 329); y hay que no tar que Heródoto insiste en que está 
transmitiendo informaciones no verificadas personalmente («se­
gún dicen», «por lo que cuentan»), por lo que quizá cabría 
suponer que la fuente del historiador es Hecateo. En general, 
cf. A. H e r r m a n n , «Tryton und die hellfarbigen Libyer», Rheinis- 
ches Museum  87 (1937), págs. 67 y sigs.

113 Sobre una costumbre, parcialmente distinta, respecto a la 
sucesión del trono entre los etíopes, cf, N icolao  de Damasco, 
F. Gr. Hist., 90, fr. 103 m. La norma de conferir el mando 
individuo físicamente m ejor dotado de un grupo humano se 
halla documentada entre diversos pueblos primitivos. Cf. Po- 
LiBio, VI 5, 7; y J. P iveteau, Origine et destinée de Vhomme, 
París, 1973, pág. 129.

m El concepto es típicamente griego y denota el estableci­
miento de un sólido vínculo entre las partes interesadas. Cf. V. 
E hrenberg, Der Staat der Griechen = Lo stato dei Greci [trad, 
ital. Ε . P ocar], Florencia, 1967, págs. 151 y sigs. Es muy posible 
que la embajada encomendada por Cambises a los ictiófagos
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conversaciones contigo y te hace entrega de estos pre­
sentes, que son los objetos con cuyo disfrute él, perso­
nalmente, más se complace». Sin embargo, el etíope, 
que se había percatado de que habían llegado para es­
piar 115, les respondió como sigue: «No, ni el rey de los 
persas os ha enviado con presentes porque sienta un 
gran interés por convertirse en huésped mío, ni vos·* 
otros estáis diciendo la verdad (en realidad habéis ve­
nido para espiar mis dominios), ni él es una persona 
íntegra; pues, si lo fuera, no hubiese ambicionado más 
país que el suyo, ni sumiría en esclavitud a pueblos que 
no le han inferido agravio alguno m. Pero, en fin, en­
tregadle este arco y transmitidle este mensaje: Έ1 rey 
de los etíopes aconseja al rey de los persas que ataque 
a los etíopes macrobios, con superioridad numérica, 
sólo cuando los persas puedan tensar con esta absoluta

no tuviera por objeto la presentación de irnos obsequios con 
el propósito de conseguir una alianza. Lo más probable es que, 
como en el caso de los embajadores enviados por los persas a 
los escitas (cf. IV 126) y a Macedonia y Grecia (cf. V 18, 1; 
VI 48, 2; VII 32; 131; 133), la misión de los ictiófagos preten­
diera lograr la sumisión de los etíopes. El carácter exploratorio 
que se concede a dicha misión le permite a Heródoto explicar 
curiosidades de una Etiopía fantástica e irreal, ya que, tanto 
la oferta de presentes y de alianza, como el diálogo que man­
tienen los ictiófagos con el rey etíope, es producto de la fanta­
sía. Cf. supra nota III 103 y W. Aly , Volksmarchen, Sage und 
Novelle bei Herodot und seinen Zeitgenossen pág. 85.

115 Cf. I 205, 1, para un parangón entre este pasaje y Ja 
historia de Ciro y Tomiris; y Génesis XLII 9.

116 Cf. VII 9 para un reconocimiento de la política impe­
rialista persa por parte de Mardonio; y F. E germ ann , «Das 
Geschichtswerk des Herodot. Sein Plan», Neue Jahrbücher für 
das klassische Altertum, 1938, págs. 191-197 y 239-254, para quien 
la idea principal de Heródoto —y en torno a la que se agrupan 
todos los episodios de su obra— es la responsabilidad en la 
guerra por parte  de la potencia persa, que se ejerce por la 
fuerza. E s  el sueño de los aqueménidas por hacerse con un im­
perio universal; sueño que, indefectiblemente, los hará entrar en 
conflicto con Grecia.
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facilidad117 arcos tan grandes como éstos; pero, hasta 
entonces, que dé gracias a los dioses por no inspirar a 
los hijos de los etíopes 118 el deseo de anexionar al suyo 
un nuevo territorio'».

22 Dicho esto, desarmó el arco y lo entregó a los recién 
llegados. Tomó entonces la prenda de púrpura y pregun­
tó qué es lo que era y cómo estaba confeccionada. Y, al 
revelarle los ictiófagos la verdad sobre la púrpura y 
sobre su tinte m, manifestó que semejantes individuos

117 Del texto se desprende que el propio rey (cf. I II  20, 2, 
sobre su vigor) realiza la demostración. En VII 69, 1, Heró­
doto afirma que los arcos de los etíopes (que eran de una 
sola pieza, en contraste con el que empleaban los persas; de 
madera de palmera datilera; y que es posible que fueran re­
forzados mediante bandas de cuero, lo que haría más difícil 
su empleo) no medían menos de cuatro codos (=  1,77 m.). Cf., 
asimismo, D io d o r o , III 8, 4. Para los egipcios, por otra parte, 
el arco era el signo jeroglífico con que representaban a los 
etíopes. Sobre la prueba del arco, en concreto como ritual 
real, cf. G. Ge r m a in , Genèse de l’Odyssée, Paris, 1954, págs. 11 
y sigs. La provocación del rey etíope tiene un particular sig­
nificado para los persas, ya que éstos eran adiestrados desde 
su infancia a m anejar el arco (cf. supra I 136, 2).

1,8 La frase es de inspiración homérica y sirve para poner 
de relieve el noble carácter de los etíopes. Cf. I 27, 3; 71, 4; y 
nota III 83.

119 Los ictiófagos, pues, le explicarían al rey etíope (que 
m uestra una admiración por el color del vestido comparable 
a la suscitada en Esparta por los comisionados jonios en I 
152, 1) que la púrpura era un líquido de proveniencia marina 
(en realidad, es el nombre común de varios moluscos gasteró­
podos, de! género Murex, productores de dicha sustancia al se­
gregar un líquido incoloro que reacciona con la luz y que toma 
una coloración amarilloverdosa primero, y rojovioleta después), 
con el que se elaboraba un tinte muy costoso, empleado para 
teñir prendas de vestir, generalmente de lana, que alcanzaban 
precios muy elevados. Todo el pasaje demuestra su falsedad his­
tórica, ya que, admitiendo la realidad de la embajada: a) los 
ictiófagos desconocerían el origen y propiedades de la púrpura; 
b) si los conocían, también serían del dominio común de los 
etíopes, con los que los ictiófagos mantenían relaciones comer-
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eran unos falsos y falsas también sus ropas I2°. Acto 
seguido, pidió detalles acerca de los objetos de oro (la 
cadena para el cuello y los brazaletes). Y, al explicarle 
los ictiófagos que se trataban de unos adornos, el rey 
se echó a reír y, creyendo que eran unos grilletes, re­
plicó que, en su país, había grilletes más recios que 
aquéllos 121. En tercer lugar preguntó por el perfume; 
y, al ponerle al corriente de su elaboración y aplicación, 
manifestó la misma opinión que expusiera a propósito 
de la ropa.

Pero, al llegar al vino e informarse de su elabora­
ción, quedó sumamente encantado con la bebida y pre­
guntó qué era lo que comía el rey y cuánto tiempo, 
como máximo, solía vivir un persa. Ellos entonces le 
contestaron que él rey comía pan —explicándole de 
paso las caraterísticas del trigo— y que el límite má­
ximo de la vida de un hombre se fijaba en ochenta 
años 122. Ante esta respuesta, el etíope replicó que, si se

cíales. Las diversas anécdotas que aparecen en todos los capí­
tulos dedicados a esta Etiopía fantástica tienen por objeto po­
ner de relieve las diferencias entre una sociedad civilizada (la 
del mundo de Heródoto), que no por ello es mejor, y una so­
ciedad primitiva, caracterizada fundamentalmente por el desco­
nocimiento del lujo (cf. I 71, 24; 207, 6).

m Para los griegos, en los países remotos y  legendarios rei­
naban la justicia y  la virtud. Cf. H o m ., Iliada X III 5; H eródo- 
to, IV 26; etc. En general, cf. W. Aly, Wolksmarchen, Sage und 
Novelle bei Herodot..., págs. 83-84.

121 Cf. III 23, 4.
122 Tal era la máxima duración que en el mundo greco- 

oriental se fijaba para la vida de un hombre (cf. Salmos XC 
10; S olón, fr. 22, E. D iehl, Anthologia Lyrica Graeca, I, 3.4 
edición, Leipzig, 1954), aunque no había unanimidad; cf. su­
pra I 32, 2 (setenta años, en frase atribuida a Solón) y 
M im n e r m o , fr. 6 D ie h l  (que fijaba el límite en sesenta años). 
En realidad, la media de vida durante el siglo v a. C. no su­
peraba los treinta años, en razón, sobre todo, de la mortalidad 
infantil.
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alimentaban de estiércol123, no se extrañaba lo más mí­
nimo de que vivieran pocos años; pues, ni siquiera po­
drían vivir semejante número, si no repusieran fuerzas 
con aquella bebida —y les señalaba a los ictiófagos el 
vino—, ya que en este punto ellos estaban en inferiori­
dad de condiciones respecto a los persas m.

23 Por su parte, los ictiófagos pidieron al rey detalles 
sobre la duración de la vida y el régimen dietético de 
los etíopes, y él les respondió que la mayoría de ellos 
llegaban a ciento veinte años125, que algunos superaban 
incluso esa cifra, y que la carne cocida constituía su

2 alimento y la leche su bebida. Entonces, en vista de que 
los espías manifestaban sorpresa ante aquellas cifras, 
los condujo a una fuente de la que —como si se tra­
tara de una fuente de aceite126— salían más lustrosas

123 Al rey etíope, pues, le habría llamado la atención que, 
para el cultivo del trigo, la tierra tuviera que abonarse con 
excrementos de animales.

124 Cf. I 71, 3 (referido a los persas con relación a los lidios) 
y I 212, 2 (referido a los maságetas en contraste con los per­
sas), pasajes en los que el consumo habitual de vino indica un 
mayor grado de civilización en el pueblo consumidor.

,2i En la antigüedad una edad superior a cien años se 
emplea siempre como símbolo de extraordinaria longevidad. Las 
tipificaciones oscilan entre los ciento diez años (esta era la 
edad fijada como límite extremo de la vida humana entre los 
egipcios y los etruscos; cf. J . J anssen , «On the ideal lifetime of 
the Egyptians», Oudheid. Meded. uit het Rijksm useum te Lei­
den 31 [1950], 33-43), y los ciento veinte años (la edad de Moisés 
[cf. Deuteronomio XXXIV 7] y de Argantonio, el rey de Tar­
teso; cf. supra I 163, 2 y A nacreonte, fr. 16, D. L. P age, Poetae 
Melici Graeci, Oxford, 1962). No obstante, en este caso, seme­
jante longevidad puede deberse a un  sistema diferente en el 
cómputo del tiempo; de hecho, en el Alto Nilo, había tribus para 
las que el año sólo constaba de cinco meses, y quizá ese cómpu­
to alcanzara también a los habitantes del Medio Nilo.

126 Una referencia a esta fuente aparece ya en el fragmen­
to 323 de E squilo  (H. J .  M ette, Die Fragmente der Tragodien 
des Aischylos, Berlín, 1959; para su relación con Heródoto,
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las personas que allí se bañaban, y de la que se exhala­
ba un aroma como de violetas. (Y por cierto que, al 3 
decir de los espías, el agua de dicha fuente era de tan 
escasa densidad127 que ningún objeto —fuera de ma­
dera o de cualquier otro material más liviano que la 
madera— podía flotar en su superficie, sino que todos 
se iban al fondo. Y si es verdad que, tal y como dicen, 
poseen ese tipo de agua, en ella puede residir, debido 
a su permanente utilización, la causa de su longevi­
dad 128.) Cuando se alejaron de la fuente, los condujo 4 

a una cárcel de reos comunes, en donde todos los pri­
sioneros estaban encadenados con grilletes de oro, pues 
entre estos etíopes el bronce es lo más raro y apreciado 
del m undoU9. Y, después de haber visitado la cárcel, 
visitaron también la llamada Mesa del Sol.

Acto seguido, visitaron por último las sepulturas de 24 
los etíopes, que, según cuentan, se guarnecen, mediante 
una piedra transparente, de la siguiente manera: des- 2 

pués de tratar el cadáver con conservantes, bien sea

cf. supra nota III 103); y, posteriormente, en P o m p o n io  M e la
III 9.

127 La misma propiedad fue atribuida por otros escritores 
antiguos a ríos remotos. Cf. Ar r ïa n o , Indiké  VI 3; E strabón, 
XV 1, 38; D io d o r o , II 37, 7.

128 Tenemos aquí una referencia a la «Fuente de la Juven­
tud», que siempre se sitúa más allá de los confines del mundo 
conocido (por ejemplo, en el siglo xvi d. C. se la localizaba en 
América del Sur), con una posible influencia, en este caso, de 
teorías hipocráticas. Cf. H ipócrates, Sobre ios aires, tas aguas 
y los lugares 7, que considera las aguas ligeras como las más 
apropiadas para la salud.

m El relato, naturalmente, es pura fantasía, producto de la 
riqueza aurífera de Etiopía (una de las hipótesis para el nom­
bre de Nubia —la zona situada entre Nápata y Méroe; es de­
cir, la Alta Nubia, por oposición al país de Kush, o Baja Nu­
bia— es el término egipcio Nub, que significa «oro»). Los etío­
pes macrobios, pues, se encontraban (al igual que los masá­
getas, cf. I 215, 2) en la Edad del Bronce.
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tal como lô hacen los egipcios 530 ó con arreglo a otro 
procedimiento cualquiera, cubren todo el cuerpo con 
una capa de yeso y lo decoran con pintura, reprodu­
ciendo lo más fielmente posible su fisonomía; y luego 
lo revisten con una columna hueca hecha de piedra 
transparente (producto que en su país es abundante y 
que se extrae del suelo en forma fácilmente maleable131).

3 Introducido, pues, dentro de la columna, el cadáver se 
transparenta, sin despedir ningún olor desagradable, ni 
producir cualquier otra sensación de repugnancia; y re­
fleja con exactitud todos los rasgos del difunto en

4 cuestión. Posteriormente, los parientes más allegados 
guardan en sus casas la columna durante un año, ofre­
ciéndole las primicias de todo y brindándole sacrifi­
cios; y, al cabo de ese plazo, la sacan de sus domicilios 
y la depositan en los alrededores de la ciudad.

25 Después de haberlo examinado
Expedición todo, los espías emprendieron el

de ios persas regreso. Y, al dar cuenta de su
contra los etíopes misión, Cambises se llenó de eno­

jo e, inmediatamente, partió con­
tra los etíopes, sin haber dispuesto medida alguna para

,3° Cf. II 86, 5, y A. B. Lloyd, Herodotus. Book II..., pá­
ginas 357 y 365-366.

131 El término «piedra transparente» corresponde al griego 
hiatos, que más tarde designaría el cristal (en época de Heró­
doto, su uso estaba poco extendido en Grecia). Se ha pensado 
que esta «piedra transparente» puede responder a varios pro­
ductos: cristal de roca, sal gema, ámbar, alabastro (sarcófagos 
de este material se han encontrado en Egipto) o quizá —y pese 
al testimonio del historiador— fuera porcelana. Ctesias, Persi­
ká 14, alude a unos sarcófagos de oro, plata o arcilla —según 
la fortuna de la familia del difunto— sobre los que se vertía 
cristal fundido. En cualquier caso, ilo hay que olvidar el ca­
rácter fantástico de todo el relato sobre los etíopes macrobios. 
W. W. How, J. Wells, en su Commentary on Herodotus I..., 
página 262, dicen, refiriéndose a este material, «probably the 
marvels here described are as fictitious as Cinderella’s 'glass' 
slipper».
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la provision de víveres 132 y sin haberse parado a consi­
derar que iba a llevar sus tropas a los últimos confines 
de la tie rra133; todo lo contrario, como estaba furioso 
y no se encontraba en sus cabales134, al oír a los ictió­
fagos, ordenó a los griegos que formaban parte de su

132 La narración de Heródoto sobre la campaña de Cambises 
contra Etiopía plantea serios problemas sobre su veracidad y 
parece denotar tendenciosidad por parte  de la fuente que le 
sirvió de información (posiblemente testimonios egipcios anti: 
persas). Desde luego, parece indudable que Cambises no partió 
sin haber tomado una serie de medidas previas. En la estela 
de Dongola (aunque, lamentablemente, dicha inscripción admite 
diversas traducciones y, en consecuencia, interpretaciones diver­
gentes), el rey etíope Nastasesen se jacta de haber rechazado 
a Kambasuten (presumiblemente Cambises), a cuyas tropas 
diezmó con la intervención de sus arqueros —la fuerza etíope 
más importante; cf. I II  21, 1; VII 69, 1—, y de haberse apo­
derado de barcos que el agresor traía por el Nilo con ganado 
y  provisiones. Cf. H. S c h a f e r , Die àthiopische KÔnigsinschrift 
des Berliner Museums, Leipzig, 1910, y R. H en n ig , «Der àthiopis­
che Feldzug des Kambyses», Rheinisches Museum  84 (1934), pá­
ginas 201 y sigs. Por otra parte, el testimonio de autores pos­
teriores (fundamentalmente T olo m eo , IV 7, 16, y P l in io , His­
toria Natural VI 181, que mencionan un lugar —que no ha sido 
localizado con precisión, pero que posiblemente se hallaba en 
las cercanías de la tercera catarata— denominado «el mercado 
de Cambises») puede implicar la existencia de un depósito de 
víveres creado en época de Cambises, si bien no puede afirmarse 
taxativamente. Cf. J. V. P rasek , Geschichte der Meder und Per- 
ser..., pág. 285; y Lehmann-Haupt, R. E., s . v . Kambyses, 
cois. 1816-1817.

133 p u e s  ¡o s  e tío p e s  m a c ro b io s  v iv ía n , s e g ú n  e l te s tim o n io  d e l 
h is to r ia d o r ,  a  o r i lla s  d e l m a r  d e l  s u r  (c f . III  17, 1).

134 A lo largo del libro III, Heródoto alude frecuentemente a 
•la locura de Cambises (cf. 29, 1; 30, 1; 33; 38, 1), afirmación que 
responde a dos directrices distintas. En prim er lugar, fuentes 
egipcias, que veían en la locura de Cambises un castigo divino 
por el pretendido asesinato de Apis (cf. III 30, 1). Por otra 
parte, la propaganda persa, que pretendía legitimar la ascensión 
de Darío al trono, debió de fomentar el argumento de un des­
equilibrio de Cambises desde su nacimiento (cf. III 33).
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ejército que le esperaran allí mismo 135 y emprendió la 
marcha, llevándose consigo a la totalidad de su infante-

3 ría. Y cuando, en el curso de la expedición, llegó a 
Tebas 136, separó del ejército unos cincuenta mil hom­
bres y les ordenó que esclavizaran a los amonios y que 
incendiasen el oráculo de Zeus 137, en tanto que él, con 
el resto del ejército, se dirigía personalmente contra

4 los etíopes. Pero, antes de que las tropas hubieran re­
corrido la quinta parte del camino, ya se les habían 
agotado todas las existencias de víveres que tenían; y, 
después de los víveres, también se agotaron las bestias

5 de carga, que era lo que se iban comiendo 138. En de­
finitiva, si, al tener conocimiento de ello, Cambises hu­
biera mudado de parecer y hubiese hecho retroceder 
al ejército, habría actuado, tras su inicial falta de pre­
visión, como un hombre inteligente; pero el caso es 
que, sin pararse a reflexión alguna, prosiguió sin tre-

6 gua el avance. Por su parte, los soldados, mientras po­
dían obtener algún sustento de la tierra, iban pasando 
a base de comer hierbas, pero, cuando llegaron al de-

135 En Menfis, donde se encontraba Cambises (cf. I II  25, 7).
136 En su marcha hacia el sur, Cambises debió de someter 

Tebas, que siempre fue un centro de resistencia contra todo 
tipo de invasiones (cf.· Nahum  I II  8-10, y E . Mey er , Geschichte 
des Altertums, III, Stuttgart, 1925, págs. 76 y sigs., sobre la 
campaña asiría durante el reinado de Tanutamón, hacia 663- 
656 a. C.). A su llegada —o bien cuando regresaba de Etiopía; 
cf. III 25, 7—, tuvieron lugar los incendios de los templos; 
incendios de los que se han encontrado restos arqueológicos y 
que confirman E strabón, XVÏI 1, 46 y D io d o r o , I 46, 4. En ge­
neral, cf. L. C h r is t o p h e , Cl, R o b ic h o n , Karnak Nord, III, El 
Cairo, 1951, págs. 51-58.

137 Sobre esta expedición, cf. el capítulo siguiente.
138 Es de notar que Heródoto no menciona para nada el Nilo 

(cuando cabría suponer que, antes que las provisiones, al ejér­
cito se le hubiese agotado el agua; lo cüal es un indicio más 
para dudar de la veracidad de su relato sobre el particular), ya 
que el historiador creía que el río, al sur de Elefantina, procedía 
del oeste/sudoeste (cf. II 31 y nota II 120).



LIBRO III 65

sierto m, algunos de ellos cometieron una acción horri­
ble: se jugaron a uno de sus propios camaradas, de 
entre un grupo de diez, y lo devoraron. Al tener noticia 7 
de ello, Cambises, por temor a que cundiera la antro­
pofagia, renunció a la expedición contra los etíopes y 
emprendió el regreso, llegando a Tebas tras haber 
perdido el grueso de su ejército. Acto seguido, bajó des­
de Tebas a Menfis y licenció a los griegos, permitién­
doles que se hicieran a la vela I4°.

Así fue como concluyó la expe- 26
dición contra los etíopes 141. Entre-

Expedición , , , , t , , . ,
contra tos amonios tanto' las troPas <lue habla“  sldo

enviadas para atacar a los amo­
nios, después de haber partido 

de Tebas, poniéndose en camino con unos guías, llega-

139 La m eta de la expedición debía de ser Nápata, cerca de 
la cuarta catarata; o bien Méroe, al sur de la quinta, que en 
esta época era la capital etíope (cf. nota II 112). El ejército debió 
de rem ontar el curso del Nilo hasta la segunda catarata y, desde 
allí, cruzar el desierto por la ru ta  caravanera para acortar ca­
mino —siguiendo el trayecto que, en la actualidad, cubre la vía 
férrea existente entre Uadi Haifa y Jartum —, ya que el curso 
del Nilo, desde la quinta a la segunda catarata, describe una 
doble curva que hubiese prolongado la marcha en más de dos­
cientos kilómetros. Si hay que conceder cierto crédito al relato 
de Heródoto sobre las penurias sufridas por los persas, cabría 
entonces suponer que el ejército de Cambises no abandonó el 
Nilo en su progresión hacia el sur (lo cual coincidiría con el 
testimonio de la estela de Dongola), y que la falta de provisiones 
afectó a un contingente persa enviado por Cambises a través 
de dicha ruta, para poder atacar a ios etíopes por dos frentes. 
Cf. R. H en n ig , «Der athiopische Feldzug des Kambyses»..., pá­
gina 264.

110 Cf. supra nota III  3, para esta alusión, aparentemente 
extemporánea, a los griegos (como en III 25, 2).

141 Desde luego, la expedición de Cambises contra Etiopía 
no constituyó un fracaso en la medida en que narra el historia­
dor. Sin embargo, tampoco podemos determinar su estricta 
valoración por nuestro desconocimiento de las metas que se ha­
bían propuesto los persas. Si éstos pretendían conquistar Etio-
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ron, sin ningún género de dudas, a la ciudad de Oasis14Z, 
ciudad que ocupan unos samios que, según cuentan,

pía en su totalidad, la expedición, indudablemente, constituyó un 
fracaso —independientemente del relato catastrófico de Heródo­
to—; si, por el contrario, pretendían asegurar la frontera sur 
de Egipto, la expedición fue un éxito. Al margen de las noticias 
anecdóticas sobre que el nombre de la ciudad de Méroe se 
debía al homenaje rendido a una herm ana de Cambises muerta 
en esa localidad (que presumiblemente había acompañado al 
monarca persa, cf. I II  31, 1), E s tr a b ó n ,  XVII 1, 5; D io d o r o ,  I 33, 
1; y J o s e f o ,  Arqueología judía II 10, 2, parecen indicar que 
llegó bastante al sur en su avance, conquistando quizá Nápata 
(cf. J .  V. P ra se k , Geschichte der Meder und Perser..., pá­
gina 259, y L e h m a n n -H a u p t, R. E,, s. v . Kambyses, col. 1816). 
El propio Heródoto, en III 97, 2, afirma que los etíopes colin­
dantes con Egipto estaban sometidos a la soberanía persa (si 
bien, no satisfacían tributos, sólo aportaban presentes), y esos 
mismos etíopes aparecen, en VII 69, engrosando las filas del 
ejército persa. En el estado actual de nuestros conocimientos, 
cabe afirmar, pues, que la expedición consiguió asegurar la fron­
tera sur de Egipto, por lo menos hasta la segunda catarata, 
aunque quizá sufriera una derrota que le obligara a retirarse 
(si es que hay que conceder crédito a la inscripción de Don- 
gola, localidad situada a unos ciento cincuenta kilómetros al 
sur de la tercera catarata). Otras afirmaciones no pueden ser 
refrendadas con pruebas sustanciales.

142 Las tropas persas que Cambises envió desde Tebas no 
debían de dirigirse contra los amonios (es decir, contra el oasis 
de Sivah, que aproximadamente se encuentra en la latitud de 
El Fayum, desde donde tendría que haber partido una posible 
expedición), sino contra los llamados «Oasis meridionales»; y, 
desde luego, el contingente persa no contaría con cincuenta mil 
hombres (cf. III 25, 3), que es una cifra a todas luces exagerada. 
Muy posiblemente la meta de las tropas persas tenía como 
principal objetivo la sumisión de los oasis de Kharga y Dakhla 
(cf. C. M. Zivie, «Les temples de l'Oasis meridionale», Archéolo- 
gia 110 [1977], 30-45), y tal vez la del de Far afra (oasis más pe­
queño que el de Kharga y que Heródoto pudo confundir con 
el de Sivah), el primero de los cuales se halla en la latitud de 
Tebas. Quizá los persas fueran en persecución de nobles tebanos 
que se habrían refugiado en ellos. La ciudad de Oasis no debe 
ser otra que Hibis, capital del oasis de Kharga (una depresión 
correspondiente al antiguo curso del Nilo, que se extiende de
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pertenecen a la tribu Escrionia 343 y que distan de Tebas 
siete jornadas de camino a través de una zona desér­
tica 144 (por cierto que ese lugar se denomina en lengua 
griega Isla de los Bienaventurados145).

norte a sur sobre ciento cincuenta kilómetros —aproximada­
mente entre la latitud de Luxor y Kom Ombo—, y sobre unos 
cuarenta kilómetros de este a oeste), donde Darío I mandó eri­
gir un  monumental templo en honor de Amón, prueba inequí­
voca de la soberanía persa sobre los oasis del sur. Heródoto, 
pues, interpretó un nombre común (a partir del egipcio 
ouhat — oasis y uadi) identificándolo con el de una ciudad
(cf. E s tr a b ó n  XVII 1, 6). Sobre la naturaleza de los oasis a
juicio del historiador, cf. IV 181, 2.

Ui Sobre esta presunta tribu samia no poseemos noticia al­
guna (aunque Escrión aparece en Samos como nombre propio) 
y las interpretaciones que se han propuesto, para este sorpren­
dente establecimiento griego a unos seiscientos kilómetros del 
mar y en pleno desierto libio, han sido varias. C. S o u r d i l l e ,  
La durée et l’étendue du voyage d ’Hérodote en Égypte, Pa­
ris, 1910, pág. 171 y nota 3, pensó en la existencia de relaciones
comerciales entre los griegos que, según él, estaban estableci­
dos en Tebas (cf. supra nota II 235) y el oasis de Kharga, 
donde quizá habría una representación comercial griega estable­
cida con carácter permanente. Asimismo, es posible que Heró­
doto interpretara erróneamente alguna información recibida de 
algún egipcio y que, en realidad, jam ás hubiera en Kharga un 
establecimiento griego (cf. Da h l m  ANN, Forschungen auf dem Ge- 
biete der Geschichte, II, Altona, 1874, págs. 46 y sigs). Lo más 
probable, sin embargo, es que todo se debe a la confusión del 
historiador, al creer que el objetivo del ejército persa era el 
oasis de Sivah, ya que, entre éste y el valle de Nilo, existía un 
establecimiento samio situado cerca de la costa mediterránea, 
en el pequeño palmeral de El Wah el Keblieh; o bien a que, en 
tiempos de Heródoto, la guarnición persa que custodiaba el 
oasis de Kharga se hallaba integrada por soldados griegos ori­
ginarios de Samos.

La cifra es bastante aproximada para un destacamento 
que llevaría bagajes y provisiones, ya que, entre Tebas y el oasis 
de Kharga, había unos 200 Kms.

145 En la mitología griega, las Islas de los Bienaventurados 
eran el lugar del Hades —o mundo de ultratum ba— al que, 
con el paulatino desarrollo del sentimiento ético, iban los héroes
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Según cuentan, hasta ese lugar llegó, pues, el ejér­
cito; pero, a partir de allí, a excepción de los propios 
amonios y de quienes se lo han oído contar a estos 
últimos, nadie más sabe decir nada sobre su suerte, 
pues las tropas no llegaron al territorio de los amonios 
ni regresaron a su punto de partida. En concreto, la 
versión que, a título personal, dan los amonios es la 
siguiente: resulta que, cuando, desde la susodicha ciu­
dad de Oasis, se dirigían contra ellos a través del de­
sierto y estaban, más o menos, a mitad de camino entre 
su país y Oasis, se desató sobre los persas, mientras 
estaban tomando el almuerzo, un viento del sur suma­
mente violento, que, arrastrando torbellinos de arena, 
los sepultó; y así fue como desaparecieron146. Esto es

y hombres distinguidos por sus cualidades morales (no obstante, 
las concepciones varían según los autores). Cf. H o m e ro ,  Odi­
sea IV 563; H e s ío d o , Trabajos 171; y, especialmente, P ín d a ro , 
Olímpicas II 77 y sigs. En general, cf. U. v o n  W ila m o w itz ,  
Der Glaübe der Héllenen, I, Berlín, 1931, págs. 337 y sigs.; y
H . J. R o se , A Handbook of Greek Mythology =  Mitología griega 
[trad. J. G odo], Barcelona, 1973, págs. 84-85. La atribución de 
ese nombre al oasis de Kharga se debe, probablemente, a ra ­
zones diversas: a la consideración de que los oasis eran como 
unas islas, equiparando el desierto con el m ar (cf. E s tra b ó n , 
XVII 1, 7); a que los oasis suponían lugares de cobijo para las 
almas de los muertos en su viaje al Amenti (la región de po­
niente; cf. supra nota II 436); o bien —y es lo más verosímil— 
a que el término griego «Isla de los Bienaventurados» traduce, 
en este caso, el egipcio lu-hesyu (=  gr. Makárón nesos), que era 
el nombre egipcio del oasis de Kharga. Cf. W. S p ieg e lb erg , 
Zeitschrift fiir ágyptischer Sprache und Altertumskunde 41 
(1905), 85-86.

m Es difícil poder adm itir que un ejército de cincuenta mil 
hombres —dando por supuesto que la expedición pretendiera 
someter a los amonios, en cuyo caso hubieran partido de El 
Fayum y el oasis de Baharia— pudiera desaparecer sin dejar 
rastro  a causa de una torm enta de arena (suscitada en este 
caso por el jamstn, viento muy seco y caluroso del desierto, 
propio de Egipto, que sopla hacia el norte, atraído por depresio­
nes barométricas localizadas en el área mediterránea, siendo fre-



LIBRO III 69

lo que, al decir de los amonios, ocurrió con este ejér­
cito.

Tras la llegada de Cambises a 27 
Cambises regresa Menfis, Apis, a quien los griegos

a Menfis. llaman Épafo, se apareció a los
Muerte de Apis egipcios 147 ; y, desde el momento

de su aparición, los egipcios vis­
tieron sus mejores galas y se dedicaron a festejarlo. 
Entonces Cambises, al ver que los egipcios hacían eso, 2

cuente sobre todo de abril a junio). Eso sería admisible para 
un reducido contingente, pero no para tal número de soldados 
acompañados de sus bagajes, impedimenta, etc. Un testimonio 
de E s tr a b ó n  (XVII 1, 54) afirma que el ejército persa se vio 
afectado por una tormenta de arena cerca de Uadi Haifa, cuando 
regresaba de 3a campaña contra Etiopía. Según eso, el relato de 
Heródoto podría ser el reflejo de fuentes egipcias que habrían 
visto en la pretendida torm enta de arena un castigo de Amón, 
el dios del oasis de Sivah, contra los sacrilegos invasores 
(cf. VIII 35-39, para un prodigio similar atribuido a Apolo Del- 
fio). Si se admite en parte la veracidad del relato del historia­
dor, hay que pensar que el contingente persa sería poco nu­
meroso, que la torm enta tendría 'lugar entre Baharia y Sivah, y 
que los egipcios exageraron la m agnitud del desastre. Con todo, 
los amonios estaban sometidos a Darío, por lo que hay que 
deducir que, si hubo alguna expedición persa, tuvo el éxito ape­
tecido.

U1 Los griegos (cf. supra II  38, 1) identificaban a Apis con 
Épafo, hijo de ío  (princesa pel asga, em parentada con las Da­
naides —cf. nota II 331—, que fue metamorfoseada en becerra 
por Zeus para intentar sustraerla, aunque infructuosamente, a 
los celos de Hera) y de Zeus, al que aquélla concibió en Egipto. 
Tenemos testimonios de que, desde la dinastía I, en Egipto exis­
tía el culto a un toro (Apis, de donde el nombre griego de 
Épafo, que responde al egipcio Hep-Apis; aunque E s q u i lo , Pro­
meteo 850-851, propone otra etimología para su nombre; cf. su­
pra nota I I  150), como divinidad agraria, símbolo de la fuerza 
fecundadora. El culto de Apis alcanzó su apogeo en época saíta, 
cuando, como Sérapis —la asimilación de Apis, a su muerte, 
con Osiris—, se convirtió en uno de los dioses egipcios más ve­
nerados, sobre todo en Menfis (cf. II 153), donde fue asimilado 
a Ptah. Los animales que encarnaban al dios eran momificados
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plenamente convencido de que se entregaban a esas 
manifestaciones de alegría por el revés que él había 
sufridoW8, hizo llamar a las autoridades de Menfis. 
Cuando comparecieron ante él, les preguntó por qué 
los egipcios no habían hecho nada semejante durante 
su anterior estancia en Menfis, y, en cambio, lo hacían 
en aquel momento, cuando él llegaba tras haber per­
dido una buena parte de su ejército. Las autoridades 
le explicaron que se les había aparecido un dios que 
solía dejarse ver muy de tarde en tarde y que, siempre 
que se aparecía, todos los egipcios celebraban con tal 
motivo una fiesta por la alegría que sentían149. Al oír

y sepultados en los subterráneos del Serapeiim , que se hallaba 
próximo a Saqqara. Sobre Épafo en la mitología y las fuentes 
clásicas, cf. A. Ruiz de E lv i r a ,  Mitología clásica, Madrid, 1975, 
páginas 127 y sigs.

143 Si lo que cuenta Heródoto es cierto, es posible que Cam­
bises, al ver a la población de Menfis en estado de agitación,
temiera una sublevación (quizá las fuentes egipcias tergiversaran 
los hechos y fuera en esta ocasión cuando Psamético III trató 
de conspirar contra Cambises; cf. supra nota III 90). La condena
de las autoridades de Menfis, que tal vez actuaran en conniven­
cia con los sacerdotes, y la matanza general ordenada por las
calles de la ciudad (III  29, 2) pueden responder a la represión
de una revuelta.

149 Las ceremonias de entronización de Apis tenían lugar en 
Menfis: el animal era conducido en procesión hasta su establo 
sagrado en el templo de Ptah (cf. II 153), lo que daba lugar a 
una serie de festejos populares. En realidad, Apis no se aparecía 
a los egipcios «muy de tarde en tarde», como dice el historia­
dor. Cuando el toro-Apis correspondiente moría (como es natu­
ral, el animal podía vivir un número ' variable de años), los 
sacerdotes elegían a un novillo, nacido en los establos sagrados, 
que tuviera las marcas divinas que lo hacían la encarnación del 
dios (cf. III 28, 2-3), y, en consecuencia, el sucesor del Apis 
muerto. El nuevo Apis era mostrado al pueblo y, en lo suce­
sivo, vivía en su santuario (el Apeion, donde recibía ofrendas 
de sus fieles), con su harén de vacas, de donde salía únicamente 
para participar en las procesiones.
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esta explicación, Cambises dijo que mentían y, por fal­
sarios, los condenó a la pena de muerte.

Después de hacer ejecutar a las autoridades, mandó 28 
comparecer acto seguido a los sacerdotes; pero, en 
vista de que los sacerdotes se expresaban en los mis­
mos términos, respondió que no iba a dejar de averi­
guar personalmente si el dios que había visitado a los 
egipcios era una divinidad apacible150. Y, sin decir nada 
más, mandó a los sacerdotes que trajeran a Apis; así 
que ellos fueron en su búsqueda para llevárselo. Por 2 

cierto que el tal Apis —es decir, Épafo— es un becerro 
engendrado por una vaca que ya no puede concebir 
en su seno otra cría. (Los egipcios, además, aseguran 
que un resplandor procedente del cielo se posa sobre 
la vaca y que la res concibe a Apis por obra de * dicho 
resplandor151.) Este becerro que recibe el nombre de 3

150 En la frase puede haber una alusión, bien a Psamético III 
(el faraón era la encarnación terrena del dios Horus; cf. A. 
M o r e t ,  Le caractère religieux de la royauté pharaonique, Pa­
ris, 1912), o bien a algún posible usurpador (quizá un egipcio 
que adoptó el nombre de Psammetiq, hijo de Neit, hijo de Ra,
o el de Amasis-Psammetiq; cf. E, D r i o t t o n ,  J. V a n d ie r , Historia 
de Egipto..., pág. 531), que se arrogase derechos divinos para 
ocupar el trono egipcio.

!5( Así, según la teología de Apis, en la divinidad quedaban 
plasmadas dos de las esferas fundamentales de la religión egip­
cia: el poder adscrito al sol —que probablemente es el proge­
nitor de Apis—, y al tipo de animales que constituyó la más 
valiosa posesión del hombre, el ganado (Apis era engendrado 
por una vaca unípara). Cf. E. Otto, Beitrage zur Geschichte der 
Stierkulte irt Âgypten, Leipzig, 1938, págs. 23 y sigs., que estu­
dia, en el caso concreto de Apis, el absoluto sincretismo de la 
religión egipcia, para la que es arduo perfilar una doctrina bá­
sica y describir la variedad de formas en que halló expresión 
(por ejemplo, Plutarco, Moralia 718, atribuye la procreación de 
Apis a un resplandor de procedencia lunar, aunque coincide con 
Heródoto en el carácter inmaculado de la vaca y en la concep­
ción de origen divino).
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Apis presenta las siguientes señales 152: es negro y tiene 
en la frente una marca triangular de color blanco, en 
el lomo la figura de un águila, los pelos de la cola de 
doble tallo y bajo la lengua un escarabajo I5\

29 Pues bien, cuando los sacerdotes llegaron con Apis, 
Cambises, como estaba bastante desequilibrado, des­
envainó su daga y, en su intento de darle a Apis en el 
vientre, le hirió en el muslo. Entonces se echó a reír y 

2 dijo a los sacerdotes: «¡Malditos estúpidos! ¿Así son 
los dioses? ¿De carne y hueso 354 y sensibles a las ar-

152 Las señales eran necesarias para poder identificar al ani­
mal como verdadera encarnación del dios. En concreto, Apis 
era el heraldo de Ptah; su título completo era «el Apis vivo, el 
heraldo de Ptah, que lleva la verdad hasta El-de-la-amable-faz 
(Ptah)», lo cual da la impresión de que el toro venía a ser el 
representante terrenal del dios, al que mantenía informado de
lo que ocurría en la tierra; y, viceversa, el toro-Apis emitía 
oráculos en los que actuaba como heraldo de la divinidad. 
Cf. H. F r a n k f o r t ,  Kingship and the Gods = Reyes y Dioses 
[trad. B. G a r r ig u e s ] ,  Madrid, 1976, págs. 184 y sigs. Según 
E lia n o ,  Hist. Anim. XI 10, en realidad, Apis tenía que poseer 
veintinueve señales distintivas, y no sólo cinco, como señala 
Heródoto. Las fuentes antiguas, por o tra parte, además de no 
enumerar más que seis señales en total (cf. P l in io ,  Historia Na­
tural VII 184; «candicans macula com ibus lunae crescere inci­
pientis»), no coinciden en los rasgos específicos de cada una de 
ellas (cf. P l u t a r c o ,  De Iside et Osiride 43), salvo en que el be­
cerro presentaba «una m arca triangular de color blanco» en la 
frente, mientras que los manuscritos de Heródoto aluden a «un 
cuadrado de color blanco»; cf. al respecto el apartado de Varian­
tes al texto de H u d e  que antecede a la traducción de este libro.

153 Una rugosidad carnosa que debía de asemejarse a la si­
lueta de un escarabajo (cf. E u  a n  o, Hist. Anim. XI 10). Para la 
revisión de las señales descritas, cf. supra II  38.

154 Literalmente, «de sangre y de carne». Admitiendo la rea­
lidad del episodio —cosa ciertamente problemática—, para un 
persa, que adoraba las fuerzas de la  naturaleza y que no ad­
mitía que un dios pudiera adoptar naturaleza humana (cf. su­
pra I 131, y  J, D u c h e s n e -G u il le m in ,  La religion de l'Iran an­
cien..., págs. 159 y sigs.), resultaría absurda la zoolatría egipcia
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mas? Desde luego este dios es bien digno de los egip­
cios; pero a fe que vosotros no vais a hacer mofa de 
mí impunemente». Dicho esto, mandó a los encargados 
de este menester que azotaran sin piedad a los sacer­
dotes y que mataran a todo aquel egipcio a quien pilla- 
sen celebrando la fiesta. La celebración de los egipcios 3 

quedó, pues, suspendida; y, por su parte, los sacerdotes 
fueron castigados. Entretanto Apis, herido en el muslo, 
agonizaba exánime en el santuario; y, cuando murió a 
consecuencia de la herida, los sacerdotes le dieron se­
pultura a espaldas de Cambises,5S.

e  in c o m p re n s ib le  q u e  u n  a n im a l  p u d ie r a  s e r  la  e n c a rn a c ió n  d e  
u n a  d iv in id a d .

íss P e se  a  q u e  o t r o s  te s tim o n io s  a n t ig u o s  c o in c id e n  e n  a f i r m a r  
q u e  C a m b ise s  a s e s in ó  a  A p is  (c f. P l u t a r c o ,  De Iside et Osiride 
44; J u s t in o , I  9; Clem ente  de Alejandría, Protreptico IV  52), Ia 
h i s to r ic id a d  d e  e s te  h e c h o  h a  s u s c i ta d o  s e r ia s  d u d a s . E s  ló g ico  
p e n s a r  q u e  la s  t r o p a s  p e r s a s  d e b ie r o n  d e  c o m e te r  lo s  n a tu r a le s  
a t r o p e l lo s  e n  u n  p a ís  r e c ié n  c o n q u is ta d o ,  p o r  lo  q u e  C a m b ise s  
— q u e , a d e m á s , llev ó  a  c a b o  u n a  p r o f u n d a  r e f o r m a  en  la  p e r c e p ­
c ió n  t r ib u t a r i a  d e  lo s  te m p lo s — se  c o n v e r t i r ía  p a r a  lo s  e g ip ­
c io s , a le n ta d o s  a l r e s p e c to  p o r  la  p r o p a g a n d a  n a c io n a l is ta ,  e n  el 
s ím b o lo  d e  la  c o n q u is ta  y d e  la  d o m in a c ió n  e x t r a n je r a ;  d e  a h í 
q u e , m u y  p o s ib le m e n te , s u rg ie r a , e n  c o n t r a  d e  s u  p e r s o n a , u n a  
t r a d ic ió n  n e g a tiv a  q u e  p u d o  a t r i b u i r l e  h e c h o s  q u e  n o  h a b ía  co ­
m e tid o . E l  r e la t iv o  a  l a  m u e r te  d e  A p is p u e d e  s e r  u n o  d e  e llo s  
(c f . G . P ose NER, La première domination perse en Êgypte,.,, 
p a g in a s  171 y  s ig s .) . P e se  a  q u e  n o  c o n ta m o s  c o n  m u c h a  d o c u ­
m e n ta c ió n  s o b r e  e l p a r t i c u la r ,  la s  in s c r ip c io n e s  d e l Serapeum  
in d ic a n  q u e  u n  A p is  m u r ió  e n  e l s e x to  a ñ o  d e l r e in a d o  d e  C a m ­
b is e s  (524 a . C .), m ie n t r a s  é s te  s e  e n c o n t r a b a  e n  E tio p ía , y  q u e  
s u  e n t i e r r o  n o  se  p r o d u jo  «a e s p a ld a s  d e  C a m b ises» , c o m o  a f i r ­
m a  H e ró d o to .  C o m o  e l s ig u ie n te  A p is , q u e  n a c ió  e n  el q u in to  
a ñ o  d e l r e in a d o  d e  C a m b ise s  (525 a . C.; s o b r e  e s ta  a p a r e n te  
d u p l ic id a d  d e  A p is , c f. A. W iedem ann , Geschichte Âgyptens von 
Psammetich I. bis auf Alexander den Grossen, L eipzig , 1880, 
p á g in a s  226-229, a u n q u e  su s  c o n c lu s io n e s  s o n  c ie r ta m e n te  d is c u ­
t ib le s ) ,  v iv ió  h a s t a  e l  c u a r to  a ñ o  d e l  r e in a d o  d e  D a r ío  (518 a . C .), 
p a r e c e  q u e  la  te s is  d e l  a s e s in a to  d e b e  d e s c a r ta r s e .  A d e m á s , la  
e s te la  354 d e  L o u v re  p r e s e n ta  a  C a m b is e s  a d o r a n d o  a  A p is  ( s i­
g u ie n d o  e n  e s te  p u n to  e l p r e c e d e n te  d e  A m a s is , q u e  h a b ía  s id o
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30 . Este sacrilegio fue, al decir deAgudización °
de la locura *os egipcios, lo que motivo que
de Cambises. Cambises perdiera súbitamente la

Asesinato razón156, aunque antes tampoco
de Esmerdis estaba en sus cabales. Su primera

atrocidad consistió en acabar con su hermano Esmer­
dis, que lo era por parte de padre y m adrei57, y a quien,

el primero en colocar su nombre en el sarcófago de un Apis), 
representado con traje real egipcio, coronado con eî uraeus y 
de hinojos ante la res, con la fórmula ritual egipcia: «Horus... 
rey del Alto y Bajo Egipto; Mestiu-Re, hijo de Ra, Cambises 
—¡vida eterna para él!— erigió como monumento para su padre, 
Apis-Osiris, un gran sarcófago de granito, que dedicó el rey del 
Alto y Bajo Egipto, Mestiu-Re, hijo de Ra, Cambises, de quien 
procede toda la vida, toda seguridad y toda fortuna, toda salud 
y toda alegría, en su calidad de rey del Alto y Bajo Egipto...». 
Cf. R. A. P a r k e r ,  «Persian and Egyptian Chronology», American 
Journal of Semitic Languages and Literatures 58 (1941), 286-287. 
El testimonio de Heródoto, en suma, puede responder al senti­
miento antipersa latente en el Egipto de su época.

156 Este argumento, de origen egipcio, se va a reflejar en una 
inversión cronológica de los hechos que Heródoto narrará a 
continuación, ya que el asesinato de Esmerdis (cf. I II  30, 3), y 
el de su hermana-esposa (cf. I II  31-32), si son históricos, debie­
ron de tener lugar con anterioridad al final de la campaña 
etíope, que es cuando se fecha la m uerte de Apis. Todo res­
ponde probablemente a un intento egipcio por justificar religio­
samente la presunta locura de Cambises.

157 Literalmente, «por parte de padre y de la misma madre», 
ya que el rey persa solía tener varias esposas y concubinas 
(cf. I II  3, 1). Esmerdis era el hermano menor de Cambises y 
su verdadero nombre era Bardiya, La Inscripción de Behistun  
(§ 10) data su muerte con anterioridad a la campaña egipcia de 
Cambises, testimonio que es admitido por la moderna historio­
grafía: «El que era llamado Cambises, el hijo de Ciro... tenía 
un hermano, llamado Bardiya, hijo de la misma madre y del 
mismo padre que Cambises. Posteriormente, Cambises mató al 
tal Bardiya..., tras de lo cual marchó Egipto». Cf. F. H. W eiss- 
BACH, Die Keilinschriften der Achameniden, Leipzig, 1911, págs. 15 
y sigs. Heródoto, como en tantas otras ocasiones, explica los 
hechos políticos a partir de motivaciones puramente personales. 
La reducción de la historia a anécdota personal es característica
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por envidia, había hecho regresar a Persia desde Egip­
to, dado que había sido el único persa que consiguió 
tensar —y tan sólo unos dos dedos— el arco que los 
ictiófagos habían traído de parte del etíope 1S8, cosa que 
ningún otro persa había logrado. Pues bien, cuando Es- 2 

merdis había partido ya hacia Persia, Cambises tuvo en 
sueños la siguiente visión159 : creyó ver que un mensa­
jero procedente de Persia le comunicaba que Esmerdis, 
sentado en el trono real, tocaba el cielo con la cabeza. 
Así pues, recelando en su fuero interno, ante esta vi- 3 

sión, que su hermano lo asesinara para hacerse con 
el poder160, envió a Persia a Prexaspes —el persa que 
le era más leal— para que asesinase a Esmerdis. Pre­
xaspes, entonces, subió a Susa y asesinó a Esmerdis,

de una amplia corriente de la literatura jónica. Las fuentes de 
Heródoto, y su misma obra, son fundamentalmente literatura 
oral, y es sabida la importancia que tienen en este género de 
literatura los motivos personales, la anécdota y una cierta ten­
dencia a la maledicencia. Cf. H. R . I m m e r w a h r ,  Form and 
Thought in Herodotus, Cleveland, 1966.

158 Cf. supra I I I  21, 2-3.
159 Los sueños eran considerados como el medio más di­

recto que tenían los dioses para comunicar sus designios a los 
hombres (cf. I 34, 1 y  209, 1; asimismo, P. F r i s c h ,  Die Tr'àume 
hei Herodot, Meisenheim am Glan, 1968). Como estos sueños 
podían ser engañosos o ciertos, la oniromancia permitía inter­
pretarlos, y  de ello estaban encargados en Persia los magos, 
que constituían la clase sacerdotal que conocía el pertinente 
ritual. Cf. supra I 107, 1, y  É . B env eniste , Les mages dans 
l’ancien Iran, Paris, 1938.

uo £ n realidad, el único motivo que podía tener Cambises 
para hacer asesinar a Esmerdis era ese, ya que Ciro había 
nombrado a Bardiya gobernador de las provincias orientales del 
imperio y, al parecer, las relaciones entre los dos hermanos no 
eran muy cordiales (cf. J e n o f o n te ,  Ciropedia VIII 8, 2; y J .  V.
P ra se k , Geschichte der Meder und Perser..., pág. 247). No obs­
tante, hoy en día, la atribución de la responsabilidad del asesi­
nato de Esmerdis a Cambises ha sido sometida a profundas 
críticas (cf. infra nota III 313).
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según unos llevándoselo a una cacería, o, según otros, 
acompañándolo al mar Eritreo y arrojándolo al agua161.

31 Este fue, en suma, el caso que,
según cuentan, comenzó la serie

Asesinato de una atrocidades de Cambises. En
de sus hermanas Ί ,segundo lugar, acabo con su her*

mana, que le había acompañado a 
Egipto y que era su esposa, a la par que su hermana 
por parte de padre y m adreI62. Y he aquí, por cierto,

2 cómo se casó con ella (pues antaño los persas no tenían, 
ni mucho menos, por costumbre contraer matrimonio 
con sus hermanas163). Cambises se había prendado de 
una de sus hermanas, así que, con el propósito de ca­
sarse con ella, convocó —debido a que pretendía hacer 
algo insólito— a los llamados jueces reales164 y les pre­

]61 El m ar Eritreo se refiere en este caso al Golfo Pérsico. 
Sobre la muerte de Esmerdis circulaban diversas versiones 
(cf. C te s ia s , Persiká 12), aunque la  propaganda oficial persa 
atribuía el asesinato a Cambises.

JH Ciro y Casandane tuvieron tres hijas: Atosa, la que murió 
en Egipto (y a la que C te s ia s , Persiká 12, denomina Roxana), y 
Artistone. Cambises se casó con las dos primeras (sobre Artisto- 
ne, cf. III 88, 2; VII 69, 2).

163 La afirmación de Heródoto es errónea. El matrimonio 
entre hermanos —que rem onta a una costumbre elamita; cf. A. T. 
O lh stead , History of the Persian Empire..., pág. 86— es ponde­
rado en el Avesta y fue practicado por otros monarcas persas 
(por ejemplo, Artajerjes II se casó con dos hermanas suyas; 
cf. P l u t a r c o ,  Artajerjes 23), siendo su práctica general en época 
sasánida. En este caso, la fuente de Heródoto (la mención a 
matrimonios incestuosos puede encuadrarse dentro de la leyenda 
negra de Cambises) no debe de ser egipcia, ya que en Egipto la 
costumbre estaba arraigada en época salta y no habría llamado 
la atención (cf. A. E rm an , H. R anke, Âgypten und agyptisches 
Leben im  Altertum, Tubinga, 1923, pág. 180), sino, posiblemente, 
griega.

164 Los jueces reales constituían una especie de consejo su­
premo, integrado al parecer por siete personas (cf. Esdras VII 
14; Ester I 14; J e n o f o n te ,  Anábasis I 6, 4; J o s e f q ,  Arqueología 
judía  XI 61), y sus atribuciones, como se desprende de las fun-
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guntó si existía alguna ley que permitiese, a quien lo 
deseara, contraer matrimonio con una hermana suya. 
(Los jueces reales son unos persas escogidos para dicho 3 
cargo hasta el momento en que mueren, o hasta que se 
descubre alguna injusticia suya ws. Estos individuos ad­
ministran justicia a los persas, son intérpretes del dere­
cho consuetudinario y todo es de su incumbencia.) 
Pues bien, ante la pregunta de Cambises, [le] dieron 4 
una respuesta justa y, a la vez, prudente: le dijeron 
que no acertaban a encontrar ninguna ley que permi­
tiera a un hermano contraer matrimonio con su her­
mana, pero que, no obstante, habían encontrado otra 
ley, según la cual al rey de los persas le estaba permi­
tido hacer lo que quisiera. Así, no derogaron la ley por 5 
temor a Cambises 166; pero, para no perderse a sí mis­
mos al atenerse a ella, dieron con otra ley complemen­
taria que asistía a quien quería casarse con sus herma­
nas. Cambises, en consecuencia, se casó entonces con 6 
su amada (sin embargo, no mucho tiempo después 
tomó asimismo por esposa a otra de sus hermanas167). 
Pues bien, de las dos mató a la más joven, que era la 
que le había acompañado a Egipto m.

clones que les confiere Heródoto, suponían una limitación al po­
der real.

145 En cuyo caso no sólo eran destituidos, sino que podían 
ser castigados severamente (cf. V 25; VII 194, 1-2).

i6i La inmutabilidad de las leyes persas era proverbial (cf. 
Daniel VI 9; 13; 16).

167 Para un griego esto tenía que constituir un signo inequí­
voco de desequilibrio psíquico (cf. supra nota III  134). Posible­
mente, Cambises se casó primero con Atosa (en persa Hutausa), 
que fue sucesivamente esposa de Cambises, el falso (?) Esmer­
dis (cf. III 68, 4-5), y Darío (cf. I II  88, 2); y, poco antes de la 
campaña egipcia, debió de desposar a su o tra  hermana, razón 
por la cual se la llevó consigo a Egipto.

164 E s tr a b ó n  (XVII 1, 5) afirma que se llamaba Méroe y que
perdió la vida durante la campaña que Cambises llevó a cabo
contra Etiopía (etiológicamente, se explicaba así el nombre de
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32 Por cierto que, respecto a la muerte de esta mujer 
circula, como en el caso de Esmerdis, una doble ver­
sion. Los griegos cuentan que Cambises había azuzado 
a un león contra un perro, cachorros ambos, y que 
esta mujer se hallaba también contemplando el lance; 
y, cuando el perrito estaba a punto de resultar ven­
cido, otro perrito de su misma camada rompió su co­
rrea y acudió en su ayuda, con lo que, al ser dos, lo-

2 graron imponerse al leonzuelo. Cambises se divertía 
con el espectáculo, en cambio su hermana, que se ha­
llaba sentada a su lado, estaba llorando. Entonces Cam­
bises, al percatarse de ello, le preguntó por qué razón 
lloraba; y ella le respondió que se había echado a llo­
rar, al ver que el perrito socorría a su hermano, por­
que se acordaba de Esmerdis y era consciente de que

3 Cambises no tenía quien pudiera socorrerlo. Los grie­
gos, en suma, sostienen que ella fue ejecutada por or­
den de Cambises a consecuencia de esta frase169.

Los egipcios, en cambio, aseguran que, cierto día en 
que ambos estaban sentados a la mesa, la mujer cogió 
una lechuga, empezó a deshojarla y le preguntó a su 
marido si la lechuga resultaba más vistosa una vez 
deshojada o cuando estaba recubierta de sus hojas. 
Él respondió que recubierta de sus hojas; y entonces

4 la mujer apostilló: «Pues, sin embargo, en cierta oca-

la ciudad de Méroe, en el supuesto de que había muerto en ese 
lugar, que recibió su nombre en memoria de la hermana-esposa 
de Cambises; pero es muy improbable que el monarca persa 
llegara tan al sur). No obstante, no menciona que Cambises le 
hubiera dado muerte (cf. supra nota I II  156).

J6!> Esta version griega de la m uerte de la hermana-esposa de
Cambises parece la adaptación de una fábula de tipo esópico, 
fenómeno corriente entre lo s  griegos de Asia. Cf. W . A l y, Volks- 
ma.rch.en, Sage und Novelle bei Herodot..., pág. 87. Para una 
fábula que pretende dem ostrar lo mismo, pero expuesta inver­
samente, cf. la fábula 44 de B a b r io ,  B . E. PERRY, Babrius and 
Phaedrus, Londres, 1965, por ejemplo.
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sión tú emulaste a esta lechuga 170, al expoliar la estirpe 
de Ciro». Entonces Cambises se abalanzó lleno de ira 
sobre ella, que estaba encinta, y la mujer sufrió un 
aborto, perdiendo la v ida171.

Estas fueron las locuras que 33
Causas Cambises cometió contra sus más

clel comportamiento allegados, bien fuese realmente
de Cambises ρΟΓ causa Apis 172 o por otra

razón cualquiera, porque muchas 
son las desgracias que suelen afectar a los hombres m.
Y, en este caso, incluso se afirma que Cambises pade­
cía de nacimiento una grave dolencia, esa que algunos

170 Es decir, que el propio Cambises se ha quedado, como 
la lechuga, sin hojas, sin protección, ya que su hermano venía 
a ser para él —el cogollo de la estirpe de Ciro— las hojas que 
le brindaban amparo y esplendor. De esta metáfora de la le­
chuga (W. W. How, J ,  Wells, A commentary on Herodotus, I..., 
página 265, dicen que «the parabolic 'stripping of the lettuce' 
is quite Eastern») se deduce que la pretendida muerte de Es­
merdis no se había mantenido en riguroso secreto (cf. I l l  61,
1, e Inscripción de Behistun § 10), y que Esmerdis era un per­
sonaje querido en Persia (punto este que debió de ser fomen­
tado por la propaganda legitimadora de la realeza de Darío).

171 Es posible que, en realidad, la hermana-esposa de Cam­
bises muriera a consecuencia de un aborto, pero no ocasionado 
por su marido. Si acompañó al rey persa en su campaña contra 
Etiopía (el monarca persa solía ir  a la guerra acompañado de 
todo o, al menos, parte de su harén), las fatigas del viaje pu­
dieron causarle la muerte.

172 Cf. supra nota III 156.
173 Vuelve a aparecer aquí la idea de la inestabilidad general 

del mundo, que preside toda la obra del historiador (cf. I 5, 4;
32, 4; VII 49, 3) y que estaba enraizada en el pensamiento 
griego arcaico (cf. Je n ó fa n e s , fr. 26 B, H . D ie ls ,  W. K ra n z ,  Die 
Fragmente der Vorsokratiker [ — D. Κ.], I, 16.a ed., Dublin - Zu­
rich, 1972 [= 6 .a ed,, 1951]; H e r a c l i to ,  D. Κ., fr. A 6; S ó fo c le s, 
Traquinias 132 y sigs.; etc.). En general, cf. J .  D e fra d a s , Les 
thèmes de la propagande delphique, París, 1954, págs. 217 y si­
guientes; y O. R egenbogen, «Die Geschichte von Solon und Kro- 
sus», en Herodot. Eine Auswahl aus der neueren Forschung..., 
páginas 357-403.
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denominan «enfermedad sagrada»174. Por lo tanto, no 
sería nada extraño que, si su cuerpo sufría una grave 
dolencia, tampoco estuviera en su sano juicio 375.

34 Contra los demás persas, por
Asesinato del hijo otra parte, cometió las siguientes

de Prexaspes locuras. Se cuenta, por ejemplo,
nobles 'persas <lue Ie diÍ° a J a s p e s ,  el persa

a quien más distinción dispensa­
ba (de hecho, este individuo era quien le introducía 
los mensajes176 y, además, su hijo era copero de Cam­
bises, cosa que, desde luego, no constituía una distin­
ción insignificante). Se cuenta, repito, que le dijo lo

2 siguiente: «Prexaspes, ¿qué clase de persona me con­
sideran los persas?, ¿qué comentarios hacen sobre mí?». 
«Señor —le respondió Prexaspes—, recibes grandes elo­
gios en todos los sentidos; únicamente dicen que te

3 entregas cón excesivo afán a la bebidaí77». Esto fue,

174 Se tra ta  de la epilepsia, cuyas convulsiones, análogas a 
los trances en que quedaban sumidos ciertos adivinos en los 
momentos de inspiración, se consideraban, a nivel popular, de 
origen divino. H ip ó c ra te s ,  en su tratado Sobre la enfermedad 
sagrada, polemizó contra esta superstición y falsa religiosidad, 
al defender el carácter natural de la epilepsia. Cf. la traduc­
ción de J. A ls in a , «Hipócrates. Sobre la enfermedad sagrada», 
Boletín del Instituto de Estudios Helénicos 4 (1970), 87-96; y
H . W . N o re m b e rg , Das Gottliche und die Natur in der Schrift 
Uber die Heilige Krankheit, Bonn, 1968.

175 La afirmación de Heródoto parece implicar su escepticis­
mo acerca del origen divino de la «enfermedad sagrada», ca­
racterizada como dolencia puramente física sobre la etiología 
y la patología específica de las enfermedades neurológicas y 
mentales. Cf. P. Lajn E n t r a l g o ,  La medicina hipocrática, Ma­
drid, 1970, págs. 83-85 y 195-198.

176 El cargo de «introductor de mensajes» venía a ser algo 
así como el secretario privado del rey, que estaba encargado de 
concertar las audiencias del m onarca persa (cf. I II  84, 2). Los 
aqueménidas habían mantenido en la corte el protocolo estable­
cido por el medo Deyoces (cf. I 99, 1).

177 Lo cual no constituía una dura crítica, ni desde el punto 
de vista persa (los persas solían ingerir grandes cantidades de
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en suma, lo que le dijo Prexaspes de los persas. Enton­
ces Cambises, lleno de ira, le replicó en los siguientes 
términos: «Así que, en resumen, los persas pretenden 
que, por entregarme al vino, desvarío y no estoy en mi 
sano juicio. Pues, en ese caso, sus anteriores afirma­
ciones no se atenían a la verdad». En efecto, resulta 
que en cierta ocasión, en una junta que con él mante­
nían los persas, Creso incluido 178, Cambises les había 
preguntado qué opinión les merecía su persona en com­
paración con la de su padre Ciro. Y ellos respondieron 
que era mejor que su padre, pues seguía detentando 
todos los dominios de aquél y, además, había anexio­
nado Egipto, así como el m a r179. Eso fue lo que dijeron 
los persas; pero Creso, que se hallaba presente y que 
no se sentía satisfecho con el parecer [expuesto], le 
dijo a Cambises lo siguiente: «Pues, en mi opinión, hijo 
de Ciro, no puedes compararte con tu padre, ya que 
aún no tienes un hijo como el que él dejó en t i iS0». Al
vino; cf. I 133, 4), ni desde el punto de vista de un griego, ya 
que en Grecia la embriaguez se consideraba un fenómeno miste­
rioso que liberaba ai hombres de fuerzas oscuras. Los filósofos 
griegos estudiaron la manera de conseguir, en beneficio de la 
ciudad, que el vino fuese una «droga de la verdad». Cf. P. Bo- 
yancé, «Platon et le vin», Lettres d’Humanité. Bulletin de l’Asso­
ciation G. Budé, supl. 1951, págs. 3 y sigs. La conclusion a la 
que llega Cambises no se atiene al estricto contenido de la afir­
mación de Prexaspes; muy posiblemente la historia de este últi­
mo pertenecía a la leyenda que, sobre Cambises, circulaba entre 
los griegos, pues presenta rasgos aparentemente helénicos (cf. I l l  
35, 4).

178 Cf. supra nota III 85. Esta pretendida sesión del consejo 
de Cambises habría tenido lugar, como se desprende del juicio 
de los persas, en Egipto.

179 Es decir, el control sobre el- Mediterráneo oriental, ya 
que, en tiempos de Cambises, los persas habían conseguido la 
sumisión de los chipriotas (cf. I II  19, 3 y nota III  107) y la de 
los fenicios (cf. ibid, y nota III 106); así como una alianza naval 
con Polícrates de Samos (cf. III 44).

180 La respuesta de Creso puede interpretarse irónicamente. 
Cambises, en efecto, murió sin descendencia (cf. III 66, 2). A
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oír estas palabras, Cambises se sintió complacido y 
alabó el parecer de Creso.

35 Pues bien, haciendo alusión a este incidente, le dijo 
a Prexaspes en un arrebato de cólera: «Constata, pues, 
por ti mismo si los persas tienen razón, o si son ellos

2 quienes desvarían al hacer esa afirmación: si disparo 
contra ese hijo tuyo que está ahí en la antesala y le 
acierto de lleno en el corazón, quedará claro que los 
persas hablan sin fundamento; en cambio, si fallo, po­
drás afirmar que los persas tienen razón y que yo no es-

3 toy en mis cabales18í». Dicho esto, tensó su arco y 
disparó contra el muchacho, que se desplomó; enton­
ces dio orden de abrirlo en canal y de verificar el tiro; 
y, al cerciorarse de que la flecha estaba alojada en el 
corazón, se echó a reír y, exultante de alegría, le dijo

4 al padre del muchacho: «Prexaspes, ya tienes constan­
cia de que yo no estoy loco y de que son los persas 
quienes desvarían, Y ahora, dime: hasta la fecha, ¿a 
quién has visto, en el mundo entero, manejar el arco 
de modo tan certero?». Entonces Prexaspes, viendo a 
un hombre que no estaba en su juicio y temiendo por 
su vida, exclamó: «Señor, desde luego creo que ni el

juicio de algunos historiadores este fue uno de los motivos 
fundamentales que determinaron la sublevación de Bardiya. 
Cf. A. T. Olmstead, History of the Persian Empire..., págs. 92- 
93, que no cree en una sublevación organizada por los magos 
(cf. III 61 y sigs.).

181 Cf. Séneca, De ira I II  14, que, con propósitos moralizan­
tes, sigue fielmente el testimonio de Heródoto sobre esta his­
toria. Admitiendo la veracidad de la misma, las palabras de 
Cambises podrían implicar la existencia de rumores difundidos 
entre el ejército —quizá por instigación de Bardiya— sobre su 
incapacidad para gobernar. El rey pretende demostrar su ap­
titud —aunque con ello sólo pone de relieve su inestabilidad 
psíquica— mediante su habilidad con el arco, en cuyo manejo 
los persas eran adiestrados desde niños (cf. supra I 136, 2; 
P la tó n ,  Alcibiades I 121 d y sigs.; J e n o f o n te ,  Ciropedia I 1).
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propio dios hubiera disparado tan atinadamenteí82». 
Esta fue la atrocidad que cometió entonces; mientras 5 
que, en otra ocasión, hizo enterrar vivos, cabeza aba­
jo 18î, a doce persas de rango similar a los de la más 
alta alcurnia, a pesar de que no los había podido ha­
llar reos de nada importante.

Entonces, y ante la conducta 36 
que observaba, el lidio Creso con­
sideró un deber llamarle la aten­
ción184 en los siguientes térmi­
nos: «Majestad, no te dejes lle­

var en todos tus actos por los arrebatos de la juven­
tud 18S; al contrario, debes dominarte y contenerte. A 
no dudar, bueno es ser previsor y sabia cosa la pru-

m En un contexto persa, cabe pensar que «el dios» a que 
alude Prexaspes es Mithra, patrón de los guerreros, que bajo 
los aqueménidas tuvo notable influencia y que fue asimilado al 
sol, cuyos rayos eran las flechas divinas (cf. R. G h i r s h m a n ,  
L’Iran des origines à l’Islam, París, 1951, págs. 134 y sigs.). Sin 
embargo, la mayoría de los críticos piensan que la divinidad 
aludida es Apolo, divinidad solar griega —lo que sería prueba 
de la falsedad histórica del pasaje—, a la que alude su epíteto 
de Febo («brillante»), y cuyas flechas ( — los rayos del sol) 
herían o purificaban, por lo que era patrono de los arqueros y 
de la medicina. Cf. M. P. N il s s o n ,  Geschichte der griechischen 
Religion, I, Munich, 1955 ( = 1941), págs. 529 y sigs.

Uí Esta traducción (cf., para una expresión similar, I II  75, 3) 
es preferible a la de «hizo en terrar vivos, hasta la cabeza» (es 
decir, sólo hasta el cuello), que es la que propone H. Stein, 
Herodoti Historiae..., pág. 41. Enterrar viva a una persona era 
un suplicio que se aplicaba con cierta frecuencia en Persia (pri­
mitivamente, quizá como form a de ofrenda religiosa, aunque 
este punto no está bien determinado; cf. VII 114, 2); hacerlo 
cabeza abajo suponía añadir una nota de mayor crueldad al su­
plicio.

m Creso sigue desempeñando en la corte de Cambises el 
papel de consejero que ya iniciara con su padre Ciro. Cf. supra 
nota III 85.

185 Traduzco como hendíadis lo que en el texto griego dice, 
literalmente, «por la juventud y el ímpetu».

Intento de acabar 
con Creso, 

que logra salvar 
la vida
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dencia; en cambio, tú matas a personas que son com­
patriotas tuyos, pese a no haberlos podido hallar cul­
pables de nada importante, e incluso matas a niños.

2 Ten, pues, cuidado, si cometes muchos actos de este 
tipo, no vaya a ser que los persas se subleven contra 
ti 186 por otra parte, tu padre Ciro me encargó enca­
recidamente que te hiciera las advertencias y recomen­
daciones que juzgara oportunas 187». Creso, en suma, le 
daba estos consejos con claras muestras de afecto;

3 pero Cambises le respondió en estos términos: «¡Tam­
bién a mí te atreves tú a darme consejos! ¡Tú, que go­
bernaste acertadamente tu p a tria188; que le diste a mi 
padre un atinado consejo instándole a cruzar el río Ara-

186 El pragmatismo de Creso (como el de los servidores de 
Cambises que, en I II  36, 5, salvan la vida de Creso) es evidente 
en este consejo, al anteponer la prudencia a la justicia, para 
evitar una sublevación. Este pragmatismo humano, que busca 
ante todo motivos y causas, y eficacia en el obrar, es bien distin­
to del pragmatismo teológico que predomina en el logos lidio del 
libro I (cf. G. de S a n c t is ,  «Il logos di Creso e il proemio delía 
Storia Erodotea», Rivista di Filología e di Istruzione Classica 64 
[1936], 1-14). Este hecho, aunado a la alusión a una posible su­
blevación (cosa que, en efecto, tuvo lugar; cf. I II  61 y sigs,), y 
a elementos aparentemente folklóricos que aparecen en el epi­
sodio —cuya finalidad es, asimismo, poner de manifiesto la lo­
cura que aquejaba a Cambises—, ha suscitado serias dudas sobre 
su historicidad. Cf. T. N a k a tsu k a sa , «Kambyses' treatm ent in the 
episode of Herod. I l l  36», Journal of Classical Studies 23 (1975), 
18-29.

187 Heródoto no ha aludido en los libros anteriores a nada 
semejante. Tínicamente en I 208 se refiere a que «Ciro puso a 
Creso en manos de su hijo Cambises... y  le recomendó enca­
recidamente que lo honrase y  lo tra ta ra  bien». P h .  E . L eg rand , 
Hérodote. Histoires. Livre III..., ad locum, sugiere que «ce 
trait doit venir d 'un ‘roman de Crésus' qu'Hérodote n 'a pas 
reproduit en entier».

,M Sobre la imprevisión de Creso en el gobierno de Lidia (la 
exclamación de Cambises es, como se desprende del contexto, iró­
nica), cf. I 77, 4 y I 91.
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xes m para marchar contra los maságetas, cuando ellos 
querían cruzar a nuestro territorioI90; y que labraste 
tu propia ruina, por dirigir mal tu patria, y [labras­
te] la de Ciro por el caso que te hacía! Pero, desde 
luego, te vas a arrepentir, porque a fe que ya hace 
tiempo que deseaba encontrar contra ti un pretexto 
cualquiera». Dicho esto, empuñó su arco con ánimo de 4 
dispararle una flecha, pero Creso dio un salto y salió 
corriendo. Entonces Cambises, en vista de que no podía 
alcanzarlo de un flechazo, ordenó a sus servidores que 
lo prendieran y le dieran muerte. Pero los servidores, 5 

que conocían su carácter, escondieron a Creso 191 en ra­
zón de la siguiente consideración: si Cambises llegaba 
a arrepentirse y añoraba a Creso, ellos lo sacarían de 
su escondrijo y obtendrían una recompensa por haberle 
salvado la vida; en cambio, si no se arrepentía ni lo 
echaba de menos, en ese caso acabarían con él. Pues 6 
bien, no mucho tiempo después, Cambises echó de 
menos a Creso, así que sus servidores, al percatarse 
de ello, le comunicaron que se hallaba con vidam.

189 Cf, supra I 201, y nota I 515. El Araxes se refiere en este 
caso al río Oxos, que separaba el imperio persa del país de los 
maságetas (es el actual Amu Daría, que nace en los glaciares 
del Hindukush y desemboca en el mar de Aral).

IWI Cf. supra I 207.
191 La salvación de Creso presenta concomitancias con la ac­

titud de Hermipo con respecto al fabulista Esopo, cuando éste 
se hallaba en Babilonia y el rey «Licurgo» ordenó eliminarlo, 
en un arrebato de cólera (cf. Vida de Esopo 104-107). El tema 
parece de origen oriental y presenta diversas versiones. Cf. B. E. 
P e r r y ,  Aesopica I, Urbana, 1952, págs. 6 y sigs.; y W. A ly, Volks- 
marchen, Sage und Novelle bei Herodot..., pág. 87.

m Esta es, cronológicamente, la última aparición de Creso 
en la obra de Heródoto; pues, aunque el historiador lo cita de 
pasada —y siempre haciendo referencia a fechas anteriores a 
la campaña egipcia de Cambises— en VI 37; 125; V il 30; y VIII 
35, no nos dice nada sobre su final. Al parecer, recibió en época 
de Darío un señorío cerca de Ecbatana. Cf. F. C o r n e l iu s ,  «Kroi- 
sos», Gymnasium  64 (1957), págs. 346 y sigs.
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Cambises entonces dijo que se congratulaba de que 
Creso estuviera vivo, pero que,. no obstante, aquellos 
que lo habían salvado no quedarían sin castigo, sino 
que los haría ejecutar. Y así lo hizo. 

w Muchas fueron, en suma, las
locuras de esta índole que come-

‘dTcámbÜr tió Cambises- tanto contra los
persas como contra sus alia­
dos m, durante su estancia en 

Menfis, donde no sólo abrió antiguas tumbas, sino que 
2 hasta examinó sus cadáveres 194. Y es más, con la mis­

ma irreverencia, penetró incluso en el santuario de He- 
festo195 y se burló mucho de su estatua. (Resulta que 
la estatua de Hefesto es muy similir a los patecos de 
Fenicia196, que los fenicios llevan en las proas de sus

193 Heródoto está utilizando un término típicamente griego. El 
aliado (en griego, symmachos) debe entenderse, en este caso, en 
el sentido de que el Estado que ha capitulado (cf. supra nota III  
66) tiene que aportar un determinado número de tropas como 
ayuda militar cuando el vencedor al que estaba sometido lo 
solicitase (cf. E. Bikerman, Remarques sur le droit des gens dans 
la Grèce classique, Bruselas, 1950, pág. 107 y nota 33). En Grecia, 
el término symmachía indicaba, por lo general, un tratado de 
alianza de carácter militar acordado entre diversas ciudades, por 
el que las partes interesadas debían socorrerse mutuamente y 
no declarar la guerra o firm ar la paz sin consenso previo. 
Cf. G. Busolt, Griechische Staatskunde, II, Munich, 1926, pá­
ginas 1.250 y sigs., y 1.320 y sigs.; asimismo, I. Calabi, Ricerche 
su i raporti tra le poleis, Florencia, 1953, caps. 2 y 3.

194 Heródoto, pues, parece considerar la locura de Cambises, 
no como un acto de venganza divina por el pretendido asesinato 
de Apis, sino como algo existente con anterioridad a ese epi­
sodio (cf. III 30, 1), Para él, la profanación de la momia de 
Amasis debía de constituir ya una prueba inequívoca de ello 
(cf. I II  16).

1,5 Se trata  del dios Ptah, creador de la humanidad (sobre 
él, cf. supra nota II 9). Su templo era el más importante de 
Menfis, donde era particularmente adorado. Sobre el santuario, 
cf. supra II 99, 4; 101, 2; 110, 1; 112, 1; 121, 1; 136, 1; 153.

156 La afirmación de Heródoto ha sido interpretada diversa-
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trirremes 197; y para quien no haya visto patecos he de 
indicar que consisten en la imagen de un pigmeo.) Y 3 

penetró asimismo en el santuario de los Cabiros198,
mente (y quizá puede deberse a una información errónea re­
cogida por el historiador): 1. S. M o r e n z  («Ptah-Hephaistos, der 
Zweg», Festschrift für F. Zucker, Berlín, 1954, págs. 275-290) su­
pone que, en época saíta, P tah ( = Hefesto) era adorado en 
Menfis bajo la representación de un enano patizambo; o, más 
exactamente, como un hombre contrahecho. Esto se explicaría 
por la asimilación de Ptah al Hefesto griego, a quien se otor­
gaba el aspecto de un cojo y que era acompañado por los ca- 
biros. 2. Que, en realidad, la estatua que tenía forma de pigmeo 
no perteneciera al santuario de Ptah, sino a la de alguno de los 
templos fenicios —el testimonio de Heródoto se decanta por el 
de los cabiros— que existían en los alrededores del gran templo 
de Menfis (cf. I I  112, 2), para que los sirios y cananeos que 
trabajaban en Prw Nfr, el astillero de Menfis, pudieran rendir 
culto a sus dioses, en este caso quizá a una divinidad de 
carácter itifálico (cf. W . H e lk , Die Beziehungen Agyptens zu 
Vorderasien im  3. und 2. Jahrtausend v. Chr., Wiesbaden, 1962, 
páginas 372-373, y 544). 3. Como la representación usual de Ptah 
era la de una momia en pie, quizá la estatua en cuestión se 
tra ta ra  de la de un Khnumu, uno de los hijos del dios, según 
la tríada menfita, que tenían a su cargo las representaciones de 
los diversos oficios (Ptah era el protector de los artesanos), 
unos dioses menores con figura de enano de piernas torcidas, 
largos brazos y enorme cabeza,

1,7 Para que los protegieran de los riesgos de la navegación. 
Sobre los patecos, cf. B. L a n d s trü m , Ships of the Pharaohs, Lon­
dres, 1970, pág. 141. Numerosas monedas fenicias presentan fi­
guras de patecos (cf., para tipos de monedas hispano-fenicias 
con patecos, A. V ives, La moneda hispánica, Madrid, 1926, pá­
gina 62, lámina XI).

158 Sobre los Cabiros, cf. supra nota II 213. Es probable que 
■los Cabiros griegos (en cuyo honor se celebraban en la isla 
de Samotracia unos cultos mistéricos; cf. II 51, 2) procediesen 
de Fenicia (aunque para ellos también se ha propuesto un origen 
traco-frigio), donde se les veneraba como dioses protectores de 
las más amplias facetas de la vida —y de ahí su carácter iti­
fálico—, si bien su número en Fenicia era de ocho, en tanto 
que los Cabiros griegos (que, salvo en Samotracia, donde eran 
adorados como divinidades cósmicas de primer orden, no pasa­
ban de ser divinidades menores, asociadas a Hermes y Hefesto)
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donde, de acuerdo con la norma establecida, no puede 
entrar nadie más que el sacerdote; y hasta hizo que­
mar sus estatuas después de haberse mofado mucho 
de ellas. Por cierto que estas estatuas también se ase­
mejan a las de Hefesto, de quien, según dicen, son 
hijos los Cabiros 199.

38 A mi juicio, pues, es del todo
Excurso punto evidente que Cambises es-

sobre el poder taba rematadamente loco, pues,
de ία costumbre , , , i * .

en el mundo  de lo c°n tran°. n°  hubiera pre-
tendido burlarse de cosas sagra­

das 200 y sancionadas por la costumbre. En efecto, si a 
todos los hombres se les diera a elegir entre todas 
las costumbres, invitándoles a escoger las más perfec­
tas, cada cual, después de una detenida reflexión, es­
cogería para sí las suyas; tan sumamente convencido 
está cada uno de que sus propias costumbres son las

2 más perfectas201. Por consiguiente, no es normal que

variaban, según los lugares, de dos como mínimo, hasta cuatro 
como máximo.

El testimonio del historiador no tiene por qué proceder 
directamente de una fuente egipcia en este caso, ya que es po­
sible que Heródoto estuviera muy bien informado de los mis­
terios de los Cabiros samotracios (cf. supra II 51, 2). Aquí pue­
de haber una mezcla errónea por parte del historiador de in­
formaciones recibidas en diversos lugares. Los Cabiros fenicios 
posiblemente fueron sincretizados con diversas facetas del dios 
Ptah, que adquirió la paternidad de los mismos (cf. nota I II  
196). En general, cf. B. H em b erg , Die Kabiren, Upsala, 1950.

200 Para Heródoto, que pretende explicar desde un plano di­
vino el acontecer humano, y  que es un buen representante de 
la concepción tradicional griega en m ateria de religión (cf. II 3, 
2; y M . P o h l e n z , Herodot, der erste Geschichtschreiber des 
Abendlandes, Leipzig, Î937, pág. 107), semejante actitud sólo po­
día ser una prueba de demencia.

201 De J e n o fo n te ,  Memorables IV 3, 16, parece deducirse que 
este argumento tenía un origen délfico. En dicho pasaje, Só­
crates tranquiliza a Eutidemo sobre el medio de honrar a los 
dioses: «ya ves que el dios de Delfos, cuando alguien le pre-
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un hombre, a no ser que sea un demente, haga mofa 
de semejantes cosas. Y que todas las personas tienen 
esa convicción a propósito de las costumbres, puede de­
mostrarse, entre otros muchos ejemplos, en concreto 
por el siguiente: durante el reinado de Darío, este mo- 3 
narca convocó a los griegos que estaban en su corte y 
les preguntó que por cuánto dinero accederían a co­
merse los cadáveres de sus padres. Ellos respondieron 
que no lo harían a ningún precio. Acto seguido Darío 4 
convocó a los indios llamados Calatias m, que devoran a 
sus progenitores, y les preguntó, en presencia de los 
griegos, que seguían la conversación por medio de un 
intérprete, que por qué suma consentirían en quemar 
en una hoguera los restos mortales de sus padres; ellos 
entonces se pusieron a vociferar, rogándole que no 
blasfemara. Esta es, pues, la creencia general; y me 
parece que Píndaro hizo bien al decir que la costumbre 
es reina del mundo 203.

gunta cómo puede dar gracias a los dioses, le responde: 'según 
la ley de la costumbre de tu pueblo’».

202 Naturalmente, a unos miembros de dicha tribu (que pro­
bablemente son los mismos que, en III 97, 2, reciben el nombre 
de Calantias). Se trataba de un pueblo dravídico del interior 
de la India (su nombre parece significar algo así como «los 
negros», del sánscrito kala, «negro»); pertenecientes, por lo tan­
to, a la población no aria de la India; eran negroides, dolico- 
céfalos, con el pelo crespo y de talla inferior a la media de 
los habitantes de la India. De dicho pueblo no se tienen otras re­
ferencias en autores antiguos (salvo quizá en H e c a te o , fr. 298, 
F. Gr. Hist.). El contraste entre distintas costumbres se aplica 
a ritos funerarios, ya que los griegos practicaban la cremación, 
en tanto que estos indios (que participan de ciertos rasgos de 
los que Heródoto, en III 99, 1, denomina padeos) practicaban 
el canibalismo (sobre el mismo, cf. IV 26, y, para su justifica­
ción antropológica, C. S p ie l, Menschen essen Menschen — El 
mundo de los caníbales [trad. M. G r i m a l ï ] ,  Barcelona, 1973).

203 En el fragmento 152 (C. M. Bowra, Pindari Carmina 
cum fragmentis, Oxford, 1968 [ — 1947]), citado por P la tó n , Gor- 
gias 484 b, si bien el verso de Píndaro está mal interpretado
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> Acontecimientos Por cierto que, mientras Cam-
contemporáneos bises llevaba a cabo la campaña

en Samos. . . . , -, ,
Presentación contra E8‘Pto- los lacedemonios

de Polícrates: emprendieron también una expe-
su carrera triunfal dición contra Samos 204;en concre­

to, contra Polícrates, hijo de Éaces, que se había apo-

p o r  H e ró d o to  —q u e  q u iz á  lo  c i t a  d e  m e m o r ia — , p u e s  e l p o e ta  
u s a  la  p a la b r a  nomos ( =  « c o s tu m b re » )  e n  o t r o  s e n t id o  ( =  «ley»); 
y  q u ie r e  d e c ir  q u e  la  le y  (d e l  m á s  f u e r te )  se  im p o n e  a  to d o s . 
L a  c i ta  p la tó n ic a  (e l m ism o  f r a g m e n to  v u e lv e  a  a p a r e c e r  e n  
Leyes 715 a )  t ie n e  p o r  o b je to  p e r m i t i r l e  a  C a lic le s  in s in u a r  u n a  
d o c t r in a  d e  la  e s c la v itu d  b a s a d a  e n  la  n a tu r a le z a  ( p u n to  d e  
v is ta  q u e  n o  e r a  u n á n im e m e n te  c o m p a r t id o  p o r  la  s o f ís t ic a :  
c f. Alcidamante de E lea, e n  Escolio a  Aristóteles , Retórica í  13; 
H ip ia s , e n  P latón, Protagoras 337 e-d; y  An tifo n te , Oxyrh. Pap. 
X I , n.° 1364). T o d o  e s te  p a s a je  d e n o ta  q u e  la s  o b se rv a c io n e s  
e tn o g rá f ic a s  q u e  se  h a l la b a n ,  p r in c ip a lm e n te ,  e n  la s  pertégesis 
jó n ic a s  (e s  d e c ir , d e s c r ip c io n e s  d e  la  t i e r r a )  h a b ía n  f a m ilia r iz a d o  
a  lo s  g r ie g o s  c o n  « c o s tu m b re s  b á r b a r a s »  d e  to d a  ín d o le , y lo s  
h a b ía n  p r e d is p u e s to  a  c o n s id e ra r  la  c o s tu m b r e ,  y  la  ley  e n  ge­
n e ra l ,  c o m o  a lg o  m e r a m e n te  c o n v e n c io n a l . E s te  e r a  u n  te m a  
q u e  f o rm a b a  p a r t e  d e  la s  d is c u s io n e s  q u e  te n ía n  lu g a r  e n  lo s  
c ír c u lo s  f ilo só f ic o s  d e  v a n g u a r d ia  d u r a n t e  la  é p o c a  e n  q u e  v iv ió  
H e ró d o to  (c f. W. N estle, Herodots Verhaltnis zur Philosophie 
und Sophistik, P ro g r .  S c h o n th a í ,  1908, p á g s . 25-26; y  W. Aly , 
V olksmarchen, Sage und Novelle bei Herodot..., p á g . 289). 
A. D i h l e , « H e ro d o t u n d  d ie  S o p h is t ik » , Philologus 106 (1962), 
207-220, s o s t ie n e  q u e , e n  e s ta  e s p e c u la c ió n , H e ró d o to  e s m e jo r  
c o m p re n d id o  si se  le  s i tú a  e n  la  e s f e r a  d e  in f lu e n c ia  d e  la  so ­
f ís t ic a  ( P lutarco, e n  De Herodoti malignitate 31, c i ta  u n a  a n é c ­
d o ta ,  s e g ú n  la  c u a l  lo s  m a g is t r a d o s  d e  T e b a s  p r o h ib ie ro n  a  
H e r ó d o to  el c o n ta c to  e s p i r i tu a l  c o n  lo s  jó v e n e s  d e  la  c iu d a d , 
p a r a  e v i ta r  q u e  e je rc ie se  s o b re  e llo s  u n a  in f lu e n c ia  p e rn ic io s a ) ,  
p e r o  n o  h a y  q u e  o lv id a r  q u e  lo s  p u n to s  d e  p a r t i d a  d e l  p e n ­
s a m ie n to  t r a d ic io n a l ,  q u e  r e p r e s e n ta  H e ró d o to ,  y d e  la  s o f ís t ic a  
so n  c o m u n e s , p o r  lo  q u e  n o  s o n  d e  e x t r a ñ a r  c ie r ta s  c o in c id e n ­
c ia s  (c f . F . R . A d rad o s, Ilustración y política en la Grecia clá­
sica, M a d rid , 1966, p á g s . 317 y  s ig s .) . '

204 La campaña, según la cronología que puede establecerse 
a partir de la narración de Heródoto, tuvo lugar entre los 
años 525 (comienzo del ataque persa a Egipto) y 522 a. C. (muer­
te del rey persa en Ecbatana de Siria; cf. III 66, 2). Sobre la
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derado de Samos merced a un alzamiento 205. Al prin- 2

función de esta larga digresión (para una justificación de su 
extension, cf. III 60), relativa a política interestatal griega, y 
contemporánea a la expedición de Cambises a Egipto, cf. supra 
nota I II  3. El interés del historiador por la historia de Polí­
crates se debe, además, al conocimiento que tenía de la isla de 
Samos, donde había estado refugiado, al fracasar la conspiración 
urdida para derrocar a Lígdamis, el tirano de la patria de He­
ródoto, Halicarnaso, y en la que éste debió de estar involu­
crado. Su estancia en Samos es fechada por Eusebio, Chron 
OI. 78, 1, hacia 468/467 a. C., fecha que puede considerarse 
bastante aproximada (cf. F. Jacoby, R. E., s. v. Herodotos, 
col. 229, y A. Hauvette, Hérodote historien des guerres médi- 
ques, Paris, 1894, pág. 13). Por eso puede afirmarse con bastante 
seguridad que el relato sobre Polícrates y la campaña lacede­
monia tiene, en general, un origen samio; cf. B. M . M i t c h e l l ,  
«Herodotus and Samos», Journal of Hellenic Studies 95 (1975), 
75-91, sobre el carácter de sus informadores. Allí recibiría las 
noticias que transm ite sobre los acontecimientos antiguos de la 
historia local (la guerra contra los eginetas en tiempos de An- 
fícrates; cf. III 59, 4); sobre el pretendido socorro que Samos 
prestó a los espartiatas con motivo de la segunda guerra me- 
senia (cf. III 47, 1); sobre la  intervención samia en favor de 
los jóvenes de Corcira enviados por Periandro a Aliates (cf. III 
48); y, fundamentalmente, sobre toda la historia de Polícrates: 
conquista de la isla e importancia de sus fuerzas (cf. III 39); 
rebelión de los samios enviados a Egipto (cf. I II  4445), etc. En 
general, cf. O. P e s s l , Der Samierlogos Herodots, Graz, 1967.

205 Polícrates, que pertenecía a una de las más importantes 
familias de Samos (cf. R. M eiggs, D. L e w is , A selection of greek 
historical inscriptions to the end of the fifth  century B. C., 
Oxford, 1969, num. 16, págs. 30-31, sobre una ofrenda consagrada 
por su padre en el templo de Hera), se enriqueció mediante 
la fabricación de objetos de bronce, y derrocó el régimen oli­
gárquico de los grandes terratenientes con el apoyo del partido 
popular. L a fecha de esa sublevación no está bien determinada 
(existe una cronología alta y otra baja, comprendidas entre 544/ 
533 a, C.); y hasta se ha pensado que el alzamiento y la implan­
tación de la tiranía fueron obra del padre de Polícrates; de ahí 
que los tres hermanos se repartieran en principio el dominio 
de la isla y que, luego, a Polícrates le resultara fácil desemba­
razarse de ellos (cf. infra IIÍ 120, y P o l te n o ,  Strategemata I 23).
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cipio, dividió la isla 206 en tres zonas y cedió dos de 
ellas 207 a sus hermanos Pantagnoto y Silosonte; pero 
luego mandó matar al primero y desterró a Siloson­
te, el hermano menor 208, haciéndose con la totalidad de 
Samos. Una vez dueño de la isla, concertó relaciones 
de hospitalidad con Amasis, el rey de Egipto, envián-

3 dole presentes y recibiendo otros de su parte 209. Y, en 
poco tiempo, el poderío de Polícrates creció vertigino-

En general, para todos estos problemas, cf. C. MossÉ, La ty­
rannie dans la Grèce Antique, París, 1969, págs. 15-20.

206 Literalmente, «la ciudad»; es decir, el Estado, Pues Sa­
mos contaba con otras localidades además de la capital de la 
isla (hoy en día llamada Pythagorion), sobre todo Panormo, en 
la costa norte (la actual Vathi, capital moderna de la isla). El 
concepto griego de ciudad incluye el territorio  que dependía de 
ella, y que podía ser más o menos extenso.

287 Sigo la traducción de M. F. G a lia n o , Heródoto, Barce­
lona, 1951, pág. 92. Admitiendo la lectura de H. S te in  (Herodoti 
Historiae Π1..., pág. 46), que añade < syn>  ante toísi adel- 
pheotsi, otra traducción posible sería: «compartió el gobierno 
con sus hermanos,..». En cualquier caso, no debió de tratarse 
de un reparto territorial, sino de un reparto de la autoridad y 
de los privilegios emanados de ella.

208 Acerca de Silosonte, cf. infra I II  139 y sigs. Sobre la 
participación de los hermanos en la sublevación, cf. J. L abarbe , 
«Un putsch dans la Grèce Antique. Polycrate et ses frères à 
la conquête du pouvoir», Ancient History 5 (1974), 21-41. Po- 
LJENO, Strategemata I 23; y E n e a s  T á c t ic o , Potiorcética 17, 2-4, 
cuentan que el golpe de Estado se produjo con ocasión de un 
sacrificio que los samios ofrecían en honor de Hera y, durante 
el cual, Polícrates y sus cómplices (cf. III 120, 3) conservaron 
en su poder sus armas, m ientras que los samios penetraban en 
el recinto sagrado del templo, donde no estaba permitido entrar 
armado, consiguiendo de este modo apoderarse de la ciudadela.

203 Heródoto utiliza un término griego (xeintë, que indica 
hospitalidad recíproca, implicando, además, un vínculo religioso) 
para el tratado concertado con el rey egipcio Amasis (cf. supra
II 382, 2; y II 178, 3, para un santuario consagrado a Hera en 
Náucratis por los samios). La razón del mismo tenía por objeto 
el intento de Amasis de concertar alianzas para defenderse 
contra los persas. Cf. A. T. O lm s te a d ,  History of the Persian 
Empire..., págs. 36 y sigs.
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sámente y su fama se extendió por Jonia y el resto 
de Grecia, ya que siempre que se lanzaba a la guerra, 
fuera donde fuera, todas las campañas se desarrollaban 
favorablemente para sus intereses. Contaba con cien 
penteconteros210 y con mil arqueros; y saqueaba y pi­
llaba a todo el mundo, sin hacer excepción con na­
die 211, pues sostenía que se queda mejor con un amigo 
devolviéndole lo que se le ha arrebatado que sin quitar­
le nada de nada. En fin, el caso es que se había apo­
derado de numerosas islas212 y también de muchas 
ciudades del continente213. (En cierta ocasión, precisa­
mente, se impuso en una batalla naval a los lesbios, 
cuando, con todos sus efectivos, acudían en socorro de 
los miles ios, e hizo prisioneros, que fueron quienes, 
cargados de cadenas, abrieron todo el toso que rodea 
la muralla de Samos.)

210 El pentecontero (cf. I 152, 2 y 163, 2) era un navio ligero 
de cincuenta remos, veinticinco en cada flanco, dispuestos en 
una sola hilera. Por su rapidez, eran aptos para las incursiones 
de piratería o para su empleo como navios de guerra. Cf. T ucíd ., 
I 14, 1; y J. R ougé, La marine dans l'antiquité, París, 1975, pá­
ginas 92-93.

211 De la dedicatoria inscrita en la ofrenda del padre de 
Polícrates, Éaces, en el templo de Hera (cf. R. M eiggs, D. Le­
w is , A selection of greek historical inscriptions..., num. 16), 
cabe deducir que la piratería se practicaba ya en Samos con 
anterioridad a la tiranía de Polícrates. Cf. supra I 70, para el 
robo de una crátera, y T ucíd., I 5, sobre la habitual práctica d e  
la piratería en época arcaica, actividad que, por aquellas fe­
chas no era considerada deshonrosa.

1,2 Entre otras Renea, isla vecina a Délos, que consagró a 
Apolo. Cf. T ucíd., I 13, 5, y I II  104, 2.

213 Posiblemente ciudades que, directa o indirectamente, de­
pendían de Mileto —aunque no se puede precisar cuáles eran 
esas ciudades—, dado que la rivalidad entre Samos y Mileto fue 
permanente durante el último cuarto del siglo vi y todo el 
siglo v a. C. Cf. F. B label, Neue Heidelberger Jahrbücher, 1934, 
páginas 134 y sigs., a propósito de un papiro de Heidelberg que 
trata  de Polícrates.
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40 Por su parte, Amasis, con toda probabilidad, no de­
jaba de prestar atención a la enorme suerte de que 
gozaba Polícrates (al contrario, esta cuestión debía de 
tenerlo hondamente preocupado), pues, cuando su bue­
na suerte alcanzó proporciones aún mucho mayores, 
envió a Samos una carta214 redactada en los siguientes 
términos: «He aquí lo que Amasis participa a Polícra- 

2 te s215: es grato enterarse de los triunfos de un buen 
amigo, y especialmente de un huésped216; pero a mí 
esos grandes éxitos tuyos no me llenan de satisfacción, 
pues sé perfectamente que la divinidad es envidiosa217. 
Por eso, antes que tener éxito en todo tipo de empre-

214 Literalmente, «un rollo de papiro». Sobre el papiro, cf. su­
pra notas II 335 y 336.

215 Este encabezamiento en una carta era una simple fórmu­
la con finalidad fótica (cf. L. Rubio, Introducción a la sintaxis 
estructural del latín, I, Barcelona, 1966, págs. 20-21) y aparece 
frecuentemente en los historiadores. Cf. infra III 122, 3; V 24, 
1; VII 150, 2; VIII 140 a, 1; TucÍD., I 129, 3; etc.

216 Pues la hospitalidad reforzaba el vínculo de la simple 
amistad. Heródoto, como en tantas otras ocasiones, aplica tér­
minos helénicos a contextos extragriegos. En este caso, pone en 
boca de un egipcio un concepto típicamente griego, ya que en 
Grecia la hospitalidad era un nexo de unión de carácter sagrado 
a partir de la leyenda de Filemón y Baucis, que dieron alber­
gue a Zeus y Hermes, cuando éstos, con figura humana, esta­
ban poniendo a prueba la hospitalidad humana. Cf. Ovidio, 
Metamorfosis V III 620-670.

217 Sobre este concepto, cf. supra I 32, 1. Vuelve a aparecer 
aquí la concepción religiosa de la historia por parte de Heró­
doto, que le lleva a las reflexiones sobre el destino humano 
individual, habituales en la épica, la lírica y la tragedia. No obs­
tante, la envidia de los dioses aparece como un estadio anterior 
a la moralización del destino humano (cf. H om., Odisea V 118), y 
es una idea permanente en la obra del historiador como un 
resto de mentalidad primitiva, si bien la tendencia a buscar 
en el hombre mismo la causa de su destino tiende a imponerse 
paulatinamente. Sobre este caso concreto, cf. H, J. Diesner, 
«Die Gestalt des Tyrannen Polykrates bei Herodot», Acta Anti­
gua Academiae Scientiarum Hungaricae 7 (1959), 211-219.
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sas, personalmente preferiría que, tanto yo como las 
personas que me interesan, triunfáramos en algunas, 
pero que fracasásemos también en otras, pasando así 
la vida con suerte alternativa. Porque aún no he oído 3 
hablar de nadie que, pese a triunfar en todo, a la pos­
tre no haya acabado desgraciadamente sus días, vícti­
ma de una radical desdicha218. Así pues, préstame ahora 
atención y, para contrarrestar tus triunfos, haz lo que 
te voy a decir: piensa en algo que tengas en la má- 4 
xima estima y cuya pérdida te dolería sumamente en 
el alma y, cuando lo hayas encontrado, deshazte de ello 
de manera que nunca más pueda llegar a manos de 
otro hombre. Y si, en lo sucesivo, tus éxitos conti­
núan sin toparse alternativamente con contratiempos, 
sigue intentando poner remedio a tu suerte del modo 
que te he sugerido219».

Después de haber leído estas líneas, y comprendien- 41 
do que Amasis le brindaba un acertado consejo, Po­
lícrates se puso a buscar, entre los objetos de su pro­
piedad, aquel por cuya pérdida mayor pesar sentiría en 
su fuero interno; y, en su búsqueda, dio con la si­
guiente solución: tenía un sello engastado en oro que 
solía llevar puesto constantemente; se trataba de una

218 Todas las palabras de Amasis son un eco de las que pro­
nuncia Solón en su entrevista con Creso (cf. especialmente I 
32, 9). Este pensamiento está en la línea tradicional de Sófo­
cles, con quien Heródoto presenta numerosos puntos de con­
tacto. Cf. F. E g e rm a n n , «Herodot und Sophokles», Herodot. 
Eine Auswahl aus der neueren Forschung..., págs. 249-255.

219 El intento —que a la postre resulta baldío— por sus­
traerse a una posible venganza divina, es un tema que aparece 
frecuentemente en la obra de Heródoto (cf. I 34, 3; II 133, 5, 
y nota II 470), para poner de relieve la inutilidad de las pre­
cauciones humanas ante los designios divinos. Cf. J, A u d ia t, 
«Apologie pour Hérodote», Revue des Études Anciennes 42 (1940), 
3-8. El tema es típicamente griego (cf. Livio V 21, 15; P l u t a r ­
c o , Camilo 5) y lo encontramos, por ejemplo, en el cuento de 
La Bella Durmiente.
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esmeralda 220 y era obra de Teodoro de Samos221, hijo 
2 de Telecles. Pues bien, una vez resuelto a deshacerse 

de dicha alhaja, hizo lo siguiente 222: mandó equipar un 
pentecontero, embarcó en él y luego dio orden de po­
nar rumbo a alta mar. Y, al encontrarse lo suficiente­
mente alejado de la isla, se quitó el sello y lo arrojó al 
mar 223 a la vista de todos los que con él iban en la

m  En las esmeraldas (una de las gemas más apreciadas en 
la antigüedad por su dureza y transparencia, que se importaban 
de Egipto, en donde se extraían de los yacimientos de Zabarah, 
en el Alto Egipto) solían grabarse figuras simbólicas, an tropo- 
mórficas o de animales (cf. E s tr a b ó n  XIV 1, 16), lo cual reque­
ría una especial pericia por parte del orfebre. Según P u n i ó ,  
Historia Natural XXXVII 1 (su testimonio, sin embargo, debe 
de responder a una simple leyenda), en el templo de la Con­
cordia en Roma se conservaba el anillo de Polícrates, aunque 
la piedra en la que figuraba el sello no era una esmeralda, sino 
sardónice de poco valor.

221 Es decir, tanto la talla de la piedra preciosa, como la 
montura y el engaste. Teodoro de Samos fue un famoso es­
cultor (cf. V i t r u b io ,  7 prefacio), pintor (cf. P l i n i o ,  Hist. Nat. VII 
198; XXXIV 83; XXXV 146; XXXVI 95), arquitecto (cf. D ioge­
n e s  L a e rc io ,  II 103), y orfebre (cf. supra  I  51, 3; y P a u sa n ia s , VIII 
14, 8); y, según D io d o r o ,  I 98, había introducido en Grecia, a 
partir de teorías egipcias, el canon de las proporciones huma­
nas. Como Teodoro vivió en la prim era mitad del siglo vi a. C., 
el anillo era una joya insustituible.

222 Heródoto narra a continuación la famosa historia del 
anillo de Polícrates (que sería inmortalizada por la balada de 
S c h i l l e r ,  Der Ring des Polykrates, publicada en el Musenal- 
manach de 1797), que probablemente es la adaptación de un 
cuento popular, en el que el poseedor de un anillo-amuleto lo 
perdía, recobrándolo posteriormente (la leyenda aparece ya en 
el Kâlidâsa indio); o bien el cuento de un anillo maldito, cuyo 
propietario no conseguía desprenderse de él (como ocurre en 
el cuento de las babuchas mágicas, en Las mil y una noches). 
Cf. W. Al  Y, Volksmarchen, Sage und Novelle bei Herodot..., 
páginas 90 y sigs.

213 Mediante este acto el anillo adquiere carácter apotro- 
paico. Un carácter similar tuvieron en la antigüedad, entre otros 
objetos, los escarabeos egipcios y los amuletos de pasta vitrea
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nave. Hecho lo cual, mandó virar en redondo y, al lle­
gar a su palacio, dio rienda suelta a su tristeza m.

Pero resulta que, cuatro o cinco días después de 42 
estos sucesos, le ocurrió lo siguiente: un pescador, que 
había cogido un enorme y magnífico ejemplar, pensó 
que la pieza merecía constituir un presente para Polí­
crates. La llevó, pues, a palacio y manifestó que quería 
comparecer ante Polícrates; y, cuando su petición fue 
atendida, dijo, al hacer entrega del pez: «Majestad, yo 2 

he cogido este pez y, aunque soy un hombre que vive 
del trabajo de sus manos, no he creído oportuno llevar­
lo al mercado; al contrario, me ha parecido que era 
digno de ti y de tu posición. Por eso te lo traigo como 
un presente». Entonces Polícrates, halagado ante sus 
manifestaciones, le respondió en estos términos: «Has 
hecho muy bien y, por tus palabras y tu obsequio, te 
estamos doblemente agradecidos; así que te invitamos a 
cenar 225». El pescador, como es natural, volvió a su 3 

casa contentísimo con la invitación; pero, entretanto, 
al abrir el pez, los servidores encontraron que dentro 
de su tripa estaba el anillo de Polícrates. Nada más 4

y marfil hallados en toda el área mediterránea durante la época 
clásica, especialmente en las necrópolis del mundo cartaginés.

224 O bien, «pero, al llegar a su palacio, le sucedió un suceso 
extraordinario», con lo que el capítulo siguiente no comenzaría 
adversativamente.

225 Polícrates emplea el plural mayestático en su papel de 
gran tirano, protector del pueblo, seguro de su puesto y mag­
nánimo de espíritu (lo que podría indicar una tiranía arraigada 
en Samos desde hacía bastante tiempo; cf. M . W h i t e ,  «The 
Duration of the Samian Tyranny», Journal of Hellenic Studies 74 
(1954), págs. 36 y sigs., que piensa en su establecimiento en 
tiempos de Éaces). No obstante, hay que advertir, como elemento 
del folklore popular, la llaneza del trato entre el tirano y el 
pescador, que es común a todos los cuentos y leyendas primiti­
vas. Cf. J .  G. F r a z e r ,  Pausanias’s description of Greece, IV, 
N. York, 1965 ( — 1898), pág. 237; y J u v e n a l ,  IV 45 y sigs., para 
una parodia de ia historia del pescador que cuenta Heródoto.
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verlo, lo cogieron y, llenos de alegría, fueron a llevár­
selo a Polícrates, explicándole, al entregarle la sortija, 
de qué manera había aparecido. Entonces Polícrates, 
en la creencia de que lo sucedido era obra de la pro­
videncia, consignó en una carta226 todo lo que había 
hecho y lo que luego le había sucedido, y, tras su redac­
ción, la envió a Egipto 227.

43 Cuando Amasis leyó la carta que llegaba remitida 
por Polícrates, comprendió que para un hombre resulta 
imposible librar a un semejante de sü propio destino 
y que Polícrates no iba a tener un final feliz, porque 
tenía tanta suerte en todos sus asuntos que hasta en- 

2 contraba las cosas que quería perder. Entonces des­
pachó un heraldo a Samos y le hizo saber que daba 
por cancelado su vínculo de hospitalidad 228. Y esto lo 
hizo para evitarse el disgusto personal que, por tra-

226 Cf. supra nota III 214.
227 Polícrates escribe a Amasis, no porque siga teniendo una 

fortuna ininterrumpida, sino por su creencia de que el hallazgo 
del anillo constituía un milagro, y piensa, en consecuencia, que 
el remedio que Amasis le aconsejaba seguir poniendo en prác­
tica no es eficaz. No obstante, también podría traducirse, en III  
40, 4, «pon remedio a tu buena suerte del modo que, en ese 
caso, te sugeriré», considerando el participio de presente hypo- 
keiménô con valor futuro, en cuyo caso Polícrates no haría sino 
seguir las instrucciones de Amasis.

228 En realidad, no fue Amasis quien rompió el tratado que 
le ligaba a Polícrates, sino que éste abandonó al faraón, apo­
yando a Cambises en su expedición contra Egipto (cf. III 44; y 
A. T. O lm stead , History of the Persian Empire..., pág. 88; no 
obstante, las interpretaciones al respecto hah sido diversas). 
Heródoto, en suma, da a la rup tura una interpretación que se 
ajusta a la mentalidad arcaica griega (D io d o r o , en I 95, 3, sos­
tiene que Amasis se separó de Polícrates porque desaprobaba su 
actuación como tirano), y la historia quizá tiene, además, un 
colorido samio, siendo tal vez sus informadores aristócratas 
contrarios a la tiranía, que difamaban la política de Polícrates. 
Cf. B. M. M i t c h e l l ,  «Herodotus and Samos», Journal of Helle­
nic Studies 95 (1975), págs. 75 y sigs.
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tarse de un huésped, sentiría cuando a Polícrates le 
sobreviniera una terrible y enorme desgracia229.

Pues bien, precisamente contra 44 
Causas de la el tal Polícrates, un hombre que

expedición militar tenía éxito en todas sus empre-
de los lacedemonios ™ £ , , ,

contra Samas sas » ,  fue contra quien los lace-
demonios emprendieron una ex­

pedición, ante la petición de ayuda que les habían 
formulado los samios que posteriormente fundaron Ci­
donia231 en Creta. Resulta que Polícrates, a espaldas 
de los samios, había despachado un heraldo a la corte 
de Cambises, hijo de Ciro, cuando el monarca estaba 
reclutando tropas contra Egipto, y le había pedido que 
enviara también comisionados a su corte en Samos en 
demanda de tropas. Cambises, al oír esta proposición, 2 

despachó con sumo gusto un emisario a Samos para 
pedirle a Polícrates que enviase, juntamente con la 
suya 232, una fuerza naval contra Egipto. Entonces Po- 
lícrátes eligió a los ciudadanos presuntamente más de­
cididos a rebelarse 233 y los envió en cuarenta trirre-

229 Sobre el destino ineluctable que se cierne sobre el ser 
humano (para su cumplimiento en la persona de Polícrates, 
çf. infra III 120-125), un tema presente constantemente en la 
Historia, cf. P. H o h t i ,  «über die Notwendigkeit bei Herodot», 
Arctos 9 (1975), 31-37.

2M La insistencia sobre la fortuna de Polícrates anticipa in­
directamente el fracaso de la expedición de los lacedemonios 
(cf. III 56, 1).

231 La actual ciudad de La Canea, en la costa noroccidental 
de la isla, poblada ya en época minoica. Los samios fueron 
expulsados de allí cinco años después de haberse asentado 
(cf. III 59, 3).

332 La flota de Cambises, integrada fundamentalmente por 
navios fenicios (cf. supra nota I II  106).

233 Probablemente, samios pertenecientes a la aristocracia 
que dominaba oligárquicamente la isla, antes del establecimiento 
de la tiranía, y que habría reaccionado subversivamente ante 
la misma al verse desposeída de sus prerrogativas. Esta es la 
tesis fundamental de A. A ndrew eS , The Greek Tyrants, 2.a éd.,
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mes 234, encargándole a Cambises que no les permitiera 
regresar.

45 En fin, según algunos, los samios que habían sido 
enviados [por Polícrates] no llegaron a Egipto, sino 
que, cuando, en el curso de su travesía, estaban a la 
altura de Cárpatos235, se plantearon el caso y decidieron 
no proseguir ya la singladura. Según otros, en cambio, 
arribaron a Egipto y, pese a estar vigilados, lograron

2 escapar de allí. Pero, cuando pretendían atracar en Sa­
mos, Polícrates salió a su encuentro con una flota y les

Londres, 1958, pág. 150, que define a Polícrates «as the leader 
of resistance to Persia», suponiendo que, en realidad, no aban­
donó a Amasis al enviar naves a Egipto, sino que todo se debía 
a necesidades de política interior samia. No obstante, es po­
sible que Polícrates persiguiera ambos objetivos: consolidar su 
posición interior y asegurarse la amistad persa.

234 Los críticos consideran que la mención de trirremes, 
cuando el historiador ha aludido a penteconteros al hablar del 
potencial naval de Polícrates (cf. Π Ϊ 39, 3), es un error de 
Heródoto (cf. III 41, 2, y 124, 2, pasajes en los que, en relación 
con Polícrates, siempre se alude a penteconteros; asimismo, 
cf. T ucíd., I Î4). No obstante, el pentecontero no era, por su 
estructura, un navio apropiado para realizar largas travesías 
(cf. J .  R ouge , La marine dans I'antiquité..., pág. 92). Como, 
además, el número es exagerado, si tenemos en cuenta que la 
flota de Polícrates estaba compuesta por cien penteconteros, 
podría ser que esos trirremes —independientemente de su nú­
mero— hubieran sido apresados a fenicios o a países relacio­
nados comercialmente con Fenicia, si admitimos con L. B a s c h  
(«Trières grecques, phéniciennes et égyptiennes», Journal of 
Hellenic Studies 97 [1977], págs. 1 y sigs.) que la invención del 
trirrem e se debió a los fenicios, aunque con un modelo parcial­
mente distinto al tipo posteriorm ente generalizado en Grecia 
(este último contaba con tres bancos de remeros superpuestos 
por cada flanco, y con una dotación de ciento setenta remeros, 
veinte tripulantes de cubierta, seis oficiales y doce soldados).

255 O bien, «cuando... se encontraban en Cárpatos», donde 
podían haber hecho escala, ya que dicha isla, que se encuentra 
entre Creta y Rodas, se halla en el Egeo sudoriental, en la ruta 
de Samos a Egipto. En ese caso, la deliberación pudo haberse 
desarrollado en tierra firme.
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presentó batalla; los que regresaban se alzaron enton­
ces con la victoria y desembarcaron en la isla, pero, en 
un combate terrestre que en ella libraron, fueron derro­
tados y de ahí que zarparan con rumbo a Lacedemonia.
Y hay quienes aseguran que los que retornaban de 3 
Egipto vencieron a Polícratesm, afirmación que a mí 
se me antoja errónea, pues si hubiesen sido capaces 
de imponerse a Polícrates por sus propios medios, no 
hubieran tenido necesidad alguna de llamar en su auxi­
lio a los lacedemonios. Además, el sentido común tam­
poco permite aceptar que un sujeto que contaba con 
gran número de mercenarios a sueldo y de arqueros del 
país pudiera ser derrotado por los samios que regre­
saban, que eran p o c o s Y  por cierto que Polícrates 4 
había congregado, en los arsenales del puerto, a los 
hijos y mujeres de los ciudadanos que estaban a sus 
órdenes y, por si acaso dichos ciudadanos lo traiciona­
ban, pasándose a los que regresaban, los tenía listos 
para quemarlos con arsenales y todo.

Cuando los samios expulsados por Polícrates llegaron 46 
a Esparta, se presentaron ante los magistrados 238 y,

236 Sin duda esta información Ja recibió Heródoto en Samos 
por parte  de los aristócratas de la isla que recordaban con 
animadversión 3a tiranía de Polícrates. Cf. B. M . M i t c h e l l ,  
«Herodotus and Samos»..., págs. 75 y sigs.

237 Quizá en sentido relativo, en comparación con las tropas 
de que disponía Polícrates. Que no eran pocos lo demuestra 
el hecho de que hubieran partido en cuarenta trirremes (cf. III 
44, 2), lo que suponía unos ocho mil hombres teóricamente 
(cifra a todas luces desmedida y que induce a creer que el his­
toriador está equivocado sobre este punto; cf. supra nota III 
234), y el que hubieran logrado imponerse a una flota enviada 
por Polícrates para hacerles frente. Es posible que, sobre esta 
cuestión, Heródoto recibiera una información tendenciosa y que 
los samios enviados a Egipto se dirigieran directamente desde 
Cárpatos a Esparta.

139 Posiblemente los éforos (y quizá los dos reyes esparta­
nos), que estaban encargados de tra ta r con las embajadas de 
potencias extranjeras y que representaban el poder ejecutivo de
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debido a la entidad de su demanda, pronunciaron un 
largo discurso. Sin embargo los magistrados, en la 
primera audiencia, les respondieron que se habían ol­
vidado del comienzo de su discurso y que no com-

2 prendían el re s to P o s te rio rm e n te , los samios volvie­
ron a presentarse y no añadieron nada nuevo, única­
mente trajeron un saco y adujeron que dicho saco 
estaba falto de harina. Ellos entonces les replicaron 
que con lo del saco habían exagerado 24°; pero, en cual­
quier caso, decidieron prestarles ayuda241.

47 Y  efectivamente, los lacedemonios hicieron sus pre­
parativos y organizaron una expedición contra Samos;

la aristocracia espartana. Sobre ellos cf. supra nota I 168; F. 
KiECHLE, Lakonien und Sparta, Munich, 1963, págs. 220 y sigs.; y 
A. A n d re w e s , «The Government of classical Sparta», Ancient So­
ciety and Institutions. Studies presented to V. Ehrenberg, Ox­
ford, 1966, págs. 8-13.

239 Cf. supra I 152, 1. En esta respuesta se pone de relieve 
el carácter «lacónico» de los lacedemonios, que era proverbial 
(cf. la narración de este episodio en P lutarco , Moralia 232 d).

240 La anécdota puede interpretarse de dos maneras: que los 
samios no tenían que haber recurrido a metáforas para exponer 
su solicitud, sino haberlo hecho de manera concisa ya en su 
primera intervención; o bien, irónicamente sobre el carácter de 
los lacedemonios, que la palabra «saco» era innecesaria, dado 
que mostrarlo vacío era ya suficiente para ver que no había 
harina. S e x to  E m p ír ic o , Contra los matemáticos II 23, cuenta 
una anécdota similar, referida a los quiotas, cuando éstos tra­
taban de conseguir que los espartanos les vendiesen trigo (lo 
que explicaría el empleo de un saco vacío para denotar una 
necesidad concreta); pero hoy en día se considera que Heródoto 
es la fuente de Sexto Empírico, y no que el historiador se haya 
hecho eco del caso que posteriormente, y a través de compi­
ladores, relataría el médico y filósofo escéptico. Cf. J. Labarbe, 
«Les rebelles samiens à Lacédémone (Hérodote, III 46)», Hom­
mages à C. Preaux, Bruselas, 1975, págs. 365-375.

M Porque Esparta era la ciudad que, por excelencia, repre­
sentaba el régimen oligárquico, y los exiliados samios debían 
de pertenecer a la aristocracia disconforme con la tiranía de 
Polícrates. Cf. stipra nota III 233.
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al decir de los samios, lo hacían correspondiendo a un 
favor, ya que, en cierta ocasión anterior, ellos, con sus 
naves, les habían prestado ayuda contra los mese­
mos 242; sin embargo, y al decir de los lacedemonios, 
éstos organizaban la expedición no tanto para socorrer 
a los samios en su demanda como con el propósito de 
desquitarse por el robo de la crátera que llevaban a 
Creso 243, y por el del peto, un presente que les había 
enviado Amasis, el rey de Egipto 244. En efecto, resulta

242 Durante la segunda guerra mesénica, hacia 660/650 a. C.; 
cf. T ir te o ,  fr. 4, E. D ieh l, Anthologia Lyrica Graeca, 1, 3.a éd., 
Leipzig, 1954. Esta región del Peloponeso sudoccidental fue so­
metida por los dorios e intentó en tres ocasiones librarse del 
yugo de Esparta en razón del extremado rigor del dominio 
espartano (la mayoría de los mesemos fueron reducidos a la 
condición de hilotas; es decir, siervos de la gleba y propiedad 
del Estado, sin ningún derecho cívico, como un bien rural más 
de los ciudadanos espartanos, cuyas fincas tenían que cultivar, 
entregándoles un canon prefijado de su cosecha anual). La inter­
vención samia en la segunda guerra mesénica es problemática 
y puede deberse a intentos, propagandísticos surgidos en el 
siglo v a, C., para demostrar que ya en el siglo vn a. C. se 
había producido un enfrentamiento internacional por la «cues­
tión mesénica». Cf. W. G . F o r r e s t ,  A History of Sparta 950-
192 B. C., Londres, 1968, págs. 69 y sigs.

Cf. supra I 70. En este episodio se patentiza nuevamente 
el sentido anecdótico que de la historia tiene Heródoto. Sin duda 
el asunto de la crátera (que Heródoto debió de ver personal­
mente en el Hereo) constituiría una provocación samia a los 
espartanos, pero la verdadera razón del ataque de Esparta con­
tra  Samos era el interés que los aliados comerciales de Esparta, 
especialmente Corinto (cf. infra III  48, 1) y Egina (cf. ΓΪΓ 59, 4), 
tenían en poner fin a los actos de piratería de la flota de Po­
lícrates. Cf. G. B u s o l t ,  Griechische Staatskunde, I..., págs. 372 
y sigs., y 381-411. En concreto, para la política adoptada por 
Esparta hacia las tiranías, cf. los testimonios de Tucíd. I 18; 
A r is tó te le s ,  Política 1312 b 7; y P l u t a r c o ,  De Herodoti malig­
nitate 21, que plantean serios problemas, por su carácter excesi­
vamente generaiizador; asimismo, cf. W. G. F o r r e s t ,  A History 
of Sparta..., págs. 79-83.

244 Posiblemente en su deseo de atraerse a los lacedemonios
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que los samios se habían apropiado del peto un año 
antes que de la crátera. Se trata de un peto de lino que 
tiene numerosas figuras bordadas y  que, además, se

3 halla adornado con oro y algodón 245. Cada hilo del peto 
lo hace, asimismo, digno de admiración por el siguien­
te motivo: pese a lo fino que es cada hilo, en su com­
posición consta de trescientas sesenta hebras, todas 
ellas visibles246. (Idéntico a éste es, igualmente, el peto 
que Amasis consagró en Lindos a Atenea247.)

48 Y por cierto que, para que la
Cooperación de Corinto expedición contra Samos se lle-

en la campaña v a ra  a  c a b o , en ella también co- 
contra Samos. , , ,

Rozones de ¡a misma °Ρε™Γοη decididamente los co- 
rintios, pues también tenía que 

ver con ellos una afrenta de los samios 248 cometida

para que formasen parte de una alianza contra Persia. Cf. supra 
nota III  4.

245 Heródoto, al aludir a esta planta lo hace mediante la 
expresión «lana de árbol» (cf. P l i n i o ,  Hist. Nat. XIX 1), pues, 
si bien el algodón se conoce en algunas zonas desde tiempos 
antiquísimos (en la India se usaba tela de algodón hace tres 
mil af.os; y en América Central y Meridional su cultivo se inició 
en época muy remota), parece ser que en Europa fue intro­
ducido por Alejandro Magno, y se sabe que los árabes lo lle­
varon a España hacia el siglo IX. Sin embargo, hasta el si­
glo XVIII no empezó a emplearse en gran escala.

244 P a r a  la  b e lle z a  d e  lo s  r e c a m a d o s  e g ip c io s , c f . Ezequiel 
XXVII 7. P l in io , Hist. Nat. XIX 12, d ic e  q u e  la  b e lle z a  y  n it id e z  
d e  la s  h e b r a s  d e l p e to  h a b ía  s id o  c o m p r o b a d a  t a n  a  m e n u d o  
p o r  lo s  q u e  a c u d ía n  a  v e r lo  q u e  « p a rv a s  ia m  r e l iq u a s  s u p e re s s e  
h a c  e x p e r ie n t iu m  in iu r ia » .

247 Cf. II  182, 2 (y nota II 640 para la razón de la ofrenda 
del faraón a un templo griego de la isla de Rodas). Sobre este 
peto y sus bordados, cf. M. T h .  P ic a rd , «La thoraké d'Ama- 
sis», Latomus 28 (1957), 363-370.

248 Los motivos que indujeron a los corintios —posibles pro­
motores de la expedición— a cooperar con los espartanos fueron 
estrictamente económicos. (y no el asunto de los niños corcireos 
que refiere el historiador). Cf. supra  nota I II  243; y Κ. Η. Va- 
t e r s ,  Herodot on Tyrants and Despots, Wiesbaden, 1971.
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dos generaciones antes de dicha expedición; es decir 
que no se había producido por las mismas fechas que 
el robo de la crátera249. Resulta que Periandro 250, hijo 2

m Uno de los problemas más patentes en la obra de Heró­
doto es la carencia de una unidad cronológica, sobre todo en 
jo que al siglo vi a. C. griego se refiere. En este punto, se veía 
enfrentado con narraciones orientales, que sistematizaban el ma­
terial histórico por reinados, y con relatos griegos, a veces 
contradictorios, que se basaban en el principio de las genera­
ciones. Todo ello explica la falta de unidad cronológica que 
muestra la Historia (cf. al respecto H. S t r a s b u r g e r ,  «Herodots 
Zeitrechnung», Historia 5 (1956), 129-161; y W. den  B o e r ,  «Hero­
dot und die Systeme der Chronologie», Mnemosyne 20 (1967), 
30-60), y que ya se manifestaba en el episodio relativo a la 
entrevista entre Solón y Creso (cf. I 28-33, y nota I 71). En 
este caso concreto, sigo el texto de P h .  E. L eg ran d  (Hérodote. 
Histoires. Livre III..., ad locum) para paliar los problemas cro­
nológicos. Los manuscritos dicen: «cometida una generación 
antes de dicha expedición; es decir, que se había producido 
por las mismas fechas que el robo de la crátera». Pero esto 
plantea serias dificultades: 1. La expedición espartano-corintia 
contra Samos tiene lugar entre 525/522 a. C. (cf. supra III 39,
1 y nota I II  204). 2. El robo de la crátera (cf. I 70, aunque hay 
que no tar que en este pasaje no se alude a la justificación de 
los samios mencionada en dicho capítulo del libro I) se había 
producido en el momento de la caída de Sardes en manos de 
Ciro; es decir, en 546 a. C. (cf. A. B. L loyd, Herodotus. Book II. 
Introduction, Leiden, 1975, pág. 174). 3. Aliates había muerto 
en 560 a. C. (cf. Lloyd, ibid.). 4. Por su parte, Periandro había 
dejado de existir hacia 585 a. C. (aunque en este caso se han 
propuesto diversas cronologías; cf. J. Ducat, «Note sur la chro­
nologie des Kypsélides», Bulletin de Correspondance Helléni­
que 85 (1961), págs. 418 y sigs.). Como Heródoto adopta un 
sistema cronológico generacional, a razón de tres generaciones 
por siglo (cf. supra II  142, 2), el texto seguido en la traducción 
se acomoda a la cronología de ios hechos y personajes que en 
ellos intervienen.

250 Tirano de Corinto entre 625-585 a. C. Durante su época, 
Corinto conoció una gran prosperidad, basada fundamental­
mente en el comercio de objetos de cerámica. Los contactos 
con Egipto debieron de ser importantes, pues en Perachora, 
localidad del golfo corintio, se han encontrado restos de origen 
egipcio y, además, su sobrino (que le sucedió, aunque por poco
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de Cípselo, había enviado, a la corte de Allâtes251 en 
Sardes, a trescientos muchachos, pertenecientes a las 
principales familias de Corcira, para que los castraran; 
sin embargo, cuando los corintios que llevaban a los 
muchachos arribaron a Samos, los samios, al enterarse 
del motivo por el que 252 eran conducidos a Sardes, ante 
todo aleccionaron a los muchachos para que se acogie-

3 ran 253 al santuario de Ártemis y, seguidamente, no per­
mitieron que desalojaran a los suplicantes del santua­
rio. Y, en vista de que los corintios impedían que a los 
muchachos les llegasen provisiones, los samios institu­
yeron una fiesta, que aún hoy en día siguen celebran­
do del mismo modo; durante todo el tiempo en que 
los muchachos recurrieron al derecho de asilo, organiza­
ban, al caer la noche, coros de doncellas y de mozos 
y, en el momento de organizarlos2S4, establecieron una

tiempo) se llamaba Psamético; cf. N ic o la o  de D am asco , fr. 60, 
F. Gr. Hist. Llegó a ser la ciudad más poderosa de Grecia, 
desplegando una actividad fuertem ente expansiva. Para la ac­
tuación de Periandro y su política, cf. C. MossÉ, La tyrannie 
dans ta Grèce Antique..., págs. 25 y  sigs.; y  E . W i l l ,  Korinthia- 
ka, Paris, 1955, págs. 441 y sigs., que es la obra más completa 
sobre todos los aspectos relativos a Corinto.

251 Sobre Aliates, que reinó en Lidia entre 605-560 a. C., 
cf. supra I 16, 2 22, y 25; y H. K a le t s c h ,  «Zur lydische Chrono­
logie», Historia 7 (1958), 34-39.

252 En griego aparece un plural (literalmente sería: «...del 
motivo (de las cosas), por las que...»; es decir «...del conjunto 
de los detalles por los que...»), dado que el motivo que cono­
cen los samios es doble; de un lado, la razón que movió a 
Periandro a enviar los muchachos a Allâtes (cf. III 50 y sigs.); 
y, por otra parte, el fin que les esperaba, esto es, ser conver­
tidos en eunucos.

233 Literalmente, «que tocaran», «que tuvieran contacto per­
sonal con...». El contacto con un lugar o un objeto sagrado 
(cf. supra I 26, 2, y nota I 62) confería a la persona que lo hacía 
carácter de inviolabilidad, al participar del derecho inviolable 
de que gozaba el lugar u objeto en cuestión.

154 Es decir, la primera vez que lo hicieron.
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ley según la cual dichos coros debían llevar consigo 
tortas de sésamo y de miel, para que los muchachos 
de Corcira se las quitaran y contaran con sustento. Esta 4 
situación se mantuvo hasta el instante en que los co­
rintios que vigilaban a los muchachos se marcharon, 
dejándolos donde estaban. Y, por su parte, los samios 
llevaron a los muchachos de vuelta a Corcira2SS.

Sea como fuere, si, a la muerte de Periandro, los 49 
corintios hubieran estado en buenas relaciones con los 
corcireos, aquéllos no hubiesen cooperado, por el mo­
tivo que he expuesto, en la expedición contra Samos. 
Pero el caso es que, desde que colonizaron la isla, 
unos y otros, pese a ser de la misma sangre, mantienen 
constantemente encontradas diferencias 256. Esa era, en 2 

suma, la razón de que los corintios guardaran rencor a 
los samios.

Por otra parte, Periandro envió a Sardes, para que 
los castraran, a los muchachos que había escogido 
entre las principales familias de Corcira con ánimo de 
venganza, ya que los corcireos habían sido los prime­
ros en empezar, al cometer contra su persona 257 un 
acto incalificable.

255 Según P lutarco , De Herodoti malignitate 22 (que fecha 
este suceso tres generaciones antes de la tiranía de Polícrates, 
ío cual está en consonancia con la cronología de sus protago­
nistas), no fueron los samios quienes salvaron a los niños de 
Corcira, sino los cnidios. Si ello fuera así (Cnido, sin embargo, 
estaba algo alejada de la ru ta más directa entre el Peloponeso 
y Sardes), la historia de la salvación de los niños corcireos 
por los samios tendría carácter etiológico con respecto a la 
festividad que en Samos se celebraba, en tiempos de Heródoto, 
en honor de Ártemis.

256 Sobre la permanente enemistad existente entre Corcira y 
Corinto (que era la metrópoli de la primera), cf. Tucíd., I 13, 4 
(que afirma que la batalla naval más antigua entre griegos la 
libraron naves de Corcira y Corinto en la prim era mitad del si­
glo vu  a. C.), y I 38.

257 Cf. infra I II  53, 7. Se trata  del asesinato de Licofrón, el 
hijo de Periandro, ya que la muerte de un  familiar allegado
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50 Resulta que, después de haber
Historia de Periandro, dado muerte a Melisa, su propia 

tirano de Corinto, esposa 258, a Periandro vino a su-
y 11\cofrón° mársele, a su anterior desgra­

cia 2S9, esta nueva desdicha 26°. De 
Melisa tenía dos hijos; uno de diecisiete y otro de

2 dieciocho años de edad. Su abuelo materno Proeles, que

afectaba al deudo (cf. I 45, 1; 214, 5; y E u r ípid e s , Hécuba 882), , 
que se identifica con el muerto.

258 Según D iógenes L a ercio , I 94 y sigs., Periandro la mató 
involuntariamente de una patada o un silletazo, por culpa, al 
parecer, de las calumnias de unas concubinas. Su verdadero 
nombre era Líside, mientras que Melisa (literalmente, «la abeja», 
en el sentido de «la dulce como la miel») debía de ser un ape­
lativo cariñoso impuesto por Periandro; o bien, el término que 
designaba a una diosa-abeja de Creta, nodriza de Zeus, lo cual 
podría indicar el origen cretense de la m ujer por parte de ma­
dre, ya que su padre, Proeles, era tirano de Epidauro (cf. Es­
colio a P índaro, Píticas IV 60; y P ausanias, IV 223, con las in­
dicaciones de J. G. F r a zer , Pausanias’s Description of Greece, V, 
Ν. York, Î965 (reed.), pág. 621). Para más detalles sobre Melisa, 
cf. infra V 92 η.

759 Heródoto, pues, parece hacerse eco de la tesis del asesinato 
involuntario, que, no obstante, implica una culpa que hay que 
expiar (cf. L. M o u l in e r ,  Le pur et l ’impur dans la pensée des 
Grecs d’Homère à Aristote, Paris, 1952, págs. 176 y sigs.). La dis­
tinción entre el homicidio voluntario y el involuntario era un 
tema tópico en el siglo v a. C.; cf., por ejemplo, P l u t a r c o ,  Pe­
ricles 36, sobre el debate entre Pericles y Protágoras a propósito 
de la responsabilidad en un asesinato involuntario. En este caso, 
va a dar lugar a la narración de las diferencias entre Periandro 
y Licofrón, premonición trágica de Orestes o. Hamlet. Cf. K. W. 
N i t z s c h ,  «Uber Herodots Quellen fiir die Geschichte der Per- 
serkriege», Rheinisches Museum  27 (1872), 226-268, que califica 
todo este episodio como el reflejo incipiente de una novela de 
tipo moralizante.

260 Probablemente entre esta «nueva desdicha» y la muerte 
de su m ujer debieron de transcurrir varios años, ya que, de lo 
contrario, Proeles no hubiera tenido que sugerir a sus nietos, 
dos adolescentes ya, el recuerdo de la m uerte de Melisa.
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era tirano de Epidauro261, los había hecho acudir a su 
corte y los trataba con cariño, cosa natural siendo 
como eran hijos de su propia hija. Pero, al mandarlos 
de regreso a su casa. Ies dijo en el momento de la des­
pedida: «Muchachos, ¿conocéis acaso al que mató a 3 
vuestra madre?». El mayor de ellos no concedió la me­
nor importancia a esta frase; pero el más joven, cuyo 
nombre era Licofrón, se sintió tan afectado al escuchar­
la que, a su regreso a Corinto, y considerando a su 
padre el asesino de su madre, no le dirigía la palabra, 
no respondía nada si Periandro le hablaba, ni le daba la 
menor explicación cuando su padre le pedía cuentas 262. 
Por eso, Periandro, sumamente enojado, acabó por 
echarlo de su palacio.

Después de haberlo echado, le pidió a su hijo ma- 51 
yor detalles de los temas que su abuelo había tratado 
con ellos. El muchacho, entonces, le contó lo cariñosa­
mente que los había recibido, pero no aludió a aquella 
frase que Proeles les había dicho al mandarlos a casa, 
dado que no había captado su significado 263. Periandro, 
sin embargo, afirmó que no cabía otra explicación, sino 
que su abuelo les hubiera insinuado algo, e insistió en 
sus preguntas. Entonces su hijo hizo memoria y men­
cionó asimismo la frase en cuestión. Periandro, pues, 2 

lo comprendió todo y, con el firme propósito de no 
mostrar condescendencia alguna, envió un mensajero a

261 Pese a que la fa m a 'd e 'Epidauro, que se hallaba situada 
a orillas del golfo Sarónico, residía fundamentalmente en el san­
tuario de Asclepio, erigido en un valle de la península argólica, 
en estas fechas (finales del siglo vil a. C.) poseía independencia 
política y hasta tenía bajo sus dominios la isla de Egina (cf. in­
fra V 82, 1).

U1 Literalmente, «cuando (le) preguntaba (las razones de su 
mutismo)».

263 Pues el hijo mayor de Periandro (Mamado Cípselo, como 
su abuelo paterno) no se distinguía por su sagacidad. Cf. III 
53, 1.
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aquellos en cuya compañía residía aquel hijo suyo a 
quien él había echado de palacio y les prohibió que lo 
albergaran en sus casas. Y cada vez que el muchacho, 
al ser expulsado de una casa, se dirigía a otra, también 
era expulsado de ella, ya que Periandro amenazaba a 
quienes le habían dado cobijo y les ordenaba que lo 
alejaran de su lado 264. A fuerza, pues, de verse des­
alojado, iba de casa en casa, recurriendo a sus ami­
gos, quienes, a pesar de sus temores, accedían, sin em­
bargo, a recibirlo por ser hijo de Periandro.

52 Finalmente, Periandro lanzó un bando, según el cual 
quien lo albergara en su casa, o conversara con él, 
tendría que pagar una multa —cuya cuantía fijó—, que

2 se consagraría a Apolo 265. Pues bien, en razón de este 
bando, y como es natural, nadie quería hablar con él ni 
recibirlo en su casa; y además, el propio muchacho 
tampoco creía correcto tratar de hacer algo que estaba 
prohibido; sin embargo, persistía en su, actitud y va-

3 gaba por los pórticos 266. Con todo, a los tres días, Pe­
riandro, al verlo sumido en la inmundicia y en la inani­
ción, se apiadó de él; por lo que, deponiendo su indig­
nación, se le acercó y le dijo: «Hijo, ¿qué opción es 
preferible: la situación en que por tu propio deseo

264 Esta orden tenía carácter individual para los corintios 
que, sucesivamente, iban recibiendo en sus casas a Licofrón 
cuando el muchacho recurría a ellos. Posteriormente, Periandro 
adoptó una medida general. Cf. I II  52, 1.

21,5 Ya en el siglo v n  a. C. existía en Corinto un santuario 
en honor de Apolo, sobre cuyo emplazamiento (en una terraza 
rocosa que domina el Agora y el camino hasta Lequeo, el anti­
guo puerto de Corinto, a orillas del golfo corintio) se edificó, 
entre 550/525 a. C., un templo de estilo dórico en honor de 
dicho dios, que fue uno de los más venerados y antiguos tem­
plos de Grecia.

246 Los pórticos de la ru ta hacia Lequeo y del Agora (a la 
que daba la famosa fuente Pirene), aunque es posible que 
Heródoto esté pensando en la Corinto de su época, mucho más 
extensa de lo que había sido a finales del siglo vn  a. C.
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te encuentras ahora, o estar a bien con tu padre y 
heredar la tiranía y los bienes que actualmente poseo? 
Tú, que eres mi hijo y príncipe de la opulenta Corin- 4 

to 267, has elegido una vida de mendigo por enfrentarte 
y mostrarte resentido con quien menos debías. Pues, si 
en aquel asunto hubo alguna desgracia —razón por la 
cual me guardas recelo—, mía fue esa desgracia y yo 
soy su mayor partícipe, sobre todo teniendo en cuen­
ta que yo personalmente fui el autor de lo ocurrido 268. 
En definitiva, una vez que por ti mismo has apreciado 5 

hasta qué punto es mejor ser envidiado que compade­
cido269 y, de paso, qué supone estar a mal con los pa­
dres y con los poderosos, regresa a palacio». Con estas 6

267 La opulencia de Corinto fue celebrada desde las primeras 
manifestaciones literarias griegas (cf. H om ., Iliada II 570; Pín­
d a r o ,  Olímpicas X III 4; T ucíd., I 13, 5), y en época romana circu­
laba un adagio relativo al refinamiento y exigencias económicas 
de sus prostitutas («non licet omnibus adire Corinthum»), Ya 
en el siglo v in  a. C. contaba con una notable importancia de­
rivada de las ventajas comerciales que obtenía en razón de su 
estratégica situación: percibía derechos de paso bastante elevados 
por las mercancías que transitaban por el Istmo; y en el si­
glo v il a. C. basaba su riqueza en una amplia actividad comer­
cial marítima, favorecida por los dos puertos con que la ciudad 
contaba (el de Lequeo, en el golfo corintio, base para sus rela­
ciones comerciales con occidente; y el de Cecreas, en el golfo 
Sarónico, que centralizaba el comercio de la ciudad con Asia). 
A mediados de dicho siglo realizó su prim era emisión de mone­
das, en plata, y se convirtió en la prim era potencia griega, sin 
competidora posible en las manufacturas de bronces y cerá­
micas.

268 perjaildro es el más castigado por la muerte de su mujer 
(nótese que alude al caso en términos ominosos: «en aquel 
asunto»... «lo ocurrido»); por una parte, porque ha perdido a 
un ser amado (cf. supra nota III 258); y, de otro lado, porque 
él precisamente ha sido el causante de su desaparición. Perian­
dro, pues, aboga por la involuntariedad del crimen.

269 Frase proverbial, que se encuentra también en P ín d a r o ,  
Píticas I 85. Sobre este carácter proverbial, cf. infra nota III 
277.
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palabras, Periandro pretendía ganarse al muchacho, 
pero éste no le dio a su padre la menor respuesta, 
simplemente le indicó que debía pagar la multa con­
sagrada al dios por haber entablado conversación con 
él. Entonces Periandro, al comprender que el mal de 
su hijo era algo que carecía de solución y que no había 
forma de doblegarlo, mandó equipar un navio y apartó 
a Licofrón de su vista, enviándolo a Corcira, ya que 

7 también imperaba sobre esta isla 270. Después de haber 
alejado al muchacho de su lado, Periandro marchó 
contra su suegro Proeles, porque, a su juicio, era el 
principal responsable de sus avatares de entonces; y 
se apoderó de Epidauro271, apoderándose también del 
propio Proeles, a quien mantuvo en cautividad.

53 Pero, andando el tiempo, Periandro, en vista de que 
había envejecido y, en su fuero interno, tenía concien­
cia de que ya no era capaz de supervisar ni de ocupar­
se de los asuntos del Estado, despachó un emisario a 
Corcira para proponerle a Licofrón que regresara a 
hacerse cargo de la tiranía; pues el caso es que en su 
hijo mayor no veía < ap titudes> ; es más, a su juicio, 

2 saltaba a la vista que era bastante lerdo 272. Sin embar-
m Corcira, que a l parecer estaba habitada por un pueblo 

ilírico, recibió en el siglo v i i i  a. C. l a  llegada de colonos co­
rintios (cf. III 49, 1; la fecha tradicional de su arribada se sitúa 
en el año 733 a'. C.), que fundaron la capital y los puertos más 
importantes de la isla, que poseía una situación estratégica en 
la ru ta  comercial entre Grecia e Italia. La colonia se liberó 
pronto de la metrópoli e incluso combatió contra ella en el si­
glo v n  a. C. (cf. T ucíd., I 13, 4). Durante la tiranía de Periandro 
la isla volvió a estar controlada por Corinto (es posible que 
Licofrón estuviese al frente de la isla durante su destierro de 
Corinto), control que terminó coincidiendo con el fin de la tira­
nía de los Cipsélidas en Corinto.

m A raíz de la toma de Epidauro por los corintios fue cuan­
do Egina debió de conseguir su independencia. Cf. infra V 83, I.

m De hecho, y a pesar de la m uerte de su hermano Licofrón, 
no sucedió a su padre en la tiranía, que pasó a manos de su 
primo Psamético. Cf. Aristóteles, Política 1315 b  26.
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go, Licofrón ni siquiera consideró ai portador del men­
saje digno de un cambio de impresiones. Entonces 
Periandro, tratando de ganarse como fuera al joven, le 
envió, en una segunda tentativa, a su hermana —es 
decir, a su propia hija—, en la creencia de que a ella 
le haría más caso que a nadie. Y, a su llegada, le dijo: 3 

«Criatura 273, ¿prefieres que la tiranía caiga en otras 
manos y que la hacienda de tu padre se vea saqueada 
antes que regresar para hacerte cargo personalmente 
de ambas cosas? ¡Vuelve a palacio! ¡Deja de perjudi­
carte a ti mismo! La obstinación es algo contraprodu- 4 
cente; no trates de remediar el mal con el mal 274. Mu­
chos, a la estricta justicia, anteponen la equidad más 
moderada275. También ha habido muchos que, por rei­
vindicar los derechos de su madre, han perdido los 
bienes de su padre 276. La tiranía es una cosa peligrosa,

213 El tono en que se dirige a Licofrón, y el hecho de que 
Periandro la enviara como la persona más idónea para persuadir 
a su hijo, permite suponer que se trataba de una mujer de 
cierta edad que, a la m uerte de Melisa, pudo haber sido para 
el muchacho como una segunda madre.

274 Proverbio que encontramos en otros autores, fundamental­
mente entre los trágicos. Cf. E sq u il o , fr, 695; H. J. Mette, Die 
Fragmente der Tragódien des Aischylos, Berlín, 1959; S ófocles, 
Áyax 362; fr. 175, A. N auck, Tragicorum Graecorum Fragmenta.
Cf., asimismo, Tucíd., V 65, 2.

275 La hermana de Licofrón distingue entre ei derecho es­
tricto (dikaion) y 'la equidad (epieíkeia) —distinción que se formu­
laría en el aforismo sum m um  tus sumrna iniuria—, y aprueba la 
actitud de los que, como su padre, no anteponen un legalismo 
estricto a la epiqueya, esto es, a la «interpretación moderada y 
prudente de la ley según las circunstancias de tiempo, lugar y 
persona», ya que, como causante de un asesinato involuntario, 
Periandro podía apelar a circunstancias atenuantes. Sobre la 
distinción entre dikaion y epieíkeia, cf. Aristóteles, Ética a 
Nicómaco V 14, 1137 b; Retórica I 13, 1374 b 27.

276 Literalmente, «por tra tar de conseguir las cosas maternas 
han perdido las paternas». El tono sentencioso de todas las pa­
labras que pronuncia la hermana de Licofrón, que son en reali­
dad una serie de máximas, hace que alguna de ellas —como
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pero son muchos los que sienten pasión por ella; ade­
más, él está ya viejo y decrépito; no entregues a otros

5 los bienes que te pertenecen». Aleccionada por su pa­
d re277, la mujer, en suma, le aducía las más persuasivas 
razones; pero Licofrón le respondió diciéndole que, 
mientras supiera que su padre se hallaba con vida, ja-

6 más volvería a Corinto. Cuando su hija le transmitió 
esta respuesta, Periandro, en un tercer intento, despa­
chó un heraldo accediendo a trasladarse él a Corcira, 
pero a su hijo le pedía que regresara a Corinto para

7 que le sucediera en la tiranía. El muchacho, en esas 
condiciones, dio su conformidad; y entonces Periandro 
se dispuso a partir hacia Corcira, y su hijo hacia Co-

ésta, en concreto— no se acomode perfectam ente a la situación 
de Licofrón. ¿Cuáles eran las cosas, Jo s  bienes de Melisa? ¿La 
soberanía de Epidauro? La máxima se aplica con carácter ge­
neral a los hijos que descuidan el amor al padre, anteponiendo 
su preferencia por la madre, de ahí que se diga que «muchos, 
por tra ta r de conseguir los bienes de su madre, han perdido 
los de su padre». Pero la sentencia, en este caso, está des­
provista en su primera parte de contenido material. En mi tra­
ducción sigo la interpretación de A. Barguet, Historiens grecs, I, 
París, 1964, pág. 242.

277 Esa es la razón de que la m ujer hable en tono senten­
cioso, ya que Periandro, según fuentes peripatéticas, formaba 
parte de los «siete sabios» (sobre su relación con los restantes 
sabios, cf. F. S c h a c h e r m e y r , R. E., 1937, s. v. Periandros I, 
col. 709), personajes más o menos legendarios que vivieron en 
los siglos V il y VI a. C., y que rindieron notables servicios a 
las comunidades griegas como jueces, legisladores, etc. (cf., para 
los testimonios que se les atribuían, D. Κ. I ,  págs. 61-66), lo cual 
hizo que, con sus máximas, perduraran en el recuerdo incluso 
en los casos —como el de Periandro— en que fue dudoso el 
valor moral de sus actos. Periandro fue víctima del juicio con­
denatorio sobre los tiranos y, según D iógenes L a ercío , I  30, ese 
fue el motivo de que P latón (Protágoras 343 a) no lo incluyera 
entre los «siete sabios». Cf., asimismo, N icolao de Damasco, 
fr. 58, F. J acoby, F. Gr. Hist.: «Algunos afirman que se contaba 
entre los Siete Sabios, cosa que no es cierto»; y E. W il l , 
Korinthiaka..., pág. 445.
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rinto. Pero los corcireos, al tener conocimiento de estos 
pormenores, mataron al joven, para evitar que Perian­
dro se trasladase a su país m. Esa es, en definitiva, la 
razón de que Periandro pretendiera vengarse de los 
corcireos.

Entretanto los lacedemonios, al 54 
Fracaso llegar a Samos con una poderosa

de la expedición flota 279, pusieron sitio a la ciu-
contra Samos dad. Y, con ocasión del ataque

que lanzaron contra la muralla, 
alcanzaron a pisar el baluarte que, en las afueras de la 
ciudad, se alza junto al m ar380; pero, posteriormente, 
cuando el propio Polícrates acudió con un nutrido con­
tingente a defender el lugar, fueron rechazados. Por su 2

M* Los autores antiguos hacen hincapié en la crueldad de 
Periandro, Cf., por ejemplo, N icolao  d e  Damasco , fr. 58, F. Gr. 
Hist.: «Periandro, hijo de Cípselo, rey de Corinto, sucedió a su 
padre por derechos de nacimiento, y su crueldad y violencia 
convirtieron la realeza en tiranía... Impidió a los ciudadanos 
comprar esclavos... imaginando sin cesar trabajos para ellos. 
Quien permanecía sentado en el Agora era castigado, pues te­
mía que se conspirara contra él» (para üna interpretación de 
las medidas de Periandro a la luz de la política económica co­
rintia y del juicio negativo de las fuentes clásicas, cf. C. MossÉ, 
La tyrannie dans la Grèce Antique..., págs. 32 y sigs.). Los 
corcireos, pues, deseaban evitar la presencia en la isla de una 
persona de semejante carácter.

m  Probablemente, integrada en su m ayor parte por navios 
corintios (cf. supra nota I II  248). Esparta no contó con una 
poderosa flota de combate hasta finales del siglo v a. C.

288 La muralla de Samos, de bloques rectangulares y poligo­
nales, encerraba, a lo largo de 6,7 km., la ciudad y el puerto 
en un mismo perímetro defensivo. La flota corintio-espartana 
debió de fondear en Panormo, al noreste de la isla, y realizar 
operaciones exclusivamente terrestres. Este prim er ataque ten­
dría por objeto apoderarse de la zona portuaria de la ciudad, 
atacando por el este de las fortificaciones. Sobre el puerto, 
cf. I II  60, 3; y, para la ciudad antigua en general, E. B u s c h o r , 
«Samos», Neue deutsche Ausgrab. im Mittelmeergeb. und im  
Vord. Orient, 1959, 197-224.
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parte, los mercenarios, acompañados de un buen núme­
ro de ciudadanos samios, efectuaron una salida por la 
zona del baluarte de arriba, que se halla sobre la cresta 
del monte m, y, tras contener durante un breve intervalo 
a los lacedemonios, huyeron a sus posiciones, si bien los 
enemigos se lanzaron en su persecución, diezmando sus 
filas.

55 Desde luego, si <  todos >  los lacedemonios que se 
encontraban allí se hubiesen comportado ese día como 
Arquias y Licopas, Samos hubiera sido tomada. En efec­
to, Arquias y Licopas fueron los únicos que irrumpie­
ron en la plaza con los samios que huían y, al serles 
cortada la retirada, encontraron la muerte en la ciudad

2 de los samios. Y por cierto que yo personalmente es­
tuve en Pitaña (pues era de ese dem om) con un descen­
diente en segundo grado del mencionado Arquias, con 
otro Arquias, hijo de Samio y nieto de Arquias, quien a

281 Se tra ta  dél monte Ámpelo, sobre el que se alzaba la 
m uralla protegiendo la ciudad por el norte (el baluarte se en­
cuentra a 228 m. sobre el nivel del mar). La salida de las tropas 
de Polícrates debía de tener por objeto proteger el túnel de 
Eupalino (cf. III 60, 1-2), por el que llegaba a Samos el sumi­
nistro de agua.

282 El término demo ( —pueblo, distrito administrativo) apli­
cado a este contexto es inadecuado. Heródoto está utilizando 
terminología ateniense, ya que las aldeas del Ática recibían ese 
nombre. En Lacedemonia las distintas poblaciones recibían el 
nombre de komë. Cuando los dorios llegaron al valle del Euro- 
tas, sitiaron la plaza de Amidas (situada a unos’ 5 km. al sur 
de Esparta y que estaba habitada p o r micénicos), estableciendo, 
según la tradición (últimamente, sin embargo, todo lo concer­
niente al final del mundo micénico está siendo sometido a pro­
fundas revisiones; cf. J. C h a d w ic k , The Mycenaean World = El 
mundo micénico [trad, de J. L. M elena] , Madrid, 1977), un gran 
campamento fortificado que después dio origen a la población 
de Esparta, una aglomeración de cinco aldeas —sobre su su­
pervivencia en el siglo v a. C., cf. T ucíd., I 10, 2— , una de las 
cuales era Pitaña (cf. Pausanias, III 16, 9; las otras cuatro eran 
Mesoa, Limnas, Cinosura y Dima). En general, cf. W. G. F o­
r r e st , A History of Sparta..., págs. 24-34.



LIBRO III 117

los extranjeros que más honraba en el mundo era a 
los samios. Contaba que a su padre se le había im­
puesto el nombre de Samio 283 porque su abuelo Ar­
quias había muerto heroicamente en Samos; y explica­
ba que honraba a los samios, debido a que su abuelo 
había recibido de ellos honores fúnebres en pública 
ceremonia m.

Pues bien, ios lacedemonios, cuando llevaban ya 56 
cuarenta días asediando Samos sin que las operaciones 
progresaran positivamente lo más mínimo, se volvie­
ron al Peloponeso 285. Y por cierto que, según una 2 

versión que se ha venido difundiendo, pero que es de 
lo más simple, Polícrates hizo acuñar en plomo gran 
cantidad de moneda local, le dio un baño de oro, y se 
la entregó a los lacedemonios, quienes, sólo después de 
haberla recibido, se retiraron 286. Esta fue la primera

m A no ser que hubiese sido hijo postumo del Arquias muer­
to en Samos, se trataría de un apodo, «el samio», por la fama 
que su padre había ganado en la isla.

2M Lo mismo afirma P l u t a r c o ,  De Herodoti malignitate 22.
Sin duda la ceremonia debió tener lugar varios años después de 
la muerte de Polícrates, cuando en Samos volvió a establecerse 
una oligarquía, que se sentiría en deuda con Esparta (cf. supra 
nota III 241). Las fuentes de información de Heródoto sobre la 
campaña lacedemonia en Samos eran, pues, de origen espartano 
y samio, y de ahí, quizá, que en el transcurso de las operaciones 
no haya ninguna alusión a los corintios que participaron en la 
misma (cf. III 48, 1).

285 Porque el asedio de Samos no impedía que la ciudad reci­
biera aprovisionamientos por mar, ya que el puerto se hallaba 
expedito para los samios. También es posible que Polícrates hu­
biera decidido acosar a la flota invasora —estuviera fondeada 
en Panormo o en otro puerto de la isla—, y que los espartanos 
temieran quedar incomunicados.

386 Posiblemente esta versión debía de circular durante la es­
tancia de Heródoto en la isla (cf. supra nota III 204), cuando 
Samos formaba parte de la liga delo-ática y contaba con un 
gobierno democrático que pretendería, con ello, desacreditar a 
Esparta. La historia, además, se situaría en la línea de la ten­
dencia a la venalidad de los lacedemonios fuera de Esparta
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incursión que lacedemonios de origen dorio llevaron a 
cabo contra Asia 287.

Por su parte, los samios que 
habían entrado en guerra con Po­
lícrates, en vista de que los la­
cedemonios iban a abandonarlos, 
se hicieron también a la mar,

2 pero ellos con rumbo a Sifnos. Ocurría que necesitaban 
dinero y, por aquel entonces, la situación de los sif- 
nios estaba en su cénit: como en su isla tenían minas 
de oro y de plata, de hecho eran los más ricos de los 
isleños m; y ello hasta el extremo de que, con la décima 
parte de los recursos que se obtenían en su territorio, 
consagraron en Delfos un tesoro comparable a los más 
opulentos 289; además, los sifnios se repartían entre ellos

(cf. T ucíd., I 95, para el caso de Pausanias) y en la de la carencia 
de moneda acuñada en metal noble en Esparta (cf. J en o fo n te , 
Const, de los lacedemonios VII 5-6), lo que explicaría la posibi­
lidad de que los espartanos pudieran haber sido engañados con 
plomo.

287 Lacedemonios (es decir, habitantes de la región que por 
aquel entonces constituía Lacedemonia) de origen micénico, no 
dorios, habían ya realizado una incursión contra Asía con oca­
sión de la guerra de Troya (cf. supra I 4). La segunda incursion 
de lacedemonios de origen dorio la cuenta Heródoto en IX 96 
y sigs.

288 Sifnos, una de las Cicladas occidentales, pagaba en 425/ 
424 a. C. nueve talentos (=  54.000 dracmas; I dracma =  4,32 gr. de 
plata) como tributo a Atenas (cf. R. M eiggs, D. Le w is , A selec­
tion of greek historical inscriptions..., núm. 69), a pesar de su 
escasa extension, y fue la única isla a la que, con anterioridad 
al comienzo de la guerra del Peloponeso, Atenas permitió acu­
ñar moneda propia. Sobre las minas de Sifnos, cf. P ausanias, X  
11, 2 .

289 El tesoro de Sifnos se encontraba en la Vía Sagrada que 
conducía al gran templo de Apolo y que albergaba, a ambos 
lados de la misma, monumentos votivos o edificios, llamados 
tesoros, para contener las ofrendas de las ciudades más opulen­
tas de Grecia, bien fueran consagrados por particulares o por 
una ciudad en su conjunto (aunque en la mayoría de los casos

57

Historia de los 
samios expulsados 

por Polícrates
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los recursos que cada año se obtenían 290. Pues bien, 
cuando estaban construyendo el tesoro, consultaron al 
oráculo si iban a poder mantener por mucho tiempo su 
prosperidad de entonces; y la P itia291 les dio la siguien­
te respuesta:
Mirad, cuando en Sifnos blanco sea el pritaneo m, 
y blanco el friso 293 del agora, justo entonces se requiere

[una persona astuta, 
para protegerse de una lígnea emboscada y de un he-

[raido rojo.
se hallaban guiadas por sentimientos nacionalistas y no de pie­
dad). El tesoro de Sifnos fue construido hacia 535 a. C. y era 
un edificio lujosamente decorado, en estilo jónico, particular­
mente con un friso esculpido que ocupa una sala entera del 
museo de Delfos, y que constituye una de las obras maestras 
de la escultura arcaica. Cf., para más detalles, E. B ourget, Les 

' ruines de Delphes, París, 1914, págs. 66 y sigs.
290 Otro dato más para poner de relieve la riqueza de la 

isla (cf. VII 144, I, para un reparto frustrado de los recursos 
obtenidos por los atenienses de las minas de Laurio). El re­
parto, sin embargo, no se hacía sobre los recursos, sino sobre 
los beneficios, una vez descontadas todas las sumas que, para 
gastos públicos, debían ingresar en el erario.

291 La Pitia (cf. supra I 13, 2; 19, 3; 47, 2; etc.) era la mujer 
que, en el santuario de Apolo Pitio —de ahí su nombre, en 
recuerdo de la serpiente Pitón, a la que el dios dio muerte en 
el lugar en que luego se erigió el templo—, en Delfos, pronuncia­
ba los oráculos mediante los que Apolo manifestaba a los hom­
bres la voluntad de Zeus. Sobre sus orígenes y procedimientos 
de éxtasis en la expresión de los oráculos, cf. K. L atte, «The co­
ming of the Pythia», Harvard Theological Review 33 (1940), 9-18.

292 El pritaneo era un edificio público donde residían los 
magistrados supremos de las ciudades griegas (llamados príta- 
nos). Constituía el centro espiritual de ia ciudad y en él se en­
contraba el altar de Hestia, con su fuego perpetuo, hogar de la 
ciudad.

m Literalmente, «y el ágora de blancas cejas». Las respuestas 
oraculares siempre se emitían en lenguaje metafórico y, en mu­
chos casos, ambiguo (cf. I 91, y R. C r a h a y , La littérature oracu- 
laire chez Hérodote, París, 1956). En esta ocasión, era obvio que 
la riqueza de la isla de Sifnos podía atraer en cualquier mo­
mento la codicia de navios piratas.
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(Y el caso es que, por aquellas fechas, el ágora y el pri- 
taneo de los sifnios estaban decorados con mármol pa­
r io 294.)

58 Este oráculo no fueron capaces de comprenderlo ni 
en aquel mismo momento ni a la llegada de los samios. 
En efecto, tan pronto como arribaron a Sifnos, los sa­
mios enviaron a la ciudad una de sus naves con em-

2 bajadores a bordo 295. (Por cierto que antiguamente 
todas las naves estaban pintadas con minio2%; y era esto 
lo que la Pitia advertía a los sifnios cuando les ins­
taba a que estuvieran en guardia ante la lígnea em-

3 boscada y el heraldo rojo.) Pues bien, a su llegada, 
los emisarios pidieron a los sifnios que Ies prestaran 
diez talentos 297; pero, en vista de que los sifnios se ne-

294 Esta es la primera mención en la literatura griega rela­
tiva al empleo del mármol de la isla de Paros, que, por su puro 
color blanco, fue muy apreciado en la antigüedad (la fachada 
del templo de Apolo en Delfos estaba construida con este már- : 
mol; cf. infra V 62, 3).

295 Es posible que el viaje de los samios a Sifnos consistiera 
en realidad en una incursión pirata, a las que solían dedicarse 
los samios (cf. supra nota III  211), y que la nave comisionada 
por éstos no llevara embajadores para pedir, sino para exigir.

296 Los costados de los buques, que estaban calafateados, 
solían ser de color negro (cf. C. T o rr , Ancient Ships, Chica­
go, 1964 (=  1895), pág. 37). Sólo cuando el comercio con el m ar 
Negro se estableció de manera regular, comenzaron las naves a 
pintarse de rojo (cf. H om ., Iliada II 637; Odisea IX  125), median­
te minio —el de Sínope era particularm ente apreciado—, que, 
aderrtás de vistosidad, confería a la estructura de las naves una 
excelente capa protectora.

m Según la reforma del patrón de pesos y del sistema mo­
netario que llevó a cabo Solón, 10 y 100 talentos equivalían, 
respectivamente, a 259,2 y 2.592 kg. de plata, de acuerdo con el 
peso monetario del talento ático. Con todo, la conversión a equi­
valencias modernas de cifras empleadas por el historiador es 
siempre convencional, ya que no conocemos con exactitud el 
sistema de pesos y medidas a que se atenía —suponiendo que 
fuera uno uniforme—, y hemos de proceder por los datos de 
otras fuentes antiguas. En este caso, sin embargo, es muy fac-
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gaban a prestárselos, los samios empezaron a saquear 
sus campos. Al enterarse, los sifnios acudieron sin de- 4 

mora con socorros y trabaron combate con los sa­
mios 298, resultando derrotados; es más, muchos de ellos 
vieron cortada su retirada a la ciudad por la acción 
de los samios, quienes, después de la batalla, les exi­
gieron cien talentos.

Posteriormente, y a cambio de cierta suma, o b t u - 59 
vieron de los hermioneos una isla, la de Hidrea, que 
se halla cerca del Peloponeso, y la confiaron al cuidado 
de los trecenios2") ellos, por su parte, fundaron Ci- 
donia, en Creta m , aunque no se habían hecho a la mar 
con este propósito, sino para expulsar a los zacintios 
de su isla301. En dicha ciudad permanecieron, y gozaron 2

tibie que el sistema empleado sea efectivamente el ateniense, 
pues en el texto griego aparecen indicios que permiten detectar 
influencias del dialecto ático a lo largo de este pasaje. Cf. C. 
S aerens, «ττρέσίβεες 'gezanten' een atticisme bij Herodotus», 
L’Antiquité Classique 44 (1975), 618-629.

m Es posible que las naves samias estuviesen fondeadas en 
la costa occidental de la isla (cerca del puerto de Minoa), y que 
atacaran a los sifnios desde el oeste, una vez que su «demanda» 
había sido rechazada, produciéndose el enfrentamiento en las 
llanuras centrales de la isla, que tiene una extensión de unos 
50 km2 aproximadamente.

299 Todos los lugares mencionados se encuentran próximos 
entre sí. Hermione se halla en la costa sudeste de la península 
argólica. Hidrea (la actual Hidra) frente a dicha costa y a unos 
30 km. al sudeste de Hermione. Trecén, por su parte, se en­
cuentra en la costa oriental de la península argólica, a 2 km. del 
mar, y a unos 25 al noreste de Hermione.

300 Cf. I l l  44, 1.
301 La isla de Zacinto, a unos 40 km. al oeste de la costa 

noroccidental del Peloponeso. Si lo que cuenta Heródoto es cier­
to, hay que suponer que una tormenta probablemente fue lo 
que les hizo perder el rumbo. No obstante, se ha pensado que, 
mediante la compra de Hidrea y la colonización de la costa nor­
occidental de Creta, los samios que huían de la tiranía de Po­
lícrates podían estar siguiendo directrices corintias para entor-
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de prosperidad, por espacio de cinco años, de suerte 
que fueron ellos quienes erigieron los santuarios que 
hay en la actualidad en Cidonia, así como el templo de

3 Dictinam . Pero, a los cinco años, los eginetas, con la 
ayuda de los cretenses, los vencieron en una batalla na­
val y los redujeron a la condición de esclavos (además, 
cortaron los espolones de las naves samias, que tenían 
las proas en forma de jabalí 303, y los consagraron en

4 el santuario de Atenea304 en Egina). Los eginetas hicie-

pecer la competencia comercial que les hacía Egina. Cf. W. W. 
How, J. W e lls , A commentary on Herodotus, I..., págs. 271-272.

m Dictina es un sobrenombre de la diosa cretense Brito­
martis (una divinidad local, quizá de carácter marino, relacio­
nada después con Ártemis, como diosa patrona de la captura 
de animales de toda especie), que significa «la diosa de la red». 
Sobre este apelativo se han propuesto diversas interpretacio­
nes, entre otras las siguientes: 1. Porque esta diosa inventó las 
redes empleadas para 3a caza. 2. Porque, en el curso de una 
cacería, fue capturada mediante una red y luego liberada por 
Ártemis. 3. Porque fue salvada por las redes de unos pescadores 
cuando se había arrojado al m ar en s u < intento de huir de los 
deseos de Minos. Cf. M . P. N il s s o n , Geschichte der griechische 
Religion, I, Munich, 1955, págs. 481 y sigs. El templo, según 
E strabón, X  4, 12 y 14, se hallaba situado a varios kilómetros 
de Cidonia.

503 Posiblemente por su carácter de naves piratas, ya que el 
jabalí solía ser considerado el instrumento de que se valían 
ciertos dioses (sobre todo Ártemis, la diosa de la caza; y la pira­
tería era, a fin de cuentas, una especie de cacería) para poner 
a prueba a los héroes (cf. supra X 36, 1). Para la pervivencîa 
de este tipo de proas en el siglo v a. C., y sus orígenes en 
época de Polícrates, cf. P l u t a r c o ,  Pericles 26.

3M En Egina no se ha descubierto ningún santuario impor­
tante consagrado a Atenea. Muy posiblemente se trata del tem­
plo de Afea, una antigua divinidad local patrona de la isla 
(cf. P índaro , fr. 80, C. M. B o w ra , Pindari carmina cum frag­
mentis; y PAUSANrAS, II 30, 3), erigido tras la batalla de Sala- 
m ina en una colina, situada a unos 12 km. al este de la capital 
de^Ia isla, sobre el emplazamiento de un antiguo templo. Cf. A. 
F u r t w a n g l e r ,  Aegina. Das Heiligthum der Aphaia, Munich, 1906. 
En el tçmplo se encontró una ofrenda votiva del siglo vi a. C.
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ron esto por el rencor que sentían contra los samios.
En efecto, durante el reinado de Anfícrates en Samos, 
los samios fueron quienes comenzaron las hostilidades 
contra Egina 305, causando graves contratiempos a los 
eginetas (aunque también ellos los sufrieron por parte 
de estos últimos). Esta, en definitiva, fue la causa.

Y por cierto que me he exten’ 60 
Priricipaíes dido ampliamente a propósito de
maravillas los samios, debido a que son
de Samos ellos quienes han llevado a cabo

las tres obras más grandiosas de 
todo el mundo griego 306: en un monte --un monte de 
unas ciento cincuenta brazas de altura307— abrieron

consagrada a Afea (lo que permitió su atribución; y de ahí que 
Furtwangler proponga en este pasaje la lectura «Afea», en lu­
gar de «Atenea»), una divinidad que estaba relacionada con la 
Britom artis cretense, de ahí que la ofrenda del botín obtenido 
en una batalla librada en Creta estuviera plenamente justificada.

M5 A partir del testimonio de P a u s a n ia s  (VII 4, 2) puede 
suponerse que Anfícrates pertenecía a la estirpe del legendario 
Proeles (para el nombre, cf. I II  50, 2), que colonizó la isla de 
Samos desde Epidauro. No obstante, no puede determinarse a 
ciencia cierta la cronología de los hechos que narra el histo­
riador, aunque es posible que tuvieran lugar en el siglo vn  a. C. 
(para la caída de la monarquía en Samos, cf. P lu t a r c o ,  Quaes­
tiones Graecae 57; y, para los posibles motivos de la rivalidad 
entre Egina y Samos, cf. W . W. How, J. W e lls , A commentary 
on Herodotus, I..., pág. 272, aunque los argumentos aducidos 
son meramente hipotéticos por la carencia de documentación al 
respecto).

304 Aparte de su interés personal por Samos (cf. supra 
nota III 204), Heródoto ya advierte en el proemio de la His­
toria que su interés, entre otras cosas, se centra en «los 
hechos humanos», de ahí que siempre le atraigan los monu­
mentos de los distintos pueblos y países que visitó. Cf., por
ejemplo, I 93; I 178, 2; II 124, 2 y sigs.; etc.

307 Aproximadamente, 266,5 m. Se trata del monte Ámpelo, 
cuya altura máxima, en la zona norte de la ciudad de Samos, 
rondaba los 230 m. (cf. supra nota I II  281).
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un túnel que comienza en la falda y que presenta una
2 boca en cada ladera. La longitud del túnel es de siete 

estadios, mientras que su altura y su anchura tienen, 
respectivamente, ocho pies. De un extremo al otro del 
mismo hay excavado, además, otro túnel, de veinte 
codos de profundidad y tres pies de anchura, a través 
del cual llega hasta la ciudad, procedente de una gran 
fuente, el suministro de agua, que va encauzada por

3 unos conductos. El ingeniero del susodicho túnel fue 
el megareo Eupalino, hijo de Náustrofo 308. Esta es, en 
suma, una de las tres obras. La segunda es una esco­
llera que, bordeando el puerto> se levanta en el mar, 
con una profundidad que alcanza veinte brazas y cuya

4 longitud es superior a dos estadios m . La tercera obra

308 Las dimensiones que Heródoto confiere al túnel (longi­
tud 1.242,5 m. — 7 estadios; altura y anchura 2,35 m, aproxima­
dam ente — 8 pies; profundidad de la canalización para el agua 
8,80 m. = 20 codos; anchura de la misma, unos 0,85 m. = 3 pies) 
son bastante aproximadas, salvo en lo que se refiere a la cana­
lización del agua. El túnel tenía por objeto asegurar el aprovi­
sionamiento de agua, que procedía de una fuente situada en la 
ladera norte del monte Ámpelo (restos de los conductos que 
encauzaban el agua se han hallado cerca de la fuente y en el 
túnel); y, asimismo, asegurar una salida secreta de la ciudad 
en caso de necesidad. Según una estimación moderna, las obras 
debieron de durar unos quince años, por lo que es probable 
que fueran comenzadas en tiempos de Éaces, el padre de Po­
lícrates. Sobre el túnel, cf. W. K a s t e n b e in ,  «Untersuchungen am 
Stollen des Eupalinos auf Samos», Archaologischer Anzeiger 75 
(1960), 178-198. La obra —que en la actualidad se encuentra hun­
dida en algunas zonas— hay que situarla entre los ejemplos 
de la política de obras públicas promovidas por los tiranos de 
las ciudades griegas, que se rodeaban de una élite de literatos, 
arquitectos, artistas, etc., para dar más esplendor a sus cortes.

309 Respectivamente, 35,5 m. (= 20  brazas) y 355 rn. (= 2  es­
tadios). La escollera iba perpendicular a la costa a partir del 
cabo occidental que constituía la protección natural del puerto 
de Samos. La escollera actual del pueblo de Pythagorion, si­
tuado sobre el emplazamiento de la antigua ciudad de Samos, 
descansa en los cimientos que datan de época de Polícrates.
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que los samios llevaron a cabo es un templo —que 
sepamos, el mayor templo del mundo-310—, cuyo primer 
arquitecto fue Reco, hijo de Files, un natural de la 
isla311. Por estas obrasm ha sido por lo que me he 
extendido algo más a propósito de los samios.

310 Del mundo griego. Cf., para una comparación del templo 
de Hera en Samos con otras obras vistas por el historiador, 
supra II  148, 2.

311 Se trata  del templo de Hera, el Hereo, cuyas ruinas se 
■ encuentran a unos 6 km. al oeste de Pythagorion. El templo se
construyó sobre un establecimiento religioso prehistórico y lue­
go micénico. Tenía 102,5 m. de largo por 56 de ancho, lo que, 
en efecto, lo convertía en el mayor templo de Grecia (el de 
Ártemis, en Éfeso, era mayor, pero la fecha definitiva de su 
terminación es posterior a la época en que vivió Heródoto). 
Fue destruido por un incendio poco después de su terminación 
—las obras debieron de durar unos cincuenta años y de ahí 
que hubiera varios arquitectos a su frente—, sin duda con oca­
sión de la expedición de los espartanos contra la isla; pero fue 
reconstruido con unas proporciones aún mayores, si bien los 
trabajos fueron interrumpidos debido a los desórdenes internos 
que se produjeron en la isla tras la m uerte de Polícrates. El 
templo, del que en la actualidad sólo quedan los cimientos, fue 
terminado definitivamente en época romana. Cf. O. R e u th e r ,  
Der Heratempel von Samos, Munich, 1957.

312 Todas las obras estaban, pues, relacionadas con Polícra- 
tes (cf., sin embargo, C. MossÉ, La tyrannie dans la Grèce 
Antique..., pág. 17, sobre una posible cronología a'lta, anterior 
a la tiranía, para estas obras); y, según A r is tó te le s  (Política 
1313 b 24), tenían por objeto sumir en la pobreza a sus súbditos, 
por los impuestos que se habían fijado, y hacer que la población 
estuviera permanentemente ocupada. Esto es así, pero aplicado 
a los ciudadanos de posición desahogada, ya que, mediante esta 
política (cf. P lu ta r c o ,  Pericles 12), se conseguía dar trabajo a 
las clases más pobres.
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61 El jalso Esmeráis Entretanto313, mientras Cambi- 
usurpa el trono ses, hijo de Ciro, prolongaba su

de Persia estancia en Egipto y se dedicaba
a cometer locuras, se sublevaron contra él dos magos

313 La sublevación de los magos contra Cambises es una de 
las cuestiones relativas a la historia de Persia que más proble­
mas plantea, dado que la documentación que poseemos al res­
pecto es deficiente, al basarse en testimonios griegos que co­
nocían mal el imperio (además de Heródoto y Jenofonte, los 
fragmentos de Ctesias y ciertos pasajes de Justino, fundamen­
talmente), o persas, pero estos últimos posiblemente tendencio­
sos. La fuente persa más im portante es la Inscripción de Behis- 
tun, erigida por Darío en persa antiguo, elamita y akkadio, en 
la región del mismo nombre, situada en la ru ta  comercial de 
Hamadan a Babilonia por Kermanchak. En una roca, a más de 
50 m. sobre el valle, Darío hizo esculpir, a finales de septiembre 
del año 520 a. C., una descripción gráfica y literaria de sus 
obras y victorias. El Gran Rey aparece, apoyado en su arco, 
con el pie derecho sobre el mago Gaumata, Tras él, dos persas 
de la nobleza, provistos de arco, carcaj y lanza; y, ante el mo­
narca, con las manos atadas y am arrados entre sí con una soga 
en torno al cuello, los «nueve reyes rebeldes». A los lados, y 
bajo las representaciones del monumento, aparecen 14 colum­
nas escritas en cuneiforme, con el relato de las hazañas de 
Darío tras su ascensión al trono. Los pasajes que más rela­
ción tienen con el relato de Heródoto dicen (F . H. W e is sb a c h , 
Die Keilinschriften der Achameniden, Leipzig, 1911, págs. 8 y 
siguientes, ofrece texto y traducción alemana):

a) § 10: «El que recibía el nombre de Cambises, el hijo de 
Ciro, uno de nuestra raza, fue rey antes que yo ( —Da­
río). Cambises tenía un hermano llamado Bardiya, na­
cido de la misma m adre y el mismo padre que Cambises. 
Posteriormente, Cambises m ató a Bardiya. Cuando Cam­
bises le dio muerte, no llegó a oídos del pueblo que 
Bardiya había sido asesinado. Tras de lo cual, Cambises 
marchó a Egipto. Cuando Cambises hubo partido hacia 
Egipto, el pueblo se volvió hostil a su persona y la men­
tira se generalizó en el país, tanto en Persia, como en 
Media, como en las demás provincias».

b) § 11: «Tras ello hubo cierto sujeto, un mago, llamado 
Gaumata, que promovió una rebelión en Paishiyáu- 
váda, en una montaña llamada Arakadrish. En el decimo-
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que eran hermanos, a uno de los cuales Cambises, al 
ausentarse, había dejado al cuidado de su palacio. Pues

cuarto día del mes Viyakhna se rebeló. Engañó al pueblo, 
diciendo: ‘Yo soy Bardiya, el hijo de Ciro, el hermano 
de Cambises.’ En consecuencia, todo el pueblo se suble­
vó y, abandonando a Cambises, se pasaban a él, tanto en 
Persia, como en Media, como en las demás provincias. 
Se apoderó del trono: se apoderó del trono en el noveno 
día del mes Garmayada. Posteriormente, Cambises mu­
rió por obra de sus propias manos (i. e. = ‘se suicidó')».

c) § 12: «El trono, del que Gaumata, el mago, desposeyó a 
Cambises, había pertenecido a nuestra raza desde tiem­
pos antiguos. Después de que Gaumata, el mago, hubiera 
desposeído a Cambises de Persia, de Media y de las de­
más provincias, actuó según su voluntad: era rey».

d) § 13; «No había nadie, fuera persa, medo, o de nuestra 
propia raza, que privara del trono a Gaumata, el mago. 
El pueblo le temía sobremanera, < po rque>  mató a mu­
chos que habían conocido al verdadero Bardiya. Por eso 
los mató, 'para que no pudieran saber que yo no soy 
Bardiya, el hijo de Ciro’. No había nadie que se atreviera 
a decir nada contra Gaumata, el mago, hasta que llegué 
yo. Entonces imploré a Ahuramazdah. Ahuramazdah me 
prestó su ayuda. El décimo día del mes Bâgayâdish, yo, 
con unos pocos hombres, maté al tal Gaumata, el mago, 
y a sus secuaces más importantes. Lo maté en la forta­
leza llamada Sikayauvatísh, en el distrito medo llamado 
Nisáya. Lo desposeí del trono. Por la gracia de Ahura­
mazdah, yo me convertí en rey, Ahuramazdah me conce­
dió el trono».

Frente a pasados trabajos, que adm itían el relato de la Ins­
cripción de Behistun como auténtico y que veían en la suble­
vación de los magos un intento político-religioso para hacerse 
con el trono persa, aprovechando la m uerte de Bardiya, man­
tenida en secreto, y la ausencia de Cambises, que se encontraba 
en Egipto y que, por su desequilibrio psíquico, debía de ser 
odiado por ciertas castas del imperio (cf. F. W, K o n i g ,  Die 
Faîsche Bardija. Dareios der Grosse und die Lügenkônige, Vie- 
na, 1938), en la actualidad tiende a considerarse que, en realidad, 
la sublevación contra Cambises estuvo acaudillada por el pro­
pio Bardiya, que no había sido asesinado por aquél, y que en 
la Inscripción de Behistun  Darío inventó la historia de Gaumata
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bien, este sujeto se sublevó3i4 contra él al percatarse de 
que, una vez perpetrada, la muerte de Esmerdis se man­
tenía en secreto315 ; que eran pocos los persas que esta­
ban al corriente de ella, y que los más creían que toda-

2 vía se hallaba con vida. Por todo ello, urdió el siguiente 
plan para atentar contra el poder real: tenía un her­
mano —que, como he dicho, cooperó con él en la su­
blevación— que, por su fisonomía, era el vivo retrato 
de Esmerdis, hijo de Ciro (a quien Cambises, pese a 
que era su propio hermano, había hecho asesinar); y 
por cierto que, además de poseer la misma fisonomía 
que Esmerdis, se daba también la coincidencia de que

3 tenía su mismo nombre: Esmerdis316. El mago Pati-

para justificar su ascensión al trono persa. Heródoto, pues, 
sigue, con mayores o menores discrepancias, la versión oficial 
aqueménida de una conjura de magos que, probablemente, no 
existió, y que también fue aceptada (a excepción, al parecer, 
de E s q u i lo ,  Persas 774) por todos los autores griegos (cf. C te ­
s ia s , Persiká 12; P la tó n , Leyes 695 b; Epíst, VII 332 a; J u s t i n o ,  I 
9, 4 y sigs.; P o l ie n o ,  VII 11, 2; J e n o f o n te ,  Ciropedia VIII 7, 11; 
H e lé n ic o ,  fr. 180, F. Ja co b y , F. Gr. Hist.; etc.). Cf. para esta 
tesis A. T. O lm stea d , «Darius and his Behisthum Inscription», 
American Journal of Semitic Languages and Literatures 55 (1938), 
páginas 392 y sigs., y History of the Persian Empire..,, pá­
ginas 92-93 y 117-118, que presenta una sugestiva interpretación 
de los hechos tal y como, a su juicio, sucedieron.

314 Ni C te s ia s  (Persiká 12), ni la Inscripción de Behistun 
hablan de dos magos. Heródoto debe de estar haciéndose eco, 
quizá, del relato oral de algún persa que ocupaba un cargo 
oficial (quizá el mismo que le facilitó el registro de las satra­
pías persas; cf. III 90 y sigs.), y de ahí que, aun siguiendo la 
versión oficial de lo ocurrido, presente ciertas discrepancias (en 
este caso concreto, lo mismo afirma J u s t i n o ,  I 9). La sublevación 
tuvo 'lugar el once de marzo del año 522 a. C. ( —- el decimo­
cuarto día del mes Viyakhna).

3,5 Cf. Inscr. Beh. § 10, si bien su asesinato se situaba con 
anterioridad a la camparla de Cambises contra Egipto.

316 Esta coincidencia de nombres y fisonomía puede ser el 
eco de una realidad que la propaganda de Darío no pudo ocultar 
por completo y que el informador de Heródoto conocía. Dado
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cites317 convenció a este individuo de que él personal­
mente se encargaría de resolverlo todo en su nombre, 
lo condujo hasta el trono real y le hizo tomar asiento. 
Hecho esto, despachó heraldos a muy distintos lugares 
—incluido, como es natural, Egipto—, para notificar a 
las tropas que en lo sucesivo debían obedecer a Es­
merdis, hijo de Ciro, y no a Cambises.

Pues bien, los distintos heraldos lanzaron esta pro- 62 
clama; y, en concreto, el que había sido encargado de 
Egipto (por cierto que encontró a Cambises y al ejer­

que se afirmaba que Esmerdis ( — Bardiya) había muerto (cf. III 
30, 3), el insurrecto Gaumata —muy posiblemente el propio Es­
merdis— se parecía al hermano de Cambises y se llamaba 
como él. Heródoto no deja entrever ningún atisbo de duda 
sobre este hecho (en el que abundan Ctesias y Justino, aunque 
este último llama al usurpador Gometa), que, además, le ser­
virá para explicar el error que en el sueño ha cometido Cam­
bises y cuya interpretación errónea le indujo a m atar a su 
hermano (cf. III 30, 2; 64, 2; 65, 2-3).

317 Paticites, en realidad, debe de responder al persa (haza­
ra) patish, que significa «custodio del palacio» (cf. III 61, 1) o 
«jefe de la guardia» (cf. P. J. Ju n g e , «Hazarapatis. Zur Stellung 
des Chiliarchen der kóniglichen Leibwache im Achámenidens- 
taat», Klio■ 33 [1940], págs. 13 y sigs.). Este título se aplicaba a 
lo que era un verdadero primer ministro, jefe de los servicios 
reales y de la guardia real (su nombre revela origen militar). El 
personaje que ocupaba este cargo se hallaba, en Persia, siem­
pre junto al rey, y controlaba todos los asuntos del monarca. 
Con reyes débiles o poco populares, este prim er ministro ad­
quirió una importancia absoluta: de hecho, Jerjes sería asesi­
nado por su (hazara)patish (cf. E. “W il l ,  Le monde grec et 
l’Orient. Le Vs siècle, Paris, 1972, pág. 19). En la historia que 
narra Heródoto se mezclan, probablemente, la figura de Esmer­
dis, que era sátrapa de las provincias orientales, y la de este 
prim er ministro, que Heródoto (es decir, su fuente) relacionó 
como hermanos, haciendo, además, que el título de ese primer 
ministro se convirtiera en un nombre propio. Posiblemente, 
Esmerdis ( = Bardiya) convenció al persa que a la sazón ocupa­
ba dicho cargo (y que, asimismo, era el encargado del control 
del tesoro real) para que le secundase en la sublevación.
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cito instalados en Ecbatana de Siria318) se situó de pie 
en medio del campamento y proclamó las órdenes que

2 había recibido del mago. Entonces Cambises, al oír el 
comunicado del heraldo, creyendo que decía la verdad y 
que, por su parte, él había sido traicionado por Prexas­
pes (es decir, que este último, cuando recibió la mi­
sión de asesinar a Esmerdis319, no lo había hecho), se 
encaró con Prexaspes y le dijo: «Prexaspes, ¿así es como

3 me has resuelto el asunto que te encomendé?». «Señor 
—respondió Prexaspes—, esas manifestaciones no se 
ajustan a la verdad; es del todo punto imposible que tu 
hermano Esmerdis se haya podido sublevar contra ti o 
que, por iniciativa suya, pueda suscitarse contra tu per­
sona cualquier tipo de oposición, sea grande o peque­
ña, ya que yo personalmente hice lo que tú me orde-

4 naste y le di sepultura con mis propias manos 320. Ahora

3,8 E n  S ir ia  n o  se  c o n o c e  n in g u n a  lo c a l id a d  c o n  ese  n o m b r e  
(c f. G. R a w l in s o n ,  The history of Herodotus, r e v is a d a  p o r  A. W. 
L a w re n c e , L o n d re s , 1935, ad îocum, p a r a  d iv e r s a s  in te r p r e ta c io ­
n e s  a  p ro p ó s i to  d e l to p ó n im o ) . P o s ib le m e n te  n o  se  t r a t a b a  d e  
u n a  c iu d a d , s in o  d e  la  r e g ió n  d e  Batanea, n o m b r e  c o n  q u e  e r a  
c o n o c id a  la  z o n a  n o r te  d e  Basan, e n  P a le s t in a ,  a l  o e s te  d e l lag o  
d e  G e n e z a re t , y s o b re  la  q u e  la  Biblia p r o p o rc io n a  a b u n d a n te s  
d a to s . D e a d m it i r  la  p o s ib i l id a d  d e  q u e  se  t r a t a r a  d e  u n a  c iu d a d  
h a b r ía  q u iz á  q u e  p e n s a r  e n  G a b a , c e r c a  d e l  m o n te  C a rm e lo . 
L as  fu e n te s  a n t ig u a s  ta m p o c o  p e r m i te n  u n a  id e n t i f ic a c ió n  se ­
g u ra . E s te b a n  de B iz a n c io ,  s . v. Agbátana la  id e n t i f ic a  c o n  u n a  
c iu d a d  q u e  en  su  é p o c a  se  l la m a b a  B a ta n e a  y  q u e  e s ta b a  s i­
t u a d a  c e rc a  d e  C e sa re a  P a le s tin a . P l i n i o ,  Hist. Nat. V  19, 75, 
p ie n s a  e n  u n a  s u p u e s ta  A c b a ta n a , c e r c a n a  a l m o n te  C a rm e lo . 
J o s e f o ,  Arqueología judía XI 2,2, p o r  s u  p a r t e ,  s i tú a  la  m u e r te  
d e  C a m b ise s  en  D a m a sc o . S e a  c o m o  fu e re , lo  in d u d a b le  e s  q u e  
C a m b ise s  se  e n c o n t r a b a  d e  r e g re s o  a  P e r s ia  c u a n d o  lo  a lc a n z ó  
el h e r a ld o .

319 Cf. supra III 30, 3.
320 El informador de Heródoto, pues, se atenía a la primera 

de las dos versiones que, según Heródoto, circulaban en torno 
a la presunta muerte de Esmerdis (cf. III 30, 3). Sobre su 
muerte, sin embargo, se contaban más versiones de las que na­
rra  el historiador (cf. C te s ia s , Persiká  12). U n  indicio más,
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bien, si los muertos resucitan, ten por seguro que hasta 
el medo Astiages321 va a sublevarse contra ti; pero si 
|odo sigue como antes, no cabe duda de que contra ti 
no puede estallar ninguna rebelión, por lo menos pro­
movida por Esmerdis. Por el momento, pues, soy de la 
opinión de dar alcance al heraldo y someterlo a interro­
gatorio, preguntándole que a quién representa cuando 
proclama que debemos obedecer al rey Esmerdis».

Tras estas palabras de Prexaspes —palabras que me- 63 
recieron la aprobación de Cambises—, el heraldo fue 
alcanzado sin demora, regresando al campamento. Y, a 
su llegada, Prexaspes íe preguntó lo siguiente: «Buen 
hombre, supuesto pretendes venir como mensajero en 
representación de Esmerdis, el hijo de Ciro, confiesa 
ahora la verdad y, desde luego, podrás irte sano y sal­
vo: ¿fue el propio Esmerdis quien compareció ante ti 
para encargarte esta misión o fue algún servidor suyo?». 
«Yo —respondió entonces el heraldo—, desde que el 2 

rey Cambises partió contra Egipto, no he vuelto a ver 
a Esmerdis, el hijo de Ciro. Fue ese mago, a quien 
Cambises confió la custodia de su palacio, quien me 
encargó esta misión, alegando que era Esmerdis, el hijo 
de Ciro, quien ordenaba transmitiros ese mensaje».
EÎ heraldo, pues, les contó el caso sin faltar en nada a 3 

la verdad. Y, por su parte, Cambises dijo: «Tú, Prexas­
pes, como un hombre de bien, hiciste lo que se te man­
dó ÿ estás libre de culpa. Pero, ¿quién puede ser el 
persa 322 que se ha sublevado contra mí valiéndose del

quizá, para admitir que la sublevación contra Cambises la pro­
movió realmente su propio hermano. Cf. A. T. O lm stea d , His­
tory of the Persian Empire..., pág. 109.

321 Sobre Astiages, cf. supra I 107 y sigs.; y J. V. Prasek, 
Geschichte der Meder und Per ser, I, Gotha, 1906.

33 La narración novelesca de e s te . episodio presenta ciertas 
incoherencias. En este caso —y a pesar de la declaración del 
heraldo—, Cambises piensa que es un persa el que se ha suble­
vado. Probablemente esto se debe a que «el custodio del pa-
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4 nombre de Esmerdis?» «En mi opinion, majestad 
—respondió Prexaspes—, creo comprender lo que al 
respecto ha sucedido. Los magos son quienes se han 
sublevado contra ti: en concreto Paticites 323, ese a quien 
dejaste al cuidado de tu palacio, y su hermano Es­
merdis».

64 Arrepentimiento Entonces, al oír el nombre de
de Cambises Esmerdis, a Cambises le asaltó

por el fratricidio ' , , . ,
cometido contra la verdadera significación de esas

el verdadero Esmerdis. palabras y de la visión que había
Muerte de Cambises tenido; ya que en sueños había

creído ver que alguien le comunicaba que Esmerdis, 
sentado en el trono real, tocaba el cielo con la cabe-

2 za 324. Y, al comprender que había hecho asesinar a su 
hermano infructuosamente, rompió a llorar por Esmer­
dis; concluido su llanto, y tras haberse lamentado por 
la magnitud de su desgracia, saltó a caballo con el pro­
pósito de dirigirse con sus tropas, a marchas forzadas,

3 en dirección a Susa para castigar al mago. Pero, al saltar

lacio» (el (hazara)patish) era un  persa, dado que los magos 
constituían fundamentalmente una casta sacerdotal (cf. E. Bem- 
v e n is t e , Les mages dans l'Iran anden, París, 1938), y , aunque 
gozaban de privilegios políticos, no formaban parte de la élite 
que tenía acceso al rey, élite que estaba integrada por persas.

323 Un resto de un escolio a I II  61, 3, indica que D io n is io  
de M i l e to  (un historiador que escribió una Historia de Persia 
en cinco libros; cf. F. Jacoby , F. Gr. Hist., 687) le daba otro 
nombre. El escolio dice: «Dionisio de Mileto afirma que ese 
sujeto se llamaba Panxutes». Esto ha dado pie a considerar 
que Heródoto no utilizó la Historia de Persia de Dionisio en 
el episodio de la sublevación de los magos (aunque en la actua­
lidad, y dado que a lo largo de la obra de Heródoto no aparece 
ningún indicio que permita suponer que el historiador utilizara 
la obra de Dionisio, se piensa que la cronología tradicional 
atribuida a este último —al que se hacía contemporáneo de 
Hecateo— debe adelantarse; no obstante, cf. M . M o g o i, «Autori 
greci di Persika, I: Dionisio di Mileto», Annali della Scuola 
Normale Superiore di Pisa 2 [1972], 433-468).

324 Cf. supra I II  30, 2.
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a caballo, se desprendió de la vaina la contera de su 
espada y la hoja, que quedó desnuda, le lesionó el 
muslo 325. Resultó, pues, herido en la misma región en 
que, tiempo atrás, él le asestara un tajo a Apis, el 
dios de los egipcios 326; y considerándose alcanzado de 
muerte, Cambises preguntó cuál era el nombre de aque­
lla ciudad, indicándole los persas que era Ecbatana. 
(Por cierto que, un oráculo procedente de la ciudad de 
Buto 327 ya le había predicho con anterioridad que aca­
baría sus días en Ecbatana. Él, como es natural, creía 
que moriría de viejo en Ecbatana de Media, donde te­
nía la sede de su gobierno 328, pero resulta que el orácu-

325 La espada que utilizaba Cambises debía de ser una especie 
de alfanje (cf. VII 54, 2, y 61, 1, aunque los relieves de Persé- 
polis, sobre todo, no permiten afirmarlo taxativamente), que, 
para reforzar la vaina en la punta curvada de la espada, nece­
sitaba una contera que finalizaba en un adorno esférico. Según 
P a u sa n ia s , II 16, 3, un accidente similar le ocurrió a Perseo en 
un lugar que, en memoria del suceso, recibió el nombre de 
Micenas, pues en griego la contera recibía el nombre de mykës 
( — «champiñón», por su forma).

326 Cf. supra III 29, 1. El accidente de Cambises, dado el 
parangón que se establece con la muerte de Apis, parece poco 
probable. La Inscripción de Behistun  (§ 11) afirma que Cambises 
se suicidó tras la sublevación de Gaumata.

327 Según el testimonio del propio Heródoto, era el oráculo 
más famoso de Egipto (cf. II 83; 112, 2; 133, 1; 152, 3; y 155-156) 
y probablemente estaba consagrado a la diosa Uto (o Wadjet), 
que había dado lugar a la cobra (el uraeus), símbolo de la 
potencia de Ra y del poderío real, y que el historiador identifica 
con Leto (cf. supra nota II 245). Esta alusión a un oráculo 
egipcio debe relacionarse con la hostilidad que Cambises despertó 
en ciertas clases sociales egipcias (cf. supra nota III 156) y tiende 
a confirmar la inexactitud de todo el episodio relativo a la 
m uerte del rey persa, que aparece como un castigo por el ase­
sinato de Apis.

328 Literalmente, «donde tenía todas (sus) cosas». Durante el 
reinado de Cambises, la capital del imperio era Ecbatana (el 
rey, por lo tanto, no podía haber dejado a nadie en Susa al 
«cuidado de su palacio»), y sólo cuando Darío subió al trono se
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5 lo  se refería a Ecbatana, de Siria 329,) Y ocurrió que, 
cuando, al formular entonces aquella pregunta, supo 
el nombre de la ciudad, atormentado por el sufrimien­
to que le ocasionaban el asunto del mago y su herida, 
recobró la razón 330 y, comprendiendo el divino vatici­
nio, exclamó: «Aquí quiere el destino que muera Cam­
bises, el hijo de Ciro».

65 Nada más dijo entonces; pero, unos veinte días des­
pués, mandó llamar a los persas más notables que con 
él estaban y les dijo lo siguiente: «Persas, me veo en 
la obligación de revelaros algo que, por encima de 
todo, mantenía en el más absoluto secreto. Se trata de

2 lo siguiente. Resulta que, cuando yo estaba en Egipto, 
tuve en sueños una visión, que ojalá no hubiera tenido 
nunca. Creí ver que un mensajero procedente de mi 
palacio me comunicaba que Esmerdis, sentado en el

3 trono real, tocaba el cielo con la cabeza. Temí entonces 
verme privado del poder por obra de mi hermano y 
actué con más precipitación que cordura; pues, como 
es natural, no estaba al alcance de la naturaleza huma-

trasladó la capitalidad a Susa —que es donde Heródoto sitúa 
la sublevación de los magos—, quedando Ecbatana como resi­
dencia de verano por su clima más benigno en esa estación. 
Pero la única capital que conocieron los autores griegos fue 
Susa, ignorando incluso la existencia de Persepolis (=  Par sa), 
donde los reyes persas eran enterrados. Cf. A. T. O lm stead , His­
tory of the Persian Empire..., págs. 162-171; y E. W ill ,  Le 
monde grec et l'orient..., pág. 14.

3W La veracidad de un oráculo y su errónea interpretación 
por los hombres es un tema que aparece con frecuencia en la 
obra de Heródoto (cf., por ejemplo, I 91) y responde a niveles 
de pensamiento típicamente griegos, procedentes de la religión 
popular de su tiempo: la sobreestimación de las. facultades hu­
manas para interpretarlos es una fuente de errores. Cf. J. 
K irc h b e rg , Die Funktion der Orakel im Werke Herodots, Go- 
tinga, 1971.

330 Heródoto vuelve a situarse en la línea esquílea (cf. Aga­
menón 176-177) de que el sufrimiento engendra conocimiento. 
Cf. supra I 207, 1.



LIBRO III 135

na evitar el curso del destino 331; pfero yo, necio de mí, 
voy y envío a Prexaspes a Susa para asesinar a Es­
merdis. Una vez perpetrada semejante atrocidad, vivía 
libre de temores, sin pensar ni por un instante que, 
una vez eliminado Esmerdis, pudiera alguna vez suble­
varse contra mí cualquier otra persona. Pero, como 
erré en todo lo que el futuro me tenía reservado, 
héme aquí convertido en un fratricida sin necesidad 
alguna, y no por ello dejo de verme despojado del 
poder real; pues, en realidad, el levantamiento que la 
divinidad me predecía en mi visión era el de Esmerdis 
el mago. En fin, lo que mandé hacer, hecho está; así 
que haceos a la idea de que Esmerdis, el hijo de Ciro, 
ya no existe; son los magos —en concreto, aquel a quien 
dejé al cuidado de mi palacio y su hermano Esmer­
dis— quienes se han apoderado del poder de vuestros 
reyes. En suma, quien, más que nadie, debía socorrerme 
ahora que me veo agraviado por obra de los magos, 
esa persona, víctima de una impía muerte, ha sucum­
bido por decisión de sus más allegados familiares 332. 
Y, dado que esa persona ya no existe, me es del todo 
punto ineludible, en segunda y última instancia, encar­
garos a vosotros, persas, lo que quiero que se haga en 
mi nombre cuando concluya mi vida. A todos vosotros, 
pues, y sobre todo a los aqueménidas 333 que están pre-

331 El carácter ineluctable del destino es una idea profunda­
mente arraigada en Oriente. Y, aunque la concepción griega 
sobre la fuerza del destino no era muy precisa, aparece fre­
cuentemente en la Historia. Cf. supra nota III 229.

332 Cambises, como Polícrates en III 42, 2, emplea el plural 
mayestático; y, como Periandro en III 52, 4, alude a su hermano 
asesinado en términos ominosos. El pasaje, por lo demás, pre­
senta concomitancias con el episodio narrado en III 32, 2.

333 Por ser los miembros del clan tribal al que pertenecía 
la casa reinante en Persia. El gentilicio deriva, a través del 
griego Achaimenídai, del persa Hajámanisiya, nombre del clan 
que creó el imperio y que, según Heródoto, I 125, 3, pertenecía 
a la tribu de los pasargadas. La genealogía de dicha casta nos
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sentes, os conjuro, invocando a los dioses de la casa 
rea l334, a que no toleréis que la hegemonía vaya a pa­
rar nuevamente a los medos 335; al contrario, si la de­
tentan por haberla conseguido merced a una artimaña, 
despojadlos de ella mediante otra artimaña; en cam­
bio, si es que la han logrado con el apoyo de alguna 
fuerza militar, recobradla resueltamente por la fuerza 
de las armas 336. Y, si así lo hacéis, que, gozando de una 
eterna libertad, la tierra os dé su fruto, y que vuestras 
mujeres y vuestros rebaños sean fecundos. En cambio, 
si no recobráis el poder, o no intentáis recobrarlo, hago

es conocida por Ja Inscr. Beh., donde Darío justifica su descen­
dencia de Aquémenes ( -  Hajamani), y —aunque su información 
plantea problemas; cf. supra nota I 531— por Heródoto VII II,
2. En general, cf. R. G h i r s h m a n , L ’Iran des origines a l’Is­
lam, Pans, 1951, págs. 108 y sigs.

m Fundamentalmente, Ahuramazdah, la divinidad principal 
del panteón persa, dios creador del universo y benefactor de 
la humanidad, que, con el tiempo, redujo a los restantes dioses 
(sobre todo a las fuerzas de la naturaleza: Mithra, el sol; Mah, 
la luna; Zan, la tierra; Atar, el fuego; Anam Napat, el agua; y 
Vahyu, el viento) al papel de aspectos de la divinidad o de sus 
auxiliares. Cf. infra V 106, 6 para una nueva alusión a los -dioses 
de la casa real, a los que Darío invoca en los relieves de Per- 
sépolis, dirigiéndose a «Ahuramazdah y a los dioses de su 
raza».

335 Pese a que Heródoto parece indicar que la sublevación 
contra Cambises fue un movimiento medo acaudillado por los 
magos (cf. I l l  73, 1; 126, 1), en la Inscr. Beh. (§ 11) se afirma 
que el alzamiento comenzó en Paishiyâuvâda —quizá un dis­
trito  persa— y que Persia se sumó al mismo. En realidad, es 
posible que existiera una oposición entre las doctrinas de Zo- 
roastro, que defendían los magos, y el mazdeismo oficial, fun­
damentalmente politeísta; tensión que, atinada a la impopula­
ridad de Cambises, aprovecharía Bardiya para usurpar el trono. 
Cf. supra nota I II  3.13.

356 Las palabras de Cambises, dentro de este contexto no­
velesco, anticipan el complot de los siete persas contra el «falso 
Esmerdis», que, a la astucia, responderán con la astucia (cf. I II  
70-79).
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votos para que os suceda todo lo contrario 337; más aún, 
para que, además, a cada persa le llegue su fin como a 
mí me ha llegado». Y, al tiempo que pronunciaba estas 
palabras, Cambises se lamentaba por la magnitud de 
su infortunio.

Entonces, al ver que el rey se deshacía en sollozos, 66 
todos los persas se rasgaron las vestiduras que a la 
sazón llevaban puestas y prorrumpieron en copioso 
llanto. Y poco después, debido a la ulceración que su- 2 

frió el hueso y a la rápida gangrena que afectó al mus­
lo, el mal se llevó a Cambises 338, hijo de Ciro, que en 
total había reinado siete años y cinco meses 339, y que

337 Estos votos de prosperidad o desgracia para los persas 
corresponden a la fórmula religiosa y tradicional de impreca­
ción griega (cf., por ejemplo, H e s ío d o , Trabajos 225-247; E s q u i­
l o ,  Euménides 916-1020), y siempre afectan a la fecundidad o 
esterilidad de la tierra, el ganado y las mujeres (cf. infra VI 
139, 1; S ó fo c le s , Edipo Rey 25-27; E s q u in e s , Contra Ctesifonte 
1 1 1 ).

338 Heródoto se atiene a una de las varias versiones que 
debían de circular sobre las circunstancias que rodearon a  la 
m uerte de Cambises (en su narración se halla latente la mal­
dición por el asesinato de Apis, lo que permite supone una 
fuente de información egipcia). C te s ia s , Persiká 12, afirma que 
Cambises se hirió accidentalmente en el muslo (aunque no en 
las circunstancias que refiere Heródoto), y que murió a con­
secuencia de la herida diez días después. La Inscr. Beh. (§ 11) 
habla de suicidio —la hipótesis de un asesinato parece que hay 
que descartarse—, y esa debe de ser la verdadera causa de su 
muerte, posiblemente motivada por la insurrección del ejército, 
que el rey había llevado a Egipto, ante las noticias del alzamiento 
de Bardiya. Cf. W. S c h u l z e ,  «Der Tod des Kambyses», Sit- 
zungsberichte der Berliner Akademie der 'Wissenschaften, 1912, 
páginas 685 y sigs.

La duración que da Heródoto al reinado de Cambises es 
exacta, ya que el monarca persa asumió todos los títulos de su 
padre, Ciro, en octubre del año 530 a. C. (cf. W. H. D u b b ers- 
TEI.m, «The Chronology of Cyru§ and Cambyses», American Jour­
nal of Semitic Languages and Literatures 55 [1938], págs. 417 
y sigs.) y la sublevación de Bardiya se produjo el once de mar­
zo del año 522 a. C.
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no dejaba descendencia alguna, ni masculina ni femeni-
3 na. Ahora bien, los persas que con él estaban habían 

acogido con gran incredulidad su afirmación de que eran 
los magos quienes detentaban el poder; es más, esta­
ban convencidos de que Cambises había dicho lo que 
había manifestado a propósito de la muerte de Esmer­
dis con ánimo de calumniarlo, a fin de que todo el 
pueblo persa se alzara en armas contra él.

67 Los persas, en suma, estaban
convencidos de que era Esmer-

Remado dis, el hijo de Ciro, quien se ha-
del mago

bía proclamado rey; pues, por su 
parte, Prexaspes negaba solemne­

mente haber acabado con Esmerdis, ya que, una vez 
muerto Cambises, para él suponía un riesgo confesar 
que había asesinado con sus propias manos al hijo de 
Ciro.

2 Así pues, a la muerte de Cambises, el mago, usur­
pando la personalidad de su homónimo Esmerdis, el 
hijo de Ciro, reinó sin problemas durante siete me­
ses340 (los meses que le faltaban a Cambises para com-

3 pletar sus ocho años de reinado), en el transcurso de 
los cuales concedió grandes mercedes a todos sus súb­
ditos, de manera que, a su muerte, todos los pueblos de 
Asia, a excepción de los persas propiamente dichos, lo 
echaron de menos m. En efecto, el mago despachó emi-

340 La cifra que da el historiador es bastante aproximada. 
Bardiya se sublevó el 11 de marzo y el 14 de abril del ano 
522 a. C. fue aceptado como rey en Babilonia (lo que hizo que 
pronto se cumpliera, según el calendario babilonio, su primer 
año de reinado, ya que en Babilonia el año comenzaba el 22 
de abril; cf. R. A. P a r k e r ,  W. H. D u b b e rs tb in , Babylonian Chro­
nology 626 B. C. - A. D. 75, Providence, 1956, pág. 12). Su asesi­
nato a manos de Darío (cf. III 78, 5) tuvo lugar el 29 de sep­
tiembre del mismo año.

M1 La Inscr. Beh. (§§ 12-13) confirma que la sublevación tuvo 
éxito en un principio. De hecho, el 1 de julio de 522 a. C. Bar-
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sarios a todos los pueblos de su imperio e hizo procla­
mar que iba a haber exención de reclutamiento y de tri­
butación por espacio de tres años m.

Esta proclama, por cierto, or- 68 
denó hacerla nada más asentarse 
en el poder; pero, a los siete me­
ses, fue desenmascarado del si­
guiente modo. Ótanes era hijo de 

Farnaspes 343 y, por su linaje y propiedades, se igualaba 
al persa más destacado. El tal ótanes fue el primero en 2

diya fue reconocido como rey en todo el imperio (cf. C te s ia s , 
Persikâ 13; J e n o fo n te ,  Ciropedia VIII 7, 11; H elA n ico , fr. 180, 
F. Gr, Hist.; y A. T. O lm stea d , «Darius and his Behisthum Ins­
cription», American Journal of Semitic Languages and Litera­
ture 55 (1938), págs. 394 y sigs.). A los nobles persas, sin em­
bargo, no debió de gustarles la centralización del culto y Ia 
abolición de los santuarios locales (cf. supra nota III 335), y 
de ahí que Bardiya fuese asesinado.

30 No contamos con ninguna información en ese sentido (la 
Inscr. Beh,, § 13, afirma que el reinado de Gaumata estuvo 
presidido por el terror, información que con toda probabilidad 
es tendenciosa) y puede explicarse bien porque, efectivamente, 
Bardiya hubiera decidido llevar a cabo semejante medida y 
conseguir así la aprobación de sus súbditos, o bien porque 
esos tres años sin levas ni impuestos fueran los años que 
Cambises permaneció en Egipto (aunque, en realidad, la orde­
nación tributaria del imperio no se puso en práctica hasta el 
reinado de Darío; cf. I II  89 y sigs.). En todo caso, es posible 
que Bardiya, como dice Heródoto, adoptara una política con­
ciliadora con todos los pueblos del imperio, pero que, de acuer­
do con el testimonio de la Inscripción de Behistun, tratara 
con rigor a los nobles feudales persas.

343 La Inscr . Beh . (§ 68) hace a Otanes ( = Utana, en persa 
antiguo) hijo de Tukra, y no de Farnaspes. Según el testimonio 
de Heródoto, habría sido cuñado de Ciro (cf. supra II 1, 1), 
tío y suegro de Cambises (cf. I II  68, 3), y posteriormente 
suegro, asimismo, de Darío (cf. III 88, 3). No obstante, el error 
del historiador puede provenir de una tradición anatolia, según 
la cual los gobernadores de Capadocia estaban emparentados 
con Ciro (cf. D io d o r o ,  XXXI 19, 1-2, que presenta una genealo­
gía absolutamente confusa de los futuros reyes de esa región),

Sospechas 
de Ótanes 

y descubrimiento 
de la impostura
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sospechar que el mago no era Esmerdis, el hijo de 
Ciro, sino quien en realidad era; y llegó a esa suposición 
sobre el particular debido a que no salía del alcázar y 
a que no hacía comparecer ante sí a ningún persa in-

3  signe. Y, al albergar esa sospecha sobre el mago, hizo 
lo siguiente. Cambises había desposado a una hija suya, 
cuyo nombre era Fedimia; pues bien, el mago disponía 
a la sazón de dicha mujer344 y convivía con ella, así 
como con todas las demás mujeres de Cambises. Óta­
nes, en suma, envió un recado a esa hija suya y le 
preguntó quién era el hombre con el que se acostaba, si 
con Esmerdis, el hijo de Ciro, o con algún otro sujeto.

4 Pero ella respondió a su recado diciéndole que no lo 
sabía, ya que no había visto nunca a Esmerdis, el hijo 
de Ciro, por lo que ignoraba quién era el que cohabita­
ba con ella. Ótanes le envió un segundo recado en estos 
términos: «Si no conoces personalmente a Esmerdis, 
el hijo de Ciro, averigua, no obstante, por medio de 
Atosa, quién es el sujeto con el que convivís tanto ella 
como tú, pues, indudablemente ella sí que debe conocer

5 a su propio hermano 345». Su hija le contestó a esto 
con otro recado: «No puedo mantener una conversa-

a través de im  persa llamado Farnaces. En general, cf. T. 
L e n s c h a u ,  R. E., 1942, s. v. Otanes, cois. 1866-1869. C te s ia s , Per­
siká 14, y D io d o r o ,  XXXI 19, incluyen entre los conjurados a  
Onofas y Anafas, respectivamente, que, en realidad, fue hijo de 
Ótanes (cf. infra VII 62, 2). ■

344 Es decir, formaba parte del harén real, que pasaba a ser 
posesión del nuevo monarca. La costumbre era usual en las 
cortes orientales (cf. supra I 12, 2; y Samuel XVI 21, a pro­
pósito de Absalón).

345 Atosa, que era hermana de Cambises y Bardiya, formaba 
parte del harén porque el primero se había casado con ella 
antes de partir contra Egipto (cf. supra nota III 167). Por haber 
sido, además de la hija de Ciro, la esposa de tres monarcas 
sucesivos (sobre su matrimonio con Darío, cf. III 88, 2), llegó a 
poseer una enorme importancia en la corte (cf. I II  134 y, sobre 
todo, VII 2 y sigs.).
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ción con Atosa, ni verme con otra cualquiera de las 
mujeres que viven conmigo, pues en cuanto ese indivi­
duo, sea quien sea, se apoderó del trono, decidió dis­
persarnos, alojándonos a cada una en un lugar dife­
rente 346».

Al oír esta respuesta, a Ótanes empezó a resultarle 69 
más evidente el asunto. Entonces le envió a su hija un 
tercer mensaje que decía así: «Hija, en razón de tu 2 

ilustre cuna, debes arrostrar cierto peligro que tu padre 
te pide que afrontes; pues si, en realidad, ese sujeto 
que comparte el lecho contigo y que detenta el trono 
persa no es Esmerdis, el hijo de Ciro, sino quien yo 
sospecho, a fe que no debe escapar indemne, sino re­
cibir su merecido. Así que haz ahora lo que te voy a 3 

indicar: cuando vaya a acostarse contigo y adviertas 
que está profundamente dormido, pálpale las orejas; y 
si resulta que las tiene, hazte a la idea de que estás 
viviendo con Esmerdis, el hijo de Ciro; en cambio, si 
no tiene, lo estás haciendo con el mago Esmerdis 347». 
Fedimia respondió a esto con otro recado diciéndole 4 

que, si lo hacía, iba a correr un gran peligro, pues, si 
daba la casualidad de que, en efecto, no tenía orejas y 
se veía sorprendida mientras lo estaba tocando, tenía

346 Las precauciones adoptadas por el usurpador contrastan 
con la facilidad con que Ótanes y su hija pueden intercambiarse 
recados. Para su posible explicación, cf. nota III  348.

347 El término mago, que indicaba al individuo perteneciente 
a una tribu meda que, con el tiempo, se convirtió en casta 
sacerdotal (cf. supra nota I II  322), se ha interpretado en el 
sentido de «hombre que carece de orejas», a partir del adverbio 
negativo persa ma ( — «no») y del sustantivo * gatisa ( = «oreja», 
atestiguado en la forma avéstica gaosó, del mismo significado), 
con lo que el relato de Heródoto tendría un sentido etiológico. 
No obstante, la procedencia y significación exactas del sustan­
tivo persa magus (=  «mago») no está bien determinada. Cf. R. G. 
K e n t , Old Persian. Grammar, Texts, Lexicon, New Haven, 1950, 
201 b (y reseña de F . Al t h e i m  en G nomon. 23, págs. 191 y 
siguientes).
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plena concienda de que la haría desaparecer; pero, no 
obstante —agregó—, lo haría. La muchacha, en suma, 
le prometió a su padre que llevaría a cabo sus órdenes 
(por cierto que Ciro, hijo de Cambises, había ordenado, 
en tiempos de su reinado, cortarle las orejas al mago en 
cuestión, el tal Esmerdis, por algún delito que no sería 
de poca monta 348). Pues bien, la susodicha Fedimia, la 
hija de ótanesM9, en cumplimiento de todo lo que le 
había prometido a su padre, al llegarle la vez de pre­
sentarse al mago (pues lo cierto es que en Persia las 
mujeres acuden ante sus maridos por turno 350), fue a 
acostarse con él; y, cuando el mago estaba profunda­
mente dormido, le palpó las orejas. Entonces pudo 
constatar sin dificultad —mejor dicho, con suma faci­
lidad— que aquel individuo no tenía orejas; y, en cuan­
to hubo despuntado el día, envió recado a su padre, 
dándole cuenta de lo sucedido.

348 La amputación de miembros era un  castigo típicamente 
persa (cf. III 118, 2; 154, 2; IX 112; y J e n o f o n te ,  Anábasis I 9, 
13), y suponía una vejación que impedía a una persona m uti­
lada poder ocupar el trono. A. D em an d t, «Die Ohren des fals- 
chen Smerdis», lranica antigua 9 (1972), 94-101, considera que 
este episodio del falso Esmerdis desenmascarado por Fedimia 
es de origen griego (o, por lo menos, de círculos persas cercanos 
a los griegos de Asia Menor), dado que el arte clásico griego 
representa al rey persa cubierto con una tiara que le tapa las 
orejas. De ahí que se produjera un malentendido que dio lugar 
al relato novelesco de Heródoto a este respecto.

349 La insistencia en la filiación de Fedimia tiene por objeto 
poner de relieve el papel preponderante de Ótanes en el descu­
brimiento de la impostura del mago. En este punto, Heródoto 
no coincide con la Inscr. Beh. (§ 13), donde toda la gloria se la 
atribuye Darío, posiblemente por el carácter de sus fuentes 
(cf. nota III  343).

350 Cf. Ester II 12, para los pormenores de esta norm a en el 
harén de Asuero, nombre bíblico de Jerjes (484464 a. C.), el 
hijo de Darío.
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Ótanes, entonces, con ánimo de 70 
Conjuración captarse a Aspatines y Gobrias

triunfante —que se contaban entre los per-
de los siete sa s  m ¿ s importantes y que, a su

juicio, eran los más indicados 
para hacerles partícipes de una confidencia—, les ex­
plicó detalladamente todo el asunto. Y se encontró con 
que ellos, por su cuenta, también sospechaban que tal 
era la situación; por tanto, cuando Ótanes refirió lo 
ocurrido, dieron crédito a sus palabras. Y decidieron 2 

que. cada uno de ellos se ganara para su causa al persa 
en quien más confiara. Ótanes, pues, implicó en la con­
jura a Intafrenes; Gobrias a Megabixo351; y Aspatines 
a Hidarnes 352. Y, cuando los encartados ya eran seis, 3

351 O Megabixo (en persa antiguo Baga-bukhsha). Sobre esta 
lectura, c f . P h . E. L egrand , Hérodote. Histoires. Livre III, pá­
gina 124, nota 2, y pág. 180 (aparato crítico a III  153, 1).

352 Los nombres que transm ite Heródoto para los seis miem­
bros integrantes de la conjuración coinciden, en cinco de los 
mismos (C te s ia s , Persiká 14, sólo coincide en un nombre; y, al 
parecer, E s q u i lo ,  Persas 775 y sigs. —aunque los problemas 
textuales son considerables—, daba una lista diferente), con el 
testimonio de la Inscripción de Behistun  (§ 68): ótanes = Utana, 
en persa antiguo; Intafrenes = Vindafarnah (en griego, pues, 
debería transcribirse In ta fernes, y así se lee en varios manus­
critos; pero probablemente se pronunciaba y escribía Intafrenes 
por influencia de la palabra griega phrén, concepto que designa 
la sede de sentimientos y afectos, de la inteligencia, conoci­
miento, voluntad, etc.); Gobrias = Gaubaruva (pero río debe de 
tratarse del mismo personaje mencionado en los Anales de 
Nabonido, reverso, col. I, líneas 15-19, llamado en akkadio Gu- 
baru, y que ayudó a Ciro a tom ar Babilonia; cf. supra nota I 
487 y O. L euze, Die Satrapieneinteilung in Syrien und im Zweis- 
tromlande (Schriften der Konigsberger Gelehrten-Gessellschaft) 
4 [1935], págs. 26-27); Megabixo = Baga-bukhsha; e Hidar­
nes — Vidarna. Únicamente Aspatines, que equivale al persa 
Aspacanah (y que significa «el que ama los caballos», perso­
naje que puede ser identificado con el ayudante de caza de 
Darío mencionado en la inscripción funeraria de NaqS-i-Rus- 
tam), aparece en la Inscr. Beh. con el nombre de Ardumanish.
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se presentó en Susa 353, procedente de Persia, Darío, hijo 
de Histaspes 354, pues resulta que su padre era goberna­
dor de esas tierras 355. Pues bien, a su llegada, los seis 
persas decidieron ganarse también a Darío para su 
causa.

El cambio de Ardumanish por Aspatines en el relato de Héró- 
doto puede quizá deberse a una tradición persa posterior —de 
la que el historiador se haría eco— promovida por una impor­
tante familia persa. Tal vez la familia de Prexaspes, quien des­
enmascara públicamente a los magos (cf. III 74-75), pues, en VII 
97, un comandante de Jerjes recibe el nombre de Prexaspes, 
hijo de Aspatines; cabe, pues, suponer que en esa familia alter­
naran los nombres de Prexaspes y Aspatines, al igual que en 
la de Zópiro alternaban ese nombre y el de Megabizo (cf. I II  
153, 1, y 160, 2).

353 Heródoto sitúa erróneamente la acción en Susa porque esa; 
era la única capital del imperio conocida por los autores griegos 
(cf. nota III  328; y Nehemías I 1). En realidad, Esmerdis fue : 
asesinado, según el testimonio de la Inscr. Beh. (§ 13), en la 
fortaleza meda de Sikayauvatish, en el distrito de Nesea, famoso 
por los caballos que allí se criaban, y que arrastraban el carro 
del Sol (cf. I 189, 1, y VII 40, 2-4).

354 Cf. supra I 209 y nota I 531. Histaspes ( — Vishtaspa) per­
tenecía a la familia de los aqueménidas, por lo que estaba 
emparentado con Ciro, a quien había acompañado en su cam­
paña contra los maságetas (durante la que el fundador del im­
perio persa había tenido el sueño premonitorio sobre la futura 
ascensión de Darío (=  Darayavaush) al trono). No obstante, el 
parentesco sólo debía ser colateral, y la pretensión de Darío 
(Inscr. Bek. § 1 y sigs.) de haber tenido ocho antepasados 
reyes es decididamente exagerada. Su abuelo Arsames no había 
sido más que un simple reyezuelo.

355 Histaspes no era sátrapa de Persia, sino de Partía (cf. 
Inscr, Beh. § 35) y quizá también de Hircania, provincias más 
orientales; cf. A. T. O lm stea d , History of the Persian Empire..., 
página 107 y sigs. El relato sufre, pues, una magnificación:
1. Un lugar fortificado, casi anónimo (Sikayauvatish}, es sus­
tituido, como escenario de los hechos, por la capital del imperio 
en tiempos de Darío. 2. Persia, cuna de los aqueménidas y pro­
vincia privilegiada (la única exenta de tributos; cf. III 97, 1) 
sustituye a Partía, para dignificar así al futuro rey Darío, enal­
teciendo la posición de su padre.
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Entonces los implicados, que sumaban siete356, man- 71 
tuvieron una reunión y expusieron sus respectivos pa­
receres. Y cuando le llegó a Darío el turno de mani­
festar su opinión, les dijo lo siguiente: «Personalmente, 2 

yo creía que era el único en tener conocimiento del 
caso 357; es decir, que es el mago quien ocupa el trono y 
que Esmerdis, eí hijo de Ciro, está muerto; y precisa­
mente esta es la razón por la que me he apresurado a

356 El número de los conjurados se ha interpretado de dife­
rentes maneras. 1. El bien, representado en este caso por el 
número siete, se opone al mal, encarnado en los magos. Esta 
interpretación respondería a creencias religiosas, dado el ca­
rácter sagrado que ya entre los babilonios —para quienes los 
números eran vehículos de concepciones religiosas y m ág icas- 
poseía dicho número, por su naturaleza irreductible y por ser 
el número de los. planetas conocidos, entre los que se incluían 
el sol y la luna (cf. M. R u t te n ,  La science des chaldéens, 2.a 
edición, París, 1970, págs. 105-108). 2. El número siete, desprovisto 
de simbología religiosa, responde al de los integrantes de las 
familias más importantes de Persia (la Biblia hace referencia a 
los «siete consejeros reales»; cf. Esdras VII 14; Ester I 14; y 
supra nota III 164), que asumieron la responsabilidad de llevar 
a cabo una revolución nacional contra el pretendido intento de 
los medos por recobrar la hegemonía (cf. A. N i e b u h r ,  Vortrage 
Über alte Geschichte, I, Gotha, 1847, págs. 385 y sigs.). 3. Posible­
mente, el hecho de que el número de los conjurados sea de 
siete es meramente accidental (cf. W. W. How, J. W e lls , A 
commentary on Herodotus I..., pág. 276); así, al menos, parece 
desprenderse del testimonio de la Inscripción de Behistun.

357 Heródoto no nos informa de cómo podía haber llegado 
Darío a semejante convicción. Es posible que el historiador se 
esté haciendo eco de tres versiones que, en su época, circulaban 
sobre el levantamiento persa contra el falso Esmerdis: 1. Una 
que atribuiría a Darío la iniciativa en la organización del com­
plot (esta sería la versión oficial sustentada por Darío en la 
Inscr. Beh.; cf. § 13). 2. Otra que conferiría dicha iniciativa a 
Ótanes, y que es la que presenta Heródoto (cf. III 68), y cuyo 
origen puede tener raíces anatólicas (cf. supra nota III 343).
3. Una tercera que debía de relacionar la sublevación de los 
persas con la confesión de Prexaspes sobre la muerte del ver­
dadero Esmerdis (cf. I II  75, 2, y nota I II  352).
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venir: para tramar la muerte del mago, Pero como ha 
coincidido que, sin ser yo el único, vosotros también lo 
sabéis, soy de la opinión de actuar de inmediato y de no

3 posponerlo, pues ello no nos beneficiaría». «Hijo dç His­
taspes —respondió a esto Ótanes—, desciendes de un 
padre ilustre y a fe que, con tu actitud, haces gala de 
no ser inferior a él. Sin embargo, no precipites tan ato­
londradamente358 la empresa que nos ocupa; al contra­
rio, tomátela con más parsimonia, pues para ponernos 
manos a la obra, es menester que seamos más numero-

4 sos». A estas palabras Darío objetó: «Amigos que asis­
tís a esta reunión, tened en cuenta que, si seguís el 
punto de vista expuesto por Ótanes, sufriréis la peor de 
las muertes, pues alguien os delatará al mago con 
ánimo de conseguir, en su propio provecho, una serie

5 de ventajas 359. En realidad, lo mejor habría sido que 
hubiéseis realizado la operación por vuestra propia 
cuenta; pero, dado que decidisteis informar a más per­
sonas 260, y también a mí me habéis puesto al corriente,

358 En el año 522 a. C., que es cuando tiene lugar la acción, 
Darío debía de rondar los veintiocho años de edad, ya que, 
durante la campaña de Ciro contra los maságetas, no había po­
dido incorporarse al ejército a causa de su juventud. Cf. supra í  
209, 2, donde el historiador afirma que en 529 a. C. tenía unos 
veinte años, y J e n o f o n t e , Ciropedia I  2, 13, quien afirma que 
los persas no estaban obligados a tom ar las armas hasta los 
veinticinco años, edad que el futuro monarca había alcanzado 
durante la expedición de Cambises contra Egipto, ya que fi­
guraba entre la guardia personal del rey persa (cf. III 139, 2). 
Así pues, ótanes, que sería un hombre de mediana edad, dado 
que contaba con una hija ya crecida, trata  de poner freno a la 
impetuosidad del joven aqueménida, como Creso lo había inten­
tado con Cambises (cf. III 36, 1).

359 Sobre este juicio negativo que Heródoto manifiesta a 
propósito de la naturaleza humana, cf. P l u t a r c o ,  De Herodoti 
malignitate 6; 18; 25 y  35; y Ph. E. L e g ra n d , Hérodote. Introduc­
tion, Paris, 1942; págs. 125 y  sigs.

360 Darío se refiere a Intafrenes, Megabizo e Hi darnes, y, 
por lo tanto, considera que el complot habrían tenido que po­
nerlo en práctica exclusivamente ótanes, Aspatines y Gobrias.
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actuemos hoy mismo o tened presente en vuestro fuero 
interno que, si transcurre el día de hoy, no habrá nadie 
que se me adelante a la hora de acusar; al contrario, 
yo personalmente revelaré el complot al mago».

Ante estas manifestaciones, Ótanes, al ver la vehe- 72 
mencia que mostraba Darío, replicó: «Dado que nos 
obligas a obrar sin dilación y que no admites que haya 
demora, de acuerdo, explica tú personalmente de qué 
modo vamos a entrar en el palacio y a atentar contra 
sus vidas. Pues tú mismo debes de saber —si no por­
que lo hayas visto, al menos sí por haberlo oído de- 
cír  363— qU6j como es natural, hay cuerpos de guardia 
apostados en diferentes lugares; esos cuerpos de guar­
dia, ¿cómo lograremos cruzarlos?». Darío respondió en 2 

los siguientes términos: «Ótanes, [realmente] hay mu­
chas cosas que no pueden demostrarse en teoría, pero 
sí en la práctica; y, por contra, hay otras que en teoría 
sí se pueden demostrar, pero cuya ejecución no reporta 
ningún resultado positivo. Además, tened presente que 
no es nada difícil franquear los cuerpos de guardia que 
hay apostados. En efecto, en primer lugar, no habrá 3 

nadie que, dado nuestro rango, nos impida el paso, 
bien sea por respeto a nuestras personas o, simple­
mente, por miedo. Pero, además, cuento, a título per­
sonal, con un pretexto muy apropiado para que poda­
mos entrar: diré que acabo de llegar de Persia y que, 
de parte de mi padre, quiero notificar cierto asunto al 
rey. Pues cuando es menester contar alguna mentira, 4 

hay que contarla 362; ya que tanto quienes mienten, como

Darío, que teóricamente acaba de llegar a Susa desde 
Persia, no ha tenido tiempo todavía de constatar personalmente 
las dificultades que existen para entrar en palacio (dificultades 
que «como es natural» han sido acrecentadas por los magos 
para evitar el descubrimiento de su impostura), ótanes, en cam­
bio, está por completo al corriente de ellas, dado que su hija 
Fedimia se halla viviendo en el interior de la residencia real.

La tesis que defiende la m entira provechosa aparece tam-
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quienes se atienen a la verdad, ansiamos lo mismo. Los 
unos, sin duda, mienten únicamente cuando, mediante 
la convicción de sus mentiras, van a obtener algún 
provecho, mientras que los otros dicen la verdad para 
conseguir con ella algún provecho y para que se con­
fíe más en ellos. Así, sin adoptar los mismos procedi-

5 mientos, todos aspiramos a lo mismo. Y, si no hubie­
ran de obtener provecho alguno, tanto le daría mentir 
a quien dice la verdad, como decir la verdad a quien 
miente 363. En suma, todo guardián de las puertas que 
nos deje entrar por las buenas, mejorará de posición 
en el futuro; en cambio, el que intente oponer resis­
tencia, debe en tal caso quedar catalogado como ene-

bién en S ó fo c le s , Filoctetes 108-109, y fr. 325 A. N au ck , Tragi­
corum Graecorum Fragmenta (y cuenta con precedentes en 
E s q u i lo ,  fr. 602 H. J. M e tte , Die Fragmente der Tragodien des 
Aischylos, Berlín, 1959). Sobre la relación entre el historiador y 
el tragediógrafo, y su coincidencia en ciertos detalles, cf. J. 
W e lls , Studies on Herodotus, Oxford, 1923, págs. 186 y sigs.

363 La apología de la m entira útil en labios de un persa se 
halla en contradicción con el testimonio de Heródoto en I 136, 
2 (donde dice que, de los 5 a los 20 años, los jóvenes persas 
eran educados a decir la verdad), y I 138, 1 (para los persas 
«mentir constituye la mayor deshonra»), mientras que ía Ins­
cripción de Behistun  es pródiga en exaltar el valor de la verdad 
(cf. §§ 10; 44-48; 53). Probablemente nos encontramos ante un 
tema frecuente entre los círculos intelectuales griegos del si­
glo v a. C., ya que el tradicionalismo de Heródoto no impide 
su admiración hacia una «sabiduría» que vaya acompañada del 
éxito, incluso cuando va unida al engaño: es un intento por 
concebir un acontecer conformado por la facultad racional del 
hombre (cf. F. H e l lm a n n , «Herodot», Das neue Bild der Anti- 
ke, I, 'Leipzig, 1942, págs. 246 y sigs.). Pese a que la argumen­
tación de Darío presenta, pues, un tinte propio de la sofística 
griega, puede ser sintomática en el contexto del asesinato, no 
de un pretendido mago, sino del verdadero hermano de Cam­
bises: la necesidad de legitimar su ascensión al trono, hace que 
Darío defienda sin ambages la m entira provechosa. Cf. A. T. 
O lm ste a d , «Darius and his Behistun Inscription»..., págs. 392 
y sigs.
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migo declarado. Y, sin más, debemos penetrar en pa­
lacio y abordar la misión».

Acto seguido, Gobrias dijo: «Amigos, dado que, 73 
siendo como somos persas, nos vemos regidos por un 
medo —más aún, por un mago—, que, además, no tiene 
orejas 364, ¿cuándo se nos presentará una ocasión más 
idónea para recuperar el poder o para morir, si es que 
no somos capaces de recobrarlo? Todos los que, du- 2 

rante la enfermedad de Cambises, estabais con él, te­
néis forzosamente que acordaros de las maldiciones 
—maldiciones que entonces no tuvimos en considera­
ción; al contrario, creíamos que Cambises hablaba con 
ánimo de levantar una calumnia— que, en los últimos 
instantes de su vida, lanzó contra los persas, si no pro­
curaban reconquistar el poder 365. En esta tesitura, pues, 3 

voto porque sigamos el consejo de Darío y no suspen­
damos esta reunión más que para marchar directamen­
te contra el mago». Esto fue lo que dijo Gobrias y 
todos convinieron en ello.

364 Para un persa esa situación suponía una afrenta en el 
plano étnico, en el religioso y en el ético. E l . gobierno de un 
medo atraería contra el falso Esmerdis el odio de los persas, 
que, si aceptaban que miembros de ese pueblo ocuparan cargos 
importantes en la administración del imperio (cf. I 156, 2, 
sobre Mazares; I 162, 1, para Harpago; VI 94, 2, sobre Datis; 
y VII 88, 1, sobre los hijos de este último), no podían tolerar 
que un hombre de nacionalidad meda ocupara el trono. En el 
terreno religioso, posiblemente los magos defendían el zoroas- 
trismo frente al mazdeísmo oficial (cf. supra nota III 335). 
Finalmente, en el plano ético, era intolerable que un hombre 
castigado con una mutilación detentara la soberanía (cf. supra 
nota I II  348).

365 Cf. I l l  65, 7.
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74 Entretanto —y mientras los
Intervención conjurados estudiaban el plan a

y suicidio seguir—, por una feliz casualidad
de Prexaspes ocurrió lo siguiente. Los magos

mantuvieron un cambio de im­
presiones y decidieron ganarse la amistad de Prexas­
pes 366, porque había sufrido un trato infame por parte 
de Cambises —que le había matado a su hijo de un 
flechazo 367—, y debido a que era el único que estaba al 
corriente de la muerte de Esmerdis, el hijo de Ciro, 
ya que lo había asesinado con sus propias manosm ; 
pero, asimismo, porque [Prexaspes] gozaba entre los

2 persas de la más alta consideración369. Estas fueron, 
en suma, las razones por las que lo hicieron llamar y, 
tras obligarle a prometer con solemnes juramentos que 
miraría por su propio interés 370 y no revelaría a per-

3(6 En el contexto del descubrimiento de la usurpación de 
los magos, Heródoto inserta la participación de Prexaspes en 
el mismo. No contamos con testimonios que permitan aseverar 
la historicidad de este episodio —que, por lo demás, carece de 
consistencia— y, muy posiblemente, todo se debe al intento de 
la familia de Prexaspes por magnificar su figura, reivindicando 
de paso su memoria, tras el pretendido asesinato de Bardiya 
(respecto al que, por otra parte, no había hecho sino cumplir 
las órdenes dictadas por Cambises). Cf. para esta tradición 
supra nota III 352.

347 Cf. III 35, 14.
361 Cf. I l l  30, 3. Pese a que la m uerte de Esmerdis se había 

mantenido en secreto (cf. Inscr. Beh. § 10), Prexaspes no era 
el único, además de los magos, que estaba al corriente de ella. 
Cf. III  32; 61, 1; y 71, 2, donde el propio Darío confiesa sa­
berlo.

m Prexaspes había sido el secretario privado de Cambises. 
Cf. III 34, 1, y nota III 176.

370 O «que permanecería recluido en su casa», para que, de 
este modo, no pudiera mantener contactos con otros persas, o, 
si lo hacía, a fin de que los magos —que someterían a vigi­
lancia su residencia— pudiesen estar informados de las per­
sonas que iban a visitarlo.
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sona alguna el ardid que ellos habían tramado contra 
los persas, trataron de granjearse su amistad, prome­
tiendo concederle, sin tasa, toda suerte de bienes371. 
Prexaspes se avino a hacerlo y, entonces, Los magos, 3 
dado que, aparentemente, lo habían convencido, le hi­
cieron una segunda proposición: le dijeron que ellos 
iban a convocar a todos los persas al pie del muro del 
palacio real, y le pidieron que subiera a una torre y que 
proclamara públicamente que se hallaban regidos por 
Esmerdis, el hijo de Ciro, y no por otra persona. Este 4 
fue, en definitiva, el encargo que le dieron, debido a 
que, sin ningún género de dudas, Prexaspes gozaba 
entre los persas de muchísimo crédito, a que en múl­
tiples ocasiones había manifestado su convicción de que 
Esmerdis, el hijo de Ciro, se hallaba con vida, y a que 
había negado su asesinato m.

Entonces, en vista de que Prexaspes admitía estar 75 
dispuesto a hacer también aquello, los magos convo­
caron a los persas, le hicieron subir a una torre y le 
invitaron a tomar la palabra. Pero, Prexaspes hizo caso 
omiso, deliberadamente, de lo que, en aquellas cir­
cunstancias, ellos pretendían de él y, a partir de A qué- 
menes, comenzó a trazar la genealogía de Ciro por línea 
paterna m; y luego, al llegar a este último, aludió, como

371 En griego aparece una expresión de tipo colçquial (tà 
pánta my ría) para indicar una extrema abundancia (cf. IV 88, 1; 
y IX 81) y que viene a equivaler a la expresión castellana 
«todo lo habido y por haber».

372 Cf. III 67, 1.
m Exclusivamente por parte de su padre, ya que la madre de 

Ciro había sido Mandane, hija del rey medo Astiages (cf. Γ 
107 y sigs.). La genealogía paterna de Ciro (que conocemos 
merced a los testimonios de la Inscripción de Behistun y de 
una inscripción fragmentaria asiría que data del año 639 a. C.), 
a partir de Aquémenes, era la siguiente: Aquémenes (hacia 705- 
675 a. C.), Teispes (hacia 675-645 a. C.), Ciro I (abuelo del fun­
dador del imperio, hacia 645-602 a. C.). Cambises I (hacia 602-
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conclusión, a todos los servicios que Ciro había pres-
2 tado a los persas. Tras mencionar estos pormenores, 

reveló la verdad, explicando que hasta entonces la 
había mantenido en secreto, pues para él hubiera su­
puesto un riesgo contar lo ocurrido, pero que, en aquel 
instante, se veía en la ineludible necesidad de darla a 
conocer; y, en definitiva, contó que, obligado por Cam­
bises, él personalmente había dado muerte a Esmerdis, 
el hijo de Ciro, y que eran los magos quienes ocupa-

3 ban el trono. Acto seguido, y después de haber lanzado 
cuantiosas maldiciones 374 contra los persas si no vol­
vían a hacerse con el poder y no castigaban a los 
magos, se dejó caer de cabeza desde lo alto de la to­
rre 375. Así fue como murió Prexaspes, quien en todo 
momento 376 fue un hombre relevante.

76 Mientras tanto, los siete persas,
una vez tomada la determinación

Muerte de atentar de inmediato contra
de los magos

los magos, sin admitir demora, se 
pusieron en marcha, después de 

haber implorado a los dioses, sin saber nada de lo que
2 había ocurrido con Prexaspes. Pero, en el trayecto, 

justamente cuando se encontraban a mitad de camino, 
se enteraron de lo que había sucedido con Prexaspes. 
Entonces se apartaron del camino y volvieron a discu­
tir la cuestión: unos, con ótanes a la cabeza, pedían 
insistentemente que se pospusiera la tentativa y que

559 a. C.), Ciro el Grande (559-529 a. C). Cf. R. G h i r s h m a n , 
L’Iran des origines à Vlslam..., págs. Î08 y sigs.

374 Cf. supra III 65, 7, y nota I II  337.
375 Según C te s ia s , Persiká 13, el asesinato de Esmerdis fue 

revelado «al ejército» por el eunuco Izabates, que, por haberlo 
perpetrado, era una de las tres personas que estaban al co­
rriente, y que fue asesinado tras su declaración.

376 O «durante toda su vida», si se sigue la lectura que pre­
senta Ph. E. L e g ra n , Hérodote. Histoires. Livre III..., ad 
locum.
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no se llevara a efecto en un momento en que la situa­
ción estaba alterada 377, en tanto que otros, incluido Da­
río, opinaban que había que emprender inmediatamen­
te la marcha y realizar, sin admitir demora, lo que se 
había acordado. Y, mientras estaban discutiendo, apa- 3 
recieron siete parejas de halcones que, en persecución 
de dos parejas de buitres, Ies iban arrancando las plu­
mas y desgarrando sus carnes. Entonces los siete, al 
verlo, aprobaron por unanimidad la propuesta de Da­
río y, sin más, se dirigieron hacia el palacio real ani­
mados por el presagio378.

Al personarse ante las puertas, les sucedió poco más 77 
o menos lo que había previsto el plan de Darío; es 
decir, que los guardianes, sintiendo un profundo res­
peto ante unos individuos de la más alta nobleza persa, 
y sin sospechar que pudiesen abrigar semejante com­
plot, los dejaron pasar (dado que los conjurados actua­
ban con el beneplácito divino 379), sin que nadie les pre-

377 Debido al impacto que entre los persas había causado 
la revelación de Prexaspes y su posterior suicidio.

376 Este pasaje sobre los augurios delata al narrador griego 
que era Heródoto, dado que semejantes hechos eran sumamente 
apreciados por los griegos, sobre todo si se manifestaban por 
medio de aves. Cf. E s q u i lo ,  Persas 205 y  sigs., donde, en sue­
ños, Atosa tiene un presagio sobre la derrota persa en Sala- 
mina, simbolizada en la captura de un halcón por un águila; 
cf., asimismo, K . S t e i n h a u s e r ,  Der Prodigienglaube tmd das 
Prodigienwesen der Griechen, Tubinga, 1911; y  M . P. N ils s o n ,  
Geschichte der griechischen Religion, I, Munich, 1967 ( — 1941), 
páginas 164-174, y  II, 1961 (=  1950), págs. 229-231 y  520-534. Pese 
a que la interpretación del augurio resulta clara (los siete 
halcones representan a los siete conjurados y  los dos buitres a 
los dos magos), no lo es que aparezcan siete parejas y dos pa­
rejas respectivamente (cf., no obstante, I 86, 2, para similar 
simbología).

m Heródoto ha hecho hincapié en ello en el capítulo ante­
rior: Jos siete se ponen en marcha tras implorar la protección 
divina y, posteriormente, un presagio favorable les anima a 
actuar sin pérdida de tiempo. Sin duda, la propaganda oficial
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2 guntara nada 380. Pero, al llegar acto seguido al patio 
central, se toparon con los eunucos encargados de trans­
mitir los mensajes M1, quienes les preguntaron el objeto 
de su visita (y, al mismo tiempo que les formulaban 
esta pregunta, lanzaban amenazas contra los guardias 
de la puerta por haberles permitido la entrada); y, en 
vista de que los siete pretendían seguir adelante, tra-

3 taron de impedírselo. Entonces ellos, tras darse mutuos 
ánimos, desenvainaron sus dagas, acuchillaron allí mis­
mo, en unánime acometida, a quienes intentaban dete­
nerlos y luego se lanzaron a la carrera hacia el pabe­
llón de los hombres.

78 Allí dentro, precisamente, se encontraban en aquel 
momento los dos magos 382 cambiando impresiones sobre

persa presentaba el fin de los magos como una misión de ca­
rácter divino; de hecho, en la Inscripción de Behistun (§ 13) 
Darío hace alusión a la protección que le brindó Ahuramazdah 
para acabar con Gaumata; «...imploré a Ahuramazdah. Ahura­
mazdah me prestó su ayuda...».

389 La narración de Heródoto presenta un cariz novelesco 
(cf. supra nota III 348), ya que la facilidad con que los conju­
rados penetran en el palacio se halla en contradicción con las 
medidas que, según el propio historiador, habían adoptado los 
magos (por ejemplo, no citar a ningún persa importante; cf. III 
68, 2); medidas que se habrían extremado en el control que los 
cuerpos de guardia deberían adoptar ante posibles visitantes. 
En C t e s ia s , Persiká 13, los siete penetran en el palacio gracias 
a la complicidad de un eunuco «que poseía todas las llaves 
del palacio real».

381 Aparecen aquí varios elementos orientales que dan un m ar­
cado color a la narración: los eunucos, funcionarios palatinos 
de gran influencia (aquí encargados de la secretaría real; cf. 
supra nota III  176); la ciudadela, con su patio interior (en este 
caso se tra ta  de la de Susa; cf. R. G h i r s h m a n ,  «L'apadâna de 
Suse», Irantca antiqua 3 [1963], 148-154); y, posteriormente, la 
alcoba-tálamo sin ventilación, y en la que no se ve a causa 
de -la oscuridad reinante, donde se refugia uno de los magos 
(cf. I l l  78, 3-5); etc.

382 La narración de C t e s ia s , Persiká 13, sobre el asesinato de 
los magos es más coherente que la de Heródoto en este punto,
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lo ocurrido con Prexaspes. Pues bien, cuando advirtie­
ron el alboroto que reinaba entre los eunucos y el gri­
terío que estaban organizando, salieron ambos a toda 
prisa 383 y, al percatarse de lo que sucedía, se aprestaron 
a defenderse. En concreto, uno de ellos corrió a pro- 2 

veerse de arco y flechas, mientras que el otro se de­
cidió por la lanza 384. En definitiva, que unos y otros 
se enzarzaron en una pelea. Como es natural, al mago 
que había cogido el arco, no le sirvió de nada, porque 
los enemigos estaban demasiado cerca y lo acosaban; 
el otro, en cambio, se defendió con la lanza e hirió pri­
mero a Aspatines en el muslo y luego a Intafrenes en 
un ojo (por cierto que, a consecuencia de la herida, 
Intafrenes perdió el ojo, pero, pese a ello, no murió 385). 
En suma, mientras que uno de los magos hería a los 3

al afirm ar que los conjurados contaban con un cómplice, el 
eunuco Bagapates, en el interior del palacio. Así se explica que 
supieran a dónde debían dirigirse para dar directamente con 
Paticites y el falso Esmerdis.

383 Del aposento en que se encontraban, para ver lo que su­
cedía (luego los magos vuelven a entrar para coger sus armas). 
Esta traducción es la que, a mi juicio, resulta más apropiada 
en el marco de la acción que narra Heródoto. No obstante, el 
texto es ambiguo y permite diversas interpretaciones: «pusié­
ronse ambos en pie precipitadamente» (suponiendo que, dentro 
del aposento, estuviesen recostados en cojines; aunque esta tra­
ducción no implica, en sí misma, que, con tal acción, pudieran 
percatarse de lo que sucedía, como dice a continuación el tex­
to). También podría traducirse por «volvieron precipitadamen­
te» (a la sala de donde habían salido para comprobar lo que 
ocurría), si bien, en este caso, la secuencia de los aconteci­
mientos presenta solución de continuidad.

384 En los aposentos de los hombres las armas estaban col­
gadas en la pared. Cf. supra I 34, 3. Según Ctesias, el falso 
Esmerdis es sorprendido mientras está acostado con una de sus 
mujeres y, para defenderse, sólo cuenta con un taburete, porque 
el eunuco Bagapates, antes de facilitarles a los conjurados la 
entrada en el palacio, había tomado la precaución de sacar dei 
aposento todas las armas que había.

385 Sobre el fin de Intafrenes, cf. I l l  118-119.
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que he citado, el otro, en vista de que el arco no le 
servía para nada, y comoquiera que hubiese un aposen­
to que daba al pabellón de los hombres, se refugió en

4 él con ánimo de cerrar sus puertas. Sin embargo, dos 
de los siete, Darío y Gobrias, entraron con él en la 
estancia. Pero, como Gobrias se abrazó al mago, Darío 
se quedó parado junto a ellos sin saber qué hacer,

5 porque, en la oscuridad 386, temía herir a Gobrias. En­
tonces, este último, al ver que Darío permanecía a su 
lado en actitud pasiva, le preguntó que por qué no in­
tervenía. «¡Es que temo herirte a ti!» —exclamó Da­
río—. «¡Clava tu daga —replicó Gobrias—, aunque nos 
atravieses a los dos!». Darío, entonces, siguiendo su 
indicación, asestó una puñalada y tuvo la suerte de dar­
le al mago 387.

79 Después de haber dado muerte a los magos y de ha­
berles cortado la cabeza, dejaron allí a sus heridos, 
tanto por la debilidad de su estado como para que se 
quedaran custodiando el alcázar, y los otros cinco sa­
lieron corriendo con las cabezas de los magos, dando 
voces y armando ruido; y, llamando la atención de los 
demás persas, les contaban lo ocurrido y les enseñaban 
las cabezas, a la par que iban matando a todo mago

2 que se cruzaba en su camino. Entonces los persas, al

386 Como la habitación daba a una sala que .sería espaciosa 
y que estaría suficientemente iluminada debía de carecer de 
ventanas. Cf. R. G h i r s h m a n ,  «L’apadana de Suse»..., pági­
nas 148 y sigs.

387 ■ La Inscripción de Behistun testimonia en tres ocasiones 
que fue el propio Darío el que dio muerte a Gaumata. Sin 
embargo, E s q u i lo  (Persas 774-777) atribuye la m uerte de Mardos 
( -  Esmerdis, al que considera un monarca legítimo) a Artafre- 
nes —un nombre que debía de resultarle más familiar que el
de Intafrenes—, mientras que H e lá n ic o ,  fr. 181, F. Gr. Hist., 
llama a ese sujeto Dafernes. E n  general, cf. supra nota III 313, 
y F. W. K onig , Die falsche Bardija. Dareios der Grosse und die 
Lügenkonige, Viena, 1938.
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enterarse de lo que habían hecho los siete y de la in­
triga de los magos, se creyeron en el deber de hacer 
también ellos otro tanto y, desenvainando sus puñales, 
se dedicaron a matar magos, dondequiera que diesen 
con ellos 388; y si la caída de la noche no los hubiera
detenido, no hubiesen dejado ni un solo mago. Ese día 3
los persas lo conmemoran oficialmente más que ningún 
otro, y en él celebran una gran fiesta, que entre ellos 
recibe el nombre de Magofonia 389, en el curso de la cual 
no le está permitido a ningún mago dejarse ver en pú­
blico; todo lo contrario, ese día los magos se quedan 
en sus casas.

Una vez apaciguado el tumulto, 80
Debate cabo de cinco días 390, los que

sobre el mejor , ,
régimen de gobierno se hablan sublevado contra los

magos mantuvieron un cambio de 
impresiones acerca de todo lo ocurrido, y se pronun-

m Es decir, incluidos los lugares sagrados, ya que en Persia 
no regía el derecho de asilo en los santuarios (C te s ia s , Persi­
ká 13, cuenta que, cuando el eunuco Izabates —y no Prexas­
pes— hubo denunciado al ejército la im postura de los magos, 
se refugió en un templo, del que aquéllos lo sacaron para darle 
muerte).

38’ Es decir, «matanza de magos». C te s ia s , Persiká 15, tam­
bién menciona esta festividad conmemorativa, que debió de ser 
fomentada por la propaganda oficial de Darío (en la Inscr. Beh. 
pretende haber restablecido los templos que los magos des­
truyeron durante el período en que detentaron el poder), tanto 
para justificar el asesinato del pretendido «falso Esmerdis», 
como para contentar a la nobleza persa, contraria al monoteís­
mo zoroástrico de los magos. Sin embargo, G. R a w lin s o n  (The 
history of Herodotus..., ad locum) admitía sin más el relato de 
Heródoto, considerando que «the festival served as a perpetual 
warning to the priests against trenching on the civil power».

390 Según S e x to  E m p í r i c o , Contra los matemáticos II 33 (aun­
que muy posiblemente tomó como fuente de inspiración este 
pasaje de Heródoto), los nobles persas tenían la costumbre, a 
la m uerte del rey, de estar cinco días sin que las leyes tuvieran 
vigencia, para poner de relieve lo nefasto que era la anomia, 
o falta de legalidad.
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ciaron unos discursos391 que para ciertos griegos resul­
tan increíbles, pero que realmente se pronunciaron 392.

391 Comienza aquí uno de los pasajes de la Historia de Heró­
doto que más estudios ha suscitado, el relativo al debate cons­
titucional sobre la m ejor form a de gobierno (presentan buenos 
repertorios bibliográficos H. A p ffe l , Die Verfassungsdebatte bei 
Herodot (3, 80-82), Diss. Erlangen, 1958, págs. 8 y sigs.; y H. 
D r e x le r ,  Herodotstudien, Hildesheim, 1972, págs. 143 y sigs.). 
El punto más controvertido, al margen de su función dentro 
de la obra del historiador y de su im portancia documental como 
reflejo del comienzo de la especulación política a nivel constitu­
cional, es el de su historicidad. Es indudable que el debate no 
es histórico, pues en el año 521 a. C., y en Persia, no existían 
las condiciones que, por experiencia política, posibilitaran unas 
argumentaciones semejantes (cf. K. v o n  F r i t z ,  Grieckische 
Geschichtschreibung I. Von den Anfangen' bis Thucydides, Ber­
lín, 1967, págs. 316 y sigs.). El pasaje, por otra parte, presenta 
un cuño marcadamente helénico y pueden establecerse relacio­
nes entre pasajes de los tres discursos y pasajes de varios 
escritores, más o menos contemporáneos de Heródoto: una dis­
cusión planteada en los términos que esgrimen los interlocu­
tores sólo pudo haberse producido cuando el desarrollo cons­
titucional había dado forma a los tres tipos de gobierno en 
discusión; democracia, oligarquía y monarquía; y esto no ocu­
rrió —y en Grecia— hasta mediado el siglo v a. C. (los términos 
«democracia» y «oligarquía», por ejemplo, no están documen­
tados con anterioridad a esa fecha); mientras que en Persia 
una discusión de este tipo no era posible, al menos en el año 
en que teóricamente tuvo lugar el debate. Cf. K. B r in g m a n n , 
«•Die Verfassungsdebatte bei Herodot, 3.80-82, und Dareios Aufs- 
tieg zur Konigsherrschaft», Hermes 104 [1976], pág. 268. Lo que 
hoy en día se considera como posiblemente histórico es que:
a) el debate podría ser el reflejo de un intento, por parte de 
la aristocracia que había desenmascarado al pretendido mago, 
por no estar sujeta a un poder centralizado, tratando de volver 
al régimen de clanes autónomos, anterior a Ciro. De admitirse 
esta posibilidad, Heródoto habría reflejado la situación en tér­
minos griegos, alejados de la mentalidad persa, b) La discusión 
pudo haberse producido, entre partidarios de una nobleza persa 
independiente y partidarios de un poder fuertemente centrali­
zado, unos setenta y cinco años después de la ascensión de 
Darío al trono. Heródoto, a esa discusión de origen persa, le 
habría dado una interpretatio graeca. Cf. K. R e in h a r d t ,  «Hero-



LIBRO III 159

ótanes solicitaba, en los siguientes términos, que la 2 

dirección del Estado se pusiera en manos de todos los 
persas conjuntamente: «Soy partidario de que un solo 
hombre no llegue a contar en lo sucesivo con un poder 
absoluto sobre nosotros, pues ello ni es grato ni co­
rrecto. Habéis visto, en efecto, a qué extremo llegó el 
desenfreno de Cambises 393 y habéis sido, asimismo, 
partícipes de la insolencia del mago 394. De hecho, ¿cómo 3

dots Persergeschichten», Herodot. Eine Auswahl aus der neueren 
Forschung..., págs. 320 y sigs.

in Posiblemente, lo que mayor incredulidad despertaría en 
un lector griego sería la propuesta democrática de Ótanes, im­
pensable en labios de un persa (cf. VI 43, 3, donde Heródoto 
insiste en la realidad de la tesis democrática defendida por 
Ótanes). Y si en el mundo griego existían serias dudas sobre 
la autenticidad del pasaje, cabe inferir que una discusión simi­
lar podía haber circulado, con anterioridad al relato del histo­
riador, en alguna fuente escrita —alguna Historia de Persia—, o 
bien oralmente. Cf. K. v o n  F r i t z ,  Griechische Geschicht- 
schreibung, I..., págs. 309 y sigs. La aceptación por parte de 
Heródoto de la tesis democrática de ó tanes puede deberse a 
una errónea interpretación política. Mardonio había establecido 
regímenes democráticos en diversas ciudades griegas de Asia 
Menor con posterioridad a la sublevación jónica (cf. VI 43); y 
de ahí que Heródoto dedujera de un hecho real la historicidad 
de un anacrónico discurso democrático (nuevamente aparece el 
principio deductivo, tan frecuente en el historiador, del post 
hoc ergo propter hoc), cuando en realidad las medidas de Mar­
donio respondían simplemente a oportunismo persa, en su línea 
tradicional de «conciliación» con los países sometidos, pues, 
con tal de que sus súbditos se m antuvieran tranquilos, tanto les 
daba que estuviesen gobernados por una tiranía, una oligarquía
o una democracia.

m Sobre la causa que motiva la insistencia a propósito de 
la desmesura desequilibrada de Cambises, cf. supra nota III 134. 
El propio Heródoto reitera, en III 89, 3, que, al menos entre 
ciertos círculos persas, Cambises era juzgado con acritud, como 
un déspota.

3,4 ótanes debe de tener presente la situación de su hija 
Fedimia, convertida vergonzosamente en esposa del usurpador 
(cf. I II  68, 3).



160 HISTORIA

podría ser algo acertado la monarquía, cuando, sin te­
ner que rendir cuentas, le está permitido hacer lo que 
quiere 395? Es más, si accediera a ese poder, hasta logra­
ría desviar de sus habituales principios al mejor hom­
bre del mundo, ya que, debido a la prosperidad de que 
goza, en su corazón cobra aliento la soberbia; y la en­
vidia es connatural al hombre desde su origen. Con 
estos dos defectos, el monarca tiene toda suerte de 
lacras; en efecto, ahíto como está de todo, comete nu­
merosos e insensatos desafueros, unos por soberbia y 
otros por envidia596. Con todo, un tirano debería, al 
menos, ser ajeno a la envidia, dado que indudable­
mente posee todo tipo de bienes; sin embargo, para 
con sus conciudadanos sigue por naturaleza un proce­
der totalmente opuesto: envidia a los más destacados 
mientras están en su corte y se hallan con vida, se lleva 
bien, en cambio, con los ciudadanos de peor ralea y 
es muy dado a aceptar calumnias 397. Y  lo más absurdo

395 La esencia de la tiranía griega era su irresponsabilidad 
ante la ley y los demás miembros de una comunidad. Cf, A. An- 
d re w e s , The Greek Tyrants, Londres, 1958.

354 Nos encontramos aquí con una formulación de la teoría 
del phthónos (=  «envidia») desprovista de toda moralización re­
ligiosa y reducida a una mera antropomorfización. Si la doctrina 
de la hÿbris, o «insolencia», es el resultado de una moralización 
de la creencia general humana en la ‘envidia de los dioses' 
(cf. supra I 32, 1; y E. R. D o d d s ,  The g reeks and the irratio­
nal = Les grecs et l'irrationnel [trad, francesa M. G ib s o n ] , Pa­
rís, 1965, págs. 38 y sigs.); si kóros —esto es, «hartazgo»— en­
gendra a hybris, que es «insolencia» (cf. S o ló n , fr. 5 D ieh l; 
T e o g n is  153), y ello determina el phthónos, la «envidia» de los 
dioses, en el presente caso el proceso no sufre una ruptura de 
planos —del humano en sus dos primeras fases, al divino en 
la tercera— y sigue una línea recta, a nivel humano, a lo largo 
de todo él, que tiene lugar únicamente en el ser humano 
aupado a una posición incontestable.

m P a r a  e s te  c o m p o r ta m ie n to  g e n e ra l  d e  lo s  t i r a n o s ,  c f . P la ­
tó n , República 567 a; A r i s tó te le s ,  Política 1314 a ; S a lu s t i o ,  La 
Conjuración de Catilina 7 (« re g ib u s  b o n is  q u a m  m a li  su s p e c t io ­
r e s  su n t» ) ; y  T á c i to ,  Anales I 80.
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de todo: si le muestras una admiración comedida, se 
ofende por no recibir una rendida pleitesía; mientras 
que, si se le muestra una rendida pleitesía, se ofende 
tachándote de adulador 398. Y voy a decir ahora lo más 
grave: altera las costumbres ancestrales3", fuerza a las 
mujeres y mata a la gente sin someterla a juicio. En 
cambio, el gobierno del pueblo tiene, de entrada, el 
nombre más hermoso del mundo: isonomía40°; y, por 
otra parte, no incurre en ninguno de los desafueros 
que comete el monarca: las magistraturas se desempe­
ñan por sorteo, cada uno rinde cuentas de su cargo y 
todas las deliberaciones se someten a la comunidad401. 
Por consiguiente, soy de la opinión de que, por nuestra 
parte, renunciemos a la monarquía exaltando al pueblo 
al poder, pues en la colectividad reside todo 402.»

338 Sobre idéntica actitud en Tiberio, cf. T á c ito , Anales I 
12 , 2 .

m Para esta actitud de desprecio absoluto a las normas 
éticas por parte de los tiranos, cf. A r is tó te le s ,  Política 1311. 
Quizá hay en este pasaje una alusión a los matrimonios de 
Cambises con sus hermanas (cf. I l l  31), aunque ello no suponía 
una alteración de las costumbres iránicas (cf. supra nota III 
163).

m La isonomía es la igualdad de derechos civiles y políticos 
de los ciudadanos. Es la consigna política que expresaba de la 
forma más escueta el carácter propio de la democracia, opuesto 
al ejercicio ilimitado del poder por parte del tirano; y era el 
término en uso, para designar un régimen democrático, antes 
de que el concepto de «democracia» se generalizara. Cf. G. 
Vlastos, «ΙΣΟΝΟΜΙΑ ΠΟΛίΤΙΚΗ», Studien zur Gleichheitsvors- 
tellung im griechischen Denken, Berlin, 1964, págs. 1 y si­
guientes; y V. E h r e m b e r g ,  From Solon to Sokrates, Londres, 
1973, pág. 412, nota 42, donde se incluye bibliografía.

WI Las referencias a estos tres rasgos propios de la demo­
cracia —de la democracia ateniense específicamente— impiden 
fechar estas palabras con anterioridad a la reforma constitu­
cional de 487/486 a. C. Cf. K . B rm g m a n n , «Die Verfassungsde- 
b a t t e . . p á g s .  269-270. Sobre es tas . tres características demo­
cráticas, cf. A r is tó te le s ,  Política 1274 a, y 1294 b 7.

402 Cf. I  136, 1. Para un persa «el número hace la fuerza».
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81 Esta fue, en suma, la tesis que propuso ótanes. En 
cambio Megabizo solicitó que se confiara el poder a 
una oligarquía en los siguientes términos 403: «Hago 
mías las palabras de Ótanes sobre abolir la tiranía; 
ahora bien, sus pretensiones de conceder el poder al 
pueblo no han dado con la solución más idónea, pues 
no hay nada más necio e insolente que una muchedum-

2 bre inepta. Y a fe que es del todo punto intolerable 
que, quienes han escapado a la insolencia de un tirano, 
vayan a caer en la insolencia de un vulgo desenfrenado. 
Pues mientras que aquál, si hace algo, lo hace con cono­
cimiento de causa, el vulgo ni siquiera posee capacidad 
de comprensión. En efecto, ¿cómo podría comprender 
las cosas quien no ha recibido instrucción, quien, de 
suyo, no ha visto nada bueno y quien, análogamente a 
un río torrencial, desbarata sin sentido las empresas

3 que acomete 404? Por lo tanto, que adopten un régimen 
democrático quienes abriguen malquerencia para con 
los persas4(15; nosotros, en cambio, elijamos a un grupo

Para un griego demócrata, sin embargo —y esto es lo que debe 
de querer decir ótanes—, lo que merece ser considerado como 
de interés es el de la mayoría.

<i» Megabizo no va a argumentar en favor de una aristo­
cracia, sino en beneficio de una oligarquía, desdé la posición 
reaccionaría de un noble a quien el cierno ha arrebatado el po­
der. Cf. T e o g n is , 54 y sigs.; 1109 y sigs.

404 Este tipo de crítica contra la democracia está abundante­
mente documentado en la literatura ateniense de la segunda 
m itad del siglo v a. C. (cf., por ejemplo, P s e u d o je n o fo n te ,  
Constitución de tos atenienses I 5). Este ataque implica !a ex­
periencia que un noble tiene de la democracia radical y la exis­
tencia de una nobleza que justificaba sus ambiciones de poder 
mediante sus pretensiones de superioridad moral e intelectual. 
En genera], cf. A M eder, Der athenische Demos in der Zeit des 
peloponnesischen Krieges im  Lichte zeitgenóssischer Quellen, Mu­
nich, 1938.

405 Estas palabras debían de resultar irónicas a oídos de 
unos griegos, ya que estaban persuadidos de que su triunfo en 
las guerras médicas sobre los persas se había debido a su su-
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de personas de la mejor valía y otorguémosles el poder; 
pues, sin lugar a dudas, entre ellos también nos contare­
mos nosotros y, además, cabe suponer que de las per­
sonas de más valía partan las más valiosas decisio­
n es406». Esta fue, en suma, la tesis que propuso Me­
gabizo.

En tercer lugar, fue Darío quien expuso su opinión 82 
en los siguientes términos: «A mi juicio, lo que ha di­
cho Megabizo con respecto al régimen popular res­
ponde a la realidad; pero no así lo concerniente a la 
oligarquía. Pues de los tres regímenes sujetos a deba­
te y suponiendo que cada uno de ellos fuera el me-

perioridad moral, y que esta superioridad les venía dada por su 
apego a la libertad.

** La parte final de la intervención de Megabizo presenta 
riTuchos puntos de contacto con ideas expresadas por el P seudo- 
je n o fo n t e  en su Constitución de los atenienses (especialmente 
en I 5-9): aconseja institucionalizar la oligarquía, proponiendo 
elegir una asamblea de los ‘mejores' ciudadanos en la que hay 
que delegar el poder; es decir, se tenía que crear un organismo 
equivalente a la asamblea popular democrática. Las ideas ex­
puestas siguen, pues, estando claramente helenizadas a la luz 
de la historia política griega de la segunda mitad del siglo v a. C.
C f. H . D rex ler , Herodotstudien..., p á g . 245.

w Es de destacar que Heródoto, de acuerdo con su propia 
experiencia política, sólo tiene en consideración tres posibles 
sistemas de gobierno: democracia, oligarquía y  monarquía, 
siendo esta la primera vez, en la literatura griega que se nos 
ha transmitido, en que aparece un examen crítico de las cons­
tituciones; y, si las fuentes de este debate son desconocidas, 
se aprecia, sin embargo, el eco de las investigaciones de los 
sofistas, en particular de P rotágoras, cuyas Antilogías pudieron 
haber tratado un tema similar. El teatro y la oratoria ática 
volverían a formular con frecuencia similares debates sobre 
los sistemas políticos de gobierno para dem ostrar la superiori­
dad del régimen democrático ateniense. Frente a los tres regí­
menes aquí debatidos, la filosofía política, con Platón y Aristó­
teles, formulará seis, al discernir en cada uno de ellos una 
manifestación positiva y otra negativa. Cf. J .  DE R o m illy , «Le 
classement des constitutions d ’Hérodote à Aristote», Revue des 
Études Grecques 72 (1959), 81-99.
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jor en su género (es decir, que se tratara de la mejor 
democracia, de la mejor oligarquía y del mejor mo­
narca), afirmo que este último régimen es netamente 
superior. En efecto, evidentemente no habría nada me­
jor que un gobernante único, si se trata del hombre de 
más valía; pues, con semejantes dotes, sabría regir 
impecablemente al pueblo y se mantendrían en el ma­
yor de los secretos las decisiones relativas a los ene­
migos. En una oligarquía, en cambio, al ser muchos 
los que empeñan su valía408 al servicio de la comuni­
dad, suelen suscitarse profundas enemistades persona­
les, pues, como cada uno quiere ser por su cuenta el 
jefe e imponer sus opiniones 409, llegan a odiarse suma­
mente unos a otros; de los odios surgen disensiones410, 
de las disensiones asesinatos, y de los asesinatos se 
viene a parar a la monarquía; y en ello queda bien pa­
tente hasta qué punto es éste el mejor régimen411.

403 Su areté, un  concepto vago que implica un conjunto de
cualidades cívicas, morales e intelectuales. Sobre su valor en
el contexto político de mediados del siglo v a. C. en Grecia,
cf. V. E h re n b e r g ,  From Solon to Sokrat es..., págs. 338 y sigs.

409 Literalmente, «obtener la victoria con sus opiniones»,
pues se halla latente la idea agonística del triunfo mediante la 
palabra, propia de 3a sofística. Cf. P. T. B ra n n a n ,  «Herodotus 
and History. The constitutional debate preceding Darius' ac­
cession», Traditio 19 (1963), 427438.

4,0 Cf. T u cíd ., V III 89, 3, sobre las disensiones internas como 
uno de los puntos débiles de toda oligarquía.

411 Porque es el recurso a que se acogen las víctimas de la 
oligarquía. Tenemos aquí un prim er atisbo de la teoría de la 
anakyklósis, de la «evolución política». En principio hay que pen­
sar que Darío no pudo tom ar sus argumentos en defensa de la 
monarquía en el horizonte constitucional griego, pues en Grecia 
no existía una «teoría monárquica» (cf., sin embargo, F. K. 
S t r o h e k e r ,  «Zu den Anfángen der monarchischen Theorie in 
der Sophistik», Historia 2 (1953/54), págs. 381 y sigs.), mientras 
que en Persia sí que debió de formarse una importante teoría 
monárquica, que en este caso estaría reflejando Heródoto, pero 
helenizándola mediante el concepto de la metabofè politeíón,



LIBRO III 165

»Por el contrario, cuando es el pueblo quien gobier- 4 
na, no hay medio de evitar que brote el libertinaje;
pues bien, cuando en el Estado brota el libertinaje,
entre los malvados no surgen odios, sino profundas 
amistades, pues los que lesionan los intereses del Es­
tado actúan en mutuo contubernio412. Y este estado de 
cosas se mantiene así hasta que alguien se erige en 
defensor del pueblo y pone fin a semejantes manejos.
En razón de ello, ese individuo, como es natural, es
admirado por el pueblo; y, en virtud de la admiración 
que despierta, suele ser proclamado monarca; por lo 
que, en este punto, su caso también demuestra que la 
monarquía es lo mejor413. Y, en resumen, ¿cómo —por 5 
decirlo todo en pocas palabras— obtuvimos la liber­
tad? ¿Quién nos la dio? ¿Acaso fue un régimen demo­
crático? ¿Una oligarquía, quizá? ¿O bien fue un mo­
narca? En definitiva, como nosotros conseguimos la 
libertad gracias a un solo hombre414, soy de la opinión

o « c a m b io  d e  c o n s titu c io n e s » . Cf. F . Al t h e im , Persische Ges- 
chichten des Herodot, H a lle , 1950, p á g s . 173 y  sig s .

113 El mal de un régimen oligárquico reside en la porfía de 
■los gobernantes en desplegar sus cualidades al servicio del Es­
tado. El mal de una democracia en la complicidad del pueblo 
en la corrupción.

413 Porque también para quienes han pasado por un régimen 
democrático la monarquía aparece como una salvación a sus des­
gracias. La experiencia política griega para la justificación de 
la monarquía aparece en este caso claramente reflejada. Si la 
justificación del paso de la democracia a la monarquía no se 
vislumbra claramente hasta P latón, en República 565 a y si­
guientes (cf. K. v o n  F r it z , The Theory of the Mixed Constitu­
tion in Antiquity, N. York, 1954, págs. 63 y sigs.), Heródoto, 
en palabras de Darío, debe de estar pensando en la figura de 
Pericles como «defensor del pueblo» (=  prostás toû dêmou; 
cf. Tucíd. II  65, 9); y de ahí deriva su teoría de evolución mo­
nárquica, haciendo genérico el caso de Pericles. Cf. al respecto 
K. W üst, Politisches Denken bei Herodot, Würzburg, 1935, pá­
gina 55.

m Gracias a  Ciro, que liberó a los persas del yugo de los 
medos. Cf. supra I 123 y sigs. Quizá comienza en este punto
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de que mantengamos dicho régimen e, independiente­
mente de ello, que, dado su acierto, no deroguemos las 
normas de nuestros antepasados415 ; pues no redundaría 
en nuestro provecho».

83 Estas fueron, en suma, las tres
tesis que se propusieron; y a esta

Entromzacion última se adhirieron los otros
de Darío

cuatro miembros del grupo. En­
tonces Ótanes, que era quien pug­

naba por establecer la isonomía416 entre los persas, al 
ver rechazada su moción, manifestó ante todos ellos lo

2 que sigue: «Camaradas, está bien claro que uno cual­
quiera de nosotros —bien sea que resulte designado 
por sorteo, que encomendemos su elección como tal 
a la totalidad de los persas, o que lo sea por cualquier 
otro procedimiento417— ha de ser rey; sea como fuere, 
yo no voy a entrar en liza con vosotros, pues no quie­
ro mandar, ni recibir órdenes. Renuncio, pues, al po­

la idea que inspiró la Ciropedia de J e n o f o n te :  que Ciro es el 
monarca ideal.

415 Pues han permitido a los persas alcanzar su posición 
hegemónica en Asia. Tal vez hay en estas palabras un reflejo 
de la oposición entre el mazdeísmo oficial y el zoroastrismo, 
que estuvo en la base de la no aceptación de Bardiya como 
sucesor de Cambises y de la sublevación que contra él llevaron 
a cabo los nobles persas. Darío, en ese caso, propugnaría el man­
tenimiento de la situación existente con anterioridad a la muer­
te de Cambises.

416 Cf. supra nota III 400.
417 Ótanes sigue siendo el portavoz de las ideas democráticas 

(cf. III 80, 2-6), y el reflejo ateniense (cf., especialmente, III 80,
6) vuelve a ser patente. En Atenas, por ejemplo, eran elegidos 
por sorteo los miembros del consejo de los quinientos y buena 
parte de los magistrados, m ientras que eran elegidos en la 
Asamblea popular, por ‘mayoría de manos alzadas’, los inten­
dentes del suministro de agua, los armadores, los altos oficiales 
del ejército y los funcionarios de hacienda. En general, cf. R. 
M a is c h ,  F. P o h l h a m m e r ,  Instituciones griegas, Barcelona, 1931, 
páginas 69 y sigs.
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der a condición de no estar, tanto yo, personalmente, 
como mis sucesivos descendientes, a las órdenes de 
ninguno de vosotros». Tras haberse expresado en dichos 3 

términos, ótanes, dado que los otros seis dieron su 
conformidad a las referidas condiciones, como es natu­
ral no entró en liza con ellos, sino que se mantuvo al 
margen. Y hoy en día la familia de Ótanes sigue siendo 
la única que, en Persia, goza de libertad y que, con tal 
de no conculcar las leyes de los persas, sólo obedece 
las órdenes que tiene a bien418.

Entonces, los otros seis conjurados mantuvieron un *4 
cambio de impresiones para determinar el procedimien­
to más equitativo419 de designar un rey. Y, a ótanes y 
a sus sucesivos descendientes, decidieron concederle 
cada año, con carácter extraordinario —si el trono re­
caía en algún otro miembro del grupo—, un atuendo 
médico420 y todos aquellos presentes que entre los per-

418 El relato de Heródoto pretende justificar el hecho de que 
la realeza no recayera en Ótanes (aunque no era hijo de Far­
naspes, como dice el historiador en III 68, 1, se ha pensado 
que pudiera pertenecer a la familia de los aqueménidas), dada 
la importancia de su estirpe (como lo prueba que su hija Fe- 
dimia hubiera sido desposada por Cambises; posteriormente 
Jerjes se casó con su nieta Amestris) y la posición que sus 
descendientes ocuparon en Capadocia. Cf. supra nota III 349; y 
T h .  L e n s c h a u ,  R. E., s. v. Otanes, cols. 1866 y sigs.

419 La equidad, en este caso, se circunscribe a los seis que 
aspiran a la realeza, y no se refiere exclusivamente al- procedi­
miento de designación en sí mismo, sino también al medio de 
recompensar la participación de todos ellos en la conjuración. 
Por eso se fijan primero los derechos de que van a gozar los 
autores del complot y, posteriormente, se establece el sistema 
de elección, que también quedará circunscrito a Aspatines, Go­
brias, Intafrenes, Megabizo, Hidames y Darío.

420 Cf. I 135. Los nobles persas dejaron de emplear sus tú­
nicas y pantalones de cuero (cf. I 71, 2) para adoptar los ves­
tidos largos y amplios, de mangas acampanadas, de los medos, 
que eran más apropiados para la vida de la corte y para el 
clima del Irán (cf. L. y J. H eu z e y , Histoire du costume dans
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sas son más apreciados421 ; y acordaron concederle es­
tas prerrogativas en razón de que había sido el promo­
tor de la operación, y de que, con ellos, había formado

2 el grupo. Estas fueron, en suma, las prerrogativas que, 
con carácter extraordinario, fijaron para ótanes; en 
tanto que para todos ellos 422, en general, acordaron las 
siguientes: que todo miembro del grupo que lo deseara 
podría penetrar en el palacio real sin introductor de 
mensajes 423, a menos que en aquel momento el rey es­
tuviera durmiendo con una mujer; y que el rey no po­
dría tomar esposa de otras familias que no fueran las

3 de los que se habían sublevado con é l424. Y, por lo que

l’antiquité classique: l’Orient, París, 1935, págs. 83 y sigs.). Según 
J e n o f o n te ,  Ciropedia VIII 1, Ciro adoptó el vestido medo por 
ser adecuado para las personas que debían ejercer el mando, 
dado que su amplitud disimulaba los defectos corporales. En 
este caso, el vestido otorgado anualmente a Ótanes sería un 
traje de ceremonia, posiblemente el que el protocolo exigía que 
se utilizara en la corte.

421 Según J e n o f o n te ,  Anábasis I  2, 7, los presentes en cues­
tión consistían en collares y brazaletes de oro, y en un alfanje 
del mismo metal, además de un caballo con el freno asimismo 
de oro. C te s ia s , Persiká 22, incluye también un bastón de oro.

422 In c lu id o  Ó ta n e s .
423 Más que entrar en palacio, tener acceso directo al rey, 

estuviera en el lugar en que estuviese,. sin hacerse anunciar. La 
obligación de utilizar los servicios del «introductor de mensa­
jes» para comunicarse con el rey, había sido impuesta, según 
cuenta el historiador, por el medo Deyoces (cf. I  99, 1), y fue 
adoptada asimismo por el protocolo real persa. Además de este 
privilegio, es posible que recibieran también el dominio sobre 
ciertos territorios (quizá exentos de tributación); al menos, sa­
bemos que los gobernadores de Armenia descendían de Hi- 
darnes, y los de Capadocia de Ótanes. Esta concesión puede ser 
que originara la afirmación de P latón , Leyes 695 c, sobre que 
Darío dividió su reino en  siete partes y que cada una de ellas 
correspondió a un conjurado.

414 Esta obligación del rey parece ser que fue observada 
(cf. I II  88, 3; y VII 2, 2). Naturalmente, se refiere a mujeres 
legítimas, aquellas que podían dar herederos al trono, pues el
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al trono se refiere, decidieron lo siguiente: con los seis 
a lomos de sus caballos en las afueras de la ciudad, 
aquel cuyo corcel relinchara primero al salir el sol, 
ocuparía el trono 425.

Por cierto que Darío tenía por palafrenero a un in- 85 
dividuo astuto cuyo nombre era Ébares 426. Cuando los 
conjurados se separaron, Darío le dijo a dicho indivi­
duo lo siguiente: «Ébares, en lo que al trono se refiere, 
hemos decidido actuar como sigue: con los seis a lomos 
de nuestros caballos, aquel cuyo corcel relinche pri­
mero al rayar el sol, ocupará el trono 427. Así que, si

monarca persa contaba en su harén con un buen número de 
concubinas que, periódicamente, eran reemplazadas por otras.

A2S El procedimiento se acomoda, teóricamente, a las cos­
tumbres de un pueblo adorador del sol (cf. I 131, 3; VII 54, 1) 
y de jinetes, en el que los caballos se consagraban al servicio 
de los dioses o les eran ofrecidos en sacrificio (cf. I 189, 1;
VII 40, 2-4; 113, 2), pero el relato de Heródoto sobre el particu­
lar es puramente novelesco. Darío subió al trono por ser un 
aqueménida y tuvo que afrontar duras luchas, para conseguir 
el reconocimiento de sus derechos, contra diversos pueblos del 
imperio (cf. A. T. O lmstead , History of the Persian Empire..., 
páginas 107 y sigs.). Es posible que la idea de hacer depender 
su ascensión al trono de una elección y de un  plan astuto —que 
es la versión que presenta Heródoto— surgiera en un círculo 
aristocrático, próximo por su alcurnia a los aqueménidas.

426 N ic o la o  de Damasco, fr. 66, F. Jacoby, F. Gr. Hist., 90, 
también menciona el nombre de Ébares (en persa antiguo Ubara, 
que quizá signifique «el diligente»), pero refiriéndose a un 
servidor de Ciro que, con su astucia, le ayudó a triunfar sobre 
Astiages (Heródoto, en su narración de esos hechos, no alude 
para nada a tal personaje; cf. I  123-124 y 127-129). Todo el 
episodio que, relativo a Ébares, cuenta el historiador debe de 
ser una leyenda popular, quizá de origen asirio, ya que Sar- 
gón II (hacia 721-705 a. C.), entre el botín que logró al tomar 
una ciudad sitiada, se hizo con una composición escultórica 
donde un rey de Urartu declaraba que «había conseguido el 
reino con el concurso de sus caballos y de su cochero» (más o 
menos, lo mismo que afirma Darío en I II  88, 3). Cf. P. L eh m an n - 
H a u p t, «Dareios und sein Pferd», Klio 18 (1923), págs. 59 y sigs.

477 Las repeticiones más o menos literales de pasajes citados
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sabes de alguna treta, compóntelas sin demora para 
que seamos nosotros, y no otra persona, quienes con-

2 sigamos esa dignidad». Ébares respondió en estos tér­
minos: «A fe mía, señor, que si en ello estriba que tú 
seas o no rey, quédate tranquilo al respecto y ten con­
fianza, porque no será rey nadie más que tú: cuento 
con los medios adecuados 428». «Pues bien —replicó Da­
río—, si sabes de alguna artimaña adecuada, momento 
es de que tomes tus medidas, sin admitir demora, pues

3 nuestra liza tendrá lugar mañana». Oído que hubo estas 
palabras, Ébares hizo lo siguiente429 : al llegar la noche, 
condujo a las afueras de la ciudad a una de las yeguas 
—era a la que más deseaba el caballo de Darío—, la 
dejó bien atada, llevó acto seguido el caballo de Darío, 
le hizo dar varias vueltas junto a la yegua, acercándolo 
progresivamente a la hembra, y, por último, dejó que 
el caballo la cubriera.

86 Al despuntar el día, los seis, tal como habían acor­
dado, comparecieron a lomos de sus caballos; y en el 
momento en que, mientras transitaban por las afueras 
de la ciudad, se encontraban a la altura de aquel lugar 
en que, durante la noche anterior, había estado atada 
la yegua, justo entonces el caballo de Darío respingó y

2 lanzó un relincho. Y, al mismo tiempo que el caballo 
hacía eso, en un cielo despejado estalló un relámpago,

con anterioridad constituyen una influencia de la técnica formal 
de la epopeya. Cf. supra nota I II  83.

428 Literalmente, «tales pócimas poseo». La traducción que 
propongo se atiene al contenido de la treta  que Ébares pondrá 
en práctica y en la que no hay ningún elemento de tipo mágico. 
Quizá sí lo hubiera en la primitiva historia sobre el ardid del 
palafrenero de Darío, pero Heródoto suele aplicar una crítica 
racionalista a las historias maravillosas que cuenta. Cf. VI 16;
V III 137; y K. G l a se r , «Wunder und rationalismus bei Herodot», 
Historische Zeitschrift 8 (1932), 200-205.

429 La historia de la treta  la cuentan también C te s ia s , Per­
siká 15, y J u s t i n o ,  I  10.



LIBRO III 171

acompañado de un trueno. Aunándose al relincho, estos 
fenómenos redundaron en favor de Darío, como si se 
hubieran producido en virtud de algún plan preconce­
bido 43°, y confirmaron su designación, ya que los de­
más se apearon de sus caballos y se postraron de hino­
jos ante Darío431.

Estas fueron, en suma, las medidas que, al decir de 87 
unos, tomó Ébares; según otros, en cambio (pues re­
sulta que los persas cuentan la historia de las dos ma­
neras 432), fueron las siguientes: pasó su mano por el

430 Por parte de los dioses, ya que a los persas el estallido 
de un relámpago y un trueno, cuando el cielo estaba despejado, 
debían de parecerles señales enviadas por su dios supremo, 
Ahuramazdah, el creador del mundo (cf. J e n o f o n te ,  d ro p e- 
dia I 6, 1, para similares presagios enviados por la divinidad
a Ciro, cuando ésté se disponía a atacar a los medos; y
N ic o la o  de D am asco , fr. 66, F. Gr. Hist., 90); en tanto que el
relincho, coincidiendo con la salida del sol, podía interpretarse
como un augurio enviado por Mithra, el dios-sol.

4S1 Para el carácter de este saludo entre los persas, cf. su­
pra I 134, 1. La monarquía persa se basaba en la fidelidad de 
la nobleza persa (la elección de Darío es sintomática), pues el 
rey era «Gran Rey» o «Rey de Reyes», lo que, para su poder, 
suponía una cierta relatividad, Al contrario que en Egipto, el 
rey no era considerado un dios, sino el representante de la 
divinidad sobre la tierra. Su poder era considerado como la 
emanación de la potencia cósmica de Ahuramazdah, por lo que 
se le veía como dueño del mundo, subyaciendo en ello una ideo­
logía que arranca de las más antiguas concepciones iránicas 
(aunque no eliminó por completo los aspectos feudales de la 
realeza), de ahí su inaccesibilidad a la gente y el ceremonial 
de la proskÿnêsis (o «postración», fenómeno que fue mal com­
prendido por los griegos), que no indicaba divinidad, sino ca­
rácter sacrosanto de la realeza. Cf. G. W id e n g re n , «The sacred 
kingship of Iran», Numen 4 (19S9), págs. 242 y sigs.

432 Es característico de la técnica narrativa de Heródoto 
presentar, sobre un mismo personaje o suceso (cf., por ejem­
plo, I II  30, 3, sobre el asesinato de Esmerdis; o III 32, sobre 
la muerte de la hermana-esposa de Cambises), versiones dife­
rentes, que se complementan u oponen según los casos. Este 
recurso patentiza la buena fe de Heródoto, que, luego, puede
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sexo de la yegua en cuestión, manteniéndola luego es­
condida en sus anaxiridesm. Y cuando, a la salida del 
sol, los caballos iban a ponerse en camino, el tal Éba­
res sacó la mano de su escondrijo y la acercó a los 
hocicos del caballo de Darío, que, al percibir el olor, 
bufó y lanzó un relincho.

88 Así pues, Darío, hijo de Histaspes, quedó proclamado 
rey, y todos los pueblos de Asia, salvo los árabes, eran 
súbditos suyos 434, en razón de las conquistas que reali-

Jimitarse a dejar que el propio lector juzgue por sí mismo, o 
utilizar las coincidencias o contradicciones para establecer una 
conclusión. Cf. T h .  S p a th ,  Das Motiv der doppelten Beleuch- 
tung bei Herodot, Viena, 1968.

433 Una especie de bombachos, pues, pese a que los nobles 
adoptaron la indumentaria meda (cf. supra nota I II  420), el 
pueblo siguió utilizándolos. Cf. I 71, 2; V 49, 3; VII 61, 1.

434 Bardiya fue asesinado en la fortaleza meda de Sikayauva- 
tish el 29 de septiembre del año 522 a, C., y antes de que aca­
bara dicho año Darío ya era rey (lo fue hasta su muerte en
486 a. C.), si bien su ascensión al trono se vio seguida de una 
serie de rebeliones en el imperio, hasta el punto de que la 
mayor parte de la Inscripción de Behistun  está dedicada a la 
narración de su represión (Heródoto sólo menciona la que 
acaudilló Fravartish [=  Fraortes] en Media [cf. I 130, 2] y la de 
Babilonia [cf. III 150 y sigs.], aunque esta última plantea serios 
problemas de cronología; cf. infrd  nota I II  753). Los historiado­
res modernos consideran que la razón de la sublevación es­
tribaba en la resistencia a aceptar por monarca a un  aquemé- 
nida, emparentado con la familia reinante sólo colateralmente, 
que había asesinado al verdadero Esmerdis. De hecho, su padre 
Histaspes y su abuelo Arsames todavía vivían cuando Darío se 
proclamó rey (cf. Inscr. Beh. § 35), por lo que, aunque hubiese 
tenido derechos de sangre para aspirar al trono —cosa proba­
blemente discutible—, su padre o su abuelo habrían tenido pre­
ferencia. Pese a que en la Inscr. Beh. (§ 6) Darío afirma que las 
veintitrés satrapías del imperio le fueron leales y que sólo pos­
teriormente se produjeron rebeliones, lo cierto es que Elam, 
Babilonia, la mismísima Persia, Media, Asiría, Egipto, Partía, 
Margiana, Satagidia y los pueblos sacas, entre otros, se suble­
varon, mientras que el nuevo m onarca tan  sólo contó, en un 
principio, con el apoyo de Dadarshih, sátrapa de Bactria, y de
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zó Ciro y de las que posteriormente llevó a cabo el 
propio Cambises43s, Y por cierto que los árabes nunca 
se plegaron al yugo de los persas, si bien se hicieron 
sus aliados al permitirle el paso a Cambises con oca­
sión de su ataque a Egipto 436 (de hecho, si los árabes 
se hubiesen opuesto, los persas no hubieran podido in­
vadir Egipto437).

Por otra parte, Darío contrajo, a juicio de los per­
sas, las más distinguidas nupcias438: se casó con dos

Vivana, sátrapa de Aracosia. La rebelión trataría  de evitar una 
centralización, ya que, como el propio Heródoto cuenta (cf. III 
67, 3), todo ei imperio aceptó a Bardiya y su asesinato susci­
taría esperanzas de independencia para los distintos territorios 
integrantes del mismo. En general, cf. P. J. Ju n g e , Dareios der 
Grosse, Konig der Per ser, Leipzig, 1944 (aunque es un trabajo 
excesivamente impregnado de ideología «aria»); y A. T . O lm s- 
tead, History of the Persian Empire..., págs. 108-116.

”5 La traducción que propongo es la que, a mi juicio, mejor 
se acomoda a  la realidad de los hechos. Literalmente, el texto 
griego dice: «habiéndo(los) sometido Ciro y posteriormente otra 
vez Cambises». Esto hizo que H. S te in ,  Herodoti Historiae III..., 
página 100, basándose en el testimonio de J e n o fo n te ,  Cirope- 
dia V III 8, 2, considerara que, a la m uerte de Ciro, se produjo 
en el imperio una sublevación que tuvo que ser sofocada por 
Cambises, lo que explicaría que la conquista de Egipto no pu­
diera realizarla hasta cuatro años y medio después de su as­
censión al trono. Sin embargo —y como no contamos con testi­
monios que prueben esta pretendida rebelión—, lo más probable 
es que Heródoto, al aludir a las conquistas de Cambises, se 
refiera a Fenicia, Chipre (cf. I II  19, 3) y Egipto. El adverbio 
griego aútis ( = «nuevamente») no debe referirse, pues, a una 
nueva conquista de los pueblos ya sometidos por Ciro, sino a 
las nuevas conquistas de Cambises; lo que se repetía era el 
hecho de conquistar.

436 Cf. I II  7, 2.
437 Cf. I l l  9, para las razones de la inviabilidad de un ataque 

a Egipto sin el concurso de los árabes.
438 O, también, «se relacionó matrimonialmente con los más 

nobles personajes de Persia», aceptando la adición < e « >  Pér- 
sësi de Schweighauser (otra traducción posible formalmente es 
«se casó en Persia, en primeras nupcias, con dos hijas de
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hijas de Ciro, Atosa y Artistone (la una, Atosa, había 
estado casada previamente con su hermano Cambises 
y, en segundas nupcias, con el mago 439, en tanto que 
la otra, Artistone, era virgen); también contrajo matri­
monio con una hija de Esmerdis, el hijo de Ciro, cuyo 
nombre era Parmis; y, asimismo, tomó por esposa a 
la hija de ótanes que había desenmascarado al mago m.
Y todo se iba llenando de su poderío441. En ese sentido, 
lo primero que hizo fue erigir un bajorrelieve de pie­
dra, en el que figuraba representado un jinete, e hizo 
grabar [sobre él] una inscripción que rezaba así: «Gra­
cias a la valía de su caballo (e indicaba su nombre) 
y a la de su palafrenero Ébares, Darío, hijo de Histas­
pes, consiguió el trono de los persas

Ciro...», pero no lo es históricamente, dado que Darío ya estaba 
casado con una hija de Gobrias (cf. VII 2, 2), de la que, en el 
año 522, tenía tres hijos: Artobazanes, Ariabignes y Arsamenes).

439 Cf. III  31, 6 (y nota III 167); y I II  68, 4.
Además de las cuatro aquí citadas, y de una hija de Go­

brias, Darío se casó posteriormente con su sobrina Fratagune 
(cf. VII 224, 2). Todos los matrimonios mencionados debían de 
tener por objeto legitimar su posición en el trono al asociar a 
la realeza a las familias más im portantes de Persia. Cf. A. T, 
O lmstead, History of the Persian Empire..., p á g . 209.

441 Paulatinamente, porque Darío estuvo dedicado durante un 
año a sofocar las sublevaciones del imperio. En la Inscr, Beh. 
cuenta las principales batallas, que, según dicho testimonio, as­
cendieron a diecinueve y en el curso de las cuales prendió a  
nueve reyes. «Y esto lo hice —agrega— durante un año, el mismo 
en que me erigí en rey» (en realidad, desde el 29 de septiembre 
de 522 al 27 de noviembre de 521 a. C.).

442 Para la posible explicación de esta afirmación de Heró­
doto, cf. supra nota III  426. Ni en la Inscripción de Behistun, 
ni en el sepulcro de Darío en Naqs-i-Rustam, aparece Darío 
representado a caballo (y las supuestas inscripciones de reyes 
anteriores son en realidad exvotos figurados, realizados en tiem­
pos posteriores, cuando se crearon estatuas de los primeros re­
yes y galerías de antepasados). .Aunque en la zona de Dascilio 
se han encontrado relieves greco-persas del siglo v a. C. que 
representan jinetes, es posible que Heródoto no contemplara per-
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Una vez hecho esto, implantó 89 
El imperio de Darío: en el imperio persa veinte pro- 
organización tributaria vjncias 443 ̂ q Ue eilos, personalmen­

te las satrapías „  , 7
persas t e ' llaman satrapías. Y

de haber implantado las provin­
cias y de haber puesto gobernadores a su frente, deter-

sonalmente el bajorrelieve de que habla o que fuese mal infor­
mado al respecto. Cf. M. R u t t e n , El arte y el hombre, Barce­
lona, 1966, pág. 310.

m Heródoto parece adm itir la coincidencia de circunscrip­
ción fiscal y de circunscripción político-territorial, lo cual no 
debe de responder a la realidad, ya que, por ejemplo, Jonia no 
se incluye en la misma circunscripción fiscal que Lidia, cuando 
políticamente dependía del sátrapa de Sardes. Cf. V 30-31; VI 1; 
y O. L eu ze , Die Satrapieneinteilung in Syrien und im Zweis- 
trombande..., págs. 45 y sigs. Uno de los logros más impor­
tantes del reinado de Darío fue la organización político-adminis­
trativa de que dotó al imperio. El sistema perduró hasta el 
final de la dinastía aqueménida y no volvió a producirse una 
organización similar en el mundo antiguo hasta época romana. 
No obstante, no estamos bien informados sobre el particular 
debido principalmente a la escasez de los testimonios persas, 
que, además, son contradictorios, ya que las tres listas geográ­
ficas redactadas durante el reinado de Darío no presentan el 
mismo número de provincias. En la Inscr. Beh. (§ 6) se mencio­
nan veintitrés provincias: Persia, Susiana, Babilonia, Asiría, Ara­
bia, Egipto, Países del m ar (=  isleños de Asia Menor), Lidia, 
Jonia, Media, Armenia, Capadocia, Partía, Drangiana, Aria, Co- 
rasmia, Bactria, Sogdiana, Gandara, Sacas, Satagidia, Aracosia y 
Macas. En la inscripción de Persépolis se mencionan veinticua­
tro  (se omite Persia y se incluyen Sagartia y la India). Final­
mente, en Naqá-i-Rustam se citan veintinueve o treinta, pues se 
incluyen las últimas conquistas de Darío (por ejemplo, los Es- 
cudras =  Tracios y Macedonios, etc.). Ahora bien, estas listas, 
en realidad, no son registros oficiales del imperio, sino simple­
mente registros de los triunfos del rey (por ejemplo, en Naqá- 
i-Rustam se incluye a los escitas, que nunca fueron conquista­
dos). Por su parte, los autores griegos constituyen nuestra fuente 
más im portante sobre el imperio; sin embargo, estaban menos 
interesados en su organización interna que en su aparente mag­
nificencia (la narración más extensa que aborda temas de or­
ganización del imperio es la Ciro pedia de J e n o f o n te ,  que es un
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m in ó  444 lo s  t r ib u to s  q u e  d e b ía n  l le g a r  a  s u s  m a n o s  se ­

g ú n  lo s  d ife r e n te s  p u e b lo s , in c lu y e n d o  e n  la  c ir c u n s ­

c r ip c ió n  d e  e s to s  p u e b lo s  a  s u s  v e c in o s  y  — u n a  v e z  

a d s c r it o s  lo s  in m e d ia t a m e n te  l im ít r o f e s —  d is t r ib u y e n ­

d o  e n  v a r io s  g r u p o s  lo s  p u e b lo s  m á s  le ja n o s  445.

tratado novelesco-moralizante). Cf. P. J .  Junge, «Satrapie und 
Natío. Reichsverwaltung und Reichspolitik im Staate Dareios», I, 
Klio 34 (1941), págs. 1 y sigs. (la segunda parte no apareció).

444 Dada la extensión del imperio de Darío, se tuvieron que 
adoptar medidas para conseguir asegurar la sujeción de los 
súbditos. Entre otras (además del empleo del arameo como len­
gua oficial en las zonas occidentales (cf. E. M eyer, Geschichte 
des Altertums, III..., pág. 59) y de la creación de una red de 
carreteras y postas; cf., por ejemplo, V 52 para la ru ta de Sar­
des a Susa; y VIII 98 para el sistema de correos), la delega­
ción del poder en manos de los sátrapas, térm ino que procede 
del persa Khshathrapavan, y que significa «protector del reino» 
(cf. Inscr. Beh. §§ 38 y 45; y aparece por vez prim era en la 
lista de Sargón sobre los caudillos medos, al parecer como un 
nombre propio). Era la máxima autoridad civil, y a veces mi­
litar, de una provincia (que del nombre del gobernante, recibía 
el de satrapía). Dicho cargo existía ya con anterioridad a la 
ascensión de Darío al trono (cf. I 153, 3, para Tabalo; III 70, 3, 
para Histaspes; III  120, para Oretes y Mitrobates; IV 166, para 
Ariandes), pero éste lo organizó sistemáticamente. Las funcio­
nes del sátrapa se centraban, fundamentalmente, en: 1. Con­
trolar el orden en su provincia. 2. Recaudar el tributo y en­
viarlo al rey. 3. Actuar como juez supremo. 4. Acaudillar —aun­
que no siempre— las tropas acantonadas en la provincia y 
mantenerlas convenientemente (cf. V 30; Jenofonte, Anábasis I 
9, 14; E. Meyer, Geschichte des Altertums, III..., pág. 43). 5. De­
recho a declarar la guerra a tribus insurrectas (cf. IV 167; 
V 73). 6. Potestad para acuñar moneda de plata (cf. IV 166). 
7. En ocasiones, el cargo era hereditario (cf. V III 126, para la 
satrapía de Dascilio). No obstante, el rey también, disponía de 
medios para lim itar el poder de los sátrapas, que, con tan am­
plias atribuciones, eran verdaderos virreyes. Sobre estas limita­
ciones, cf. III 127 y sigs.; E. M eyer, Geschichte des Alter­
tum s, III..., págs. 34 y sigs.; W. W. How, J .  W ells, A commen­
tary on Herodotus I..., págs. 402-404.

445 El texto es de difícil interpretación, pues no resulta exce­
sivamente clara la relación de dependencia establecida por el
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Y  f i jó  la s  p r o v in c ia s  y  la  a p o r t a c ió n  a n u a l d e  t r ib u ­

to s  d e  l a  s ig u ie n te  m a n e r a  446: a  lo s  p u e b lo s  q u e  s a t is ­

f a c í a n  s u  t r ib u to  e n  p la t a  s e  le s  d io  o r d e n  d e  s a t is fa ­

c e r lo  c o n  a r r e g lo  a l p e s o  d e l t a le n t o  b a b ilo n io , y  c o n  

a r r e g lo  a l  d e l e u b o ic o  a  lo s  q u e  lo  s a t is fa c ía n  e n  

o r o  447 ( p o r  c ie r t o  q u e  e l ta le n t o  b a b ilo n io  e q u iv a le  a

historiador. El principal problema que plantea el texto es el de 
determinar si la relación existente entre los súbditos que for­
maban una circunscripción económica era étnica (así lo inter­
pretaba G. R a w l in s o n , Herodotus, II, Londres, 1879, pág. 563, al 
traducir —aunque ello no se infiere de las palabras de Heró­
doto— «generally he joined, but sometimes he passed over the 
nearer tribes»; igualmente, A. B a rg uet , Hérodote. L’enquête, 
París, 1964, pág. 259, que traduce: «en rattachant à une nation 
donnée les populations limitrophes, ou encore, sans tenir compte 
de la proximité, en groupant certaines peuples avec d'autres 
plus éloignés»), o bien geográfica, como entienden Ph. E. Le- 
grand , Hérodote. Histoires. Livre III..., ad locum; y W. W. 
How, J. W ells , A commentary on Herodotus I..., pág. 281. 
Para la traducción que propongo sigo a  H. S t e in , Herodoti His­
toriae, III..., pág. 102. El pasaje presenta, aparentemente, re­
miniscencias de 3a jerarquía territorial establecida por los me­
dos (cf. I 134, 3). Según eso, y desde una perspectiva económica, 
cada satrapía consistía en un pueblo (que daba nombre a la 
misma; por ejemplo, la satrapía de Jonia; cf. III 90, 1), al que 
estaban adscritos los pueblos vecinos (como magnesios y eolios 
en I II  90, 1), de los que, a su vez, dependían pueblos más 
alejados {como los panfilios respecto a la satrapía jonia en di­
cho pasaje). Había, en suma, continuidad territorial desde el 
pueblo central de la unidad económica hasta los pueblos más 
alejados de aquél, pero que, económicamente, estaban incluidos 
en su circunscripción.

446 El texto presenta una dislocación conceptual, pues la fi­
jación de las provincias no comienza hasta I II  90 y sigs. En la 
explicación que sigue inmediatamente sólo se da referencia del 
sistema monetario implantado por Darío.

447 Algo que parece poco verosímil, dado que los pueblos que 
satisfacían su tributo en oro eran los más orientales del impe­
rio (cf. III 94, 2). Heródoto, o su informador, helenizó las ci­
fras, adaptándolas a un sistema conocido por los griegos.
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3 setenta < y  ocho> minas de Eubea 448); pues el caso 
es que, durante el reinado de Ciro y, posteriormente, 
durante el de Cambises, no se había establecido nin­
guna disposición a propósito del tributo: simplemente 
se satisfacían presentes. Y en razón de esta imposición 
tributaria y de otras medidas similares a ella 449, los 
persas dicen que Darío fue un mercader, Cambises un 
déspota y Ciro un padre; el uno porque comerciaba 
con todo tipo de cosas, el otro porque era cruel y des­
deñoso, y el último porque era bondadoso y, con su 
proceder, les había procurado toda suerte de bienes.

90 Pues bien 450, de los jonios, de los magnesios de

448 Una mina de Eubea (el sistema euboico se empleaba en 
Atenas, tras la reforma de Solón, para los pesos monetarios) 
equivalía a 432 gr., mientras que un talento euboico <=60 minas) 
suponía 25,92 kg. Según eso, el talento babilonio tenía un peso 
de 33,69 kg. ( — 0,432 x 78). No obstante, se han propuesto otras 
lecturas para este pasaje (cf. P h . E. L egrand , Hérodote. Histoi­
r e s L iv r e  III..., ad locum).

449 Dado que la percepción tributaria era el principal objetivo 
de la administración satrápica, era necesaria una unificación de 
las unidades métricas y de los sistemas de valores, que se impu­
sieran a  la heterogeneidad del imperio. En ese sentido, la gran 
innovación de Darío consistió en crear una moneda real, inspi­
rándose en la moneda lidia. Así nació el dórico, moneda de oro 
con un peso de 8,4 gr., que presentaba la  efigie del rey blandien­
do el arco, y que se ha hallado en todo el imperio (el oro se 
enviaba a Persia, donde era fundido en lingotes y almacenado 
en el tesoro real, hasta que se acuñaba según se iba necesitan­
do). Cf. C. F. L e h m a n n , Altbabylonisches Mass und Gewichtssys- 
tem, Leiden, 1893; y B. V. H ead, Historia Nummorum. A Manual 
of Greek Numismatics, Londres, 1911, pág. 826.

450 A partir de este punto comienza propiamente la descrip­
ción del imperio persa tal y como fue organizado por Darío, 
con dos partes claramente diferenciadas. Una, que abarca los 
capítulos 90-96, y que es una enumeración estadística de las zo­
nas en que estaba dividido el imperio. Otra, que abarca los ca­
pítulos 97-117, y que describe —dentro del gusto que Heródoto 
denota permanentemente por lo lejano y peculiar— las partes 
más remotas del mismo. Esta digresión adm inistrativa del im­
perio —que contiene, además, una serie de digresiones meno-
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Asia451, eolios, car ios, licios, milias y panfilios m (pues 
Darío había fijado la tributación de estos pueblos glo­

r e s —  e s  u n  t e s t i m o n i o  i m p o r t a n t í s i m o  p a r a  e l  c o n o c i m ie n t o  d e  
l a  a d m i n i s t r a c i ó n  p e r s a ,  s i  b i e n  h a  s id o  d i f e r e n t e m e n t e  v a l o r a ­
d o .  P o r  u n  l a d o ,  n o s  e n c o n t r a m o s  c o n  e l  p r o b l e m a  q u e  p l a n t e a  
e l  c a r á c t e r  d e  l a  i n f o r m a c i ó n  d e  H e r ó d o t o .  L e h m a n n -H a u pt , 
R. E., s .  v . Satrap, p e n s a b a  q u e  s e  t r a t a b a  d e  u n  c a t á lo g o  g e o ­
g r á f i c o  r e d a c t a d o  p o r  H ecateo  ( c f .  V  36), e  i n c lu id o  p o r  D i o n i s i o  
de  M il b t o  e n  s u s  Persiká, q u e  H e r ó d o t o  s e  l i m i t a r í a  a  t r a n s c r i ­
b i r  ( p e r o ,  p a r a  lo s  p r o b l e m a s  q u e  p l a n t e a  e s t a  h i p ó t e s i s ,  c f .  su- ■. 
pra n o t a  III  323); e n  t a n t o  q u e  H .  S t e in , Herodoti Historiae,
III..., p á g .  104, p o r  e je m p lo ,  c o n s i d e r a b a  q u e  l a  l i s t a  e r a  u n a  
m e r a  d e s c r ip c ió n  e c o n ó m ic a ,  y  n o  a d m i n i s t r a t i v a ,  d a d o  q u e  h a y  
a lg u n a s  c o n t r a d i c c i o n e s  c o n  e l  r e s t o  d e  i n f o r m a c io n e s  q u e  d a  
H e r ó d o t o  ( e n  VII 64 y  IX 113 d ic e  q u e  s a c a s  y  b a c t r i o s  f o r m a b a n  
u n a  s a t r a p í a ,  m i e n t r a s  q u e ,  e n  III  92-93, a p a r e c e n  e n  d o s  d i s ­
t i n t a s ) ,  y  c i e r t o s  p u n t o s  i n a c e p t a b l e s ,  c o m o  l a  a d m is ió n  d e  l a  
d e c i m o s e x ta  s a t r a p í a  t a l  y  c o m o  l a  m e n c i o n a  H e r ó d o t o ,  q u e ,  i n ­
c lu y e n d o  a  p a r t o s ,  c o r a s m i o s ,  a r i o s  y  s o g d ia n o s ,  h u b i e r a  t e n i d o  
u n a  e x te n s ió n  e x c e s iv a  (y ,  t e ó r i c a m e n t e ,  s ó lo  t r i b u t a b a n  t r e s c i e n ­
t o s  t a l e n t o s ) .  E s  c i e r t o  q u e ,  a d e m á s  d e  l o  e x p u e s to ,  l a  l i s t a  d e  
H e r ó d o t o  p r e s e n t a  c i e r t o s  p r o b l e m a s ,  c o m o  q u e  s u  e n u m e r a c i ó n  
n o  c o in c id a  c o n  n i n g u n a  d e  l a s  q u e  a p a r e c e n  e n  l a s  i n s c r i p ­
c io n e s  e r ig id a s  p o r  D a r ío ;  q u e  t r a s  l a s  s e i s  p r i m e r a s  s a t r a p í a s  
d e  s u  l i s t a  n o  h a y a ,  e n  l a  e n u m e r a c i ó n ,  o r d e n  g e o g r á f ic o ;  o  
q u e  l a  o m is ió n  d e  H i r c a n i a  r e s u l t e  i n e x p l ic a b l e .  P e r o  q u iz á  n o  
h a y a  q u e  a t r i b u i r  t o d o  e l lo  a l  h i s t o r i a d o r .  D e  III  Î05, 1-2: « s e ­
g ú n  a f i r m a n  lo s  p e r s a s »  — f r a s e  q u e ,  a u n q u e  n o  l i t e r a l m e n t e ,  
s e  r e p i t e  e n  d o s  o c a s io n e s — , y  III 117, 6 (« s e g ú n  h e  o íd o  d e ­
c i r » ) ,  q u i z á  s e  d e d u z c a  q u e  e s t a  l i s t a  p u e d e  r e s p o n d e r  ( y  e s o  
e x p l i c a r í a  l a  p o c o  h á b i l  t r a n s c r i p c i ó n  d e  l o s  n o m b r e s  p e r s a s  o  
l a  p o s ib l e  d e f i c i e n t e  i n f o r m a c i ó n  d e  s u  f u e n t e )  a  u n  c o m e n t a r i o  
v e r b a l ,  r e a l i z a d o  t a l  v e z  p o r  u n  f u n c i o n a r i o  p e r s a  d e  l a  s a t r a p í a  
d e  S a r d e s  o  d e  D a s c i l io ,  a  p a r t i r  d e  u n  d o c u m e n to  o f ic ia l  p r o ­
p io  d e  l a  é p o c a  d e  J e r j e s  — y  n o  d e  D a r ío — , p e r o  c o n  e r r o r e s  e  
i n e x a c t i t u d e s  i m p u t a b l e s  a l  h i s t o r i a d o r  o  a  s u  c o m e n t a r i s t a .  
D e s d e  lu e g o ,  e n  u n  d o c u m e n to  o f i c i a l  g e n u i n a m e n t e  p e r s a ,  l a  
e n u m e r a c i ó n  n o  c o m e n z a r í a  p o r  J o n i a  y  lo s  p a í s e s  m á s  c e r c a n o s  
a  G r e c ia ,  s i n o  p o r  P e r s i a  y  l a s  r e g io n e s  c e n t r a l e s  d e l  im p e r io .  
E n  g e n e r a l ,  c f .  P .  J .  J u n g e , Dareios I. Konig der Perser, L e ip ­
z ig ,  1944; y  A. G . L a ir , « T h e  p e r s i a n  a r m y  a n d  t r i b u t e  l i s t s  in  
H e r o d o tu s » ,  Classical Philology 19 (1921), 305-326.

4Si La especificación tiene por objeto distinguir a estos mag-
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balmente) recaudaba cuatrocientos talentos de plata 453. 
Esta era, en suma, la primera provincia que el monar­
ca había implantado.

Por otra parte, de los misios, lidios, Iasonios, ca­
ballos e hiteneos 454 recaudaba quinientos talentos45S, 
siendo ésta la segunda provincia 456.

El tributo procedente de los pueblos del Helespon­
to situados a mano derecha según se entra en el es­
trecho 457, de los frigios, tracios de Asia, paflagones, ma- 
riandinos y sirios 458 ascendía a trescientos sesenta ta­
lentos 459, siendo ésta la tercera provincia 460.
nesios de Asia de los que habitaban en Tesalia, en la península 
de Magnesia.

1152 Todos los pueblos aquí citados se hallaban situados en el 
sur y sudoeste de la península anatólica (los milias ocupaban 
una región montañosa al nordeste de Licia; cf. I 173, 2, y Es- 
trabón , X III 4, 17). Para la localización de los pueblos que apa­
recen mencionados a lo largo de la lista, cf. el mapa relativo 
a las satrapías de Darío (pág. 179).

«s Aproximadamente 13.476 kg. de plata.
454 Pueblos situados al noroeste de Anatolia, aunque hay 

problemas de identificación. Los cabalios (o cabaleos, cf. VII 77) 
habitaban al norte de Licia (cf. E strabón , X III 4, 17), y, en VII 
77, Heródoto los confunde con los Iasonios. Por su parte, los 
hiteneos residían en las montañas de Pisidia (cf. J e n o f o n t e , 
Anábasis I 1, 11; y P o l ib io , V 73, que los llama Eteneos).

«s Aproximadamente 16.845 kg. de plata.
456 Administrativamente las dos primeras provincias dependían 

de un único sátrapa, que residía en Sardes (=  Sparda, en 
persa). Cf. III  120, 1, y V 25, 1.

457 A partir del m ar Egeo; es decir, se refiere a los habitan­
tes de la orilla asiática del Helesponto.

458 Estos pueblos se hallaban situados al norte y noroeste de 
Anatolia. Los tracios asiáticos recibían el nombre de «bitinios» 
(cf. VII 75). Los mariandinos residían en las cercanías de la 
ciudad de Heraclea (cf. J e n o f o n t e , Anábasis VI 2, 1). Los sirios 
son los 'sirios capadocios’ (cf. supra nota I 15), llamados por 
los persas Katapatuka.

455 Unos 12.128,5 kg. de plata.
460 Era la satrapía de Dascilio (cf. Tucíd., I  129, 1), que ocu­

paban hereditariamente los descendientes de ótanes, uno de 
los siete conjurados contra Bardiya.
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3 El tributo de los cilicios461 consistía en trescientos 
sesenta caballos blancos —a razón de uno por cada 
día 462— y quinientos talentos de plata; de esta suma, 
ciento cuarenta talentos se invertían en las fuerzas de 
caballería que guarnecían Cilicia463, mientras que los 
trescientos sesenta restantes 464 iban a parar a Darío. 
Ésta era la cuarta provincia.

91 Desde la ciudad de Posideo, que Anfílocom, hijo de 
Anfiarao, fundara en la frontera entre cilicios y sirios, 
a partir, digo, de esa ciudad, y hasta Egipto, el tributo, 
excepción hecha del territorio de los árabes (pues esa 
zona se hallaba exenta de impuestosm), ascendía a

461 Cilicia no sólo abarca en este caso la zona costera del sur 
de Anatolia, sino también la región situada al norte del Tauro, 
hasta el río Halis (cf. I 72, 2), y la zona sudoriental de Anatolia, 
hasta el Eufrates (la posterior Comagene). De ahí la importan­
cia del tributo que satisfacía. La región, además, estuvo regida 
por gobernantes del país que llevaban el título de Siénesis 
(cf. I 74, 3; V 118, 2; VII 98, 1), cuya dependencia del poder 
central persa varió según la fortaleza o debilidad de la monar­
quía aqueménida.

462 A razón de uno por cada día del año, utilizando un cómpu­
to mensual de treinta días. Los caballos eran blancos porque se 
consagraban al dios solar Mithra (sobre el sacrificio de caballos, 
cf. VII 113, 2).

463 En razón de la importancia estratégica de las Puertas Cí- 
Vicias.

464 Las sumas equivalen, respectivamente, a 16.845 kg. ( = 500 
talentos); 4.716,5 kg. (-1 4 0  talentos); y 12.128,5 kg. (=  360 ta­
lentos).

465 Anfíloco era hijo del adivino Anfiarao (cf. I 46,2, y nota
I 106) y practicó también la mántica. Tras la toma de Troya, en 
la que participó, se embarcó en compañía del adivino Calcante 
y fue arrojado por una tempestad hasta las costas de Panfilia 
(cf. VII 91). La ciudad de Posideo se hallaba situada al sur de 
la desembocadura del río Orontes, en las faldas del monte Casio, 
en Siria, que constituía el límite sur de Cilicia,

466 Para la identificación de estos árabes, cf. supra nota III  
23. Sobre las razones de que su territorio estuviese exento de 
impuestos, cf. III 7 y 9.
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trescientos cincuenta talentos467. En esta provincia, 
pues, se incluye toda Fenicia, la Siria que se llama Pa­
lestina468 y Chipre, siendo ésta la quinta provincia469.

De Egipto, de los libios que lindan con Egipto, de 2 

Cirene y de Barca470 (pues dichas ciudades habían sido 
encuadradas en la provincia egipcia) recaudaba sete­
cientos talentos471, sin contar la suma de dinero proce­
dente del lago Meris 472, que se obtenía del producto de 
la pesca. La recaudación, pues, ascendía a setecientos 3 

talentos, independientemente de dicha suma y de la 
aportación adicional de trigo, ya que, entre los persas 
apostados en el Alcázar Blanco 473 de Menfis y entre sus 
mercenarios, los egipcios distribuyen ciento veinte mil 
medimnos de trigo 474. Ésta era la sexta provincia.

467 Unos 11.791 kg. de plata.
m Cf. supra nota III 26.
m Los persas llamaban a esta zona la satrapía de «allende 

el río» (es decir, el Eufrates; cf. Esdras V 6; VI 6). Posterior­
mente, sin embargo, debía de extenderse también al este del 
Eufrates (cf. A rriano, Anábasis I II  8, 6).

470 Sobre su conquista por las tropas enviadas por el sátrapa 
de Egipto, Ariandes, cf. IV 201. La ciudad se hallaba situada 
en Libia, al oeste de Cirene.

471 Aproximadamente 23.583 kg. de plata, suma que respondía 
a la riqueza y feracidad de Egipto.

471 Sobre el lago Meris, cf. supra II 149, y nota II 530. 
Según se desprende de II 149, 5, la suma que producía la venta 
de la pesca que se obtenía en dicho lago era de unos 243 ta­
lentos de plata; es decir, unos 8.186,5 kg. (182,5 talentos durante 
los meses de crecida del Nilo y 60,5 durante el período en que 
el curso del río iba bajo).

473 La fortaleza de Menfis. Cf. supra III 13, 2 y nota III 72; 
asimismo, Tucíd., I 104, 2.

474 La unidad de medida para sólidos era el cotilo, que equi­
valía a 0,27 1., según el sistema ateniense. Un medimno suponía 
192 cotilos, es decir, 51,84 1., por lo que la suma indicada por 
Heródoto representa 62.208 hectolitros.
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4 Los satágidas, los gandarios, los dadicas y los apari- 
tas 475, que estaban agrupados en la misma circunscrip­
ción, aportaban ciento setenta talentos 476, siendo ésta 
la séptima provincia.

De Susa y del resto del territorio de los cisios re­
caudaba trescientos talentos, siendo ésta la octava pro­
vincia 477.

92 De Babilonia y del resto de Asiría 478 recaudaba mil 
talentos de plata y quinientos eunucos de corta edad, 
siendo ésta la novena provincia.

475 Estos pueblos se hallaban situados en la región nororien- 
tal del imperio, al sur de la cordillera del Hindukush; aproxi­
madamente, en la zona del actual Afganistán (desde el alto 
Pendjab hasta el río Kabul). Cf. H ecateo , fr. 294 a, F. Gr. Hist., 
y comentario, página 365. El «salto» geográfico que tiene lugar 
en la enumeración de la lista de Heródoto es, pues, evidente 
desde la sexta a la séptima provincia y las interpretaciones que 
se han propuesto al respecto han sido diversas.

476 Unos 5.727 kg. de plata.
477 La enumeración pasa ahora al fondo del Golfo Pérsico, 

dándose a continuación la novena, décima y undécima satrapía 
en orden geográfico de sur a norte. El nombre oficial de la sa­
trapía cisia era el de Susiana, que correspondía al antiguo Elam. 
El tributo que satisfacía esta provincia ascendía a 10.107 kg. de 
plata.

47S A  lo largo de su obra —y pese a que en las inscripciones 
cuneiformes hay distinción geográfica—, Heródoto entiende, bajo 
el nombre de Asiría, todo el territorio comprendido entre la 
meseta del Irán, Armenia y el desierto arábigo, incluyendo Ba­
bilonia. La confusión del historiador (cf., por ejemplo, I 178, 1) 
puede deberse a la similitud religiosa y cultural existente entre 
Babilonia y Nínive, y a que Babilonia había sido con frecuencia 
vasalla de los asirios. La enorme extensión de la novena satra­
pía se debe quizá a los méritos de su prim er sátrapa, Zópiro 
(cf. III 160, 2), extensión que probablemente se mantuvo hasta 
el regreso de Jerjes de Grecia, cuando reprimió una revuelta que 
tuvo lugar en Babilonia (cf. I 183, 3; A r r ia n o , Anábasis VII 17,
2). La extraordinaria importancia del tributo que el rey persa 
obtenía de esa zona (33.690 kg. de plata) estaba justificada, ade­
más de por la magnitud de la satrapía, por la riqueza de la
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De Ecbatana y del resto de Media, así como del país 
de los paricanios y del de los ortocoribantios, recauda­
ba cuatrocientos cincuenta talentos, siendo ésta la dé­
cima provincia 479.

Por su parte, los caspios, los pausicas, los pantima- 
tos y los daritas, que tributaban juntos, satisfacían 
doscientos talentos, siendo ésta la undécima pro­
vincia 48°.

Desde el país de los bactrianos, hasta el de los eglos, 
el tributo impuesto481 ascendía a trescientos sesenta ta­
lentos, siendo ésta la duodécima provincia 482.

región (cf. Ï 192), que abastecía durante un tercio del año al 
ejército real y todavía dejaba pingües beneficios al sátrapa.

m La décima satrapía, que tributaba 15.160,5 kg. de plata, 
abarcaba la región de Media, al norte de los montes Zagros. 
Sin embargo, Heródoto debió de sufrir un error al transcribir 
el nombre de los paricanios, que aparecen mencionados en ÍII 
94, 1 como integrantes de la decimoséptima satrapía. Es po­
sible que, en lugar de los paricanios, en la lista que sirvió de 
fuente al historiador figuraran los paretacenos, que constituían 
una tribu meda (cf. supra I 101) y que habitaban en las mon­
tañas que separaban Persia de Media y Susiana. De los ortocori­
bantios no se poseen noticias fidedignas, aunque es posible que 
se trate de un pueblo llamado Tigrakhanda, mencionado en la 
inscripción de Naqs-i-Rustam, y que residía al norte de Media.

4KI Los cuatro pueblos mencionados en este pasaje no apare­
cen citados en ningún testimonio antiguo (los caspios, por otra 
parte, no deben de ser el pueblo citado con el mismo nombre 
en III 93, 3). Es posible que esta undécima satrapía se refiera 
a Hircania, que no es incluida en la lista del historiador (pero 
cf. I l l  117, 1; y VII 62, 2); si ello es así, estos pueblos habitarían 
en la costa sudoriental del m ar Caspio. La cantidad tributada 
ascendía a 6.738 kg. de plata.

^  P a r a  e l  v a lo r  d e  phóros c o n  e l  s ig n i f i c a d o  d e  « t r i b u t o  im ­
p u e s to »  ( i n d e p e n d i e n t e m e n t e  d e  s u  p e r c e p c ió n  o  n o ) ,  c f . O . M u ­
rray , «*θ ΑΡΧΑΙΟΣ ΔΑΣΜΟΣ», Historia 15 (1966), 142-156.

H62 La duodécima satrapía recibía el nombre de Bactria 
(Bakhtri era la región del curso alto del Oxos) y se hallaba 
situada en la cuenca alta del Amu Daría. Los eglos son un 
pueblo desconocido, pues su identificación con los Aygaloí que 
menciona T olomeo, en VI 12, no es satisfactoria, dado que éstos
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91 De Páctica, de los armenios, y de los pueblos limí­
trofes, hasta el Ponto Euxino, recaudaba cuatrocientos 
talentos, siendo ésta la decimotercera provincia483.

2 De los sagartios, sarangas, tamaneos, utios, micos y 
de los moradores de las islas del mar Eritreom, donde 
el rey confina a los que reciben el nombre de «desterra­
dos» 485, de todos estos pueblos, digo, el tributo impuesto 
ascendía a seiscientos talentos, siendo ésta la decimo­
cuarta provincia486.

3 Los sacas y los caspios satisfacían doscientos cin­
cuenta talentos, siendo ésta la decimoquinta pro­
vincia 487.

eran un pueblo sagartio. La tributación de la provincia ascendía 
a 12.128,5 kg. de plata.

4H Esta satrapía se hallaba situada entre el m ar Caspio y el 
Negro (el Ponto Euxino), al sur de la Cólquide. Se ignora la 
situación de la región Páctica (que no es la misma que, en IIT 
102, 1, figura entre las regiones de la India), aunque es posible 
que se trate de una errónea transcripción por parte de Heró­
doto a partir del nombre persa de Capadocia (Katpatulea), pues, 
como se desprende del testimonio del historiador en I 72, 2, 
los sirios capadocios quedaban a la derecha del curso medio 
del Halis. La cantidad tributada ascendía a 13.476 kg. de plata.

484 En este caso el m ar Eritreo hace alusión al Golfo Pérsico.
485 La práctica de la deportación era  usual en las monarquías 

orientales. Cf. I I  Reyes XV 29; XVIII 11 y 32; y H e r ó d o t o , VI 3 
y VII 80.

466 La decimocuarta satrapía ocupaba la zona occidental de 
la meseta del Irán, hasta el Golfo Pérsico; y todos los nombres 
de los pueblos que cita Heródoto, salvo los tamaneos, aparecen 
■mencionados en las inscripciones de Darío. Los sagartios (cf. I 
125, 4) y los utios (cf. Inscr. Beh. § 40, donde se menciona el 
distrito persa de Yauíija) parece ser que pertenecían a los pue­
blos persas que regían el imperio. Su adscripción dentro de las 
zonas tributarias se debe, quizá, a que no cooperaron con Ciro 
en su ataque a la monarquía meda. La cantidad tributada 
ascendía en este caso a 20.214 kg. de plata.

487 Esta satrapía debía de ocupar la zona situada entre los 
cursos medios del Oxos (= A m u Daria) y del Yaxartes (=  Syr 
Daría), al norte del Hindukush y al noreste de Bactria y Sog- 
diana. Para un intento de localización más preciso (aunque no
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Por su parte, los partos, los corasmios, los sogdos y 
los arios tributaban trescientos talentos, siendo ésta la 
decimosexta provincia 488. 

Los paricanios y los etíopes de Asia satisfacían cua- 94 
trocientos talentos, siendo ésta la decimoséptima pro­
vincia ^  

A los matienos, saspires y alarodios se Ies había im­
puesto un tributo de doscientos talentos, siendo ésta 
la decimoctava provincia 490.

d e te r m in a n te ) ,  c f . P h. E . L egrand, Hérodote. Histoires. Livre
III..., p á g . 142, n o t a  1. L o s s a c a s  p o d ía n  s e r  e s c i ta s  ( e n  la s  
in s c r ip c io n e s  d e  D a r ío  a p a re c e n  c i ta d o s  c o n  e l n o m b re  d e  Sa- 
tastana), e n  t a n to  q u e  lo s  c a s p io s , e n  e s te  c a so , d e b ía n  d e  s e r  
t r ib u s  in d ia s  d e l n o r t e  (c f. T o l o m e o , V I I  43 4 7 ). L a  c a n t id a d  
t r ib u t a d a  s u p o n ía  8.422,5 k g . d e  p la ta .

488 La decimosexta satrapía, que incluía sobre todo tribus 
nómadas, ocupaba una zona muy extensa al oeste y norte de 
Bactria, desde el m ar de Aral hasta el sudeste de Hircanía (la 
región de Herat). Todos los pueblos mencionados por Heródoto 
aparecen en las inscripciones de Darío. Los partos (que tan fa­
mosos fueron posteriormente) habitaban al sudeste del Caspio. 
Los corasmios en el curso bajo del Oxos (cf. I. V. Pyankov, 
«The Chorasmians of Hecataeus of Miletus» [en ruso con resu­
men en inglés], Vestnik Drevnej Istorii 120 [1972], 3-21). Los 
sogdos en Sogdiana, al norte de Bactria (su capital era Mara- 
kanda =  Samarcanda). Los arios al sudeste de los partos. La can­
tidad tributada ascendía a 10.107 kg. de plata, una cifra no muy 
elevada para la extensión de la satrapía, pero justificada por 
el carácter nómada de los pueblos que en ella habitaban.

419 Esta satrapía ocupaba la región que posteriormente reci­
bió el nombre de Gedrosia (cf. Ar r ia n o , Anábasis VI 22 y  sigs.) 
en el actual Beluchistán, a orillas del golfo de Omán. El nom­
bre de «etíopes de Asia» debe de referirse a un pueblo de tez 
oscura (como la de los etíopes de Africa; cf. VII 70) que habi­
taba a orillas del mar. Sobre los paricanios carecemos de no­
ticias; tal vez se tra tara  de un pueblo del interior (a partir del 
sánscrito Parvaka, «habitantes de las montañas). La suma tribu­
taria ascendía a 13.476 kg. de plata.

m La decimoctava satrapía estaba situada al sudoeste del 
m ar Caspio, en la zona del curso alto del Araxes (=  el Arask, 
río de Armenia que desemboca en el Caspio). Con todo, la
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Por su parte, a los moscos, tibarenos, macrones, mo- 
sinecos y mares se les había ordenado el pago de tres­
cientos talentos, siendo ésta la decimonovena pro­
vincia m.

Y por cierto que, de todos los pueblos que conoce­
mos, el número de los indios 492 es, con mucho, el más 
elevado; por eso satisfacían un tributo equivalente al 
de todos los demás juntos: trescientos sesenta talentos 
de oro en polvo493. Ésta era la vigésima provincia.

localización exacta de los tres pueblos citados no está bien de­
terminada. Sobre los matienos, cf. I 189, 1 y nota I 484. Los sas­
pires debían de estar asentados al norte de aquéllos, entre Media 
y la Cólquide (cf. I 104, 1, y nota I 270). En cuanto a los alaro- 
dios, nuestra única fuente de información es Heródoto; y, en 
VII 79, aparecen unidos a los saspires y armados como los 
coicos. Posiblemente, en el siglo iv a. C. se asimilaron a las 
tribus armenias. La tributación de esta satrapía ascendía a 
6.738 kg. de plata.

m Los pueblos que formaban esta satrapía se hallaban asen­
tados en la costa sudeste del m ar Negro. Cf. J e n o f o n t e , Ana­
basis IV 8, para los macrones, cuyo armamento era similar al 
de los coicos. Sobre los mares, cf. infra VII 79 y H ecateo , 
fr. 205, F. Gr. Hist, (donde menciona también a los mosinecos, 
de quienes dice que eran vecinos). Los tibarenos y los moscos 
(llamados Tabali y Muskana en las inscripciones asirías) apa­
recen citados en Ezequiel XXVII 13 como dedicados al comer­
cio (cf., asimismo, J e n o f o n t e , Anabasis VII 8, 25). La tribu­
tación de esta provincia ascendía a 10.107 kg. de plata.

492 Para Heródoto la India se lim ita al valle del Indo, dado 
que, al este del río, no había más que arena (cf. I II  98, 2). El 
historiador dice, en IV 44, 3, que Darío, tras el viaje de 
Escílax, sometió a algunos pueblos indios y que empleaba el 
Indo como ruta comercial, lo cual concuerda con la inscripción 
de Darío en Persépolis, donde incluye a los indios entre sus 
súbditos (aunque, en ΙΙΓ 102, 1, Heródoto parece lim itar la 
soberanía persa a la región noroccidental de la India). En época 
de Alejandro la autoridad de los persas no era reconocida al 
este del río.

m Aproximadamente, 9.331 kg. de oro, de acuerdo con el peso 
del talento euboico, que, según Heródoto (cf. I II  89, 2), se apli­
caba como unidad tributaria para el oro ( =  4.680 talentos de
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Pues bien, si el talento de plata babilonio se reduce 95 
al valor del euboico, resultan nueve mil ochocientos 
ochenta talentos 494; y, por otra parte, si se tiene en 
cuenta que el oro tiene un valor trece veces superior al 
de la plata, se llega a la conclusión de que el oro en 
polvo equivale a cuatro mil seiscientos ochenta talen­
tos euboicos 495. Al sumar, pues, todas esas cifras, re- 2 

sulta que el total amasado en el tributo satisfecho 
anualmente a Darío ascendía a catorce mil quinientos 
sesenta talentos euboicos 496. Y eso que omito el detalle 
de las cifras de menor cuantía497.

plata, como se dice en el capítulo siguiente; es decir, un equi­
valente a  unos 121.305,5 kg. de plata).

m La suma total (que no es la lectura transm itida por la 
mayoría de los códices, pero que se acomoda al valor real de 
■las cifras expresadas por Heródoto) resulta como sigue, de 
acuerdo con la tributación de cada satrapía en talentos babilo­
nios de plata: 400 talentos (1.a satrapía) +  500 (2.a) -f 360 (3.a) 4- 
-f- 360 (4.a; = 500 talentos — 140 empleados en las fuerzas de ca­
ballería apostadas en Cilicia) +  350 (5.a) 4- 700 (6.a) +  170 (7.a) 4- 
-I- 300 ( 8.a) + 1.000 (9.*) 4- 450 (10.a) + 200 (11.a) + 360 (12.a) +  400 
(13.a) 4- 600 (14.a) + 250 (15.a) 4- 300 (16.a) 4- 400 (17.a) +  200 (18.a) + 
-i- 300 (19.a) = 7.600 talentos babilonios de plata. Como la rela­
ción entre el talento babilonio y el euboico era de 60: 78 mi­
nas, de abí que 7.600 x  78 : 60 = 9.880 talentos euboicos. Es de­
cir, aproximadamente 256.090 kg. de plata.

495 El valor del oro con respecto a  la plata era, en realidad, 
de 13 1/3 (cf. A. B e l t r An , Numismática antigua, Cartagena, 1950, 
páginas 68 y sigs.), y no de 13. No obstante, en Grecia solía 
atribuírsele una relación de 10 : 1 (cf. L is i a s , XIX 42-43; J e n o ­
f o n t e , Anábasis I 7, 18). Heródoto, en este caso, da mayor valor 
al oro, pues el oro persa era muy puro (cf. IV 166, 2). El oro 
indio, pues, reducido a  plata de acuerdo con el valor del talento 
euboico, alcanzaba la cifra indicada por el historiador: 360 x 
X 13 = 4.680 = 121.305,5 kg. de plata.

496 Aproximadamente 377.395,5 kg, de plata. Los manuscritos, 
sin embargo, dan otras cifras que no concuerdan con los gua­
rismos parciales atribuidos a cada satrapía y al sistema de con­
versión empleado por el historiador. Discordancia que se ha tra­
tado de explicar por posibles errores cometidos por Heródoto 
al m anejar el abaco, una tabla de cálculo, que operaba con fí-
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96 Este era el tributo que llegaba a manos de Darío 
procedente de Asia y de una pequeña parte de Libia498. 
Pero, es más, andando el tiempo, engrosaba, asimismo, 
sus arcas un nuevo impuesto procedente de las islas499 
y de los pueblos que, hasta Tesalia, habitan en Europa.

2 He aquí ahora cómo atesora el rey el tributo en cues­
tión500: hace fundir el metal y verterlo luego en unas 
tinajas de barro; y, una vez llena la vasija, manda rom­
per el revestimiento de barro. Y siempre que precisa 
de dinero, acuña la cantidad de metal que, según la 
ocasión, pueda necesitar.

97 Estas eran, en suma, las provincias y las cargas tri­
butarias. Y por cierto que Persia es la única zona que 
no he citado como tributaria; la razón es que los per­
sas habitan un territorio que goza de exención de im-

2 puestos. Por otra parte, había pueblos que no habían 
recibido orden de satisfacer tributo alguno, pero que 
entregaban presentes; eran los que siguen501: los etío-

chas, para operaciones complicadas. Cf. M. L ang, «Herodotos 
and the abacus», Hesperia 26 (1957), 271-287; y P h . E. L egrand , 
Hérodote. Histoires. Livre H I..., ad locum , para la lectura no 
coherente de los manuscritos.

497 En III 117, por ejemplo, se menciona un tipo de percep­
ción tributaria al margen del impuesto general, caso que debía 
de producirse con frecuencia en impuestos sobre peajes, sumi­
nistros de aguas, etc.

498 Incluida en la sexta satrapía (cf. I II  91, 2): Cirene, Bar­
ca y los libios colindantes con Egipto.

499 Las islas griegas del m ar Egeo.
500 El tesoro se guardaba principalmente en Susa (cf. Ar r ia -

n o , Anabasis III 16); si bien, había asimismo grandes tesoros 
almacenados en Persepolis (cf. D i o d o r o , XVII 71) y, algo m e­
nores, en Pasargada (cf. Ar r ia n o , Anabasis I II  18) y Ecbatana 
(A r r ia n o , Anáb. I l l  19). Según A r r ia n o  {Anáb. I l l  16, 7), Ale­
jandro, al tom ar Susa, encontró en el tesoro real la suma de
50.000 talentos = 1.296.000 kg. de plata.

591 Todos los pueblos que se citan a continuación se encon­
traban en los diversos confines del imperio persa, donde no 
existía una administración centralizada, por lo que el tradicional
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pes que lindan con Egipto, a quienes Cambises había 
sometido en el curso de su expedición contra los etío­
pes macrobios 502 ************* 503( que están asenta­
dos en derredor de la sagrada Nisa 504 y que celebran 
las festividades en honor de Dioniso 505. (Estos etíopes

sistema de reconocer la superioridad m ilitar de una nación po­
derosa se reflejaba en la entrega de presentes (cf., por ejemplo, 
/  Reyes X 22).

502 Cf. supra III 17, y 20 y sigs. (así como notas III 101 y
141). La expedición de Cambises contra Etiopía no constituyó, 
pues,. el fracaso que le atribuye Heródoto (la alusión al ébano 
y a los colmillos de elefante entre los presentes que los etíopes 
entregaban a Darío ha permitido pensar que la influencia persa 
llegó bastante al sur), pues, al menos, consiguió asegurar la 
frontera sur de Egipto hasta la segunda catarata mediante la 
sumisión de los etíopes nómadas que residían en las cercanías 
de la isla de Tacompso (cf, supra II 29, 4) y quizá de parte de 
los etíopes sedentarios (cf. II 29, 6).

593 El texto debe de presentar una laguna según se infiere 
de III  97, 3, al aludir el historiador a «estos dos pueblos...».
H. Stein, Herodoti Historiae, III..., pág. 112, propuso la adición 
de kat hot plësiôchôroi toútoisi, es decir, «y sus vecinos», que se 
repetiría a continuación.

504 Cf. II  146, 2, La ciudad de Nisa es una localidad fantás­
tica que se ha relacionado con el segundo componente del nom­
bre de Dioniso (el primero contiene el nombre del dios del 
cielo, Zeus), aunque se han propuesto otras interpretaciones. 
D io d o r o ,  I 15, la situaba en la zona de la Arabia Felix (por el 
estrecho de Bab el Mandeb), mientras que el Himno homéri­
co I 8 y Heródoto la sitúan en el curso medio del Nilo.

505 Se tra ta  de Osiris, pues las concomitancias entre el dios 
egipcio y Dioniso eran importantes. La mutilación de Osiris por 
Seth era paralela a la de Dioniso por los Titanes; y la resurrec­
ción de ambos dioses tenía un carácter similar (cf. P lu t a r c o ,  
De Iside et Osiride 35). La conquista de Nubia por parte de los 
egipcios durante el Imperio Nuevo facilitó la introducción de las 
divinidades tebanas en la zona de Nápata. Además, el carácter 
teocrático del reino etíope (donde también se veneraba a Amón, 
representado con cabeza de carnero, Isis, Ra y otros dioses 
menores; cf. P l i n i o ,  Historia Natural VI 186; E strab ó m , XVII 2,
3) es confirmado por varios testimonios (cf., por ejemplo, 
D io d o r o ,  I II  5, 6).
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y sus vecinos tienen el esperma igual que los indios 
calantias y, además, poseen viviendas subterráneas 506.) 
Estos dos pueblos entregaban conjuntamente, cada dos 
años —y lo siguen haciendo todavía en mis días—, dos 
quénices 507 de oro sin acendrar, doscientos troncos de 
ébano, cinco muchachos etíopes y veinte colmillos de 
elefante.

Y también los coicos y sus vecinos, hasta la cordi­
llera del Cáucaso (pues el dominio de los persas llega 
hasta la mencionada cordillera, si bien los pueblos si­
tuados al norte del Cáucaso ya no se preocupan lo más 
mínimo de ellos), se habían impuesto la entrega de pre­
sentes. Pues bien, dichos pueblos todavía en mi época 
satisfacían, cada cuatro años, los presentes que se ha­
bían impuesto: cien muchachos y cien doncellas.

Por su parte, los árabes entregaban, cada año, mil 
talentos de incienso503. Al margen del tributo, estos eran 
los presentes que hacían llegar al rey dichos pueblos.

5M L a  f r a s e  p u e d e  s e r  u n a  in te r p o la c ió n  (c f. P h . E . L egrand, 
Hérodote. Histoires. Livre III..., ad locum), y a  q u e , sa lv o  e n  III  
38, 4, n o  se  h a  a lu d id o  to d a v ía  a  lo s  in d io s  c a la n t ia s  ( s i  e s  q u e  
se  t r a t a  d e l m is m o  p u e b lo  a l l í  m e n c io n a d o ;  c f . supra n o ta  I II  
202), a  lo s  q u e , a d e m á s ,  se  a t r ib u y e  u n a  p e c u l ia r id a d  p r o p ia  d e  
v a r ia s  t r ib u s  in d ia s  ( c f . III 101, 2).

507 Aproximadamente 2,16 1.
508 Unos 25.920 kg. Los árabes que entregaban este presente 

deben de ser la tribu de los Lihyan ó de los Nabateos (cf. supra 
nota III  23), que probablemente no estaban exentos de tribu­
tación —y la entrega de presentes era una forma primitiva de 
satisfacer un tributo—, aunque no estuviesen integrados en el 
sistema provincial persa. No obstante, la  cuestión sigue sin re­
solver y se han propuesto diversas interpretaciones. La más plau­
sible es pensar que los gobernadores puestos al frente de la 
quinta satrapía (Fenicia, Siria Palestina y Chipre) tenían orden 
de respetar la autonomía de la tribu que pactó con Cambises, 
pero es presumible que 'la tribu entregase un presente anual y 
que contribuyese con tropas a las expediciones persas (cf. supra
I II  69), satisfecha de conservar su independencia a costa de esos 
dos deberes. Cf. E. M erkel, Die Arab er in der alten Welt, I, 
Berlin, 1964, págs. 167 y sigs.
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Por cierto que los indios consi- 98 
guen esa gran cantidad de oro,

La India que les permite hacer llegar al
rey el oro en polvo que he men­
cionado, del siguiente modo. La 2 

zona oriental de la India 509 es un arenal (de hecho, de 
los pueblos que conocemos y sobre los que constan no­
ticias fidedignas, los indios son los que, en Asia, re­
siden más hacia el lejano oriente510); pues bien, la 
arena hace que la zona que se extiende al este de los 
indios sea un desierto511.

509 Comienza aquí una digresión sobre la India (que interrum­
pe, hasta el capítulo 102, el relato sobre el medio de que se 
valían los indios para obtener el oro en polvo), que puede pro­
venir de una fuente literaria (y que ejerció gran influencia en 
la descripción de la India que llevó a cabo Nearco en el si­
glo IV a. C.; cf. O. M u r r a y ,  «Herodotus and Hellenistic culture», 
Classical Quarterly 22 [1972], 200-213): 1. En III 102, 1, Heródoto 
dice que unos indios «tienen un género de vida similar al de los 
bactrios», cuando no describe en.parte alguna ese género de vida, 
lo cuál podría indicar que el historiador está copiando a otro 
escritor que sí incluía una descripción de las costumbres bactrias. 
2. La fuente puede ser Hecateo (aunque a este respecto se ha 
de ser precavido, pues no conocemos bien la obra de Hecateo 
y todo lo que en época alejandrina se atribuía al logógrafo de 
Mileto puede que no fuera suyo; cf. H . D ie ls ,  «Herodotos und 
Hekataios», Hermes 22 [1887], 411-444), pues Heródoto, en III 106, 
pretende probar que los confínes del mundo albergan los pro­
ductos más valiosos, cosa que- puede responder al fr. 225 de 
H e c a te o , V. Gr. H ist. 3. La crítica que aparece en III 115-116 
sobre la existencia del río Erídano, de las islas Casitérides y 
de hombres de un solo ojo, puede referirse quizá a la Periégesis 
de Hecateo.

510 Literalmente, «hacia la aurora y la salida del sol». Como 
es norma general en Heródoto, el historiador suele referirse, a 
modo de sistema de orientación espacial, a los vientos, a la po­
sición del sol, etc. Cf. supra nota I 16.

511 Se tra ta  del desierto de Thar, situado al este del río Indo, 
y que para Heródoto suponía el límite oriental del mundo co­
nocido.
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3 Entre los indios, por otra parte, hay numerosos pue­
blos532, pero entre sí no hablan una misma lengua; 
además, unos son nómadas, mientras que otros no; y 
algunos residen en las zonas pantanosas del río y se 
alimentan de peces crudos que capturan a bordo de 
embarcaciones de canas (cada embarcación, por cierto,

4 la hacen con un solo cañuto de caña 513). Estos indios, 
además, llevan una vestimenta confeccionada con jun­
cos: después de recoger el junco del río y de machacar­
lo, lo trenzan convenientemente a  modo de una estera 
y, luego, se lo ponen como un peto.

99 Otros indios, que habitan al este de estos últimos, 
son nómadas, comen carne cruda y se llaman padeos 514. 
Y, según dicen, poseen las siguientes costumbres: cuan­
do un miembro de la tribu —sea hombre o mujer— 
enferma, si se trata de un hombre, los hombres más

512 Posiblemente se tra ta  de pueblos no indoeuropeos, que 
habitaban al oeste de la India y que no presentaban una unidad 
cultural ni idiomática. Cf. . C. L a s s e n , Indische Altertumskun- 
de, I, Leipzig, 1908, págs. 388 y sigs.

51í La afirmación puede ser exagerada (exageración aún más 
acusada en C te s ia s , Indiká  6, quien afirma que las cañas en 
cuestión eran tan altas como mástiles de navio y tan gruesas 
que dos hombres no podían abarcarlas con los brazos extendi­
dos). La caña a que alude Heródoto puede tratarse de una gra­
mínea del género Bambusa, de tallo grueso, resistente y flexible, 
que puede alcanzar hasta 15 m, de alto, con entrenudos muy 
marcados separados de 30 a 50 cm. Sin duda el historiador no' 
vio las embarcaciones a que alude y sus informaciones son de 
segunda mano.

5,4 El nombre puede estar relacionado con el sánscrito padi 
«(animal) salvaje» (aunque se han propuesto otras etimologías, 
como pad ja, palabra sánscrita que significa «malo»). Cf. T íb u lo , 
IV 1, 144-145:

Impia vel saevis celebrans convivia mensis 
ultima vicinus Phoebo tenet arva Padaeus.

La descripción que de los padeos nos ofrece Heródoto podría 
aplicarse a los negros sonda, primitiva tribu dravídica del Deccán 
septentrional, en la altiplanicie del sur de la India. Desconocen,
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allegados a él lo matan, alegando que, si dicho sujeto 
acaba siendo consumido por la enfermedad, sus carnes 
se les echan a perder. Y aunque niegue estar enfermo, 
ellos, sin darle crédito, acaban con él y luego se dan un 
banquete a su costa. Igualmente, si es una mujer quien 2 

enferma, las mujeres más estrechamente ligadas a ella 
hacen lo mismo que los hombres. Pues el caso es que, 
a quien llega a la vejez, lo inmolan y luego se dan un 
banquete a su costa. Pero entre ellos no son muchos 
los que llegan a la condición de tal, dado que previa­
mente matan a todo el que cae enfermo515.

Y hay otros indios que observan un régimen de vida 100 
distinto; se trata del siguiente516: no matan a ningún 
ser vivo, no siembran nada, y no acostumbran a tener

en efecto, la vivienda fija y todavía en el siglo pasado se decía 
de ellos que daban muerte y se comían a los enfermos y viejos.

S!5 El canibalismo aplicado entre miembros de un mismo gru­
po humano permite suponer que sus orígenes son eminente­
mente religiosos, basados en la creencia de que el espíritu del 
muerto (su valor, su astucia, etc.) pasa a quien lo come, o bien 
en el deseo de evitar que su espíritu vague eternamente, con lo 
cual el acto de comerlo equivale al de enterrarlo. Que tales 
prácticas son más religiosas que debidas al hambre lo demuestra 
el hecho de que se limitan a ciertas personas (como en este 
caso a los enfermos y ancianos) y no abarcan a todo el mundo. 
Para similares prácticas de canibalismo intertribal, cf. I 216, 2 
(entre los maságetas); III 38, 4 (entre los indios calatias); y IV 
26, 1 (entre los isedones). En general, cf. C. S p ie l , El mundo de 
los caníbales, Barcelona, 1973.

516 Las costumbres ascéticas de estos indios, que siguen una 
vida vegetariana y respetan la vida de todos los animales, ha 
hecho pensar que puede tratarse de Yoguis o de anacoretas del 
jainismo o del budismo. No obstante, no puede aventurarse una 
identificación concreta, simplemente que es la primera mención 
en la literatura occidental a este tipo de ascetismo (cf. C. L assen , 
Indische Altertumskunde, II..., págs. 635 y sigs.). Hay que des­
tacar, sin embargo, que Heródoto los debe de confundir con la 
población aborigen dravídica, pues, según el historiador (cf. III 
101, 1), eran de piel negra, rasgo que no corresponde a los indios 
de origen ario.
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casas; simplemente se alimentan de hierbas y disponen 
de <  cierta legumbre >  —aproximadamente del tamaño 
de un grano de mijo— provista de una vaina, que sur­
ge de la tierra en estado silvestre517; esas gentes reco­
gen dicha legumbre, la cuecen con vaina y todo y, 
luego, se la comen. Y si uno de ellos cae enfermo, se 
va a un despoblado y se tiende en el suelo, sin que 
nadie, ni a su muerte ni durante su enfermedad, se 
cuide de é l518.

101 Todos estos indios de los que he hablado se aparean 
en público519, exactamente igual que las reses; y todos 
tienen la piel del mismo color, un color semejante al 

2 de los etíopes 520. Asimismo, el semen que estos indivi­
duos eyaculan al unirse a las mujeres no es blanco 
como el de los demás humanos, sino negro, como el 
color de su piel521 (y por cierto que los etíopes también

517 Posiblemente se trata del arroz, aunque no puede afirm ar­
se taxativamente.

518 La actitud venía motivada, quizá, por la «ley del karma», 
acción ritual, capaz, mecánica y determinísticamente, de atraer 
la ayuda de los dioses, y que era lo único que permanecía para 
la reencarnación, hasta llegar al nirvana. Cf. A. K. Coomaras- 
w a m i , Hindouisme et Bouddhisme, París, 1949.

519 Algo que para un griego significaba un estadio primitivo 
de civilización. Cf. supra I  203, 2 (entre los pueblos del Cauca- 
so); J e n o f o n te ,  Anábasis V 4, 33 (entre los mosinecos, un pueblo 
de la zona situada en el curso alto del Arask; práctica que el 
historiador contempló personalmente); A po l o n ^o de R odas, II 
1025. Sin embargo, entre los actuales pueblos salvajes la copu­
lación en público es un fenómeno muy raro.

520 Lo que indica que los indios a que alude Heródoto perte­
necían a la población dravídica, es decir, no aria, que se extien­
de desde la India hasta Birmania. Los drávidas pertenecen a los 
negroides de la India o, más exactamente, a las gentes no cau- 
casoides. Son dolicocéfalos, con el pelo crespo, de talla inferior 
a la media de los habitantes de la India y piel oscura, que va 
desde el bronceado hasta el negro.

SÍ1 La atribución, a un individuo de piel negra, de un esper­
m a de color negro responde a una idea primitiva, según la cual 
todo ser viviente alcanza ya sus características individuales en
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eyaculan un esperma del mismo color 522). Estos indios 
residen, en dirección sur, más allá de los persas523, y 
jamás han sido súbditos del rey Darío.

En cambio, otros ind ios—que, 102 
Expediciones con relación al resto de los in­
de los indios dios, se hallan asentados bastan-

para conseguir oro te  m ¿ s aj norte 524— son vecinos
de la ciudad de Caspatiro 525 y de 

la región Páctica 526, y tienen un género de vida similar 
al de los bactrios 527. Precisamente estos indios son los

el mismo semen que le engendra. La afirmación de Heródoto 
fue refutada por Ar is t ó t e l e s , De gen. anim. II 2, 736 a 10; e 
Hist. anim. III 22, 522 a, partiendo del color blanco de los dientes 
de los negros.

521 Cf. III 97, 2.
523 Es decir, al sudeste dé los últimos confines del imperio 

persa (en concreto —y según la lista de las satrapías que enu­
m era Heródoto—, hacia el sur de la vigésima satrapía).

514 Literalmente, «hacia la Osa Mayor y el viento Bóreas».
Cf. supra nota I 16.

525 La identificación de esta ciudad no es segura. A partir de
IV 44, 2, puede pensarse que se tra ta  de Multan, en el Pendjab 
P a k is ta n i ,  a orillas del río Chanab, un afluente del Indo. No 
obstante, el fr. 295 de H ecateo, F. Gr. Hist., que llama a la 
ciudad Caspapiro y que la incluye entre los pueblos gandarios 
(pertenecientes a la séptima satrapía persa), ha hecho que se 
la identifique con Kabul, en el Afganistán, al sur del Hindu- 
kush. En general, cf. A. F o u c h e r , Ancient Multan (Woolner 
Commemoration Volume), Lahore, 1939.

5M H. St e in , Herodoti Historiae, III..., pág. 117, apuntaba 
que esta región (distinta de la del mismo nombre mencionada 
en I II  93, 1) se hallaba situada al noreste del Afganistán, en las 
estribaciones sureñas del Hindukush. Con todo, las localizacio­
nes de los topónimos que cita Heródoto sólo pueden situarse 
aproximadamente, pues el historiador, con toda probabilidad, se 
está ateniendo al testimonio de una o varias fuentes escritas.

527 Cf. supra nota III 509 acerca de la posible explicación 
de esta comparación en la que falta el referente, pues Heródoto 
no menciona en parte alguna cuáles eran las costumbres de los 
bactrios. La frase tiene, pues, un  valor meramente orientativo 
a efectos de localización geográfica para estos indios, que debían
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más belicosos de todos y, además, son ellos quienes or­
ganizan expediciones en busca del oro, ya que, debido 
a la arena existente, en esa zona hay un desierto 528.

2 Pues bien, resulta que en ese desierto arenoso hay 
unas hormigas de unas dimensiones inferiores a las de 
los perros, pero superiores a las de los zorros 529 (pues 
lo cierto es que 530 en la propia residencia del rey de los

de residir, por lo menos en parte, en una zona próxima a las 
satrapías séptima y duodécima.

S2* Según M egástenes (un historiador del siglo n r  a. C. que 
escribió una Historia de la India; cf. F. J acoby, F. Gr. Hist., 
715), y a partir del testimonio de E strabón, en XV 1, 44, el pueblo 
que organizaba las expediciones en busca del oro era el de los 
dardos, habitantes del actual Dar distan, una región montañosa 
del Himalaya occidental, extendida al norte de Cachemira. Si 
ello es así, el desierto en el que se encontraba el oro no puede 
ser el de Thar —que se encuentra al este del Indo—, sino alguna 
región desértica situada quizá al norte del Himalaya (cf, R. 
H en n ig , Rheinisches Museum, 1930, págs. 329 y sigs.). El relato 
de Heródoto se basa en una antiquísima leyenda, de la que hay 
también una versión tibetana, una mongólica y otra china. Se 
desarrolla ésta en la región de Ladakh, en la frontera entre el 
Tibet y la India, donde todavía en la actualidad —en las cer­
canías de Dkar-Skyl (Kargil)— se obtiene oro, ya que las cordi­
lleras del noroeste de la India son auríferas.

SM Todo este pasaje lo refiere Heródoto sin conocer los ani­
males citados más que de oídas. Parece que se trataba de una 
especie de marmotas o lirones, a las que se llamaba «hormi­
gas» porque excavaban el suelo para hacerse las madrigueras 
en las que habían de pasar el invierno. Estas marm otas (que son 
animales de cabeza grande, orejas cortas, ojos muy desarrollados, 
cuerpo robusto y patas cortas; miden hasta 60 cm. de longitud 
y su peso puede llegar a los 7 kg.; sus rasgos más distintivos 
son sus costumbres excavadoras y su carácter hibernante) habi­
taban en número considerable en las mesetas del Tibet, al norte 
del Himalaya, una región rica en arenas auríferas, por lo que 
en la arena excavada por las m arm otas al construirse sus ma­
drigueras es donde estaría el oro (en el poema indio Mahabha- 
rüta se habla de un tributo pagado en «oro de hormiga»). Por 
lo demás, la narración del historiador es pura fantasía.

530 Esta noticia —sin duda no constatada por Heródoto— fue 
la que debió de inducir al historiador a dar crédito a la existen-
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persas hay algunos ejemplares que han sido capturados 
en dicho paraje). Estas hormigas, en suma, cuando se 
hacen su nido subterráneo, sacan a la superficie la are­
na, exactamente de la misma manera que las hormigas 
de Grecia (a las que, incluso en su aspecto, se asemejan 
extraordinariamente), pero la arena que sacan a la su­
perficie es aurífera.

Justamente en busca de esa arena, organizan los in- 3 
dios sus expediciones al desierto. Cada uno apareja una 
recua de tres camellos, a ambos extremos un macho 
encabestrado [para poder desengancharlos], y en me­
dio una hem bra531 —sobre ella precisamente monta el 
indio, que, antes de uncirla, ha tomado la precaución 
de separarla de unas crías lo más jóvenes posible 532—, 
ya que los camellos de los indios no ceden en rapidez 
a los caballos e, independientemente de ello, están mu­
cho mejor dotados para llevar fardos.

No paso a describir ahora qué aspecto, más o rae- 103 
nos, tiene el camello, dado que los griegos lo saben; 
pero sí que voy a indicar una particularidad que igno­
ran sobre dicho animal: el camello tiene en las patas 
traseras cuatro muslos y cuatro rodillas 533; y el míem­

ela de hormigas gigantes. También Nearco (según el testimonio 
de E strabón en XV 1, 44; cf., además, A r r ia n o , India XV), jefe 
de la flota de Alejandro, vio pieles de las «hormigas buscadoras 
de oro» y afirmaba que se parecían a las panteras. Posiblemente 
estamos ante el reflejo de un comercio consistente en la expor­
tación de píeles de anímales.

531 La hembra era el único animal uncido al yugo, mientras 
que los dos camellos de los flancos no lo estaban; de este modo 
podían dejarlos sueltos en el momento oportuno (cf. III 105, 2). 
O tra traducción posible es: «...un macho encabestrado [en ca­
lidad de guías]», para conseguir así que la hembra no se agotase 
en el camino de ida. En cualquier caso, lo traducido entre 
corchetes debe de ser una glosa.

532 Cf. III  105, 2, para la razón de esta medida.
533 Es decir, dos muslos y dos rodillas en cada pata trasera. 

La afirmación del historiador es, desde.luego, errónea, y se debe
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bro del macho se halla, entre las patas traseras, vuelto 
hacia la cola 534.

104 Pues bien, equipados con una recua aparejada de la 
forma que he dicho, los indios parten en busca del oro, 
después de haber hecho sus cálculos para estar en pleno 
saqueo en el momento en que más ardientes son los 
calores, pues, debido a lo elevado de la temperatura, 
las hormigas se esconden bajo tierra.

2 Entre esos pueblos, por cierto, el calor del sol es 
más intenso por la mañana; no a mediodía, como en el 
resto del mundo, sino desde el amanecer hasta la hora 
en que termina el mercado 535. Y, durante ese intervalo, 
quema mucho más que en Grecia a mediodía, hasta el 
extremo de que, según cuentan, las gentes pasan ese

3 tiempo metidas en agua 536. Sin embargo, cuando llega 
el mediodía, quema casi por un igual a todos los pue-

a una incorrecta observación realizada sobre el propio animal. 
1. Heródoto debió de tom ar la callosidad que presenta el came­
llo en la rodilla como una segunda articulación, algo que parece 
hacerse manifiesto cuando el animal se arrodilla para recibir una 
carga. 2. A partir de esa observación, debió de inferir que el 
animal poseía dos muslos. Para una refutación de esta asevera­
ción, cf. Aristóteles, Hist. anim. II  1, 499 a.

m Esta observación sobre el órgano genital de los machos (la 
prim era observación se refiere tanto a los machos como a las 
hembras) es, en cambio, correcta.

535 A la hora en que term inaría el mercado si se estuviera en 
Grecia; es decir, a mediodía. Heródoto (cf. IV 181, 3) divide el 
día en cuatro partes: el amanecer, la hora en que el mercado 
se ve concurrido (aproximadamente, entre las 9 y las 11 horas), 
el mediodía ( — en este caso a la hora en que termina el m er­
cado) y el atardecer.

536 Quizá haya aquí un  reflejo del carácter sagrado de ciertos 
ríos hindúes (el Ganges, por excelencia), en los que el primitivo 
espíritu animístico está antropomorfizado por completo y a  los 
que se venera como dioses benevolentes, donantes de salud, pros­
peridad e hijos, y capaces de purificar todo pecado mediante 
su contacto, especialmente la inmersión. No obstante, se han pro­
puesto otras interpretaciones.
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blos de la tierra, incluidos los indios, mientras que, a 
la caída de la tarde, el calor del sol les afecta como lo 
hace por la mañana en otros lugares; y, a medida que 
va declinando, refresca más y más, hasta que, cuando 
se pone, llega a hacer verdadero frío537.

Cuando los indios, provistos de unos saquetes, lie- 105 
gan a su destino, los llenan de arena y emprenden el 
regreso a toda prisa, pues —según afirman los per­
sas— las hormigas se percatan inmediatamente de su 
presencia, gracias a su olfato, y se lanzan en su perse­
cución; y añaden que poseen una velocidad que no ad­
mite parangón con la de cualquier otro animal533, de 
manera que, si, en su retirada, los indios no tomaran 
la delantera mientras las hormigas se reúnen, no logra­
ría salvarse ni uno solo de ellos.

Es más, cuando los camellos empiezan a marchar 2 

con dificultades (pues, a la carrera, son inferiores a 
las hembras), los sueltan, pero no a ambos a la vez 539.

537 Esta descripción sobre el clima de la India se debe a la 
idea que Heródoto tenía sobre la forma del mundo. Dado que 
éste, en su opinión, era plano (cf. P . P ëd e c h , La géographie des 
grecs, París, 1976, págs. 48 y sigs.), los indios, que ocupaban el 
extremo oriente, tenían que hallarse más cerca del sol y pasar 
el máximo calor durante las horas matutinas. Luego descendía 
la temperatura, ya que el sol continuaba su camino hacia el 
oeste, hasta que, durante el ocaso, hacía frío, pues era cuando 
esa zona se encontraba más alejada del sol. No obstante, podría 
también admitirse que los mencionados cambios de temperatura 
se dan en una parte de los estrechos valles de Ladakh, donde 
se desarrolla la leyenda de las hormigas, ya que, apenas des­
aparece el sol tras las altas cumbres, a eso del mediodía, el frío 
penetra en las profundas cuencas,

538 Las marmotas, esos animales que Heródoto considera hor­
migas gigantes, no son en absoluto veloces. En esta afirmación 
volvemos a encontrarnos con otro rasgo fabuloso de los que 
tantos menciona el historiador.

SM Como se ve, los camellos sólo son conducidos por los in­
dios hasta los nidos de las hormigas auríferas para abandonar­
los como presa de esos animales durante su retirada. Mientras
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Y por su parte las hembras, con el pensamiento puesto 
en las crías que dejaron, no se conceden el menor 
respiro. Así es, en definitiva, como los indios, al decir 
de los persas, obtienen la mayor parte de su oro; en su 
país, sin embargo, cuentan con otros recursos aurífe­
ros —aunque bastante más exiguos— que se extraen del 
subsuelo 540.

106 Y por cierto que, al igual que a Grecia le ha tocado 
en suerte el clima probablemente más favorable y tem­
plado del mundo541, puede afirmarse que a las zonas 
más remotas de la tierra habitada les han correspon­
dido los recursos más preciosos542.

2 Así, por ejemplo, la India, como he dicho un poco 
antes M3, es, hacia oriente, la más remota de las tierras 
habitadas; pues bien, en ese país los animales, tanto 
los cuadrúpedos como las aves, son mucho mayores 
que en los demás países, con la única excepción de los 
caballos 544 (estos animales son superados por los caba­
llos de Media que reciben el nombre de neseos5*5).

devoran al primero, los indios vuelven a tom ar la delantera; ÿ 
sueltan al segundo cuando nuevamente se ven en peligro de ser 
alcanzados. Así pues, tanto el indio, como los sacos con la arena 
aurífera, van a lomos de las hembras.

5« Cf. III  106, 2.
541 Cf. supra I 142, 1.
542 Aparece aquí una oposición entre Grecia, que goza del 

m ejor clima del mundo, y las zonas más remotas de la tierra, 
que poseen una gran riqueza en sus productos. Esta oposición 
es reflejo de la teoría hipocrática del medio ambiente (cf. H ip ó ­
crates, Sobre el medio ambiente), que es perceptible en varios 
pasajes de la obra de Heródoto. En general, cf. F. Η ε ιν ιμ α ν ν , 
Nomos tind Physis, Basilea, 1945, págs. 54 y sigs.

543 Cf. IIT 98, 2.
544 No sólo de estos animales. Los elefantes y  leones africanos, 

por ejemplo, son mayores que los indios.
543 Los caballos neseos eran famosos por su velocidad y re­

sistencia. Se criaban en la región meda de Nisea (la zona donde, 
según la Inscripción de Behistun  § 13, se sublevó Bardiya) y
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Además, en la India hay una incalculable abundancia de 
oro, oro que se extrae del subsuelo, que es arrastrado 
por algunos río sΜ6, o que, tal como he indicado, se 
obtiene por saqueo 547. Además, en dicho país los árbo- 3 
les silvestres producen un fruto consistente en unos co­
pos de Jana que, por su finura y calidad, supera a la 
de las ovejas; y los indios utilizan una ropa confeccio­
nada con el fruto de esos árboles

Por su parte, Arabia es, por el 107 
sur, la más remota de las regio- 

Arabia nes habitadas M9, y esa es la única
región del mundo en la que se- 
produce incienso, mirra, canela, 

cinamomo y «lédano». Los árabes obtienen todos esos 
productos, salvo la mirra, con arduo esfuerzo 550. En 2

eran preferentemente utilizados por los persas de mayor alcur­
nia: Jerjes (cf. VII 40, 2), Masistes (IX 20), etc.

s+6 Posiblemente se encontraba en los bancos de arena que se 
formaban en el curso bajo del Indo, donde la corriente, por su 
lentitud, hacía que se depositaran sedimentos. Es posible que el 
oro que los indios de la vigésima satrapía tributaban a Darío 
(cf. I II  94, 2) procediera de los cursos de agua auríferos y que 
el historiador introdujera una leyenda, basada en lejanas expedi­
ciones en busca de oro a zonas situadas al norte del Himalaya, 
para justificar el pago de los 360 talentos euboicos de oro.

547 El «robo» de la arena aurífera que extraían las «hormi­
gas» al excavar sus nidos.

548 Se trata  del algodón (sobre él, cf. supra nota I II  245), 
que no crece en árboles, sino en matas. Sobre Ia vestimenta 
de los indios, cf. VII 65, I.

549 Al considerar que Arabia es la tierra situada más hacia 
el sur, Heródoto, pues, ignora la extensión en esa dirección de 
la India y, sobre todo, de Africa. Cf. el mapa sobre el mundo 
conocido por el historiador (pág. 381).

550 Heródoto va a contar a continuación cómo los árabes ob­
tienen las especias y bálsamos mencionados. Posiblemente, con 
ocasión de su viaje a Tiro (cf. II 44, 1), el historiador debió de 
recalar en diversos puertos, existentes entre Egipto y la ciudad 
fenicia, que constituían el punto de partida para la exportación 
de esos productos. Allí oiría contar historias fantásticas, bien a
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concreto, el incienso551 lo recogen sahumando estora­
que552, sustancia que los fenicios exportan a Grecia. 
Lo cogen sahumando ese bálsamo, pues los árboles que 
producen el incienso en cuestión los custodian unas ser­
pientes aladas —alrededor de cada árbol hay gran can­
tidad de ellas—, de pequeño tamaño y de piel moteada 
(se trata de los mismos ofidios que invaden Egipto 553).
Y no hay medio de alejarlas de los árboles si no es con 
el humo del estoraque.

108 Los árabes aseguran también 554 que toda la tierra se 
llenaría de esas serpientes, si no les sucediera el mismo 
tipo de percance que, según tengo entendido, les ocu-

2 rre a las víboras. Y cabe pensar en buena lógica que la

través de los árabes, bien por boca de los fenicios, sobre las 
dificultades que había que superar para conseguir esas sustan­
cias, y que tenían por objeto poder exigir mayores sumas de 
dinero por su venta.

551 El incienso de Arabia (o incienso «femenino», de color 
blanco, el que por incisión se hace destilar al árbol (la boswe-_ 
Uia carteri); el «masculino», de color oscuro, procede de Abisinia 
y es el que naturalm ente destila el árbol, siendo más puro y 
m ejor que el incienso «femenino» o «hembra») es una gomo­
rresina {en griego se llama Ubanótós, térm ino que procede del 
semita levônâh) en forma de lágrimas que despide al arder un 
olor aromático. Proviene de árboles de la familia de las burse- 
ráceas.

552 Es decir, sahumando el árbol del incienso con estoraque, 
nom bre común de diversos arbolillos o arbustos de la familia 
de las estiracáceas, de hojas sencillas y alternas, flores en ra­
cimo y fruto drupáceo. Por incisiones corticales se beneficia de 
ellos el estoraque, gomorresina utilizada para la obtención de 
perfumes y, antiguamente, como producto medicinal.

553 Cf. II  75, 3.
554 Este inciso que se abre en este capítulo pone de mani­

fiesto el carácter de las fuentes de Heródoto sobre la fanta­
siosa narración del medio de recoger las sustancias aromáticas. 
Los informadores del historiador serían, pues, fenicios directa­
mente e, indirectamente, árabes (y la «falsedad fenicia» era pro­
verbial; cf. P ausanias, IX 28, 2).
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divina providencia 555, con su sabiduría, ha hecho muy 
prolífícos a todos los animales de natural pusilánime, 
y al mismo tiempo comestibles, para evitar que, a fuer­
za de ser devorados, resulten exterminados; y, en cam­
bio, ha hecho poco fecundos a cuantos son feroces y 
dañinos. Por eso la liebre, debido a que todo el mundo 3 
—fieras, aves y hombres— la caza, es un ser tan suma­
mente prolífico; es el único animal del mundo que, 
cuando está preñada, puede volver a concebir 356. Y así, 
mientras que en su seno se albergan crías con pelo y 
otras sin él, nuevas crías se gestan en su matriz, al 
tiempo que otras van siendo concebidas. Tal es, en 4 
suma, la fecundidad de este animal. En cambio, la 
leona, que es un animal muy poderoso y muy audaz, 
sólo pare una vez —y un solo cachorro— en el curso 
de su vida557, pues, en el momento del parto, con la 
cría expulsa asimismo su matriz. Y la razón de este fe­
nómeno es la siguiente: cuando el cachorro comienza a 
moverse dentro del cuerpo de su madre, como tiene 
unas garras muchísimo más afiladas que las de los de-

555 La idea de una inteligencia rectora del universo había 
sido ya expresada en el siglo vi a. C. por J enófanes (cf. f r . B 25, 
D. K.) y desarrollada en el siglo v por Anaxágoras (aunque en 
éste tendía a disociarse de la divinidad). Aquí aparece bajo la 
argumentación de la creencia en una divina providencia que vela 
solícitamente por el mantenimiento del equilibrio de la natu­
raleza. El pasaje presenta concomitancias con P latón, Protágo- 
ras 321 b-c. Cf. W . N estle, «Gab es eine ionische Sophistik?», 
Philologus 16 (1911), págs. 257 y sigs.; y A. T h e il e r , Zur Ges- 
chichte der teleologischer Naturbetrachtung bis auf Aristoteles, 
Berlín, 1925, pág. 53.

556 La superfetación fue objeto de estudio por parte de 
H ipó crates  en su tratado Perl epikyêstos (cf. E. L it t r é , Oeuvres 
complètes d ’Hippocrate, VIH, París, 1839-1861, págs. 476-508). 
También A r is t ó t e l e s , De gen. anim. IV 5, 773 a, abundaba en la 
opinión de Heródoto indicando que las liebres conciben en 
cualquier época y que tienen crías todos los meses.

557 La afirmación es inexacta, pues la leona puede tener crías 
todos los años y, por lo general, pare tres cachorros a la vez.
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más animales, rasga la matriz; y, como es natural, a 
medida que va creciendo, la va desgarrando más y más, 
así que, cuando el parto está próximo, de la matriz no 
queda ileso absolutamente nada 558.

109 En este mismo sentido, si las víboras y las serpien­
tes aladas de Arabia se reprodujeran como lo exige su 
naturaleza 559, la vida no sería posible para los hombres; 
pero el caso es que, cuando se aparean por parejas y el 
macho está en plena eyaculación, en el preciso instante 
en que emite el semen, la hembra lo agarra del cuello,

2 se aferra a él y no lo suelta hasta haberlo devorado. El 
macho, en definitiva, muere tal como acabo de decir, 
mientras que la hembra sufre, por la muerte del ma­
cho, el siguiente castigo: las crías, para vengar a su 
progenitor, devoran a su madre cuando todavía están 
en su seno, y así, una vez que han devorado sus entra­
ñas, consiguen abrirse camino al exterior5®.

3 En cambio, los demás ofidios que no son dañinos 
para los humanos ponen huevos, y de ellos sacan ade­
lante una gran cantidad de crías. (Por cierto que las 
víboras se encuentran por toda la tierra, mientras que 
las serpientes aladas se encuentran en bandadas en Ara-

558 Según Aristóteles, Hist. anim. VI 31, 579 a 2, esta argu­
mentación de Heródoto está fundada en el escaso número de 
leones existentes en comparación con el de otras especies ani­
males. Volvemos a encontrarnos la falacia, tantas veces repetida 
en la obra del historiador, del post hoc ergo propter hoc, y que 
Aristóteles califica de «explicación absurda».

559 Es decir, si se reprodujeran ovíparamente, como el resto 
de las serpientes.

560 La información de Heródoto vuelve a ser errónea. Precisa­
mente las víboras y otros ofidios permanecen horas, y hasta 
días, en amorosa parada nupcial. Es posible que el historiador 
confundiera su reproducción con la de otros animales (hay es­
pecies de arañas, por ejemplo, en que la hembra devora al 
macho).
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bia, pero no en otro lugar; por eso561 da la sensación 
de que son numerosas.)

Así es, en suma, como los árabes consiguen el in- 110 
cienso en cuestión; la canela 562, en cambio, la obtienen 
como sigue: a excepción de los ojos, se envuelven con 
pieles dé buey y de otros animales todo el cuerpo, 
incluido el rostro; y, acto seguido, parten en busca de 
la canela. Este producto crece en un lago poco pro­
fundo, a orillas del cual, así como en su superficie, 
viven cierto tipo de anímales alados 563, muy parecidos 
a los murciélagos, que emiten unos estridentes chillidos 
y que oponen una enconada resistencia. A esos anima-

5M O bien «en esa zona». Sobre la abundancia de las ser­
pientes aladas en Arabia (aquí se refiere a la península del 
Sinaí; cf. supra nota II 293), cf. II 75, 1. Para estas serpientes 
se han propuesto diferentes hipótesis de identificación: 1'. Co­
bras (Uraeus aspis), que en la iconografía religiosa egipcia eran 
representadas con alas. 2. Langostas, que serían consideradas 
serpientes por la tradición popular a partir de los ejemplos 
iconográficos de ofidios voladores. 3. Reptiles voladores (él 
Draco volans del sudeste de Asia). Cf. E strabón, XV 1, 37; E lia - 
n o , Nat. anim. XVI 41.

562 La canela (en griego kasía; cf. hebreo kezi’a) es una es­
pecia procedente dé la corteza, limpia de epidermis, de diversos 
tipos del canelo, especialmente de la especié Cinnamomum zey- 
lanicu?n, oriunda de Ceilán, En el sur dé China y en Birmania 
se cría el Cinnamomuin cassia, que produce la canela china. 
La canela, mencionada frecuentemente en la Biblia (cf. Éxodo 
XXX 23; Apocalipsis ·XVIII 13), ya se im portaba a Egipto pro­
cedente del Asia oriental y sudori entai, a través de Mesopota­
mia, Fenicia y Palestina. «He perfumado mi alcoba con mirra, 
canela y cinamomo», dice Salomón, en Proverbios. V il  17, sobre 
el modo de aromatizar el lechó. Y, en el Cantar de los Canta­
res IV 14, ensalza el amor de la  sulamita comparándolo con 
un jardín en el que crecen «nardo y azafrán, canela y cina­
momo».

563 Cf. T eô fra sto , Hist, plant. iX  5, que describe un peligro 
similar para quienes pretendan ir en pos del cinamomo, aun­
que en ese caso los animales son serpientes venenosas.
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les hay que mantenerlos alejados de los ojos para poder 
coger la canela564.

111 El cinamomoS65, por su parte, lo recogen de un modo 
aún más asombroso que el incienso y la canela; por 
ejemplo, no saben decir566 dónde nace y cuál es la 
tierra 567 que lo produce, sólo que hay quienes aseguran 
—y su pretensión resulta verosímil— que ese pro- 

2 ducto se da en los parajes en que se crió Dioniso 568. Y,

564 Como es natural, los comerciantes en especias se esforza­
ban por mantener en secreto el origen de sus mercancías y 
conseguir asustar a posibles competidores; de ahí que se con­
taran  los enormes peligros que entrañaba hacerse con tan  pre­
ciados productos.

545 El cinamomo es un árbol de la familia de las meliáceas 
(Melia azederach), de tronco recto y ramas irregulares, originario 
de la India. Se cultiva, además de con fines ornamentales, para 
la obtención del aceite de acederaque, que tiene aplicaciones 
medicinales. En su país de origen llega a alcanzar los 25 m. de 
altura y recibe el nombre de cinamomo o árbol del paraíso.

566 El sujeto en este caso no viene representado, tal y como 
se desprende del texto griego, por los árabes (la frase que apa­
rece en III 111, 3: «los árabes se valen de esta estratagema» 
depende de «según cuentan», que aparece en I II  111, 2, y que 
tiene por sujeto al mismo de la presente frase). Deben de ser, 
pues, los traficantes en especias, a quienes los árabes suminis­
traban sus mercancías en los emporios de la costa entre Egipto 
y Fenicia, y a quienes contarían estas fantásticas historias.

567 La expresión puede entenderse de dos maneras. Distin­
guiendo el lugar de donde es originario el cinamomo y el tipo 
de tierra en que se cría. O bien considerando la segunda parte 
con valor explicativo: «dónde nace; es decir, cuál es el lugar 
de la tierra que...».

568 La referencia de Heródoto impide una identificación ni 
tan  siquiera aproximada. Según el testimonio del propio histo­
riador cabría pensar en Etiopía (donde, teóricamente, se encon­
traba la fabulosa ciudad de Nisa; cf. I I  146, 2 y I II  97, 2). El 
lugar en que se crió Dioniso se situaba, sin embargo, en distin­
tos países. Cf. H. J ean m a ir e , Dionysos, París, 1951, págs. 349 
y 353. En la actualidad el cinamomo más apreciado procede de 
Ceilán.
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según cuentan, unas aves de gran tamaño 569 son quie­
nes transportan esas ramas secas 570 que nosotros deno­
minamos cinamomo, nombre que hemos adoptado de 
los fenicios571; las aves transportan las ramas para la 
confección de sus nidos, que, están adheridos, mediante 
barro, a unos escarpados riscos, que no ofrecen el me­
nor acceso a un ser humano. Pues bien, en esta tesi- 3 
tura, los árabes se valen de la siguiente estratagema: 
descuartizan en trozos los más grandes que pueden los 
miembros de los bueyes, asnos y demás bestias de car­
ga que se les van muriendo, los llevan a la zona de los 
riscos y, luego, los depositan cerca de los nidos y se 
alejan bastante de ellos. Las aves no tardan en bajar 
volando y suben los miembros de los animales a sus 
nidos, que, como no pueden soportar su peso, se rom­
pen cayendo al suelo. Entonces, ellos se acercan y así 
es como recogen el cinamomo que, gracias a esta re­
colección, llega desde esas tierras a los demás paí­
ses m.

Por su parte, la procedencia del «lédano» 573, que los 112

La leyenda de grandes pájaros que se dedican a la rapiña 
de productos apreciados por el hombre aparece en diversos 
cuentos árabes, como en el de Aladino o en el de Sindbad el 
Marino.

570 El cinamomo, efectivamente, solía exportarse en rama. 
Cf. T e o f r a s t o ,  Hist, plant. IX 4, 5, que da más detalles sobre el 
cinamomo, llegando a distinguir hasta cinco tipos diferentes 
según su respectiva calidad y aplicaciones.

571 Como el de las demás especias, el nombre del cinamomo 
es de origen semítico (kinnâmôn). Es posible que todo el conte­
nido de este capítulo sea un cuento fenicio, deducido, por vía 
de etimología popular, del nombre semítico del cinamomo, cuyo 
prim er elemento (kin) significa «nido».

5,2 Para este pasaje sigo el texto y la puntuación que ofrece 
P h . E. L eg ran d , Hérodote. Histoires. Livre III..., pág. 152. 
Cf. la relación de variantes adoptadas respecto al texto de Hude 
en página 13.

s” El ládano es una sustancia resinosa segregada por varias 
especies de jaras (sobre todo, Cistus ladaniferus en el Medite-
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árabes llaman ládano 574, es más asombrosa todavía que 
la del cinamomo, ya que, pese a estar en un lugar su­
mamente fétido, tiene un olor muy aromático. En efec­
to, se encuentra adherido a las barbas de los machos 
cabríos, por ser una resina que se da en la maleza 575. 
Se emplea para multitud de ungüentos 576 y es la sus­
tancia aromática que más queman los árabes.

113 En fin, sobre los productos aromáticos basta con lo 
dicho; sólo añadir que de Arabia se exhala una fragan­
cia extraordinariamente agradable 577. Los árabes, asi­
mismo, tienen dos especies de ovejas que merecen des­
tacarse, ya que no se dan en ningún otro lugar. La 
primera de dichas especies tiene una larga cola —no 
inferior a tres codos 578— que, de permitir que los ani­
males la arrastraran, se llenaría de llagas, debido al 

2 roce de la cola con el suelo; pero la cuestión es que 
todo pastor tiene unos conocimientos de carpintería su-
rráneo occidental y Cistus creticus en el Mediterráneo oriental). 
Se recoge hirviendo las hojas y tallos de estas plantas hasta 
que la resina forma grumos en la superficie del líquido. Su 
olor es muy agradable y tiene propiedades balsámicas.

571 La diferencia lingüística que establece Heródoto está mo­
tivada porque el dialecto jonio —que es en el que escribe el 
historiador— cierra articulatoriamente en ë la â de las palabras 
que toma prestadas (en este caso, del semita ladan).

575 P l in io  (Historia Natural X II 37; XXXVII 77) también 
afirma que el ládano se encontraba adherido en las barbas de 
los machos cabríos, porque exuda de las hojas y las yemas de 
ciertas cistáceas que cabras y machos cabríos ramonean; de 
ahí que la gomorresina quede adherida a las barbas de estos 
animales. En general, cf. P. E. N ew b er r y , Journal of Egyptian 
Archaeology 15 (1923), 84-94.

576 Sobre todo mezclado con m irra. D io scó rid es  —un médico 
que vivió en época de Nerón— cuenta, en Perï hÿlês iatrikês
I 128, que sobre todo se utilizaba como tónico capilar para 
combatir y prevenir la calvicie.

577 La fragancia de Arabia era tradicional en el mundo anti­
guo (cf. D i o d o r o , I II  45-46) y su atribución se debe, probable­
mente, al frecuente empleo de sustancias aromáticas por las 
tribus árabes.

m Aproximadamente 1,35 m.
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ñcientes para el caso, pues fabrican unos carritos y los 
sujetan bajo las colas, amarrando la cola de cada una 
de las reses a su respectivo carrito 579. La otra especie 
ovina está dotada de una cola ancha; con una anchura 
que alcanza hasta un codo 580.

Hacia el sudoeste581, por otra 114 
parte, se extiende Etiopía, la más 

Etiopía remota de las tierras habitadas s®2;
pues bien, dicho país produce oro 
en abundancia 583, enormes elefan­

te s584, toda clase de árboles silvestres, incluido el éba-

579 Los tipos de oveja descritos quizá pertenezcan a la espe­
cie Ovis steatopyga, frecuente en la Rusia asiática. Varios via­
jeros, desde la Edad Media hasta nuestros días, han constatado, 
asimismo, la existencia en Egipto, Siria, Abisinia y Persia 
(cf. por ejemplo, M arco P olo, I 18, que, refiriéndose a ovejas 
de Persia, dice que eran «tan grandes como asnos») de ovejas 
similares a las descritas por Heródoto, cuya cola, llena de gra­
sa, puede pesar hasta 25 kg. y que descansa sobre un carrito 
atado a los cuernos o al cuello del animal. Cf. L. K e im e r , «Les 
moutons arabes à grande queue d'Hérodote», Bulletin o f the 
Faculty of Arts, Fouad 1 University 12 (1950), págs. 27 y; sigs.

sso Unos 0,45 m.
5,1 Literalmente, «al declinar el mediodía, se extiende, en 

dirección al sol poniente». La expresión, que se corresponde al 
«por el sur» de III 107, 1, no resulta, sin embargo, clara ni en 
su delimitación espacial ni temporal. Sobre su interpretación, 
cf. H. Stein, Herodoti Historiae, III..., págs. 127-128. Para ejem­
plos de connotación geográfica basados en un sistema similar 
al empleado por Heródoto, cf. Ë f o r o , fr. 30 b, F. Gr. Hist., 70; 
y  Aristóteles, Meteor. II  6.

582 Heródoto considera a Etiopía, en términos absolutos, 
como la zona más remota del mundo debido a la longitud que 
concede al Nilo en su pretendido curso oeste-este a partir de 
Elefantina (cf. II 33, 2, donde se compara su longitud con la 
del Istro), a la existencia de pigmeos al oeste del desierto 
líbico (cf. II 32, 6), y a que en la costa sur de Libia habitaban 
los etíopes macrobios (cf. III 17, 1).

543 Cf. I l l  23, 4. La riqueza aurífera de Etiopía era prover­
bial. Cf. supra nota III  129.

534 El elefante africano (Loxodonta africana) es, en efecto,
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no 585, y, además, unos hombres de una talla, una apos­
tura y una longevidad excepcionales 586.

Estos son, en suma, los confi­
nes del mundo en Asia y en Li­
bia. En cambio, sobre los límites 
occidentales de Europa no puedo 
hablar a ciencia cierta 587; pues, 

por lo que a mí respecta, no admito la existencia de 
cierto río, llamado por los bárbaros Erídano, que des­
emboque en el mar del norte 588 —río del que, según

mayor que el asiático (Elephas maximus). Posee 4 m. de altura 
en 'la cruz, una longitud total, desde la punta de la trompa 
hasta el extremo de la cola, de 8 m., y mayores orejas (en posi­
ción normal le cubren todo el hombro). El asiático, por su par­
te, ve reducida esas proporciones a 3 y 6 m. respectivamente; 
siendo, asimismo, de menor tamaño los colmillos.

585 La ruta del ébano (del egipcio heben) pasaba, en la anti­
güedad, desde el Africa tropical, por el Sudán y Nubia hasta 
Egipto, desde donde era exportado a otros países.

586 Cf. I II  20, 1 (y nota III  112), y I II  23, 1 (y nota I II  125).
587 Es de destacar que, pese a que Heródoto vivió cierto 

tiempo en Turio, en la Magna Grecia, su desconocimiento de la 
Europa noroccidental es absoluto. La razón de ello estriba en 
la situación política del Mediterráneo occidental. Cartagineses 
y etruscos se habían unido hacia 550 a. C. (cf. I  166, 1) para 
impedir que los mercaderes y colonizadores griegos siguieran 
infiltrándose por aquella zona. Tras la victoria naval de la coa­
lición etrusco-cartaginesa en Alalia, en 535 a. C., sobre los fóceos 
(cf. I 166, 2), la lucha por la hegemonía quedd decidida. Car- 
tago dominó como antes el Mediterráneo occidental y controló 
la im portante ru ta  de navegación que, pasando a través del 
estrecho de Gibraltar, conducía a Tarteso y a las islas produc­
toras de estaño, en los mares del norte, guardando siempre un 
gran secreto comercial acerca de sus rutas y de los informes 
reunidos en cuanto a costas y países.

ses g j Erídano es un río mítico situado al norte o al oeste 
de Europa, y parece haber sido un nombre genérico para de­
signar a los ríos (piénsese en el Ródano, el Rin o el Radaume, 
un brazo del Vístula en su desembocadura cerca de Danzig). 
El término puede contener la raíz griega de reo, «fluir», mien­
tras que la segunda parte (—dan—) puede compararse con los

Los confines 
del mundo 
occidental
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cuentan, procede el ámbar 589—, ni tengo noticias de la 
verdadera existencia de unas islas Casitérides, de las 
que procedería nuestro estaño 590.

nombres de otros ríos: el Danubio, el Don, el Dniéster, etc. 
H esío d o , Teogonia 338, fue el prim er griego en mencionar un 
río con ese nombre, si bien no daba al respecto ninguna locali­
zación. E squilo  (cf. P l in io , Historia Natural XXXVII 32), por 
su parte, pensaba que era el Ródano. Posteriormente fue iden­
tificado con el curso bajo del Po (o con el Adigio), probable­
mente por dos razones: 1. Porque ía ru ta del ámbar llegaba a 
los mercados occidentales a través de la Italia del norte. 2. Por 
el mito de Faetón, hijo de Helios (el sol), que se arrojó al 
Erídano cuando imprudentemente conducía el carro de su padre, 
y por el que sus hermanas derram aron lágrimas que fueron 
transform adas en ámbar. Cf. A. Ruiz de E lv ira , Mitología clá­
sica,.., págs. 491-492.

s" La ruta del ám bar —que, desde muy antiguo, se utilizaba 
para la fabricación de objetos de adorno— comenzaba, desde 
el II milenio, en la costa de Prusia Oriental, donde se hallan 
los principales yacimientos (son muy famosos los del Báltico, 
en donde se encuentran perfectamente conservados, incluso en 
sus partes blandas, numerosos insectos). Desde el Báltico y 
Jutlandia se conducía por dos rutas paralelas: el cauce del 
Weser y el del Elba, uniéndose en el paso del Brennero y lle­
gando hasta el valle del Po y del Adigio, desde donde tenía 
salida al m ar (cf. T ácito , Germania 45; P l in io , Historia Natu­
ral XXXVII 30-53).

5S0 Con el nombre de islas Casitérides (o «islas con minas 
de estaño», del griego kassíteros «estaño») se conocía en la 
antigüedad a las islas o tierras del extremo occidente de donde 
se extraía el estaño necesario para la fabricación del bronce. 
El origen de su nombre, que dio lugar al del mineral casiterita, 
es muy problemático. Algunos autores piensan que deriva de 
alguna palabra oriental que significaría «país del estaño». Otros 
lo relacionan con los casitas, que llegaron a Mesopotamia desde 
una región donde había yacimientos de estaño. El principal pro­
blema que plantean las islas es el de su localización. Los datos 
aportados por los autores antiguos, los recursos minerales en 
estaño y los hallazgos arqueológicos permiten situar las Casi­
térides en el NO. de la península ibérica, en Gran Bretaña 
(cf. R. H ennig , «Zur Frage der Zinninseln», Rheinisches Mu­
seum  85 (1934), págs. 162 y sigs.) o en Francia (Bretaña), sin 
que pueda concretarse con seguridad en cuál de estos lugares.
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2 En efecto, en el primer caso, el mismo nombre de 
Erídano —que debió de ser creado por algún p o e ta -  
revela que es griego y no bárbaro591. En el segundo 
caso, y pese a que me he preocupado de la cuestión, 
no he podido escuchar de labios de ningún testigo 
ocular que los confines occidentales de Europa estén 
constituidos por un m ar532. Sea como fuere, lo cierto 
es. que el estaño y el ámbar nos llegan de un extremo 
del mundo.

116 Asimismo, es indudable que en el norte de Europa 
es donde hay una mayor abundancia de oro 593. Ahora 
bien, tampoco puedo precisar a ciencia cierta cómo se 
consigue, únicamente que, según cuentan, ios arimas­
pos, unos individuos que sólo tienen un ojo, se apode-

2 ran de él, robándoselo a los grifos 594. Sin embargo, tam­
poco me creo 595 eso de que haya hombres con un solo

En general, cf. J. Ramim, Le problème des Cassitéñdes, Pa­
rís, 1965.

591 En griego existen, en efecto, cierto número de palabras 
que comienzan por ëri- o que term inan en -danos. Pero Heró­
doto no se basa, para su afirmación, en ningún tipo de consi­
deración lingüística. Para estimar el término Erídano como un 
nombre griego podía apelar simplemente al testimonio de H e- 
s ío d o  (Teogonia 338), un poeta que ya había citado el río; o 
bien tener presente el riachuelo de ese nombre que existía en el 
Atica (cf. P a u sa n ia s , I 19, 5).

5,2 Y si hay que poner en duda la existencia de un m ar en 
el occidente europeo, con más razón la de unas islas que se 
encontrarían en ese pretendido mar.

593 Para Heródoto Europa ocupa también el norte de la ac­
tual Asia. De ahí que se hable de su abundancia en oro, pues 
la zona de los Urales y del Altai poseía yacimientos de dicho 
mineral (cf. I 215, 2; y IV 27).

594 Sobre los arimaspos y los grifos, cf. IV 13, 1 y 27. El te­
rritorio de esos seres fabulosos parece ser que hay que situarlo 
al norte del Altai, entre los cursos superiores del Irtish  y el 
Yenisey.

595 AI igual que en I II  115, 1 no admitía la existencia del 
Erídano y de las Casitérides.
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ojo que tengan el resto del cuerpo igual al de los de­
más seres humanos. En cualquier caso 596, parece ser 3 
que las zonas más remotas del mundo, que circundan 
el resto de la tierra y delimitan su extensión, poseen 
fundamentalmente los productos que a nosotros se nos 
antojan más preciosos y más raros.

Por cierto que 597 en Asia hay li7
una llanura que se halla totalmen- 

La llanura , , .
del tío Aces te rodeada Por u" macizo monta- 

ñoso; y en dicho macizo hay cin­
co desfiladeros. La llanura en 

cuestión pertenecía en otro tiempo a los corasmios, 
dado que se encuentra en los confines de los propios 
corasmios, de los hircanios, los partos, los sarangas y 
los tamaneos 598; pero, desde que los persas detentan el 
poder, pertenece al rey.

596 Aquí se cierra la digresión iniciada en III 106, 1 sobre la 
riqueza de las zonas más remotas de la tierra (cf. supra nota III 
542). Las palabras del historiador parecen traslucir cierto es­
cepticismo sobre varias de las fantásticas historias que a pro­
pósito de esas riquezas ha contado.

397 Este capítulo pone fin a la relación de los tributos per­
cibidos por Darío, por lo que, lógicamente, tendría que situarse 
tras el capítulo 97, donde se trataban las zonas tributarias de 
Persia no sometidas a una administración centralizada.

Pese a que resulta infructuoso pretender localizar una lla­
nura que fuera compartida por todos los pueblos merícionados, 
ya que las distancias entre varios de ellos (particularmente 
entre sarangas y tamaneos, de un lado, y los demás, por el 
otro) eran muy notables, se ha pensado que el lugar —prescin­
diendo de la mención a sarangas y tamaneos— podía estar si­
tuado en el Turkmenistán, entre el m ar Caspio y el de Aral. 
Heródoto debió transcribir ma! los nombres de los pueblos o 
bien recibir una información errónea. Sobre los corasmios y 
partos, cf. supra III 93, 3. Sobre sarangas y tamaneos, cf. III 
93, 2. Hay que notar que el historiador menciona en este pa­
saje a los hircanios, cuando entre las satrapías de Darío no cita 
Hircania (cf. supra nota III 480).
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2 Pues bien, de ese macizo que rodea la llanura pro­
cede un caudaloso río, cuyo nombre es Aces 599. Antes 
ese río, dividido en cinco brazos, regaba, todas a la 
vez, las tierras de los pueblos que he mencionado, ya 
que se dirigía a sus respectivos territorios a través de 
cada uno de los desfiladeros; pero, desde que están 
bajo el dominio persa, han sufrido el siguiente contra-

3 tiempo: el rey ha tapiado los desfiladeros de las monta­
ñas, haciendo colocar unas compuertas en cada uno de 
ellos 60°; dado, pues, que el paso del agua se encuentra 
obstruido, el llano situado entre las montañas se con­
vierte en un mar, pues el río, como no tiene salida por

4 parte alguna, desagua allí601. Por consiguiente, quienes 
antaño solían emplear el agua, al no poder disponer de 
ella, sufren un serio revés. En efecto, en invierno la 
divinidad les envía lluvia como al resto de los humanos, 
pero, durante el verano, necesitan recurrir al agua en

5 cuestión, dado que siembran sorgo y sésamo. Pues bien, 
cuando no les conceden ni gota de agua, los lugareños, 
acompañados de sus mujeres, se trasladan a Persia y, 
de pie frente a las puertas del palacio del rey, empie-

m El nombre de este río es, probablemente, imaginario. 
Por lo menos, y a parte del testimonio de Heródoto, no con­
tamos con ninguna otra mención al mismo. Únicamente Hesi- 
quio alude a un río llamado Acis (quizá basándose en este pa­
saje del historiador), añadiendo que «es un río de Asia».

600 E. M e y e r , Geschichte des Altertums, III.,., págs. 52 y 68, 
sugería que estas medidas podían responder, en realidad, a una 
previsión por parte del gobierno persa para poder anegar ciertas 
tierras e impedir las incursiones de pueblos nómadas proceden­
tes del noreste del imperio (cf. I 185, 1, para el empleo de ca­
nales en la zona de Babilonia, asimismo con propósitos defen­
sivos).

601 Es decir, queda remansado en la altiplanicie. Varios geó­
grafos islámicos hacen referencia a pantanos y canales que da­
taban de época aqueménida y que permanecieron intactos hasta 
la invasión de los mongoles.
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zan a quejarse a gritos ω2. Entonces el rey ordena abrir 
las compuertas que dan a los campos de los campesinos 
más necesitados; y cuando su tierra está suñcientemen- 6 
te irrigada de agua, se cierran esas compuertas y ordena 
abrir otras para aquellos otros que, a continuación, 
más lo necesitan. Pero, según he oído decir, por abrir­
las, el rey exige, además del tributo, grandes sumas 603. 
Esto es, en definitiva, lo que sucede.

Entretanto, ocurrió que Inta- 118 
Insolencia frenes, uno de los siete individuos

de Intafrenes qUe se sublevado contra
y castigo de la misma , 

por parte de Darío e l m a Ko ® \ m u n 0 ' a Pe n a s  c o n su - 
mada la sublevación60S, por haber

incurrido en el siguiente atrevimiento: entró en el pa­
lacio real con la pretensión de tratar cierto asunto con 
el rey; pues lo cierto es que el protocolo establecía que 
los que se habían sublevado contra el mago tenían libre 
acceso al rey sin hacerse anunciar, a no ser que el mo­
narca estuviera en aquel instante manteniendo relacio-

602 Apelar personalmente a la benevolencia del rey es un 
rasgo típicamente oriental (cf. I II  119, 3, y Éxodo V 15).

éM Lo que puede haber de cierto en este pasaje es que, en 
ciertas zonas del imperio persa, la administración real debía de 
ser propietaria del control de los riegos, pantanos, canales, 
etcétera, y exigir un canon a aquellos pueblos que se servían 
del agua. Este canon se incluiría en las sumas que Heródoto
omite en I II  95, 2, por ser «cifras de menor cuantía».

fOÍ Cf. III 70, 2; 78, 2.
605 Si, como parece verosímil, Intafrenes es el mismo Vinda-

farnah que, al final del prim er año del reinado de Darío, re­
primió una revuelta en el imperio (la de Arakha; cf. Inscr. 
Beh. § 50), la frase de Heródoto no debe tomarse al pie de la 
letra. No obstante, el temor que siente Darío, al tener conoci­
miento de la acción de Intafrenes, ante la posibilidad de que 
los otros cinco implicados en la conjura contra el mago puedan 
estar de acuerdo con él, parece implicar que el asunto se 
produjo antes de que Darío se sintiera sólidamente asentado 
en el trono.
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2 nes con una mujer 606. Pues bien, el caso es que Inta- 
frenes no consideraba procedente que se anunciase su 
presencia, sino que, como era uno de los siete, estaba 
decidido a entrar. Sin embargo, el guardián de la puerta 
y el introductor de mensajes 607 no se lo permitían, ale­
gando que el rey estaba manteniendo relaciones con una 
mujer. Entonces Intafrenes, en la creencia de que aqué­
llos estaban mintiendo, hizo lo siguiente: desenvainó 
su alfanje y les cortó las orejas y la nariz 608; y, acto 
seguido, las ensartó a la brida de su caballo, les ató 
la brida al cuello y se marchó.

119 Ellos se presentaron ante el rey y le explicaron el 
motivo del agravio que habían sufrido. Entonces Darío, 
temeroso de que lo ocurrido lo hubieran llevado a cabo 
los otros seis de común acuerdo, los hizo llamar uno a 
uno y contrastó sus impresiones, para saber si daban

2 su aprobación a lo sucedido. Y al constatar que Inta- 
frenes no lo había hecho en connivencia con ellos, man­
dó prenderlo y, con él, a sus hijos y a todos sus deu­
dos609, en la plena convicción de que, con el concurso 
de sus parientes, tramaba un alzamiento contra su per­
sona; y, tras detenerlos a todos, los encarceló con el 
propósito de hacerlos ejecutar.

3 La mujer de Intafrenes, por su parte, acudía asidua­
mente ante las puertas del palacio real, llorando y gi-

406 Cf. III 84, 2 y nota III 423.
607 Sobre las atribuciones de ese cargo, cf. supra nota III 

176.
608 La amputación de miembros, que era un castigo típica­

mente persa, representaba para el así agraviado la mayor veja­
ción que en Persia podía darse. Cf. I II  154, 2, para el ardid que 
va a emplear Zópiro para engañar a los babilonios, y supra nota
III  348.

m Como se desprende del texto, sólo fueron prendidos los 
varones de la familia de Intafrenes. Para un castigo similar, 
cf. Daniel VI 25.
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miendo sin cesar610. Y, a fuerza de hacer siempre lo 
mismo, despertó hacia su persona la compasión de 
Darío, quien le envió un mensajero con el siguiente 
comunicado: «Mujer, el rey Darío te concede la gracia 
de salvar, de entre todos los parientes que tienes en 
la cárcel, a uno solo, al que tú prefieras». Entonces ella, 
después de habérselo pensado, respondió como sigue: 
«Pues bien, si el rey me concede la vida de uno solo, 
entre todos ellos opto por mi hermano».

AI tener conocimiento de su decisión, Darío se que­
dó perplejo con su respuesta y, por medio de un emi­
sario, le dijo: «Mujer, el rey te pregunta qué razón te 
mueve a abandonar a su suerte a tu marido y a tus 
hijos, prefiriendo que sobreviva tu hermano, que está 
menos ligado a ti que tus hijos, a la par que te es 
menos entrañable que tu marido611». Entonces ella re­
plicó en los siguientes términos: «Majestad, si el des­
tino lo quisiera, yo podría tener otro marido y otros 
hijos, si pierdo a éstos; pero, como mi padre y mi ma­
dre ya no se hallan con vida, es del todo punto impo­
sible que pueda tener otro hermano. En aras de esta 
consideración fue por lo que di aquella respuesta612».

610 Cf. supra nota III  602.
6,1 Todo el pasaje relativo a la m ujer de Intafrenes puede 

pertenecer a una tradición popular (en el Râmâyana aparece 
una semejante) y de ahí que, para preparar la respuesta de la 
mujer, se produzcan una serie de aparentes incoherencias. Es 
indudable que Darío debía de pensar que la m ujer iba a es­
coger a Intafrenes, por lo que resulta extraño que se expusiera 
a no poder castigar a quien, a su juicio, conspiraba contra él. 
Que no quería perdonarle la vida queda de manifiesto cuando le 
concede a la m ujer la vida de otro de sus familiares: no perdo­
na a Intafrenes, sino al hijo mayor.

612 Este argumento de la m ujer de Intafrenes aparece tam ­
bién en S ófo cles , Antigona 905-912, que se inspira en el histo­
riador (aunque no se descarta la posibilidad de que esos versos 
sean interpolados; cf. F. K e r n , «Die Abschiedsrede des so- 
phokleischen Antigone», Zeitschrift für âas Gymnasialwessen 34
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7 Darío consideró que la mujer realmente estaba en lo 
cierto y, complacido con su proceder, le entregó, ade­
más de la persona que solicitaba, al mayor de sus hijos; 
a los demás, en cambio, los hizo ejecutar a todos613. En 
suma: que, tal como he relatado, uno de los siete había 
muerto muy pronto.

*0 Muerte de Polícrates 
a manos de Oretes 

y cumplimiento 
de los malos 

augurios de Amasis

para dicho cargo por Ciro. Este sujeto se propuso fer­
vientemente llevar a cabo una acción execrable: sin

[1880], 1-26). Sobre otras concomitancias entre el historiador y 
el trágico, cf. II 35; Edipo en Colono 337-341; y IV 95 frente a 
Electra 62-64. Cf., asimismo, F. J acoby , R. E., s. v. Herodotos, 
cols. 232-237.

613 En general, todo este pasaje presenta concomitancias con 
un relato persa del siglo x m  d. C., por lo que quizá haya que 
ver el reflejo de un motivo único determinado por ideas muy 
enraizadas en suelo iránico. Cf. F. G a b r ie l i , «Un passo di Erodo- 
to  e tmo dei Marzban-Nameh», Rivista degli Studi Orientali 17 
(1937), págs. 111 y sigs.

Λ|4 A comienzos del año 522 a. C. Cf. supra III 66, 1 ÿ 
nota I II  339. Dentro de un contexto dedicado fundamentalmente 
a narrar la historia persa durante los reinados de Cambises, 
Esmerdis y primeros años de Darío, Heródoto vuelve a aludir 
al mundo griego y a sus relaciones con los persas, teniendo 
presente el plan de su obra (cf. supra nota I II  3/. En este caso, 
el fin de Polícrates, que se va a narrar en los capítulos si­
guientes, se aso c ia—junto con otras historias con protagonistas 
helenos— al antagonismo entre griegos y persas: Polícrates de­
seaba hacerse con el control marítimo del Egeo (cf. I II  122, 
2) y hubiera entrado en conflicto con Persia. Todo ello se en­
cuadra en una historia de 2as guerras médicas y de sus lejanos 
orígenes.

6!5 Es decir, «sátrapa de Sardes» (Heródoto, sin embargo, 
nunca emplea el término sátrapa, que no sería utilizado en la 
historiografía griega hasta Jenofonte), de la provincia cuya ca­
pital era Sardes, pues los persas llamaban a la segunda satra-

Poco más o menos en tiempos 
de la enfermedad de Cambises 
sucedió lo siguiente614. Era gober­
nador de Sardes615 Oretes, un 
persa que había sido nombrado
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haber recibido de Polícrates de Saraos agravio algu­
n o 616, ni haber escuchado de sus labios la menor frase 
ofensiva —es más, sin haberlo visto con anterioridad—, 
se propuso apoderarse de su persona para matarlo. Se­
gún la versión más extendida, el móvil fue, más o me­
nos, el siguiente. Oretes y otro persa llamado Mitroba- 
tes, que era gobernador de la provincia de Dascilio617, 
estaban sentados en la antesala del rey, y de las pala­
bras pasaron a los insultos. Resulta que discutían sobre 
su respectiva valía y Mitrobates le dirigió a Oretes el 
siguiente reproche: «¡Vaya valiente que estás tú he­
cho618! ¡Tú, que no has incorporado a los dominios del 
rey la isla de Samos, que está en las inmediaciones de 
tu provincia6I9, cuando es tan sumamente fácil conquis­
tarla que uno de sus naturales, sublevándose con quin­
ce hoplitas 620, se apoderó de ella, y en la actualidad es 
su tirano!».

pía, según la lista de Heródoto, por el nombre de la capital 
{Sparda, en persa), que, administrativamente, incluía también 
3a circunscripción de Jonia (cf. supra nota III  456).

m  Sin embargo, D io d o r o , en X 16, afirma que Polícrates 
había hecho asesinar a algunos comerciantes lidios para apode­
rarse de sus bienes, cosa que es verosímil, dada la práctica de 
la piratería por parte del tirano samio (cf. supra nota III 
211).

617 Dascilio era la capital de la tercera satrapía persa, la he- 
lespóntica (cf. I II  90, 3; T u cíd ., I 129, 1; J e n o f o n te ,  Helénicas IV
1, Î5). Estaba situada en la costa sur de la Propóntide (el actual 
m ar de Mármara). De esta satrapía se apoderará Oretes des­
pués de asesinar a Mitrobates (cf. I II  127, 1).

418 Literalmente, «¡Tú sí que (estás) en el número de los 
hombres!». La expresión, naturalmente, tiene valor irónico.

6,9 La isla sólo está separada del promontorio de Mícale, 
en Asia Menor (cf. supra I 148, 1), por un canal de unos 2 km. 
de anchura. Pese a que, tributariamente, Jonia y Lidia estaban 
encuadradas en dos satrapías diferentes, políticamente formaban 
parte de la misma. Sobre esta aparente disparidad, cf. nota III 
443.

420 La tiranía, sin embargo, podía haberla heredado Polícrates 
ya de su padre Éaces. Cf. supra notas I II  205 y 208. Un hoplita
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4 Algunos, en suma, afirman que, al oír este comenta­
rio, y dolido ante la injuria, fue cuando Oretes se pro­
puso fervientemente no tanto vengarse de quien le ha­
bía hablado as í621, cuanto acabar a toda costa con Po­
lícrates, que era el culpable de su mala reputación.

121 En cambio otros, aunque en menor número, preten­
den que Oretes envió a Samos un heraldo para soli­
citar algo determinado —pues lo cierto es que este pun­
to concreto no se especifica—, y se encontró con que 
Polícrates estaba en aquellos momentos recostado en 
el pabellón de los hombres 622 (por cierto que con él

2 también estaba Anacreonte de Teos 623), Y ya fuese por

era un soldado de infantería armado pesadamente. Su armamen­
to completo constituía una panoplia, compuesto de elementos 
de tipo defensivo (casco, hombrera, coraza, protección del ante­
brazo, ventrera, escudo —generalmente redondo—, musiera, gre- 
ba, tobillera y protección del pie) y de armas ofensivas (lanza 
de unos 2 m. de longitud y espada de doble filo).

421 Sin embargo, Oretes también acabó matando a Mitroba- 
tes (cf. III 126, 2). La anécdota que cuenta el historiador debe 
de encubrir, en realidad, los propósitos expansionistas de Ore- 
tes, que, aprovechando el período de sublevaciones a que tuvo 
que hacer frente Darío tras su ascensión al trono (cf. nota III 
434), trató de reforzar su posición en el oeste y de independizar­
se del poder central.

622 El pabellón de los hombres era la parte de la casa reser­
vada a los varones. Consistía, por lo general —'las diferencias 
estaban en función de la opulencia de sus moradores—, en un 
patio descubierto rodeado de columnas al que daban las habita­
ciones del dueño de la casa y de las personas que estaban a  
su servicio. Polícrates, pues, debía de estar tumbado en el sa­
lón (cf. III 123, 1), acompañado de otros comensales, en tina 
colchoneta mullida de las que se colocaban alrededor de la 
mesa.

m Poeta lírico de 3a segunda m itad del siglo vi a. C., nacido 
en la ciudad jonia de Teos, que vivió en Samos en la corte de 
Polícrates, trasladándose luego a Atenas a la corte de Hiparco 
(cf. P latón, Hiparco 228), hijo de Pisistrato. Anacreonte es el 
típico poeta cortesano, amable, frívolo y brillante. Cantó sobre 
todo a Eros, el dios del Amor, y celebró la  gracia de das mu­
chachas en la flor de la vida. Su obra auténtica está reducida,
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un deliberado desprecio de Polícrates hacia la posición 
de Oretes, o bien que lo sucedido respondiera a una 
simple casualidad, el caso es que cuando el heraldo de 
Oretes se presentó ante éï y le dirigió la palabra, Polí­
crates —que en aquel instante se hallaba vuelto de 
cara a la pared*— no se volvió y ni siquiera le respon­
dió nada.

Estos son, en sumadlos dos móviles que se cuentan 122 
a propósito de la muerte de Polícrates; y de ambas ver­
siones cada cual puede creer la que quiera.

Pues bien, Oretes, que tenía su sede 624 en Magnesia, 
la ciudad sita a orillas del río Meandro62S, envió a Sa­
mos al lidio Mirso626, hijo de Giges; con un mensaje, 
pues estaba al corriente de las pretensiones de Polí­
crates. En efecto, Polícrates fue, que sepamos, el pri- 2

para: nosotros, a unos escasos fragmentos (cf. D. L. P age, 
Poetae Melici Graeci; Oxford, 1962, frs. 172 y sigs.), pero su 
renombre ea.'Ia antigüedad, fue tal que se le copió. Actualmente 
poseemos toda una recopilación de poemas «anacreónticos» ins­
pirados en su estilo (cf. K . P r e is e n d a n z , Carmina Anacreontea, 
Leipzig, 1912).

ÍM Posiblemente su  sede m ilitar (el gobierno administrativo 
de^la satrapía lidia y jonia residía en Sardes; cf. nota III  619), 
ya que, desde esa plaza, podía controlar, en razón de su es­
tratégica situación, con mayor efectividad los territorios bajo 
su mando, a la par que se hallaba más cerca de la costa, para 
poder prevenir, así, cualquier intento anexionista de Polícrates.

425 Para distinguirla de Ja o tra Magnesia de Asia, la que es­
taba situada al pie del monte Sípiio y cerca del río Hermo, 
más al norte de la ciudad- aquí mencionada.

626 Por su nombre, y  el de su padre, debía de pertenecer a 
la familia de los Mérmnadas, antiguos reyes de Lidia (cf. I 7, 
1), el último de los cuales fue Creso. E s .d e  destacar, sin em­
bargo, que mientras Giges fue el nombre del primer rey mérm- 
nada de Lidia (cf. I 13, 2), Mirso fue el nombre del padre de 
Candaules, el último rey lidio de la familia de los Heráclidas 
(cf. I 7, 2). Cabe deducir, pues, que cuando los mérmnadas se 
hicieron con. el poder (cf. supra nota I 25), debieron de pre­
tender relacionarse genealógicamente con los Heráclidas. Sobre 
el fin del lidio aquí citado, cf. V 21.
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mer griego —sin contar a Minos de Cnoso627 y a algún 
otro, si en realidad lo hubo, que detentara el dominio 
del mar con anterioridad a este último— que aspiró a 
conseguir la hegemonía marítima 628. Es decir, en la 
llamada época humana629, el primero fue Polícrates, 
que abrigaba grandes esperanzas de llegar a imperar 
sobre Jonia 630 y las islas.

3 En definitiva, como estaba al corriente de que al­
bergaba esas pretensiones, Oretes le envió un mensaje 
que rezaba así: «He aquí lo que Oretes participa a Po­
lícrates631: estoy enterado de que aspiras a grandes lo­
gros, pero que no cuentas con recursos acordes con tus

627 En época mítica, Minos, rey de Creta, había extendido, 
según -la tradición, su poder sobre las Cicladas (cf. I 171, 2). 
T u cÍd ides , en I 4, también se hace eco de esta tradición: «Minos 
fue el más antiguo, de los que conservamos recuerdo, que se 
hizo con una escuadra y, dominando la mayor parte del m ar 
de Grecia, ejerció su poder en las Cicladas». Sobre la construc­
ción de navios en Creta, cf. S. M a r in a x o s , «La marine créto- 
mycénienne», Bulletin de correspondance héllenique 62 (1933), 
170-235.

m Es decir, una talasocracia. La idea del dominio de los 
mares estaba muy extendida en el siglo v a. C., gracias a las 
posibilidades de llevarla a la práctica que había entrevisto Te- 
místocles y a su realización efectiva por parte de Cimón y Pe- 
rieles. Hoy en día, sin embargo, se ha sometido a crítica la 
posibilidad de que existieran talasocracias con anterioridad al 
siglo v a. C. (los escritores de esa época habían aplicado at 
pasado un concepto propio de sus días). Cf. G. S t a r r , «The 
Myth of the Minoan. Thalassocraty», Historia 3 (1955), 282-292.

629 En época histórica, por oposición a los tiempos «heroi­
cos» o míticos, período en el que había vivido Minos. Una de 
>las características de Heródoto es, precisamente, su -interés pri­
mordial por los hechos acaecidos en época histórica, frente a 'la 
actitud de los escritores anteriores. Cf. Ph. E. L egrand , Héro­
dote. Introduction..., págs. 38-39.

630 Los móviles que impulsaron a Oretes a dar m uerte a Po­
lícrates no serían, pues, ninguno de los dos que cuenta Heró­
doto, sino el peligro que el persa veía en el creciente poderío 
de Samos, que amenazaba sus posesiones,

6M Cf. supra nota I II  215.
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proyectos 632. Pues bien, si haces lo que te voy a decir, 
lograrás encumbrarte personalmente y, de paso, me 
salvarás a mí, ya que el rey Cambises trama mi muer­
te y mis informes al respecto son dignos de crédito. 
Sácame, pues, de aquí en unión de mis tesoros, toma 4 

tú  la mitad de ellos y déjame a mí conservar el resto. 
Así, en lo que del dinero dependa, podrás imperar 
sobre Grecia entera. Y si no me crees en lo tocante 
a mis tesoros, envía a la persona que en estos momen­
tos goce de tu más absoluta confianza, que yo se los 
mostraré».

Al oír esta proposición, Polícrates se llenó de ale- 123 
gría y dio su conformidad; y como, por lo visto, sen­
tía una gran pasión por el dinero633, lo primero que 
hizo fue enviar, para que se cerciorara, a Meandrio, 
hijo de Meandrio m, un ciudadano samio que era secre­
tario suyo (el mismo individuo que, no mucho tiempo 
después de estos sucesos63S, consagró en el Hereo to­
dos los objetos de arte que había en el salón636 de 
Polícrates, y que son particularmente vistosos).

Y cuando Oretes se enteró de que era inminente 2 

la llegada del observador, hizo lo siguiente. Llenó de
632 Pues, pese al esplendor de Samos, las fuerzas de Polícrates 

estaban integradas fundamentalmente por mercenarios (cf. III 
45, 3), lo que representaba un considerable dispendio para su 
mantenimiento.

633 Tanto para llevar a cabo sus planes, como por las nece­
sidades económicas que habría acarreado el ataque lacedemonio 
a Samos (cf. III 54-56).

634 Este es el prim er ejemplo atestiguado de que un griego 
llevara el mismo nombre que su padre. La costumbre no se 
generalizó hasta el siglo iv a. C.

635 Probablemente durante la época en que Meandrio se mos­
tró dispuesto a establecer una democracia en Samos (cf. III
142).

636 El salón era una parte del pabellón de los hombres (de 
hecho, no hay diferencia lingüística entre ambos términos) que 
era sala de recepción a la vez que comedor, por lo que era el 
lugar de la casa mejor decorado.
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piedras ocho cofres, a excepción de un espacio muy pe­
queño, próximo ya a los bordes, echó oro sobre las 
piedras y, acto seguido, ató cuidadosamente los cofres 
y los dejó a punto. Entretanto, llegó Meandrio, les 
echó una ojeada e informó a Polícrates 637.

124 Éste, entonces, se dispuso a emprender personal­
m ente638 el viaje, a pesar de lo mucho que se lo des­
aconsejaban tanto los adivinos como sus amigos, y a 
pesar, asimismo, de que hasta su hija había tenido en 
sueños la siguiente visión639: creyó ver que su padre, 
suspendido en el aire, era lavado por Zeus y ungido por

2 el SolM0. Debido a esta visión que tuvo, intentó por to­
dos los medios que Polícrates no fuera a visitar a 
Oretes, e incluso exteriorizó sus malos presentimien­
to s641 en el momento en que su padre subía a bordo

637 Le comunicaría que había visto los cofres —no su conte­
nido—, ya que éstos se encontraban herméticamente cerrados 
(sobre el modo de atar un arca, cf. Hom., Odisea VIII 447: en 
época heroica era habitual atar los cofres con nudos complica­
dos en vez d e  cerraduras). N epote, Aníbal 9, cuenta una historia 
similar sobre cómo Aníbal engañó a los habitantes de Gortina, 
e n  Creta.

m Resulta sorprendente que Polícrates decidiera ir personal­
mente en busca de Oretes. Si lo que cuenta Heródoto es cierto, 
quizá entre las condiciones impuestas por el sátrapa figurara; 
•la de que no se avendría a tra ta r con nadie que no fuera el 
propio Polícrates en evitación de alguna tram pa. Lo más vero­
símil, sin embargo, es que Polícrates fuera capturado en Joma 
con ocasión de alguna incursión samia realizada contra los do­
minios de Oretes.

639 Sobre la significación de los sueños como medio de comu­
nicación entre dioses y hombres, cf. supra nota III 159.

640 Esta expresión testimonia las explicaciones que de los fe­
nómenos físicos tenían lugar en el siglo v a. C., ya que los 
dioses eran identificados con los poderes de la naturaleza, sobre 
todo en la religión tradicional. Cf. S . S a m b u r s k y , Das physika- 
lische Weltbild der Antike, Frankfurt, 1965.

641 Mediante la expresión de frases ominosas se rompía la 
protección favorable que los dioses dispensaban a una empresa. 
Cf. E ustacio, 11. 28, y  P lutarco, Craso 16.
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del penteconteroM2. Polícrates, por su parte, la amena­
zó con que, si regresaba sin contratiempos, se iba a 
quedar soltera durante mucho tiempo, pero ella implo­
ró a los dioses que esa amenaza llegara a cumplirse, 
pues, antes que verse privada de su padre, prefería 
seguir siendo soltera durante más tiempo 643.

Desdeñando, pues, todo consejo, Polícrates se hizo a 125 
la mar para entrevistarse con Oretes, llevándose con­
sigo a muchos de sus amigos, entre los que, por cierto, 
se contaba Democedes de Crotón, hijo de Califonte, 
que era médico y, de los de su época, el mejor que ha­
bía en el ejercicio de su profesión 644. Pero, al llegar a 2 

Magnesia, Polícrates sufrió una muerte infame, indigna 
de su condición y de sus maneras; pues, a excepción 
de los tiranos que ha habido en Siracusa 645, ningún otro 
tirano griego puede, en justicia, compararse con Polí­
crates por su magnificencia 646.

Oretes, en suma, lo hizo matar de un modo que, en 3 

conciencia, no puede ni contarse M1, y luego mandó cru-

642 Cf. supra nota O I 210.
643 Si las palabras «durante más tiempo» no son una glosa, 

pueden interpretarse de dos maneras. 1. Más tiempo del que 
normalmente hubiera estado soltera de no contrariar a su pa­
dre. 2. Más tiempo, incluso, del que su padre pensara casti­
garla.

644 Sobre su historia, cf. I II  129-137. Crotón estaba situada 
en la Magna Grecia, en la extremidad occidental del golfo de 
Tarento, y fue famosa por su escuela de medicina.

6,5 Se refiere a Gelón (hacia 540-478 a. C.) y a su hermano 
y sucesor Hierón I (muerto hacia 467 a. C . ) ,  que fueron tiranos 
de Siracusa y en cuyas fastuosas cortes vivieron poetas de la 
talla de Píndaro, Simónides, Baquílides y Esquilo. C f .  R. VAR 

C O M P E R N O L L E , Étude de chronologie et d'historiographie sicilio- 
tes, París, I960, págs. 293-351 y 383-403.

646 Buen testimonio de ello eran las obras religiosas y públi­
cas que se habían realizado en Samos durante su mandato 
(cf. I II  60).

647 Heródoto, como buen griego, evita relatar lo horrible y 
repugnante (cf., sin embargo, IV 202). Probablemente Polícrates
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cificarlo. Y, de cuantos constituían su séquito, dejó en 
libertad a todos los que eran naturales de Samos, re­
calcándoles que tenían que estarle agradecidos por se­
guir siendo libres 648 ; en cambio, a todos los miembros 
de su séquito que eran extranjeros o sirvientes, los 
retuvo en su poder, incluyéndolos entre sus esclavos.

4 Y, por su parte, Polícrates, colgado en la cruz, hizo 
realidad toda la visión de su hija, pues era lavado por 
Zeus cada vez que llovía649, y asimismo era ungido por 
el Sol, al dejar escapar los humores de su cuerpo. En 

. este desenlace concluyeron, pues, los numerosos éxitos 
de Polícrates [tal como, tiempo atrás, se lo había pro­
nosticado Amasis, el rey de Egipto 630].

126 Pero, no mucho tiempo des-
Crímenes pués 651, las potencias vengadoras
y castigo de Polícrates 652 también alcanza-
de Oretes ron a Oretes. En efecto, tras la

muerte de Cambises y el reinado 
de los magos, Oretes permanecía en Sardes sin prestar

fue desollado en vida, según parece deducirse de que el sol le 
hiciera salir los humores del cuerpo,

6,8 Es posible que Oretes confiara en crear un partido pro­
persa en Samos, de acuerdo con los planes expansionis tas que 
poco después le harán conquistar la satrapía de Dascilio. Para 
una política similar llevada a cabo por Corinto con respecto a 
Corcira, cf. T u cíd ., I 55; III 70.

m Zeus, como dios del cíelo, era la divinidad de fenómenos
atmosféricos tales como las nubes (cf. Hom., Ilíqda I 511; IV 30; 
Odisea I 63; etc.), del trueno (cf, Hom,, Iliada I 354; X II 68; 
Odisea V 4; etc.), del rayo, la lluvia, etc.

650 Cf. III  43, 3. Sobre el destino ineluctable que se cierne
sobre el hombre, cf. supra nota I II  229.

651 Si la muerte de Polícrates tuvo lugar durante la enferme­
dad de Cambises, es decir, a comienzos del año 522 a. C. (cf. III 
120, 1), entre este hecho y el fin de Oretes debieron de transcu­
rrir  varios meses. La muerte de este último tuvo que produ­
cirse con posterioridad al 27 de noviembre de 521 a. C., fecha 
en la que Darío consiguió ver sofocadas todas las rebeliones 
que se . habían producido en el imperio.

652 Son las Erinis, personificación de la venganza que reclama
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servicio alguno a los persas, que a la sazón se hallaban 
desposeídos del poder por obra de los medosω3. Es 
más, durante aquel período de desorden, hizo asesinar 
a Mitrobates, el gobernador de Dascilio —aquel que le 
había echado en cara el asunto de Polícrates—, y lo 
mismo hizo con Cranaspes, el hijo de Mitrobates 654, 
personajes ambos de gran prestigio entre los persas; 
además, cometió todo tipo de desafueros: en concreto, 
a un correo de Darío, que se había presentado en su 
corte, lo mandó asesinar cuando regresaba a Persia, 
debido a que no era de su agrado el mensaje que le 
traía65S, preparándole con unos cuantos hombres una

un  homicidio (cf. Hom., Odisea XI 280, e infra VIII 106, 4). En 
este caso vengan en la persona de Oretes el asesinato de Polí­
crates (cf. J . K r o y m a n n ,  «Gotterneid und Menschenwahn. Zur 
Deutung des Schicksalsbegriffs im frühgriechischen Geschichts- 
denken», Saeculum  21 [1970], 166-179). Como ha apuntado J. DE 
R o m illy  («La vengeance comme explication historique dans 
l'œuvre d ’Hérodote», Revue des Études Grecques 84 [1971], 314- 
337), la venganza es un tema im portante en la Historia de 
Heródoto, y permite situar los diferentes niveles de causalidad 
presentados en la obra.

653 Dado que este hecho se sitúa con posterioridad al «reina­
do de los magos», parece indudable que no se trata de la pre­
tendida usurpación del falso Esmerdis. En este caso, debe de 
tratarse de la sublevación del medo Fravartish (sublevación 
que Heródoto menciona en I 130, 2) y que supuso un gran 
peligró para la todavía poco estable posición de Darío en el 
trono, dado que, a la sublevación de Media, siguieron las de 
Asiría, Armenia y Capadocia. Cf. A. T. O l m st e a d , History of the 
Persian Empire..., págs. 110 y sigs. Durante ese período Oretes 
debió de observar una actitud sospechosamente neutral, quizá 
con la intención de declararse independiente.

654 Con lo cual consiguió tener a sus órdenes toda la zona 
occidental de Anatolia, desde la Propóntide hasta Panfilia, lo que 
—en la lista de Jas satrapías mencionada $>or Heródoto— co­
rresponde al territorio  de las tres primeras (cf. I II  90, 1-2).

655 El mensaje —según puede inferirse de lo expuesto al co­
mienzo del capítulo siguiente— tendría quizá por objeto solicitar 
de Oretes la ayuda necesaria para poder atacar a los países 
insurrectos (Media, Asiría, Armenia y Capadocia) desde dos
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emboscada en el camino; y, tras haberlo asesinado, lo 
hizo desaparecer en unión de su caballo 656.

127 Por su parte Darío, cuando se hizo con el poder, 
ardía en deseos de castigar a Oretes por todas sus ini­
quidades y, sobre todo, por lo de Mitrobates y su 
hijo 657. Sin embargo, en aquellos momentos no consi­
deraba oportuno enviar abiertamente un ejército contra 
él, debido a que la situación se hallaba todavía re­
vuelta658, a que él acababa de hacerse con el poder y 
a que, según sus noticias, Oretes contaba con un gran 
potencial militar (su guardia personal la componían

frentes, cosa que iba en contra de los planes del sátrapa de 
Sardes. Suprimiendo al mensajero podía argüir su ignorancia de 
la petición.

656 Como el mensajero enviado por Darío era un «correo mon­
tado» (eso significa el término griego angarrios), el caballo debía 
llevar alguna marca que indicara su pertenencia al rey, de ahí 
la necesidad de suprimir también a la montura.

657 ΕΊ firme propósito de Darío de suprim ir a Oretes induda­
blemente no databa del momento mismo en que se proclamó 
rey. Además, Heródoto personaliza el motivo que impulsó a 
Darío a castigar a Oretes. El asesinato de Mitrobates y Cranas- 
pes, con ser importante —los sátrapas, sin embargo, podían 
declararse la guerra entre sí—, no fue la causa determinante, 
sino la no intervención de Oretes en favor de Darío durante las 
revueltas del año 521 a. C.

658 Pese a que en la inscripción de Behistun  Darío asegura
que permanecieron leales «los del mar», Sardes y Jonia, la ac­
titud de Oretes parece desmentirlo, ya que sólo gracias a un 
ardid (cf. III 128) pudo el monarca asegurarse la sumisión de 
las provincias occidentales (cf. D io d o r o , X 38; E l ia n o , Historias 
varias VII 11; At e n e o , XII 522 b). Además de las rebeliones de 
Media, Asiria, Armenia y Capadocia, Persia se sublevó acaudi­
llada por un tal Vahyazdata, y Elam se declaró independiente 
a las órdenes de Hashshina (cf. Inscr. Beh. §§ 16 y sigs.). A 
todo ello hay que añadir la gran sublevación de Babilonia, ocu­
rrida el 3 de octubre del año 522 a. C. y acaudillada por Nabu-
codonosor III, hijo de Mabu-naid ( = Nabonido), el último rey 
independiente de Babilonia.
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mil persas y, además, controlaba las provincias frigia, 
lidia y jónica 659).

En esta tesitura, pues, Darío tramó el siguiente plan. 2 

Convocó a los persas más insignes y les habló como 
sigue: «Persas, ¿quién de vosotros podría comprome­
terse a realizar en mi nombre cierto asunto, valiéndose 
de su astucia y no de la fuerza de un contingente ar­
mado? Pues, cuando se requiere astucia, no hay lu­
gar para la fuerza. En definitiva, ¿quién de vosotros 3 

podría traerme vivo a Oretes, o bien darle muerte? 
Porque ese sujeto no ha prestado jamás ningún servi­
cio a los persas, e incluso lleva cometidas grandes fe­
lonías. No sólo ha acabado con dos de los nuestros, 
con Mitrobates y con su hijo, sino que, además, hacien­
do gala de una insolencia intolerable, asesina a quienes 
yo envío para llamarlo al orden. Así pues, antes de que 
pueda ocasionar a los persas un perjuicio mayor, de­
bemos ponerle freno dándole muerte».

Este fue el caso que planteó Darío. Y, de entre los 128 
asistentes, se le ofrecieron treinta hombres, cada uno 
de los cuales pretendía encargarse personalmente del 
asunto. Entonces Darío zanjó la polémica aconsejándo­
les, que lo echaran a suertes; lo echaron, pues, a suer­
tes y  de entre todos salió elegido Bageo, hijo de Arton- 
tes. Y, una vez elegido, Bageo hizo lo siguiente: redac- 2 

tó varias cartas de diverso contenido, les imprimió el 
sello de Darío 660 y , acto seguido, se fue con ellas a 
Sardes. A su llegada, y  una vez que estuvo en presencia 3 
de Oretes, fue desenrollando661, una a una, las cartas y

659 Esta posición todopoderosa de los sátrapas (cf., para la 
misma, E . M eyer, Geschichte des Altertums, III..., págs. 34 y 
siguientes) fue 'limitada considerablemente durante el reinado 
de Darío, en evitación de posibles intentos independentistas.

660 Sobre el valor del sello real, cf. T u cíd ., I 129, I; y, sobre 
todo, Ester VIII 8.

661 P h . E. L egrand , Hérodote. Histoires. Livre III..., pág. 163, 
nota 3, sugiere que el texto puede presentar una laguna, pues
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se las dio a leer al secretario real (pues todos los go­
bernadores tienen secretarios reales662). Bageo entrega­
ba las cartas para comprobar si los guardias se aven­
drían a desamparar a Oretes. Y, al ver que mostraban
el verbo que traduzco por «fue desenrollando» significa de or­
dinario «quitar lo que rodea» (cf. II 151, 2: Psamético se despoja 
de un casco; III 41, 2: Polícrates se quita el anillo), por lo que 
cabría suponer que falta una palabra que designaría la envol­
tura de cada carta y  que garantizaría la autenticidad del docu­
mento: un estuche sellado; un cordón, asimismo sellado; etc. De 
hecho, W. W . How, J. W ells, A commentary on Herodotus, I..., 
página 296, traducen: «taking it out of its case»; y  A. B arguet, 
Hérodote. L ’enquête..., pág. 273: «en brisant le cordon».

642 Nombrar «secretarios reales» era uno de los medios de 
los que el poder central persa se valía para lim itar el poder 
de los sátrapas, dentro de una serie de medidas tendentes todas 
ellas a ese fin: 1. Nombrar miembros de la casa real como sá­
trapas de las provincias más importantes, para asegurarse así 
su fidelidad (Histaspes en Partía: cf. I II  70; Artafrenes, herma­
nastro de Darío, en Sardes: cf. V 25; Masistes, hijo de Darío, 
en Bactria: cf. IX 113), o bien dar a un sátrapa por esposa a 
una hermana del rey (cf. T ucíd., I 128). La medida, sin embargo 
—como lo prueba el caso de Ciro el Joven, que se sublevó contra 
su hermano Art a jerjes II—, no siempre era eficaz. 2. Dividir 3a 
autoridad satrápica: cada sátrapa tenía un sátrapa vecino que, 
por 3o general, no se hallaba con él en buenas relaciones; ade­
más, existían gobernadores subordinados con considerables po­
deres y acceso directo al rey. 3. Limitar la autoridad m ilitar de 
los sátrapas: los comandantes de las tropas reales —sobre todo 
de las guarniciones en fortalezas situadas en puntos estraté­
gicos— eran, por lo general, nombrados por el rey (y estos ge­
nerales podían tener territorios de su propiedad; cf. infra V 102, 
1; 116). A ello hay que añadir la inspección anual de carácter 
militar que era realizada por el rey o sus representantes y que 
contribuía a mantener el control real sobre las tropas (cf. J en o ­
fo n te , Económico IV 6; Helénicas I 4, 3; Anábasis I 1, 2). 4. La 
fidelidad general de las personas de nacionalidad persa a la 
dinastía reinante (caso de la guardia personal de Oretes en este 
pasaje, por ejemplo). 5. Un número de funcionarios especiales 
dependientes directamente de Ja autoridad del rey; además de 
3os secretarios reales, una serie de delegados —los «Ojos del 
rey», por ejemplo; cf. I 114, 2, y nota I 285— que podían ser 
enviados a inspeccionar ocasionalmente las distintas satrapías.
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un gran respeto ante las cartas y más aún ante el 
contenido de las mismas, entrega otra en la que figu­
raban las siguientes palabras: «Persas, el rey Darío os 
prohíbe seguir al servicio de Oretes». Al oír esto, los 
guardias depusieron ante él sus lanzas m. Entonces Ba- 5 
geo, al ver que, con este ademán, obedecían el dictado 
de la carta, desde ese momento cobró, como es natu­
ral, confianza y entregó al secretario la última de las 
cartas, en la que figuraba escrito: «El rey Darío orde­
na a los persas que se encuentran en Sardes que maten 
a Oretes». En cuanto los guardias oyeron esta orden, 
desenvainaron sus alfanjes y al momento lo mataron. 
Así fue, en suma, como las potencias Vengadoras de 
Polícrates de Samos alcanzaron al persa Oretes664

663 El pasaje puede interpretarse de dos maneras: que depu­
sieron sus lanzas a los pies de Bageo, en signo de obediencia 
y sumisión, como representante que era del rey (es la interpre­
tación de H. S t e in , Herodoti Historiae, III..., págs. 140-141, que 
considera que «ante él» se refiere a Bageo «in welchen sie, 
nach Absetzung des Orotes, ihren neuen H errn erkennen», com­
parando este pasaje con ‘Lrvio, II 7); o bien que depusieron sus 
lanzas a los pies de Oretes, indicando que dejaban de aceptar 
su autoridad (es la interpretación de W . W . How, J. W ells, A 
commentary on Herodotus, I..., págs. 296-297, quienes consideran 
que «ante él» se refiere a Oretes, significando la frase «'let go 
their spears’, i. e. no longer stood at attention», basándose en el 
empleo del verbo methiëmi en IX 62, 1).

664 Como en otras ocasiones a 'lo largo de la obra de Heró­
doto, tenemos aquí bien patente un caso de Ringkomposition, o 
«composición en anillo», rasgo estilístico propio de la época ar­
caica (cf., por ejemplo, Hom., Odisea XIX 392 y sigs.; E sq u ilo , 
Suplicantes 407 y sigs.; etc.) consistente en que un pasaje ter­
mina con 'las mismas o casi las mismas palabras con que dicho 
pasaje se iniciaba (cf., para el comienzo, III 126, 1). Cf. H. 
F rankel, Eine Stileigenheit der friihgriechische Literatur, Go- 
tinga, 1924.
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129 Aventuras No mucho tiempo después de
de Democedes, que los bienes de Oretes 665, que

enviado por Darío fueron transportados a Susa, lle-
a Grecia en misión garan a su destino, sucedió que, 

de espionaje en e[ transcurso de una partida 
de caza mayor, el rey Darío se dislocó el pie al apearse

2 de su caballo; y debió de dislocárselo gravemente, pues 
el tobillo se le salió de las articulaciones. Entonces, y 
dado que desde antes tenía por norma albergar en su 
corte a los egipcios que pasaban por ser los más dies­
tros en el arte de la medicina 666, recurrió a dichos egip­
cios. Pero ellos, como le retorcieron el pie y se lo for-

3 zaron, agravaron su dolencia. Por esa razón, Darío es­
tuvo en vela durante siete días y siete noches, debido 
al dolor que sentía; finalmente, en vista de que, a los 
ocho días, seguía encontrándose mal, alguien, que en 
cierta ocasión ya había oído hablar en Sardes de la pe­
ricia de Democedes de Crotón 667, se lo comunicó a Da­
río; por lo que éste ordenó que lo condujeran a su pre­
sencia cuanto antes. Y cuando lo encontraron, sumido 
en el mayor de los olvidos, entre los esclavos de Ore-

665 La alusión a los .bienes de Oretes está justificada porque 
Democedes —cuya historia va a contar Heródoto en los capí­
tulos siguientes—, en su calidad de esclavo (formaba parte, como 
extranjero, del séquito de Polícrates al que el sátrapa persa 
había incluido entre sus esclavos; cf. I II  125, 3), era una perte­
nencia de Oretes. El texto griego, además, establece una dife­
rencia entre esclavos y bienes muebles: «una vez llegados (apli­
cado a personas) y transportados (aplicado a cosas) los bienes 
de Oretes...».

666 Al dispensar su confianza a médicos egipcios, Darío no 
hacía sino seguir la costumbre de sus predecesores en el trono 
(cf. III 1, 1). Sobre los médicos egipcios (a los que Darío favo­
reció, ya que restauró el colegio médico de Sais), cf. II 84 y 
nota I II  6.

667 Ya que era un médico famoso en todo el Egeo (cf. III 
131). Las noticias sobre la pericia de Democedes habrían llegado 
a Sardes por los frecuentes contactos comerciales entre Iidios y 
griegos.
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tes, lo llevaron ante el rey arrastrando unos grilletes 
y cubierto de harapos.

Una vez en presencia del monarca, Darío le pregun- 130 
tó si tenía conocimientos de medicina. Democedes res­
pondió negativamente, pues temía que, si se daba a 
conocer, se vería alejado para siempre de Grecia. Sin 2 

embargo, Darío se dio perfecta cuenta de que sí los 
poseía y de que estaba fingiendo, así que ordenó a quie­
nes lo habían conducido que trajeran a la vista de to­
dos los presentes látigos y peines de tortura.

En este trance, y como es natural, Democedes con­
fesó, declarando que no contaba con conocimientos pre­
cisos, pero que, merced al trato que había tenido con 
un médico, poseía ligeras nociones de su profesión668. 
Acto seguido, y en vista de que Darío decidió ponerse 3 

en sus manos, Democedes, recurriendo a remedios grie­
gos y empleando, en lugar de las brusquedades, un 
tratamiento calmante 669, logró que el rey concillara el 
sueño y, en breve plazo, consiguió que recobrara la 
salud, cuando el monarca ya no esperaba volver a tener 
jamás el tobillo en condiciones. Por su parte, Darío le 4 
obsequió, tras su curación, con dos pares de grilletes 
de oro; pero él le preguntó si le doblaba deliberada­
mente su desgracia por haberle devuelto la salud. A

668 Democedes, pues, no confiesa toda la verdad, por el temor 
antes aludido, ya que, como el propio Heródoto ha dicho en III 
125, 1, por aquellas fechas era el mejor médico del mundo.

669 El mérito de Democedes residiría en haber logrado reducir 
'la dislocación sin contar con el instrum ental apropiado, ya que 
no es de suponer que lo hubiese conservado mientras se hallaba 
entre los esclavos de Oretes. Dos tratados hipocráticos (Peri 
árthrón = Sobre las articulaciones, y Mochlikós ~  Instrumentos 
de reducción) abordaban los diversos tipos de luxaciones, tra ta­
mientos y reducciones, incluyendo, además, una serie de descrip­
ciones sobre los complicados aparatos destinados a tratar tales 
males. Cf. E. L it tr é , Oeuvres complètes d’Hippocrate, IV..., pá­
ginas 78-326 y 340-394, que presenta ilustraciones sobre los instru­
mentos empleados para la reducción de problemas óseos.
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Darío le gustó la ocurrencia y lo envió a ver a sus mu­
jeres. Entonces, los eunucos que lo acompañaban infor­
maron a las mujeres que aquel individuo era quien le

5 había devuelto la vida al rey, por lo que cada una de 
ellas, deslizando una copa en la arqueta que contenía 
su oro, agasajó a Democedes con un regalo tan suma­
mente espléndido que el criado que iba con él, cuyo 
nombre era Escitón, fue recogiendo las estateras 670 que 
se caían de las copas y logró reunir una importante 
cantidad de oro.

131 . Por cierto que las circunstancias merced a las que 
el tal Democedes, que procedía de Crotón, había entra­
do en contacto con Polícrates fueron las siguientes. En 
Crotón vivía a mal con su padre, un hombre de un 
carácter desabrido; como no podía aguantarlo, lo aban­
donó y se fue a Egina. Una vez establecido en dicha 
isla, en su primer año de estancia superó a los demás 
médicos, a pesar de que no contaba con pertenencia 
alguna y de que no poseía ni uno solo de los útiles

2 propios del oficio671. Al segundo año los eginetas con-

670 ' Las estateras persas (o dáñeos, cf. VII 28) eran mone­
das de oro con un peso aproximado de 8,40 gr. En Grecia, la 
estatera pesaba 8,65 gr. (pues el oro no era tan puro) y equivalía 
a 20 dracmas de plata ( — 86,5 gr.), dado que la relación entre el 
oro y la plata se valoraba, por lo general, en una proporción 
de 1 : 10 (cf. supra nota I II  495).

671 L a  traducción literal es «a pesar de que carecía de ins­
trumentos y de que...», por lo que quizá Heródoto pudiera 
estar pensando en una especialización de la medicina, con unos 
útiles de medicina general y un  instrum ental especializado (tal 
vez Democedes fuera especialista en tra ta r  fracturas y disloca­
ciones). H. G. L iddell, R. S cott, A Greek-English Lexicon, Ox­
ford, 1973 (=  9.a ed., 1940), pág. 257, traducen el adjetivo as- 
keués —referido precisamente a este pasaje de Heródoto—· como 
«without the implements of his art». P h . E. Legrand, Hérodote. 
Histoires. Livre IJI..., pág. 366, traduce, en ese sentido: «bien 
qu'il fût sans matériel et n ’eût aucun des instrum ents du mé­
tier». Pero no añade ninguna explicación ante la aparente redun­
dancia (y tampoco lo hacen W. W. How, J. W ells en su Com-
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trataron sus servicios como médico oficial 672 por un ta­
lento; al tercer año lo hicieron los atenienses por cien 
minas, y al cuarto Polícrates por dos talentos673.

Así fue como llegó a Samos; y a este individuo se 
debe principalmente el prestigio de que gozaron los 
médicos de Crotón 674 fpues resulta que esto sucedió 3 
cuando los médicos de Crotón tenían fama de ser los

mentary). La traducción alemana de A. H o r n effer , Herodot. 
Historien, 4.a éd., Stuttgart, 1971, pág. 238, considera la segunda 
oración participial como explicativa de la primera, traduciendo: 
«obwohl er gar nicht die Werkzeuge besass, die zur Ausübung 
der Kunst nótig sind». Las soluciones ante esta reiteración po­
drían ser las siguientes: 1. Considerar el adjetivo askeués —pese 
a los problemas semánticos que tal interpretación conllevaría— 
como «pese a que carecía de experiencia», dado que aquél era 
quizá su prim er año de ejercicio de la medicina (Heródoto, ade­
más, no menciona que Democedes practicara ya la medicina en 
Crotón). 2. Traducir las dos oraciones participiales por «a pesar 
de que carecía de instrum ental y de que no poseía ni uno solo 
de los útiles propios del oficio». La reiteración podría expli­
carse, como antes apuntaba, por una distinción entre una medi­
cina general y o tra especializada. 3. Interpretar kaí con valor 
coordinante-intensivo, para poner de manifiesto la dificultad ini­
cial que tuvo que salvar Democedes: «a pesar de que carecía de 
instrumental; más aún, a pesar de que...». 4. Interpretar askeués 
con el significado negativo de pertenencia en general, pues es 
posible que Democedes, al abandonar a su padre en Crotón, se 
fuera «con lo puesto». En este último caso, el adjetivo no haría 
referencia a ningún tipo de instrum ental apropiado para el ejer­
cicio de la medicina.

671 Las ciudades griegas contaban con médicos, pagados por
el erario público, que eran nombrados para desempeñar su acti­
vidad por ia asamblea popular. Esos médicos disponían de un 
local para trabajar y de ayudantes, y tenían por misión atender 
gratuitamente a los ciudadanos, sin que la ley estableciera san­
ciones en caso de que cometiesen algún error.

6,3 Las cifras equivalen, respectivamente, a 25,92; 43,2; y 51,84 
kilos de plata.

674 La excelente salud de los habitantes de Crotón era tradi­
cional («ser más sano que un crotoniata» era un proverbio que 
contribuiría a acrecentar la fama de los médicos de esa ciudad).
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más diestros de Grecia 675, ocupando el segundo lugar los 
de Cirene. Y por esas mismas fechas los argivos, por 
su parte, tenían la aureola de ser los griegos más dies­
tros en música 676].

132 Por aquel entonces, pues, Democedes, por haber cu­
rado del todo a Darío, tenía en Susa una casa muy 
espaciosa, se había integrado en el círculo de invita­
dos del rey 677 y, salvo una sola cosa —poder regresar 
a Grecia 678—, tenía a su disposición todo tipo de como-

2 didades. Y por cierto que, intercediendo por ellos ante 
el rey, salvó a los médicos egipcios que atendían antes 
al monarca, cuando iban a ser empalados por haber 
sido superados por un médico griego; e igualmente 
protegió a un adivino eleo 679 del séquito de Polícrates 
que se encontraba totalmente desamparado entre los 
esclavos 680.· Democedes, en suma, era ante el rey un 
personaje muy importante.

67S Para un griego, Grecia no era solamente la península he­
lénica, sino también la costa occidental de Anatolia y el sur 
de Italia, incluida Sici'lia.

675 La precisión cronológica debe de ser una interpolación. 
Como sugiere H. S t e in , Herodoti Historiae, III..., pág. 143, si 
esta frase es genuina de Heródoto, sería una adición que el his­
toriador introduciría posteriormente; pero lo más probable' es 
que se trate del comentario de un escoliasta.

677 Los «comensales» (cf. J en o fo n te , Anábasis I 8, 25) consti­
tuían, en torno al rey y a los grandes personajes persas (y, en 
genera], en todas las cortes orientales; cf. supra III 14, 7), un 
grupo privilegiado. Cf., asimismo, V 24, 4.

674 Con lo que había visto cumplidos sus temores (cf. I II  130, 
1), pues Darío querría tener a su lado a un médico de la pe­
ricia de Democedes. También Histieo lamenta, en V 35, 4, tener 
que permanecer en la corte del rey, alejado de Grecia.

61f> Los adivinos de la Élide (región noroccidental del Pelopo- 
neso, en la que se encontraba Olimpia) eran famosos en todo 
el mundo griego; cf. IX 33, 1. En este caso, quizá se trata  de 
un adivino llamado Calías, a cuyos descendientes pudo conocer 
Heródoto en Crotón (cf. V 45, 2). No obstante, 'la identificación 
es harto problemática.

6!a Entre los esclavos de Oretes que habían sido trasladados
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Y resulta que, poco tiempo después de estos aconte- 133 
mientos, tuvieron lugar estos otros. A Atosa681, hija de 
Ciro y esposa de Darío, le salió en el pecho un tumor, 
que, en su evolución, reventó y fue extendiéndose. Mien­
tras fue de poca monta, ella, como es natural, lo ocul­
tó y, por pudor 682, no se lo dijo a nadie; pero, cuando 
se vio en grave estado, mandó llamar a Democedes y 
se lo mostró. Él entonces le aseguró que le devolvería 2 

la salud, pero le hizo jurar solemnemente que, a cam­
bio, ella le prestaría el favor que le pidiera, advirtién­
dole. que no iba a pedirle nada que supusiera un aten­
tado contra el decoro.

Pues bien, al cabo de cierto tiempo, cuando con su 134 
tratamiento la hubo curado, Atosa, que había sido con­
venientemente aleccionada por Democedes sobre el par­
ticular, le hizo a Darío la siguiente consideración mien­
tras estaban en la cama 683: «Majestad, con tanto po­
derío como tienes permaneces inactivo, sin anexionar 
nuevos países, ni aumentar el potencial de los persas 684.

a Susa (cf. III 129, 1). Democedes debió de hacer amistad con 
él durante'el tiempo que pasó en cautividad. El sentimiento pan- 
helénico en países extranjeros era una característica genuina- 
mente griega.

681 Sobre Atosa, cf. supra nota I II  345. Su nombre persa era 
Hutausâ, que hay que relacionar con Madassah, el nombre que 
tenía la Ester de la Bibíia. Pero esta última no puede ser la 
Atosa esposa de Darío y madre de Jerjes, sino que tiene que 
ser la Atosa m ujer de Artajerjes III.

682 Sobre el pudor entre los pueblos orientales a m ostrar la 
desnudez (sentimiento que contrastaba con las costumbres grie­
gas), cf. supra I 10, 3.

683 Sobre la importancia de Atosa en la corte persa, cf. VII
2 y sigs. El relato de Heródoto sobre esta primera misión 
exploratoria de unos persas en Grecia (cf. III 138, 4) está sal­
picado de detalles novelescos: la sugerencia de Atosa tiene lugar 
en la cama, la reina quiere que se conquiste el mundo griego 
para tener esclavas griegas, etc.

6M Vuelve a aparecer aquí el sueño de los aqueménidas por 
hacerse con un imperio universa!; ansias de conquistas ininte-
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Sin embargo, es conveniente que un hombre, que es 
joven 685 y, al tiempo, dueño de inmensos recursos, se 
dé a conocer mediante alguna hazaña, para que, de 
paso, los persas se enteren perfectamente de que es­
tán regidos por todo un hombre. Además, actuar así 
redunda en tu interés por dos razones: primero, para 
que los persas sepan que su caudillo es todo un hom­
bre y, asimismo, para que consuman sus energías en 
la guerra y no tengan tiempo para conspirar contra 
ti 686. A no dudar, es en estos momentos —mientras te 
hallas en plena juventud— cuando podrías llevar a cabo 
cualquier proeza. Pues, a medida que el cuerpo va cre­
ciendo, con él se acrecienta también el arrojo; pero, 
asimismo, al envejecer el uno envejece igualmente el 
otro y se va debilitando para toda iniciativa 687».

Estas fueron, en suma, las palabras que, conforme a 
las instrucciones recibidas, pronunció Atosa; y, por su 
parte, Darío le contestó en los siguientes términos: 
«Mujer, has dicho justamente todo lo que yo tengo 
pensado hacer. En efecto, estoy decidido a tender un

rrumpidas que serán la razón de su posterior ataque a Grecia 
con ocasión de las guerras médicas (cf. VII 8 ε; y P h . E, L e­
gran», Hérodote, introduction..., págs. 229-231).

685 Sobre la edad de Darío, cf. supra nota I II  358.
M Si los tiranos griegos aplicaban una política de construc­

ciones públicas para dar trabajo a la población más pobre y 
mantenerla ocupada (cf. H. B erve, Die Tyrannis bei den Gr te­
chen, Munich, 1966), el imperialismo persa tenía que mantener
a los siempre inquietos nobles ocupados en guerras de conquista 
para evitar sublevaciones. Sobre el valor de la guerra como 
medida política para asegurarse el orden interior, cf. Ar istó ­
teles, Política V 10, 1313 b.

687 Los físicos antiguos consideraban que el crecimiento y dis­
minución de 'la fuerza anímica dependía del crecimiento y dis­
minución de la fuerza física, por pensar que la sede de la capa­
cidad que movía a obrar se hallaba unida a la naturaleza mate­
rial, o bien que era, por sí misma, un órgano corporal. Cf. Lu ­
crecio  III 445; y S. S ambursky , Das physikalische Weltbild der
Antike..., págs. 53 y sigs.
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puente desde este continente hasta el continente veci­
n o 688 para entrar en campaña contra los escitas. Y esto 
será una realidad dentro de poco tiempo». «Pues mira 5 
—replicó Atosa—, renuncia a atacar en primer lugar a 
los escitas, ya que esos pueblos serán tuyos cuando 
quieras, y hazme el favor de emprender la guerra 
contra Grecia, pues, por las referencias que he oído 
contar,, ardo en deseos de tener a mi servicio esclavas 
laconias, argivas, áticas y corintias. Además, cuentas 
con el hombre más idóneo del mundo para indicarte 
todas las peculiaridades de Grecia y servirte de guía; 
me refiero a ese que te dejó el pie en perfectas con­
diciones». «Pues bien, mujer —respondió Darío—, ya 6 
que consideras que primero debemos intentar apode­
rarnos de Grecia, creo que, ante todo, lo mejor es en­
viar de exploradores a ese país a unos persas, acom­
pañados de ese hombre que dices, para que nos infor­
men con precisión de todas las peculiaridades de los 
griegos que hayan averiguado y constatado. Y, acto se­
guido, cuando esté bien informado, me dirigiré contra 
ellos». Así dijo y los hechos acompañaron a sus pa­
labras.

En efecto, en cuanto despuntó el día, hizo llamar a 135 
quince persas cualificados y les ordenó recorrer las 
costas de Grecia en compañía de Democedes, pero pro­
curando que este último no se les escapara; al contra­
rio, a su regreso, debían traerlo a toda costa. Tras ha- i 
berles dado estas órdenes, hizo llamar acto seguido al 
propio Democedes y le pidió que guiara a los persas y 
que les mostrara toda Grecia, pero que luego regresa­
ra. Y le invitó a que tomara todos sus bienes muebles 
y se los llevara para obsequiar a su padre y a sus her­
manos, indicándole que, a cambio, le daría otros en

m Desde Asia a Europa. El puente fue tendido sobre el Bos­
foro. Cf. IV 87, 2.
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número muy superior; y, además, le dijo que iba a 
contribuir, a sus propios regalos, con un carguero re­
pleto de toda suerte de bienes, que le acompañaría en

3 su travesía. En mi opinión, Darío seguramente le ofre­
cía esos presentes sin doble intención 689, pero Demo­
cedes, ante el temor de que Darío lo estuviera ponien­
do a prueba, no aceptó, ni mucho menos, a todo co­
r re r690 la totalidad de lo que se le concedía; es más, 
afirmó que a su marcha iba a dejar sus pertenencias 
en su sitio691, para disponer de ellas cuando volviera 
de regreso; sin embargo, añadió que aceptaba el car­
guero que le ofrecía Darío para agasajar a sus herma­
nos692. Y tras haberle dado, también a él, las referidas 
órdenes, Darío los hizo partir en dirección al mar.

136 Ellos, entonces, bajaron a Fenicia —en concreto, a 
la ciudad fenicia de Sidón—, equiparon sin demora dos 
trirremes y, con ellos, aparejaron también un gran 
gaulo 693 que llenaron de toda suerte de bienes. Y cuando

Porque ya había dado orden a los persas que iban a acom­
pañar a Democedes de que lo volvieran a traer una vez concluida 
la misión.

690 Democedes disimula, para evitar que Darío llegue a pensar 
que quiere llevarse muchas riquezas, asegurándose así el futuro 
•lejos de Persia. Por eso decide dejar allí sus pertenencias, pero 
acepta el ofrecimiento del monarca, ya que sus verdaderas inten­
ciones son Jas de escaparse en cuanto pueda.

691 Es decir, en su casa de Susa.
692 Mientras que Darío ha incluido entre los destinatarios de 

los regalos al padre de Democedes, éste no lo hace, ya que se 
había marchado de Crotón precisamente a causa de las dife­
rencias que mantenía con él (cf. III 131, 1).

693 El gaulo (como indica un escolio a este pasaje) era un 
navio fenicio de carga que recibía ese nombre a partir de la 
raíz semítica gôî-, que significa «algo redondo». Los navios de 
carga también se llamaban «redondos», porque su casco tenía 
una manga bastante superior a la de los navios de guerra y una 
eslora inferior —por eso estos últimos recibían el nombre de
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lo tuvieron todo dispuesto, zarparon con rumbo a 
Grecia. Al arribar a su destino, inspeccionaron sus cos­
tas y trazaron planos 694 de ellas, hasta que, después de 
haber inspeccionado la mayor parte de Grecia, inclui­
dos los parajes más célebres69S, llegaron a Tarento, en 
Italia m.

Allí, y por su deseo de proteger a Democedes 697, Aris- 2 

tofílides, el rey de los tarentinos698, mandó desarmar los

«navios largos»—; todo ello en función de la finalidad de cada 
tipo de embarcación, ya que la sentina de los mercantes tenía 
bastante más capacidad. Cf. J. R ouge, La marine dans Vanti­
quité, París, 1975, págs. 83 y sigs.

694 Las «cartas de navegación» antiguas eran extremadamen­
te  rudimentarias y se limitaban a señalar algunos lugares apro­
piados para fondear y para hacer provisión de agua. Cf. H. 
B erger, Geschichte der wissenschaftlichen Erdkunden der Grte- 
chen, Leipzig, 1903, que tra ta  fundamentalmente problemas car­
tográficos; y P . P éd e c h , La géographie des grecs, París, 1976, 
páginas 33 y sigs.

695 Posiblemente hay aquí una alusión al puerto de Falero 
en Atenas; al de Nisea en Mégara; a los de Lequeo y Cecreas 
en Corinto, etc.

456 Si llo que cuenta Heródoto es cierto (sus fuentes de in­
formación sobre el particular deben de ser crotoniatas, ciudad 
que el historiador visitó; cf. V 4445), Democedes tuvo que en­
gañar a los persas para llevarlos a Tarento, que, por estar en 
la Magna Grecia (y, en consecuencia, cerca de Crotón, lugar 
al que Democedes quería regresar), se hallaba ya apartado de 
los objetivos iniciales que un ataque persa se hubiese propuesto 
conseguir en Grecia.

697 La lectura de este pasaje presenta problemas de inter­
pretación, por lo que se. han propuesto diversas soluciones. 
Cf. P h . E. L egra Nú, Hérodote. Histoires. Livre III..., pág. 170, 
nota 1 (quizá la más idónea sea la de Herold, que lee chrës- 
mosÿnès, por lo que habría que traducir «a instancias de De­
mocedes»).

698 Es extraña la pervivencia de la monarquía en la Magna 
Grecia a finales del siglo v i  a. C. G. B usolt, Griechische Ge­
schichte bis zur Schlacht bei Chaeroneia, I, Gotha, 1891, págs. 406 
y sigs., considera que, al ser Tarento una colonia espartana, se
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timones de las naves médicas y, acto seguido, hizo en­
carcelar a los mismísimos persas, so pretexto de que, 
en realidad, eran unos espías. Mientras los persas su­
frían este trato, Democedes se llegó a Crotón; y en 
cuanto este último hubo llegado a su patria, Aristofíli- 
des liberó a los persas y les devolvió lo que había to­
mado de sus naves.

137 Entonces los persas zarparon de allí y, en persecu­
ción de Democedes, llegaron a Crotón 699; y, al encon-

2 trarlo en la plaza 700, se apoderaron de él. Por su par­
te, entre los crotoniatas, unos, por temor al poderío 
persa, estaban dispuestos a abandonarlo a su suerte; 
pero otros lo rescataron y la emprendieron a bastona­
zos con los persas, pese a que éstos esgrimían las si­
guientes razones: «Crotoniatas, mirad lo que hacéis. 
El individuo que nos estáis arrebatando es un esclavo

3 del rey que se ha fugado. ¿Cómo le va a sentar al rey 
Darío este grave ultraje701? ¿Cómo va a redundar en 
vuestro provecho lo que hacéis, si nos lo quitáis? ¿A 
qué ciudad dirigiremos primero nuestras tropas, si no

habría mantenido la institución monárquica a semejanza de ía 
metrópoli. Con todo, Aristofílides podía ser simplemente un 
tirano.

m De Tarento a Crotón hay, por mar, unos 200 kms., lo que 
representaba algo más de un día de navegación. Cf. IV 86, 1.

™ Se tra ta  del ágora, el centro neurálgico de las ciudades 
griegas, donde se instalaba el mercado (en época clásica las com­
pras las hacían por lo general los hombres, ya que las mu­
jeres, mirando por su buena reputación, no aparecían nunca 
en ‘lugares públicos) y en la que los ciudadanos se reunían para 
tra ta r los asuntos de la ciudad cuando el lugar no estaba ocu­
pado por los comerciantes. La plaza estaba muy animada por la 
mañana, mientras que por la tarde la gente se reunía en las 
peluquerías y salas de baño, allí instaladas, para conversar.

701 El apaleo de los persas y la protección a un esclavo fugi­
tivo. Además, y según Ateneo , 522 c, los despojaron de sus ves­
tidos y con ellos engalanaron a un esclavo.
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a la vuestra? ¿Cuál será la primera que trataremos de 
sojuzgar?». Pues bien, pese a proferir estas amenazas, 4 
no pudieron convencer a los crotoniatas 702; es más, se 
vieron privados de Democedes y despojados, asimis­
mo, del gaulo que llevaban consigo, así que zarparon 
de regreso con rumbo a Asia, sin que, al llegar a Gre­
cia, intentasen ya proseguir sus averiguaciones, faltos 
como estaban de guía. Y por cierto que, cuando se dis- 5 

ponían a hacerse a la mar, Democedes les dio el si­
guiente encargo: les pidió que comunicaran a Darío 
que Democedes había tomado por esposa a la hija de 
Milón. (Resulta que, ante el rey, el renombre del lu­
chador Milón era realmente considerable703.) Y, a mi 
juicio, la razón de que Democedes acelerara el matri­
monio en cuestión, desembolsando grandes sumas, te­
nía por objeto hacer ver a Darío que también en su 
patria era una persona importante 704.

Tras haber partido de Crotón, los persas vinieron a 138 
dar con sus naves en Yapigia 705; y allí, cuando se ha-

702 Estas amenazas, proferidas por los representantes del rey 
de un país tan lejano, debían de resultar poco persuasivas, 
dada la situación geográfica de Crotón.

703 Esa sería la pretensión de los crotoniatas, pero no debía 
de ajustarse a la realidad, aunque Democedes, en Susa, hubiese 
ponderado las hazañas de su com patriota Milón. Este atleta 
venció en doce ocasiones en diversas pruebas de los juegos 
Olímpicos, desde 532 a 512 a. C.; y de él se decía que podía 
llevar a hombros una ternera, matarla de un puñetazo y co­
mérsela entera en un solo día (cf. Pausanias, VI, 14, 5).

704 La verdadera razón de la prisa que se dio Democedes en 
contraer matrimonio con la hija de Milón sería emparentar con 
uno de los más insignes ciudadanos de Crotón y evitar, de ese 
modo, que los habitantes de la ciudad pudieran llegar a arre­
pentirse de haberle brindado protección.

705 En la extremidad sudeste de Italia, entre el golfo de Ta­
rento y el Adriático. La zona estaba poblada por tribus ilirías, 
procedentes de I-liria y del Epiro, que recibieron influjo griego
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liaban reducidos a la condición de esclavos, los liberó 
Gilo, un exiliado de Tarento, que los condujo a la corte 
del rey Darío. Para recompensar su gesto, el monarca 
estaba dispuesto a concederle lo que dicho individuo de­
seara. Entonces Gilo, que previamente le había relatado 
su desgracia, optó por poder regresar a Tarento; pero, 
para no conmocionar el mundo griego si, por su causa, 
una gran flota zarpaba contra Italia, le indicó que 
bastaba únicamente con que los cnidios fueran quienes 
se encargaran de hacerle volver a su país, en la creen­
cia de que con su intervención, dado que eran amigos 
de los tarentinos106, lograría el regreso con toda segu­
ridad. Darío se lo prometió y cumplió su promesa, pues 
despachó un mensajero a Cnido ordenando a sus habi­
tantes que se encargaran de hacer llegar a Gilo hasta 
Tarento. Los cnidios obedecieron a Darío, pero el caso 
es que no pudieron convencer a los tarentinos 707, y no 
estaban en condiciones de emplear la fuerza. Así fue, 
en suma, como se desarrollaron los hechos. Y por cier­
to que esos fueron los primeros persas que, desde 
Asia, llegaron a Grecia 708; y desempeñaron una misión 
exploratoria por la razón que he expuesto.

a través de Tarento. Cf. G. D e v o t o , GH antichi Italici, Floren­
cia, 1931, págs. 149 y sigs.

704 Dado que Cnido y Tarento eran ambas colonias de Es­
parta. Cf. supra I 174, 2; y G. E. B ean , J. M. C ook , «The Cni-
dia», Annual of the British School at Athens 47 (1952), págs. 171 
y sigs.

707 AI parecer, porque Gilo pertenecía a una familia rival de 
los Falántidas, de la que era miembro Aristofílides, el a la sazón 
rey de Tarento, y porque había conspirado contra este último.

708 La narración de la historia de Democedes se cierra con 
una alusión a las relaciones greco-persas. Sobre la finalidad de
la misma, cf. supra nota I II  3.



LIBRO III 247

Con posterioridad a estos suce- 139 
Historia sos 709, el rey Darío se apoderó de

de Silosonte, Samos —de entre todas las ciu- 
hermano de Polícrates ¿a¿eSj griegas o bárbaras, fue la 

primera que conquistó710— por 
cierto motivo que voy a explicar. Con ocasión de la 
campaña de Cambises, hijo de Ciro, contra Egipto, acu­
dieron allí muchos griegos711 (unos, como es lógico, 
con fines comerciales; otros formando parte del ejér­
cito; y hasta algunos simplemente para visitar el 
país712). Entre ellos se contaba Silosonte, hijo de Éaces, 
que era hermano de Polícrates y que se encontraba des-

109 La precisión cronológica de Heródoto es demasiado am­
bigua como para poder determinar una fecha exacta para 'la 
conquista de Samos por los persas. En todo caso, hay que si­
tuarla en los primeros años del reinado de Darío, entre finales 
del año 521 a. C. (pacificación de todo el imperio) y 514/513 a. C. 
(campaña de Darío contra los escitas; cf. IV l y sigs.).

7,0 El texto griego dice literalmente: «de todas (las) ciuda­
des griegas y bárbaras (la) primera». Pero esta precisión —y 
pese a la importancia que tuvo Samos durante la tiranía de 
Polícrates—  hay que interpretarla en sentido temporal, ya que 
Heródoto ignoraba toda la serie de campañas que tuvo que 
emprender Darío para sofocar las rebeliones ocurridas a la 
muerte de Bardiya (cf. A. T. O lmstead, History of the Persian 
Empire..., págs. 110-116). El historiador sólo sabía que se había 
producido un período de desórdenes (cf. III 126, 2; 127, 1) y que, 
posteriormente, se sublevó Babilonia (cf. III 150 y sigs.).

711 En la frase se halla latente la idea de que, al conquistar 
los persas Egipto, a los griegos les fue posible instalarse en e! 
Medio y en el Alto Egipto (cf. nota III 143), en tanto que, 
durante la dinastía saíta, los griegos, ante la xenofobia egipcia, 
sólo habían podido ejercer sus actividades comerciales en Nau­
cratis, de acuerdo con las medidas adoptadas por Amasis 
(cf. supra II 178, 1; y D. M allet, Les premiers établissements 
des Grecs en Êgypte, Paris, 1893, págs. 121 y sigs.).

712 Uno de estos últimos sería probablemente Hecateo de 
Mileto, cuya obra tuvo muy presente Heródoto para varias 
partes de la Historia. Cf. F. J acoby, R. E., s. v. Hekataios von 
Milet, cols. 2667 y sigs.
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2 terrado de Samos713. Al tal Silosonte le sucedió un ven­
turoso lance; fue el siguiente. Había cogido un manto 
de un rojo muy vivo714 y, con él puesto, se paseaba por 
la plaza de Menfis7ís. En esto, lo vio Darío, que for­
maba parte de la guardia de Cambises y que no era 
todavía un personaje de mucha categoría716, se prendó 
del manto y abordó a Silosonte con ánimo de com-

3 prárselo. Entonces Silosonte, al advertir que Darío anhe­
laba fervientemente el manto, felizmente inspirado por 
un dios, le dijo: «Este manto yo no lo vendo a ningún 
precio; pero, si, en realidad, tanto interés tienes en 
que sea tuyo717, te lo doy gratis». Darío celebró estas 
palabras y se hizo cargo de la prenda.

140 En aquel momento Silosonte pensó que había per­
dido el manto por su candidez. Pero una vez que, an­
dando el tiempo, Cambises había muerto, que los siete 
se habían sublevado contra el mago y que, de entre los

713 Cf. supra I II  39, 2.
714 Probablemente se trataba de un manto de púrpura, pren­

da que, por su alto precio, sólo se podían costear los poten­
tados. De ello cabe deducir que Silosonte se había trasladado a 
Egipto para visitar el país.

7j5 Como un griego, Heródoto está pensando en el ágora 
(cf. nota III 700). Se trataría del lugar de Menfis normalmente 
más concurrido.

7)6 Darío contaba a la sazón unos veinticinco años de edad 
(cf. supra nota III 358). Pero la afirmación de que formaba 
parte del ejército de Cambises como integrante —sin más— 
de la guardia del rey debe de tener un  origen samio, ya que 
Darío, por ser un aqueménida, estaba emparentado con Cam­
bises (cf. I 209, 2; y nota I 531). Dentro de la guardia personal 
del rey persa, tal vez ocupara algún cargo de importancia.

717 O, según otra lectura: «si es del todo punto necesario que 
sea así». De este modo, se pondría más de relieve el carácter 
instintivo de la acción de Silosonte, que es considerada «feliz­
mente inspirada por un dios» a posteriori (cuando luego con­
sigue que Darío, una vez rey, le preste ayuda), ya que, en aque­
llos momentos, un griego temería contrariar a un soldado persa 
de la guardia personal de Cambises.
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siete, Darío se había hecho con el trono, Silosonte se 
enteró de que la dignidad real había recaído en aquel 
individuo a quien, en cierta ocasión, él le había regala­
do en Egipto la prenda que le había solicitado.

Subió entonces a Susa y se sentó a las puertas del 
palacio del rey, alegando que era un bienhechor718 de 
Darío. Al oírlo, el guardián de la puerta informó de 2 

ello al rey, quien, lleno de perplejidad, le dijo: «¿Y a 
qué griego le debo yo un favor, por ser un bienhechor 
mío, si acabo de hacerme con el poder? Además, hasta 
la fecha no ha subido hasta nuestra corte prácticamen­
te nadie de ese pueblo719 y no consigo hacer memoria 
de deuda alguna con un griego. No obstante, hazlo pa­
sar dentro para saber qué pretende con esa afirma­
ción». El guardián de la puerta hizo pasar a Silosonte 3 

y, una vez en presencia del monarca, los intérpretes720

™ «Bienhechor» era un título honorífico que concedían las 
ciudades griegas a quienes les prestaban destacados servicios. 
En Persia, el Gran Rey mandaba inscribir en una estela los 
nombres de sus bienhechores, que eran recompensados oficial­
mente. Cf. infra VIII 85, 3.

719 Desde que Darío se hallaba en el trono, Heródoto sólo ha 
citado a dos griegos que hubieran prestado servicios al rey y 
que se hubiesen trasladado a Susa: Democedes (cf. I II  129 
y  sigs.) y Giío (cf. III 138). No obstante, cf. III 38, 3.

720 La mención en este pasaje a los intérpretes salpica de 
colorido oriental la historia de Silosonte, ya que tales personajes 
eran una especie de secretarios que hablaban la inmensa mayo­
ría de las lenguas del imperio y que eran utilizados en las au­
diencias del rey a sus diferentes súbditos; además de estar en­
cargados de llevar a cabo un prim er interrogatorio a toda per­
sona que deseara ver al rey (en ese sentido, estaban a las 
órdenes del «introductor de mensajes»; cf. nota III  176). No 
obstante, Heródoto olvida en muchas ocasiones aludir a la in­
tervención de intérpretes, cuando tal intervención sería de es­
perar (por ejemplo, en la conversación mantenida entre Darío 
y  Silosonte en el capítulo anterior), pues, en este tipo de anéc­
dotas de carácter moralizante y dudoso valor histórico, parece 
ámaginarse a los interlocutores, aun siendo de distinta nació-



2 5 0 HISTORIA

le preguntaron quién era y qué es lo que había hecho 
para afirmar que era un bienhechor del rey. Silosonte, 
pues, contó todo lo que había sucedido con el manto y

4 que era él quien había hecho el regalo. Ante esta decla­
ración, Darío exclamó: «¡Mi muy generoso amigo! Tú 
eres aquel que, cuando yo no poseía todavía poder al­
guno, me hiciste un regalo; y, aunque fue de poca mon­
ta, en cualquier caso a fe que mi agradecimiento es 
exactamente el mismo que si hoy en día recibiera de 
cualquier lugar un obsequio importante. En reciproci­
dad, te voy a dar gran cantidad de oro y de plata, 
para que jamás te arrepientas de haberle hecho un 
favor a Darío, hijo de Histaspes».

5 «Majestad —replicó a esto Silosonte—, no me des 
oro ni plata, simplemente reconquista en mi nombre 
Samos, mi patria, cuyo poder —tras la muerte de mi 
hermano Polícrates a manos de Oretes— detenta en la 
actualidad uno de nuestros esclavos721, y entrégamela 
sin derramar sangre ni esclavizarla».

141 Al oír esta petición, Darío envió un ejército al man­
do de Ótanes, que había sido uno de los siete conjura­
dos, ordenándole que llevara a efecto, en nombre de 
Silosonte, todo cuanto éste había solicitado, ótanes, 
entonces, bajó al mar y preparó la expedición722.

nalidad, hablando la misma lengua; igual que ocurre en Homero 
con troyanos y griegos.

721 Un esclavo de Polícrates y del propio Silosonte. Se trata 
de Meandrio, que había sido secretario de Polícrates (cf. III 123, 
1) y, a su muerte, se constituyó en tirano (cf. I II  142 y sigs.). 
Silosonte lo califica despectivamente de siervo, por haber estado 
al servicio de su hermano, pero Meandrio no era esclavo (cf. III 
123, 1, donde se dice que era un ciudadano libre, un astós), 
aunque sí de baja extracción (cf. III 142, 5).

722 La expedición persa contra Samos respondía a las de­
mandas formuladas por Silosonte a los persas (la historia del 
manto, sin embargo, es puramente novelesca) para conseguir 
deponer a Meandrio, que pretendía abolir la tiranía. En la isla 
había tres partidos políticos: el proletariado, que veía con bue-
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En Samos quien detentaba la 142 
Los persas autoridad (pues había recibido

conquistan Samos. ej p0(jer de Polícrates a título de
Instauración de  ̂ ,  ,  , . , .. ,

Silosonte en la tiranía «gente™ ) era Meandno, hijo de 
Meandrio, que pretendió conver­

tirse en el hombre más justo del mundo m sin conse­
guirlo. En efecto, cuando le fue comunicada la muerte 2 

de Polícrates, hizo lo siguiente: ante todo, erigió un 
altar en honor de Zeus Eleuterio 725 y, a su alrededor, 
fijó los límites de ese sagrado recinto 726 que en la ac-

nos ojos la existencia de un régimen tiránico de tipo protec­
cionista; la clase media, representada por Meandrio, que aspiraba 
a mayores libertades políticas; y una oligarquía, descendiente 
de la que había gobernado la isla con anterioridad a la tiranía 
de los Eácidas, y que, tras la muerte de Polícrates, aspiraba a 
recuperar sus antiguos privilegios (cf. III 143, 1). En general, 
cf. V. la B úa , «Sulla conquista persiana di Samo», Miscellanea 
greca e romana 4 (1975), págs. 41 y sigs.

m Era frecuente que los tiranos, caso de ausentarse por 
algún motivo de la ciudad, delegaran su autoridad en una per­
sona de su confianza (cf. I II  122, 4), generalmente su secre­
tario. Cf. L . A. J e l n ic k ij , «The role of slaves and freedmen in 
certain types of Greek state adm inistration in the VI and V 
centuries B. C.» (en ruso, con resumen en inglés), Vestnik Drev- 
nej Istorü  122 (Î972), págs. 100 y sigs.

7M Desde la perspectiva de la experiencia política del siglo V 
a. C., una persona que pretendiese renunciar a la tiranía ac­
tuaba «conforme a la justicia» (cf. V I I  164, 1, sobre una con­
ducta similar seguida por Cadmo de Cos). Heródoto, por otra 
parte, sentía una personal aversión hacia la tiranía —la de 
Lígdamis, en su patria, Halicarnaso, le había acarreado el des­
tierro—; cf. K . H. V aters, Herodotus on Tyrants and Des posts, 
Wiesbaden, 1971.

725 Es decir, Zeus Liberador, advocación de la divinidad como 
protectora de la igualdad de los derechos ciudadanos y de la 
libertad de una ciudad. C f. U. v o n  W il a m o w it z , Der Glaube 
der Hetlenen, I, Berlín, 1931, págs. 225-229; II, 1932, págs. 171- 
173.

726 Se trata  del témenos, término que indicaba el conjunto
de edificios (santuario, capillas con exvotos, a veces residencias 
para los sacerdotes, etc.) y tierras consagrado a una divinidad.
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tualidad se encuentra en las afueras de la ciudad. Tras 
haberlo hecho, convocó acto seguido una asamblea de 
todos los ciudadanos 727 y les dijo lo siguiente: «Como 
vosotros bien sabéis, se me ha confiado a mí el cetro 
y todo el poder de Polícrates. En esta tesitura, se me 
ofrece, pues, la oportunidad de imperar sobre vosotros. 
En la medida de lo posible, sin embargo, yo personal­
mente no voy a hacer lo que en otra persona critico, 
ya que Polícrates no tenía mi aprobación cuando ejercía 
un poder absoluto sobre hombres que eran sus iguales, 
ni la tiene todo aquel que actúa de ese modo. En fin, 
Polícrates ha consumado su destino, pero yo, por mi 
parte, pongo el poder en manos de todos y proclamo 
para vosotros la igualdad de derechos 728. No obstante, 
considero de justicia poder contar, a título personal, 
con las siguientes prerrogativas: que de los bienes de 
Polícrates me sean asignados seis talentos729; y, además 
de esto, reivindico, para mí personalmente y para mis 
sucesivos descendientes, el sacerdocio de Zeus Eieute- 
rio 730, ya que he fundado por mi cuenta un santuario 
en su honor y, además, os estoy otorgando la liber­
tad». Estas fueron, en suma, las exigencias que 
Meandrio planteó a los samios; pero uno de ellos se 
levantó y exclamó: «Pero es que, en cualquier caso, tú, 
siendo como eres un maldito villano, no eres digno de

El témenos más famoso de Grecia era el de Olimpia, que re­
cibía el nombre de Altis. Cf. E. W il l ig e r , Hagios. Untersuchun- 
gen z,ur Terminologie der Heilig, Munich, 1922.

737 Las palabras de Heródoto implican que, durante la tira­
nía de Polícrates en Samos, habían desaparecido las antiguas 
distinciones sociales basadas en la alcurnia.

m Es decir, la isonomía. Cf. supra nota I II  400.
729 Aproximadamente, 155,5 kg. de plata.
730 De esta manera Meandrio se hubiera convertido en una 

persona inviolable y se hubiera asegurado su posición, en el caso 
de que el régimen político cambiase, tras haber servido a un 
tirano (cf. IV 161, 3 y VII 153, 3, para otros casos semejantes).
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imperar sobre nosotros; es más, mejor será que des 
cuenta de los fondos que has administrado».

B1 que así habló era un ciudadano prestigioso, cuyo 143 
nombre era Telesarco731. Entonces Meandrio —compren­
diendo que, si renunciaba al poder, algún otro se erigi­
ría en tirano en su lugar—, como es natural, desechó 
por completo la idea de renunciar a él. Es más, al re­
gresar a la acrópolis73Z, hizo llamar uno a uno ******* 
******* 73̂  so pretexto de que en realidad iba a darles 
cuenta de los fondos, e hizo prenderlos y encarcelarlos. 
Pues bien, poco después, mientras estos individuos se 2 

hallaban presos, Meandrio cayó enfermo. Y, en la creen­
cia de que iba a morir, su hermano, cuyo nombre era 
Licareto 734, para conseguir apoderarse con mayor facili­
dad del gobierno de Samos, hizo asesinar a todos los 
prisioneros, ya que, al parecer, no querían ser verda­
deramente libres.

En fin, el caso es que, cuando los persas llegaron a 144 
Samos propiciando el regreso de Silosonte, no sólo no

731 La intervención de este personaje demuestra que la aris­
tocracia samia (Heródoto dice que era un ciudadano de elevada 
posición) no había renunciado a recobrar las prerrogativas de 
que había gozado con anterioridad a la tiranía. Cf. C. MossÉ, 
La tyrannie dans la Grèce antique, París, 1969, págs. 19-20.

732 La acrópolis (literalmente, «la ciudad alta»; el lugar que, 
por su situación, mejores posibilidades de defensa ofrecía en 
las ciudades griegas) se halla situada, en Samos, en el monte 
Ámpelo, encima del teatro. Cf. E. B u s c h o r , «Samos», Neue 
deutsche Ausgrab. im Mittelmeergeb. und im Vord. Orient, 1959, 
páginas 197 y sigs.

7B El texto debe presentar una laguna, pues no es verosímil 
que Meandrio hiciese llamar a todos los ciudadanos de Samos, 
sino sólo a aquellos que, presumiblemente, podrían oponérsele 
en el ejercicio de la tiranía. Hay que sobreentender, pues, «a 
los personajes más importantes de Samos», o una expresión 
similar (como se deduce, además, del hecho de que esos ciuda­
danos fueran posteriormente asesinados).

734 Posteriormente Licareto fue nombrado por los persas go­
bernador de la isla de Lemnos. Cf. V 27, 1.
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alzó nadie las manos contra ellos, sino que los partida­
rios de Meandrio, incluido el propio Meandrio, decla­
raron que estaban dispuestos a salir de la isla735 al am­
paro de una tregua. Ótanes se avino a estas condicio­
nes y, después de haber concluido una tregua, los per­
sas de mayor rango se hicieron colocar unos sitiales 
frente a la acrópolis y tomaron asiento.

145 Por cierto que el tirano Meandrio tenía un hermano 
bastante desequilibrado, cuyo nombre era Carilao. Este 
sujeto, por cierto delito que sin duda había cometido, 
se hallaba preso en una mazmorra. Pues bien, resulta 
que, en aquellos momentos, al oír lo que ocurría, sé 
asomó por una reja de la mazmorra y, cuando vio que 
los persas estaban sentados tranquilamente, se puso a 
dar voces y a exclamar una y otra vez que quería man-

2 tener una entrevista con Meandrio. Entonces éste, al 
oírlo, ordenó que lo pusiesen en libertad y que lo con­
dujeran a su presencia. Y en cuanto compareció ante 
él, empezó a increpar y a tildar de cobarde a su her­
mano, tratando de convencerlo para que atacase a los 
persas, en los siguientes términos: «¡Grandísimo cobar­
de! ¿A mí, que soy tu propio hermano, y que no he co­
metido ninguna falta que mereciera la cárcel, me has 
cargado de cadenas considerándome acreedor al cala­
bozo, y, en cambio, cuando ves que los persas te están 
expulsando y te están dejando sin casa, no te atreves 
a desquitarte, pese a que es tan sumamente fácil poder

3 aplastarlos? Ahora bien, si lo que ocurre es que sientes 
pavor ante ellos, préstame tus mercenarios 736 y yo los 
castigaré por haber venido hasta aquí; que, en lo que 
a ti se refiere, estoy dispuesto a facilitarte la salida de 
la isla».

735 A causa de la matanza de los samios que había ordenado 
Licareto.

736 Los mercenarios de que disponía Polícrates (cf. I II  45, 3)
y que habrían permanecido en Samos al servicio de Meandrio.
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Esto fue lo que dijo Carilao; y, por su parte, 146 
Meandrio aceptó la proposición, no por haber llegado, 
creo yo, a tal extremo de insensatez 737 como para su­
poner que sus fuerzas podrían imponerse a las del rey, 
sino porque su resentimiento contra Silosonte hubiese 
sido mayor si éste, sin esfuerzo alguno, hubiera logrado 
recobrar la ciudad intacta. Pretendía, pues, debilitar lo 2 

más posible el poderío samio, mediante una provoca­
ción a los persas, y entregar la isla en esas condiciones, 
pues estaba plenamente seguro de que, si los persas 
sufrían un atropello, iban a irritarse sumamente con 
los samios; además, sabía que él tenía asegurada su sa­
lida de la isla en el momento en que lo deseara, pues 
se había hecho construir un pasadizo secreto que lle­
vaba desde la acrópolis hasta el mar 738. Meandrio, en 3 
definitiva, zarpó por su cuenta de Samos, mientras que 
Carilao proporcionó armas 739 a todos los mercenarios, 
abrió de par en par las puertas 740 y los lanzó contra 
los persas, que no sólo no esperaban nada semejante, 
sino que, como es lógico, creían que todo se hallaba 
arreglado. Y, en su irrupción, los mercenarios mataron

*737 Pues, al contrario que su hermano Carilao, no estaba 
«bastante desequilibrado».

7M No se han encontrado restos arqueológicos de este pre­
tendido túnel. Posiblemente, Heródoto se está haciendo eco de 
una tradición samia que explicaría la huida de Meandrio. Este 
túnel debe de ser, sin más, el «túnel de Eupalino», que aprovi­
sionaba de agua la ciudad a través del monte Ampelo y que 
serviría como salida de emergencia en caso de necesidad.
Cf. supra nota III 308.

739 El acuerdo concertado entre ótanes y Meandrio estipu­
laría sin duda la entrega de las armas por parte de los merce­
narios.

740 Las puertas de la acrópolis, donde estaría establecido 
Meandrio en compañía de los mercenarios, para evitar la ira de 
las principales familias de la isla tras el asesinato en masa per­
petrado por Licareto (cf. I II  143, 2). En la acrópolis habría algún 
arsenal, del que los persas no tendrían noticia, y de él pudo 
sacar las armas Carilao.
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a los persas que en sus desplazamientos utilizaban li-
4 teras741, es decir a los de mayor rango. Pero, mientras 

los mercenarios llevaban a cabo esta masacre, el resto 
del ejército persa acudió en socorro de los suyos. Los 
mercenarios, entonces, se vieron apurados y se retira­
ron, recluyéndose en la acrópolis.

147 Por su parte ótanes, el jefe de la expedición, al ver 
el gran revés que habían sufrido los persas, pese a que 
recordaba las instrucciones que le había encomendado 
Darío al enviarlo —es decir, que no matara ni esclavi­
zara a ningún samio, y que le entregara a Silosonte la 
isla a salvo de estragos—, se olvidó de dichas instruc­
ciones, y dio orden a sus soldados de que, sin hacer 
distinciones, mataran a todo el que cogiesen, fuesen

2 hombres o niños. Una parte de las tropas puso enton­
ces sitio a la acrópolis, mientras que el resto se dedicó 
a matar a todo el que se ponía por delante, tanto den­
tro como fuera de los recintos sagrados.

148 Entretanto, Meandrio, tras escapar de Samos, puso 
proa a Lacedemonia. A su llegada a dicha región, y 
después de haber hecho subir7+2 los bienes que había 
cogido al partir, actuó como sigue. Mientras sus servi-

7.1 Esta traducción es la que se ajusta al comentario de los 
escolios (y quizá a esas literas se refieren los sitiales mencio­
nados al final de III  144). No obstante, también puede tradu­
cirse por «mataron a los persas que tenían derecho a hacerse 
seguir por un portador del escabel», ya que, al igual que el 
rey, los persas de mayor rango tenían derecho a ser seguidos 
por su diphrophóros, o «portador del escabel», que les servía de 
asiento y de taburete para subir o bajar del carro. Taburetes 
de este tipo figuraban, como botín de guerra tomado a los 
persas, en el fesoro de los atenienses en Delfos. Cf. D. B. 
T h o m p s o n , «The Persian Spoil in Athens», The Aegean and the 
Near East, Londres, 1961, págs. 285 y sigs.

7.2 Desde îa costa laconia hasta Esparta. Probablemente, 
Meandrio debió de recalar en Gitio, el puerto más im portante 
de Laconia, situado a unos 40 km. al sur de Esparta, a orillas 
del golfo laconio.



LIBRO III 257

dores limpiaban unas copas de plata y oro que había 
hecho colocar ostentosamente, él, qué en aquel instante 
se encontraba charlando con Cleómenes, hijo de Ana- 
xándridas, que era rey de Esparta743, lo condujo hasta 
su residencia; y cuando Cleómenes vio las copas, se 
quedó maravillado y perplejo 744. Entonces Meandrio le 
invitó a que se llevara todas cuantas quisiera. Pero, pese 
a que reiteró su ofrecimiento dos o tres veces, Cleóme­
nes procedió con la mayor honradez del mundo 745, ya 
que no estimó correcto aceptar el regalo que se le ha­
cía; es más, comprendiendo que, si Meandrio hacía su 
ofrecimiento a otros ciudadanos, conseguiría ayuda746, 
se dirigió al encuentro de los éforos 747 y les dijo que,

743 Se trata  de Cleómenes I, rey de Esparta entre 525 y 
490 a. C. aproximadamente. Pertenecía a la familia de los agía- 
das y sucedió a su padre en el trono. Durante su reinado, 
Esparta fue reconocida unánimemente como la primera poten­
cia de Grecia (cf, I 69, 2; I 152; V 49; VI 84; 108; VII 161, 2; 
VIII 2, 2). Sobre la situación de Esparta bajo Cleómenes, 
cf. W. W , How, J. W ells, A commentary on Herodotus, II, Ox­
ford, 1968 (=  1928), apéndice XVII, págs. 347-353.

744 La austeridad espartana era tradicional, de ahí que a los 
lacedemonios les llamara la atención todo aquello que fuera 
■lujoso y refinado (cf. I 152, 1). En Esparta, además, no circu­
laban los metales preciosos (cf. supra nota III  286).

743 La incorruptibilidad de Cleómenes era proverbial. Cf. V 51.
746 El episodio de Meandrio en Esparta debe de tener un 

origen lacedemomo, ya que no es verosímil que aquél pretendie­
ra recabar la ayuda espartana para regresar a Samos e implan­
ta r de nuevo la tiranía (cosa que, además, estaría en contra­
dicción con lo que Heródoto ha contado en III 142).

w Los éforos, o «inspectores» (de ephoráó), constituían un 
colegio de cinco magistrados que, a partir de unas atribuciones 
limitadas, llegaron a convertirse en los verdaderos amos de 
Esparta. Su misión consistía en velar por el mantenimiento de 
la constitución y las buenas costumbres; de ahí que ejercieran 
una estrecha vigilancia que coartaba la libre iniciativa de reyes, 
jefes militares y gerontes (ancianos o- «senadores»). En general, 
cf. A. A n d r e w e s ,  «The Government of classical Sparta», Ancient 
Society and institutions..., págs. 8 y sigs.
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en bien de Esparta, era mejor que el extranjero samio 
saliera del Peloponeso, para evitar que intentara indu­
cirle, a él o a cualquier otro espartiata 748, a proceder 
mal. Los éforos atendieron su indicación y, mediante un 
heraldo, decretaron la expulsión de Meandrio.

149 Por su parte, los persas, después de haber limpiado 
Samos mediante una redada 749, se la entregaron a Silo­
sonte yerma de habitantes 750. Sin embargo, tiempo des­
pués, su general —el propio Ótanes— ayudó a repo­
blarla 751 a consecuencia de una visión que tuvo en sue­
ños y de una enfermedad que le afectó los genitales,

150 Sublevación de P o r  ia s  fe c h a s  en  ^ u e  se Ponía
Babilonia y reconquista en marcha la expedición naval 
de esta ciudad gracias contra Samos, se sublevaron los

al ardid del persa babilonios 752, que estaban muy 
Zópiro bien preparados; pues, durante

el gobierno del mago y la rebelión de los siete, a lo 
largo, digo, de todo ese período, incluido el de des-

™ Frente al término espartano, que se refiere en general 
al habitante de la ciudad de Esparta, con independencia de su 
situación social, espartiata alude a los miembros de la clase 
dominante, descendientes de los antiguos inmigrantes dorios.

749 La limpieza de un territorio medíante una «redada» era 
un procedimiento táctico típicamente persa. Cf. VI 31, 2 para 
Ja descripción de esta operación, que en este caso parece estar 
en contradicción con lo que el historiador ha dicho en III 147 
sobre la matanza general de samios llevada a cabo por los 
persas. H . S te in ,  Herodoti Historiae, III..., pág. 156, piensa q u e  
se trata de una glosa.

750 Sin embargo, según E st r a b ó n  (XIV 1, 17), el despobla­
miento de Samos se debió a la dureza de la tiranía de Silo­
sonte.

751 De hecho, en el año 494 a. C., Samos estaba en disposi­
ción de equipar 60 trirrem es (cf. VI 8, 2).

752 En realidad, durante el reinado de Darío, se produjeron 
en Babilonia dos sublevaciones. La prim era comenzó el 3 de 
octubre del año 522 a. C. (Darío, pues, miente al decir que 
Babilonia permaneció fiel al comienzo de su reinado; cf. G. 
C am ero n , «Darius and Xerxes in Babylonia», American Journal
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orden 753, se estuvieron preparando para un asedio; y 
cabe deducir que lo hicieron sin ser descubiertos.

Y cuando se sublevaron abiertamente, hicieron lo si­
guiente: sin contar a sus madres, ya que las dejaron al

of Semitic Languages and Literatures 58 [1941], págs. 316 y sigs.), 
cuatro días después del asesinato de Bardiya y coincidendo con 
otras sublevaciones que tuvieron lugar en el imperio. Fue acau­
dillada por Nidintu-Bel, que adoptó el nombre de Nabucodono- 
sor III y se declaraba hijo de Nabu-naid (=  Nabonido; cf. supra 
nota I 481). El texto de la Inscripción de Behistun (§§ 16 y 
siguientes) dice: «Después de haber m atado yo personalmente 
a Gaumata, el mago, hubo un hombre, llamado At riña, hijo de 
Upadarna, que se sublevó en Susiana. Este sujeto dijo así a 
la gente: 'yo soy el rey de Susiana'. Los habitantes de Susiana 
se sublevaron; se pasaron al tal Atrina. E ra rey de Susiana. 
Posteriormente, hubo un hombre, un babilonio, llamado Nadi- 
tabira, hijo de Aina, que se sublevó en Babilonia. También 
él engañó a las gentes: 'yo s°y Nabukudracara, dijo, el hijo 
de Nabunita’. Entonces el pueblo babilonio apoyó decidida­
mente a Naditabira. Babilonia se sublevó y él se hizo con el 
dominio de Babilonia». A los dos meses de su sublevación, 
Darío, tras haberlo vencido en dos batallas, se apoderó de Ba­
bilonia y le dio muerte. El 22 de diciembre del año 522 a. C. 
Babilonia era datada, en las tablillas, «en el año del comienzo 
del reinado de Darío, rey de Babilonia, rey de los países». 
Cf. R. A. P arker, \V. H. D obberstein , Babilonian Chronology..., 
páginas 13 y sigs. La segunda sublevación tuvo lugar en sep­
tiembre del año 521 a. C. y fue acaudillada por Arakha, que, 
según la Inscr. Beh. (§§ 49-50), era un armenio que adoptó el 
nombre de Nabucodonosor IV. Fue capturado en noviembre 
por Vindafarnah ( — Intafrenes), uno de los siete conjurados 
contra el mago, y murió en Babilonia. Cf. A. P oebel, «Chrono­
logy of Darius first year of reign», American Journal of Semitic 
Languages and Literatures 55 (1938), págs. 142 y sigs.; y 285 
y sigs.

75i Heródoto, pues, sitúa la sublevación de Babilonia con 
posterioridad al «período de desorden»; es decir, a las subleva­
ciones del imperio a que tuvo que hacer frente Darío. Ello, 
unido a la 'cronología’ que da el propio historiador (tras varios 
sucesos que ha narrado desde la ascensión de Darío al trono) 
y al largo asedio que, según Heródoto, tuvo que sostener Darío, 
ha llevado a pensar en dos posibles soluciones para explicar
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margen, cada babilonio escogió por su cuenta a la mu­
jer de su familia que quiso —a una sola—; y a todas 
las demás las reunieron y las estrangularon (a la mujer 
en cuestión cada cual la escogía exclusivamente para

los desajustes entre las sublevaciones conocidas de Babilonia 
y el relato del historiador: 1. Quizá se trate de una tercera 
sublevación de Babilonia ocurrida en tiempos de Darío —aun­
que la hipótesis no es probable—, ya que, además de la perm a­
nente tendencia que los babilonios m ostraban a rebelarse, según 
P o l ie n o , Strategemata VII 12, la estratagema que empleó Zó- 
piro para apoderarse de Babilonia im itaba la de un tal Risaces, 
quien, con ocasión de una campaña de Darío contra los sacas, 
se ganó la confianza del rey enemigo, mutilándose personalmente. 
Como en la Inscripción de Behistun  no se mencionan opera­
ciones militares contra los sacas más que en la segunda parte 
de la misma —en una columna añadida con posterioridad a 
septiembre del año 520 a. C., fecha de su erección—, donde se 
relatan sucesos posteriores a esa fecha, de haberse producido 
en tiempos de Darío una sublevación de las características que 
menciona Heródoto, no pudo ser más que una tercera, distinta 
de las acaudilladas por Nidintu-Bel y Arakha (cf. F. H. W e is s - 
b a c h , Die Keiiinschriften der Achàmeniden.,., pág. LXXIII).
2. Là revuelta de que habla Heródoto es en realidad —eso es
lo que opinan la mayoría de los historiadores— la que tuvo 
lugar en el año 478 a. C., en tiempos del remado de Jerjes. Las 
razones para sustentar semejante afirmación son, fundamental­
mente, las siguientes: a) Ctesias (Persiká 22) afirma que la es­
tratagem a de Zópiro fue obra de su hijo Megabizo (hay pro­
blemas, sin embargo, para aceptar su testimonio, pues Zópiro 
fue gobernador de Babilonia) y que la toma de la ciudad fue 
dirigida por Jerjes. b) Un asedio de veinte meses (cf. III 153, 
1) no hubiera podido ser registrado en la Inscr. Beh. por falta 
material de tiempo, c) La crueldad del rey persa (cf. I II  159, 2) 
parece adecuarse a la personalidad de Jerjes, que podía obrar 
así por tener sólidamente establecida su monarquía. Darío, por 
su parte, fue siempre partidario de medidas conciliadoras. Con 
todo, la solución a este problema puede residir en la historia 
de Zópiro, que es una leyenda popular persa, cuyo contenido 
no se basa en un acontecimiento determinado (en este caso, la 
tom a de Babilonia, corresponda a cualquiera de sus sublevacio­
nes, sería «el telón de fondo»).
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que le prepara la comida 754). Y estrangularon a las mu­
jeres para evitar que consumieran sus provisiones.

Entonces Darío, informado de ello, reunió todas sus 151 
fuerzas y marchó contra ellos. Condujo, pues, sus tro­
pas contra Babilonia y puso sitio a sus habitantes, que 
no sentían ninguna preocupación por el asedio. En 
efecto, subiendo a los baluartes de la muralla 755, los 
babilonios bailoteaban en son de mofa y se burlaban de 
Darío y de su ejército; y uno de ellos pronunció esta 2 

frase: «Persas, ¿por qué permanecéis aquí sin hacer 
nada y no os marcháis? Pues sólo lograréis rendirnos 
cuando puedan parir las muías». Esto fue lo que dijo 
un babilonio, en la creencia de que una muía no po­
dría parir nunca 756.

Transcurrido ya un año y siete meses, Darío se de- 152 
sesperaba, y, con él, todo el ejército, por su incapacidad 
para rendir a los babilonios. Y eso que contra ellos 
Darío había empleado todo tipo de estratagemas y

7M Una medida similar —aunque sin la crueldad de m atar 
a las restantes— a la adoptada tiempo después por los píateos, 
cuando en 427 a. C. fueron sitiados por peloponesios y tebanos. 
Cf. Tucíd., II 78, 3.

755 Sobre la muralla de Babilonia —que tenía una anchura que 
permitía el paso de una cuádriga—, cf. I  179.

756 Aristóteles, De gen. anim. II 8, afirma la infecundidad 
de las muías (aunque, en Hist. anim. VI 24, sostiene que las de 
Siria —en una zona relativamente próxima a Babilonia— podían 
parir). Lo normal es que el producto de un cruzamiento entre 
asno y yegua, o caballo y burra, sea un animal infecundo. No 
obstante, hay excepciones. Se sabe, por ejemplo, que una muía 
tuvo un potrillo en Roma en 1527. Y más extraordinario aún es 
el caso de o tra acémila que, en 1762, parió en Valencia, trayendo 
luego al mundo cuatro jacos más. De todos modos, eso es 
muy raro. No es de extrañar, pues, que en la antigüedad se 
concediera carácter de presagio a un suceso tan infrecuente 
(cf. infra VII 57, 2, para un caso todavía más sorprendente 
sobre el parto de una muía).
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todo tipo de tácticas 757; pero ni aun así podía redu­
cirlos, a pesar de que, entre Otras estratagemas que 
había intentado, también lo intentó, en concreto, con 
aquélla, merced a la cual Ciro los había reducido 758. 
Pero el caso es que los babilonios estaban tenazmente 
en guardia y no era capaz de rendirlos.

153 En esta tesitura, al cabo de veinte meses, a Zópiro, 
hijo de Megabizo —aquel personaje que había formado 
parte de los siete hombres que derrocaron al mago 759—-, 
a Zópiro, digo, un hijo del tal Megabizo, le sucedió el 
siguiente prodigio: parió una de las muías que tenía 
para transportar grano. Cuando se le comunicó la no­
ticia y Zópiro, que no se lo creía, vio el potrillo con 
sus propios ojos, prohibió a quienes lo habían visto 
que contaran a nadie lo sucedido, y se puso a reflexio-

2 nar. Y remitiéndose a las palabras del babilonio aquel 
que, al principio del asedio, había dicho que sólo cuan­
do parieran las muías podría tomarse la plaza, remi­
tiéndose, repito, a esa profética frase, Zópiro pensó 
que la toma de Babilonia ya era factible, pues, a su 
juicio, las palabras del babilonio y el parto de su muía 
respondían a un designio divino 760.

154 Como se le antojaba, pues, que la toma de Babilonia 
estaba ya determinada por el destino, se fue a ver a

757 O bien, «todo tipo de artefactos de guerra». Pero es pre­
ferible la primera traducción, dado el incipiente carácter de la 
poliorcética en esa época. El medio más usual de atacar una 
ciudad sitiada consistía en el empleo de terraplenes (cf. I 162, 2) 
y de minas (cf. IV 200, 24), cosa que no era posible en este 
caso por las dimensiones del muro de Babilonia, que, de acuerdo 
con las medidas que da Heródoto en I 178, 3, tenía una altura 
de casi 39 m. y una anchura de 25. Y, además del muro, un 
foso, profundo y ancho, Heno de agua, circundaba la ciudad.

758 Cf. supra I 191.
759 Cf. I l l  70, 2.
760 Cf. Livio, V 15, para una profecía similar durante el asedio 

de la ciudad de Veyes.



LIBRO III 263

Darío761, informándose de si tenía muchísimo empeño 
en apoderarse de Babilonia. Y al averiguar que le con­
cedía mucha importancia, volvió a considerar la cues­
tión, decidido a ser él quien tomase la plaza y a que 
la gesta fuese obra suya 762, ya que entre los persas las 
gestas importantes proporcionan, por la mucha consi­
deración de que gozan, una mayor grandeza763.

Pues bien, llegó a la conclusión de que, si no era 2 

mutilándose y pasándose a los babilonios, no había me­
dio alguno de poder someter la ciudad. Entonces, sin 
concederle importancia764, se infligió una espantosa mu­
tilación; en efecto, se cortó la nariz y las orejas; se 
rapó ignominiosamente el cabello y se dio de latigazos, 
compareciendo luego ante Darío.

Éste, al ver mutilado a un personaje del mayor ran- 155 
go, se sintió sumamente contrariado; y, saltando de su 
trono, se puso a dar voces y le preguntó quién era el 
que lo había mutilado y por qué motivo. «Exceptuán- 2 

dote a ti —respondió Zópiro—, a fe que no existe el 
hombre que posea la suficiente autoridad para haber­
me tratado de este modo; y tampoco lo ha hecho un 
extranjero, majestad; todo lo contrario, me lo he hecho 
yo con mis propias manos, porque considero una infa­
mia que los asirios 765 se burlen de los persas». «¡Gran- 3

7Í1 Zópiro, que pertenecía a una de las familias más insignes 
de Persia, sería a la sazón un hombre joven, y de ahí que no 
figurara entre las tropas de Darío que asediaban Babilonia (pues 
los persas no estaban obligados a tomar las armas hasta los 
veinticinco años; cf. J en o fo n te , Ciropedia I 2, 13).

762 Es decir, dispuesto a ser el artífice del plan y el ejecutor 
material del mismo.

761 Pues a sus autores se les incluía en la lista de «bienhecho­
res» del rey (cf. supra nota I II  718; y Ester VI 3).

164 Sobre el significado de las mutilaciones corporales en 
Persia, cf. notas III 348 y 608.

765 Bajo el nombre de Asiría, Heródoto entiende todo el te­
rritorio comprendido entre la meseta de Irán, Armenia y el de-
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disimo temerario! —replicó Darío—, al afirmar que te 
has desfigurado espantosamente por causa de los si­
tiados, has investido del nombre más hermoso a la ac­
ción más denigrante. Pero, insensato, ¿por qué van a 
rendirse antes los enemigos ahora que estás mutilado? 
¿Cómo no vas a haber perdido el juicio, si te has des­
truido a ti mismo?». «Si te hubiese confiado lo que 
pensaba hacer —contestó Zópiro— no me hubieses de­
jado; por eso actué bajo mi propia responsabilidad. 
Pero, en fin, si por ti no queda, no tardaremos en tomar 
Babilonia, pues yo, tal como estoy, disertaré a la plaza 
y diré a los babilonios que he sufrido estas vejaciones 
por orden tuya. Y creo que, si logro convencerlos de 
que ello es así, obtendré el mando de un ejército. Tú, 
por tu parte, una vez transcurridos diez días desde el 
momento en que yo haya entrado en la plaza, sitúa 
frente a las llamadas puertas de Semiramis mil hom­
bres pertenecientes al cuerpo de tu ejército cuya pér­
dida no te cause desazón alguna. Posteriormente, cuan­
do hayan transcurrido siete días más, hazme el favor 
de volver a apostar otros dos mil frente a las puertas 
llamadas de los niniveos. Deja pasar entonces veinte 
días más 766 y, acto seguido, lleva a otros cuatro mil 
frente a las puertas llamadas de los caldeos y sitúalos 
allí, Y que ni los precedentes ni estos últimos tengan 
más armas defensivas que sus puñales; ese medio de 
defensa deja, sin embargo, que lo tengan. Y al día si­
guiente, ordena sin más demora al resto del ejército

sierto arábigo, por lo que también está incluida Babilonia. Cf. 
supra nota I II  478.

566 Literalmente: «cuando hayan transcurrido siete días más a 
contar desde el décimo», y «deja pasar entonces siete días a 
partir del séptimo». Lingüística y vitalmente, Heródoto respon­
de a los rasgos del arcaísmo griego —la Historia es la primera 
obra griega en prosa que se ha conservado—, que fija su aten­
ción en los datos primarios y elementalmente perceptibles; de 
ahí toda ausencia de mentalidad abstracta.
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que se lance contra la muralla por todas partes, pero 
hazme el favor de apostar a los persas frente a las 
puertas llamadas Bélides y Cisias 767. Pues me figuro 
que, en virtud de las grandes gestas que habré llevado 
a cabo, los babilonios, entre otras cosas, me confiarán 
hasta los pasadores de las puertas 768. Momento será en­
tonces de que tanto yo como los persas nos cuidemos 
de obrar en consecuencia.»

767 A partir de E . U nger, Babylon, die heilige Stadt, nach der 
Beschreibung der Babylonier, Berlin, 1931, gráfico 57, las puertas 
mencionadas por Heródoto pueden identificarse con las siguien­
tes: la puerta de Semiramis es la de Isthar, al norte de la ciu­
dad; la puerta de los caldeos, la de Enlil, al sur (de ella partía 
el camino que conducía a Caldea, región situada a orillas del 
golfo pérsico); la puerta de Belo —o «puertas Bélides»— es la 
de Marduk, conocido también como Belo (Baal); mientras que 
la puerta de Cisia (por donde se iba al país de Kish) es la de 
Zabada; ambas situadas al este. Cf. O. E . R avn, Hérodots 
beskrivélse af Babylon — Herodotus Description of Babylon 
[trad, inglesa M. T ovborg-Jen sen ] , Copenhague, 1942, págs. 38 
y sigs. La puerta de los niniveos podría ser la puerta de Sin, 
al norte de la ciudad, desde la que comenzaba la ru ta que lle­
vaba hasta Ninive,

,íe El pasador de una puerta consistía en un gancho con el 
que se podía extraer el fiador de la cerradura de la barra en 
que estaba colocado (cf. T ucíd., II  4, 3), Cf. A. Dain, Énée le 
Tacticien. Poliorcétique, París, 1967, gráfico IÏ, que ofrece la si­
guiente representación:

Î . Barra superior
2. Barra inferior
3. Fiador de la

puerta

Partes inte­
grantes del 

pasador

Maniobra de
apertura
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156 Tras haber dado estas instrucciones, se dirigió hacia 
las puertas, girándose constantemente769, como si en 
realidad se tratase de un verdadero desertor. AI verlo 
desde las torres, los que estaban apostados en ese lugar 
bajaron corriendo abajo y, entreabriendo ligeramente 
una hoja de la puerta, le preguntaron quién era y con 
qué objeto venía. Él, entonces, les dijo que era Zópiro

2 y que se pasaba a su bando 770. Como es natural, los 
guardias de la puerta, al oír sus palabras, lo conduje­
ron ante la asamblea de los babilonios 771. Y una vez 
en presencia de dicho organismo, empezó a lamentarse, 
alegando haber sufrido por orden de Darío lo que había 
sufrido por voluntad propia, y explicando que había 
sufrido aquel trato por haberle aconsejado retirar el 
ejército, en vísta de que, por el momento, no se vislum-

3 braba medio alguno de tomar la plaza. «Y héme aquí 
ahora, babilonios —prosiguió diciendo—, como vuestro 
mejor aliado y el peor azote para Darío y su ejército, 
pues a fe que, después de haberme mutilado a mí de 
este modo, no se irá sin su merecido, ya que conozco 
todos los pormenores de sus planes». Tales fueron sus 
palabras.

157 Entonces los babilonios, al ver a un personaje del 
mayor rango entre los persas privado de su nariz y de

769 O, sí se admite ia adición <pollá>  de Van Herwerden, 
la traducción sería: «corriendo en zig-zag», que resultaría una 
actitud más convincente ante-la reacción que pudiesen tener ios 
sitiados.

770 Todo este episodio sobre la toma de Babilonia nos mues­
tra  plenamente la verdadera esencia de Heródoto, que no se 
preocupa por problemas de tipo económico, m ilitar o político, 
y que todo lo cifra en una atención al detalle anecdótico, a lo 
personal y lo novelesco, en el marco de la gracia de los narra­
dores jonios previa al racionalismo.

m Heródoto se expresa como si en Babilonia existiese un 
régimen democrático. Las sublevaciones de la ciudad durante el 
reinado de Darío estuvieron, sin embargo, acaudilladas por 
un rey.
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sus orejas, y cubierto de arriba a abajo de verdugones 
y de sangre, en la plena convicción de que decía la ver­
dad y de que había llegado para cooperar con ellos, se 
mostraron dispuestos a concederle lo que les pedía (les 
pedía un ejército). Y cuando vio satisfecha su petición 
por parte de los babilonios, hizo exactamente lo que ha­
bía acordado con Darío. En efecto, a los diez días, rea­
lizó una salida con sus huestes de babilonios y, tras 
rodear a los primeros mil hombres que, de acuerdo 
con sus indicaciones, había apostado Darío, acabó con 
ellos.

Los babilonios, al comprobar que Zópiro conseguía 
que los hechos respondiesen a sus palabras, se halla­
ban sumamente rebosantes de alegría y, como era de 
esperar, se mostraron dispuestos a obedecerlo en todo. 
Él, entretanto, dejó pasar los días convenidos, seleccio­
nó un contingente de babilonios 772, y, en una segunda 
salida que efectuó, acabó con los dos mil soldados de 
Darío. Al ver esta nueva hazaña, todos los babilonios 
tenían, con sus elogios, el nombre de Zópiro en los la­
bios. Él, por su parte, dejó pasar una vez más los días 
convenidos, condujo sus tropas al lugar fijado de ante­
mano y, tras rodear a los cuatro mil hombres, acabó 
con ellos. Al conseguir esta nueva gesta, Zópiro, como 
es natural, lo era todo entre los babilonios, de ahí que 
lo nombraran jefe del ejército y guardián de las mu­
rallas.

Pero, en el momento en que Darío, según lo conve­
nido, se lanzó al asalto en toda la extensión del recinto 
amurallado, fue cuando Zópiro puso al descubierto toda 
la trampa. En efecto, mientras los babilonios, subidos 
a la muralla, trataban de rechazar el ataque del ejér­
cito de Darío, Zópiro abrió de par en par las puertas 
llamadas Cisias, así como las Bélides, y facilitó a los

772 Para que, al atacar con tropas de élite, la victoria pare­
ciese totalmente real y no preparada de antemano.
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2 persas Ia entrada en la plaza. Entonces aquellos babi­
lonios que vieron lo ocurrido huyeron hacia el santua­
rio de Zeus Belom, en tanto que todos los que no lo 
vieron permanecieron en sus respectivos puestos, hasta 
que, al cabo, también ellos comprendieron que habían 
sido traicionados.

159 Así es, en suma, como por segunda vez fue tomada 
Babilonia 774. Por su parte Darío, tras haber reducido a 
los babilonios, hizo, ante todo, desmantelar su muralla 
y arrancar todas las puertas 775 (pues, cuando Ciro tomó 
Babilonia por vez primera 776, no había adoptado ni una 
ni otra medida); luego, Darío hizo empalar a los cabe­
cillas, unos tres mil hombres aproximadamente 777, y

773 El santuario de Bel-Marduk, dios supremo del sincretismo 
religioso babilonio. Su templo, que se hallaba en la orilla 
oriental del Eufrates, recibía el nombre de Esagila («La Mansión 
del Techo Elevado») y ocupaba un cuadrilátero de 458 por 
312 m. Cf. O. E. R avn , Herodotus Description of Babylon..., 
páginas 62 y sigs.; y supra I 181-183.

774 La artim aña que Heródoto atribuye a Zópiro en esta con­
quista de Babilonia por parte  de Darío, la atribuye Ctesias  
(Persikâ 22) a Megabizo, el hijo de Zópiro, que la llevó a cabo 
por su deseo de vengar la m uerte de su padre, que era gober­
nador de Babilonia, con ocasión de Ja sublevación de la ciudad 
contra Jerjes en 478 a. C.

775 El recinto interior de Babilonia (cuya longitud era de
8,35 km.) se componía de dos muros paralelos, distantes entre 
sí 7,2 m. El muro interior (llamado Im g u r -B e l«Bel ha sido 
propicio»), con una anchura de 6,5 m.; y el muro exterior 
{Nimitti-Bel, «Erigido por Bel»), con una anchura de 3,7 m. El 
conjunto formaba una muralla de 17,4 m. de anchura; más es­
trecha, sin embargo, que el recinto exterior, de 26,8 m. de ancho. 
Ante todo ello, y como Heródoto indica que Darío mandó 
arrancar todas las puertas, es indudable que el desmantela- 
miento de la muralla no debió de ser completo. Darío se con­
tentaría con minar el valor defensivo del muro, abriendo bre­
chas en diferentes lugares y destruyendo los baluartes.

776 Cf. I 188 y sigs.
777 A partir de las noticias que proporciona el historiador,

puede afirmarse que esta toma de Babilonia por Darío no pa-
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entregó la ciudad al resto de los babilonios para que 
vivieran en ella.

Y en previsión de que sus habitantes dispusieran de 2 

mujeres, para que, con el tiempo, tuvieran descenden­
cia (pues, tal como he indicado al principio m, los babi­
lonios habían estrangulado a las suyas, velando por la 
cuestión del aprovisionamiento), Darío hizo lo siguien­
te: ordenó a los pueblos vecinos —fijándole a cada uno 
de ellos un número determinado— que llevaran muje­
res a Babilonia, de manera que se reunió un total de 
cincuenta mil mujeres. Así que los actuales babilonios 
descienden de dichas mujeres.

A juicio de Darío, por otra parte, ningún persa, ni 160 
entre los que vivieron posteriormente 779 ni entre los 
que lo habían hecho antes, superó a Zópiro en su bi­
zarra gesta, con la única excepción de Ciro; pues con 
este último jamás ha osado compararse ningún per­
sa780. Y, según cuentan, Darío manifestó en repetidas 
ocasiones la siguiente opinión: que, antes que agregar 
a sus dominios veinte Babilonias, además de la que po­
seía, preferiría que Zópiro no hubiera sufrido aquella

rece responder a un  solo hecho. Las demoliciones llevadas a 
cabo en la muralla explicarían, por ejemplo, el rápido éxito que 
obtuvo Intafrenes al aplastar la sublevación de Arakha. Es de­
cir, que esta medida pudo responder, teóricamente, a la subleva­
ción de Nidintu-Bel, en 522 a. C. En cambio, el castigo de los 
principales responsables de la sublevación parece adecuarse 
m ejor a la segunda sublevación, a la de Arakha, en 521 a. C., 
pues en la Inscr. Beh. (§ 50) se lee: «Entonces di la orden: el 
tal Arakha y aquellos que habían sido sus más leales partida­
rios fueron empalados en Babilonia». Cf. supra nota III 753.

778 Al principio de la digresión sobre la sublevación de Ba­
bilonia en tiempos de Darío. Cf. ÏII 150, 2.

779 Es decir, aquellos que, durante el reinado de Darío, pero 
con posterioridad a la toma de Babilonia, llevaron a cabo me­
ritorias acciones.

780 Sobre la alta consideración que entre los persas tenía Ciro, 
cf. J en o fo n te , Ciropedia I 2, I.



2 7 0 HISTORIA

2 ignominia. En consecuencia, le dispensó grandes hono­
res; en efecto, todos los años le concedía aquellos pre­
sentes que más preciados son entre los persas781; asi­
mismo, le concedió de por vida la administración de 
Babilonia libre de tributos nl, y le confirió además otras 
muchas mercedes.

Y por cierto que hijo del mencionado Zópiro fue 
Megabizo, el que en Egipto mandó las tropas que se 
enfrentaron a los atenienses y sus aliados 783. E hijo de 
dicho Megabizo fue Zópiro, el que desertó a Atenas, 
abandonando a los persas™.

781 Cf. supra nota III 421.
782 Como Babilonia tributaba mil talentos al año (cf. III 92,

1), esta prerrogativa concedida a Zópiro se debe de referir a 
algún tipo de impuesto especial al margen de dicha suma. 
Cf. supra nota III 603.

783 En 454 a. C. (o tal vez 458), Megabizo venció a los ate­
nienses en Egipto, cuando éstos prestaban ayuda al libio ínaro, 
que se había sublevado contra Artajerjes, dentro de los planes 
de la liga delo-ática, por entonces arduamente empeñada en su 
lucha contra los persas. Cf. supra nota I II  87; y T ucíd., I 109- 
110.

784 La deserción de Zópiro se debió a las constantes diferen­
cias que su padre Megabizo había mantenido con Artajerjes,
fundamentalmente porque el rey, a instancias de su madre (ya 
que el hermano de Jerjes, Aquémenes, había muerto en Egipto 
a manos de lnaro; cf. I II  12, 4), había hecho m atar al rebelde 
libio y a los prisioneros griegos que le había enviado desde 
Egipto Megabizo, a pesar de que éste les había prometido que 
sus vidas serían respetadas (cf. Ctesias, Persikd 66-72). Sobre la 
actividad de Zópiro en favor de Atenas y su posterior muerte 
en la ciudad caria de Cauno, cf. R. M eïggs, The Athenian Em ­
pire, Oxford, 1972, págs. 436437.
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ÍNDICE DE NOMBRES

Para la localización de los topónimos en los respectivos ma­
pas, los nombres geográficos y los étnicos van seguidos, tras 
la mención del pasaje en que aparecen, de un número que 
hace referencia a cada uno de los mapas (1 = Las satrapías de 
Darío; 2 = Escitia según Heródoto; 3 = La configuración del mun­
do según Heródoto; 4 = Tracia, Escitia y el Ponto; 5 = Libia; 
6 = Grecia y Asia Menor), con indicación de su situación en ellos.

En este índice de nombres se han omitido los gentilicios 
que designan a griegos y persas por su elevado índice de fre­
cuencia.

A b a r is ,  héroe hiperbóreo; IV
36.

A b id o , ciudad de la Tróade: 
IV 138 (6 D 1).

A ces , río de A s ia : III 117.
Ac ir is , lu gar d e  L ibia: IV  157,

158, 169 (5 C 2).
A d ic rá n , rey  lib io : IV  159.
A d ir m á q u id a s , pueblo de Libia: 

IV 168 (5 C 2-3).
A d r iá t ic o ,  mar: IV 33 (5 B- 

C 1).
A f r o d is ía d e , isla cercana a la 

costa de Libia: IV 169 (5 C 2).
A f r o d it a ; divinidad griega: IV

67.

A f r o d it a  U r a n ia : III 8; IV 59.
A g a m e n ó n , rey de Micenas: IV 

103.
A g a t ir s o , epónimo de un pue­

blo vecino de Escitia: IV 10.
A g a t ir s o s , pueblo de Europa: 

IV 48, 78; 100, 102, 104, 119, 
125 (4 A  2).

AGENOR, rey de Tiro: IV 147.
A g l ó m a c o , natural de Cirene: 

IV 164.
A g r ia n e s , río de Tracia: IV 90 

(4 A-B 3).
A l a c ir , rey de Barca: IV 164.
A l a r  o d io s , pueblo de Arme­

nia: III 94 (1 B 2).
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Allâtes, rey de Lidia: I II  48.
Alitat, diosa árabe identifica­

da con Afrodita Urania: I II  8.
Al iz o  nes, t r ib u  e s c ita : IV 17,

52 (4 B-C 1).
Al p is , a f lu e n te  del· Istro: IV 

49 (3).
A m a sis , rey de Egipto: I II  1, 

2, 4, 10, 14, 16, 39, 40, 41, 43,
47, 125.

A m a sis , general persa: IV 167,
201, 203.

A mazonas, m ít ic a s  m u je r e s  g u e ­
r r e r a s :  IV 110, 111, 112, 113, 
114,115,117.

A m ir t e o , caudillo del Bajo 
Egipto: III 15.

A m o n io s , habitantes del oasis 
de Sivah: I II  17, 25, 26; IV 
181 (5 C-D 2).

A nacarsis, sabio escita: IV 46, 
76, 77, 78.

Anacreonte, p o e ta  l í r ic o  g r ie ­
go: III 121.

Anaflisto , aldea del Atica: IV 
9 9 ( 6 C 3 ) .

Anaxándridas, rey de Esparta:
III 148.

Andrófagos, p u e b lo  a s e n ta d o  a l 
n o r t e  d e  Escitia: IV 18, 100, 
102, 106, 119, 125 (2 B-C 1).

An d ro s , i s la  del Egeo: IV  33 
(6 C-D 3).

A n f ia r a o , adivino griego*. III 
91.

A n f íc r a t e s , rey de Samos: III 
59.

* A n fílo co , adivino griego: III
91.

An g ro , afluente del Istro: IV 
49 (5 C 1).

A p a r it a s , pueblo de Asia: I II
91 (1 D 3).

Ap i , divinidad escita: IV 59.
Ap i s , divinidad egipcia: III 27, 

28, 29, 33, 64.
Ap o l o , divinidad griega: I II  52; 

IV 15, 59, 158.
Apo l o n ia , ciudad de Tracia: 

IV 90, 93 (4 A 3).
Ap r ie s , rey de Egipto: III 1, 

2; IV 159.
Aquém enes, antepasado de los 

aqueménidas: I II  75.
Aquém enes, hijo de Darío: III  

12.
A q u e m é n id a s ,  casta persa: III  

2, 65; IV 43.
Arabes: III 4, 5, 7, 8, 9, 88,

91, 97, 107, 108, 110, 111, 112, 
113.

Arabia, re g ió n  d e  A sia : I II  9,
107, 109, 113; IV 39 (1 Α- 
B 3).

á r a r o , afluente del Istro: IV
48 (2 A 2).

Araxes, río de A sia  ( = Amu 
Daria): III 36 (1 C-D 1-2).

Araxes, río d e  Europa (=  Vol­
g a): IV 11 (1 B 1).

Araxes, río imaginario de Asia: 
IV 40 (3).

Arcadia, región del Pelopone- 
so: IV 161 (6 B 3).

Arcesilao  I, rey de Cirene: IV
159.

Arcesilao  II, rey de Cirene: 
IV 160.



INDICE DE NOMBRES 485

Arcesilao  III, rey de Cirene: 
IV 162, 163, 164, 165, 167, 200.

Ar es , d iv in id a d  g r ie g a : IV 59, 
62.

Argb, doncella hiperbórea: IV 
35.

A rgímpasa, divinidad escita: IV 
59.

Ar g ipe o s , pueblo de A sia  Cen­
tral: IV 23, 25 (3).

Ar g iv o s , habitantes de Argos, 
ciudad del Peloponeso: III  
131 (6 B 3).

Argo, nave en que viajaron 
los Argonautas: IV 145, 179.

Argonautas, e x p e d ic io n a r io s  
griegos dirigidos por Jasón a 
la Cólquide: IV 145, 179.

Ariandes, s á t r a p a  d e  E g ip to :  
IV 165, 166, 167, 200, 203.

Ariantas, r e y  e s c i ta :  IV  81.
A r i a p it e s , rey escita: IV 76, 78.
Asimaspeas, poema épico: IV

14.
Ar im a s po s , mítico pueblo de 

Asia Central: ÏII 116; IV 13, 
27 Oí-

Arios, pueblo de Asia: III  93 
(1 C 2).

Ar is t Xgoras, tirano d e  Cícico: 
IV 138.

Ar is t Xgoras, t i r a n o  d e  C im e: 
IV 138. '

Ar istea s, poeta épico natural 
de Proconeso: IV 13, 14, 15,
16.

Ar ist o d e m o , r e y  .d e  Esparta: 
IV 147.

Ar ist o fíl id e s , rey de Tarento:
I II  136.

Ar istó n ,  tirano de Bizancio:
IV 138.

Ar m e n io s , pueblo de A sia : III
93 (1 B 2).

Ar po x a is , antiguo rey de Esci­
tia: IV 5, 6.

Arquias, espartiata que se dis­
tinguió en Samos: III 55.

A r q u i a s , nieto del anterior; in­
form ador de Heródoto: III 
55.

Artábano, noble persa, herma­
no de Darío: IV 83, 143.

Artace, puerto de Cícico: IV 
14 (6 E 1).

Artanes, afluente del Istro: 
IV 49.

A r t e m i s , divinidad griega: III
48.

Ar t e m is  O r t o s ia : IV 87.
Ar t e m is  Re in a : IV 33.
A r t e m is io , templo de Ártemis 

en Delos: IV 34, 35.
Artesco , río de Tracia: IV 92 

(4 A 3).
Ar t is t o n e , princesa persa: III

88.
Arto n tes , noble persa: III

128.
Asbistas, puéblo de Libia: IV

170, 171 (5 C 2-3).
Asia , una de las tres partes 

del mundo: III 56, 67, 88, 90,
96, 98, 115, 117, 137, 138; IV
1, 4, 11, 12, 36, 37, 38, 40, 41, 
42, 44, 45, 143, 198 (3).
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Asia , m ujer de Prometeo: IV 
45.

Asíade, tribu de Sardes: IV 45.
Asie s , natural de Lidia: IV 45.
A s ir ía , re g ió n  d e  A sia : I II  92; 

IV 39 (1 B 2).
As i r i o s : III  155 (1 B 2).
Aspatines, n o b le  p e r s a ;  u n o  d e  

lo s  s ie te  c o n ju r a d o s  c o n t r a  
lo s  m a g o s :  I I I  70, 78.

Astiages, rey de Media: I II  62.
Atarantes, pueblo de Libia: IV 

184 (5 B 3).
Atenas, c a p i ta l  d e l Á tica : I II  

160; IV 137 (6 C 3).
Atenea, d iv in id a d  g r ie g a : I I I  

47, 59; IV  180, 188, 189.
Aten ien ses : III  131, 160; IV 99,

145.
Atica, región de Grecia central:

IV 99 (6 C 3).
Atlantes, pueblo de Libia: IV 

184, 185 (5 A 3).
Atlas, a f lu e n te  d e l  I s t r o :  IV  

49.
Atlas, monte de Libia: IV 184.
Atosa, reina persa: I II  68, 88, 

133,134.
At r is , afluente del Istro: IV 

49.
Aucatas, t r ib u  e sc ita :  IV 6.
Augila, oasis de Libia: IV 172, 

182, 183 (5 C 3).
Auras , a f lu e n te  d e l  Istro: IV

49.
Au se o s , pueblo de Libia: IV

180, 191 (5 B 2).
Ausquisas, pueblo d e  Libia: IV

171, 172 (5 C 2-3).

A u t e s ió n , espartiata descen­
diente de Polinices: IV 147.

B a bilo n ia , ciudad de Asia: III
92, 151, 153, 154, 155, 159, 160;
IV 1, 198 (1 Β 3).

B a b il o n io s : III 150, 151, 152,
154, 155, 156, 157, 158, 159.

B acales, pueblo de Libia: IV 
171 (5 C 2).

B aco, epíteto de Dioniso: IV 
79.

B actria, región de Asia: IV 204 
d  D 2).

B actrianos, pueblo de Asia: 
I II  92.

B a c tr io s , pueblo de Asia: I II  
102.

Βadres, almirante persa en la 
expedición a Libia: IV 167, 
203.

B a g e o , noble persa encargado 
de ejecutar a Oretes: I II
128.

B arca, ciudad griega de Libia:
I II  91; IV 160, 165, 167, 171, 
186, 200, 203 (5 C 2).

B arca, a ld e a  d e  l a  r e g ió n  d e  
B a c t r ia :  IV 204.

B arceos, habitantes de Barca:
I II  13; IV 164, 167, 200, 201,
202, 204, 205.

B ato I, fundador y rey de Ci­
rene: IV 150, 153, 154, 155, 
156, 157, 159.

B ato II «el Feliz», rey de Ci­
rene: IV 159.

B ato I II  «el Cojo», r e y  de Ci­
rene: IV 161, 162, 205.
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B iz a n c i o , ciudad del Bosforo 
Tracio: IV 87, 138, 144 (6 
F 1).

B i z a n t i n o s : IV 87, 144.
B o r ísten es , río de Escitia 

(=  Dniéper): IV 5, 17, 18, 24,
47, 53, 54, 56, 71, 81, 101 (4 
B-C 1).

B o r ís t e n e s , ciudad de Escitia 
(=  Olbia): IV 78 (2 Β 3; 4 
B 1).

B o r is t e n i t a s , h a b i t a n t e s  d e  Ol­
b ia :  IV 17, 53, 78, 79.

B ó sfo r o  c im e r io  ( — estrecho 
de Kerch): IV 12, 28, 100 (4 
C 2).

B ó s f o r o  (T r a c io ): IV  83, 85,
86, 87, 88, 89, 118 (4 Β 3).

B raurón, a ld e a  d e l  A tica : IV  
145 (6 C 3).

B r e n t e sio , c iu d a d  d e  I t a l ia  
m e r id io n a l:  IV  99 (5 C 1).

B r o n g o , a f lu e n te  d e l Istro: IV 
49 (5 C 1).

B u d in o s , p u e b lo  sito a l  n o r te  
de Escitia: IV 21, 22, 102, 105,
108, 109, 119, 120, 122, 123, 136 
(2 D 1).

B u t o , ciudad del Bajo Egipto:
III 64 (5 D 2).

C a b a l io s , pueblo de Anatolia:
III 90 (1 A 2).

Ca biros, divinidades de Samo- 
tracia y Menfis: III 37. 

Caditis, ciudad de Palestina:
I II  5 (5 D 2).

C a d m o ,  príncipe fenicio: IV
147.

Ca is t r o b io , natural de Proco- 
neso; padre de Aristeas: IV 
13.

Calantias, pueblo de la India:
I II  97.

Calatias, pueblo de la India: 
I IÏ  38.

Calcedonia, ciudad del Bósfo­
ro Tracio: IV 85 (6 F 1).

Calced o n io s: IV 144.
Ca lifo n te , natural de Crotón: 

ΣΙΙ 125.
Calípidas, tribu escita: IV 17 

(4 B-C 1).
C aliste, antiguo nombre de la 

isla de Tera: IV 147 (6 D 4).
Ca m bises , padre de Ciro el 

Grande: III  69.
Ca m b ises , rey de Persia: III  1, 

2, 3, 4, 7, 9, 10, 13, 14, 15, 16,
17, 19, 20, 21, 25, 27, 29, 30,
31, 32, 33, 34, 36, 37, 38, 39,
44, 61, 62, 63 , 64, 65, 66, 67,
68, 73, 74, 75, 80, 88, 89, 97,
120, 122, 126, 139, 140; IV 165, 
166.

Ca r c in it is , ciudad de Escitia:
IV 55, 99 (4 C 2).

Cariamda, ciudad de Asia Me­
nor: IV 44 (6 E 3).

Carilao , natural de Samos:
111 145,146.

Ca r i os, pueblo de Anatolia:
III  11, 90 (1 A 2).

Ca r is t io s , habitantes de Ca­
ris to: IV 33.

Ca r ist o , ciudad de Eubea: IV 
33 (6 C 3).

Cárpatos, isla del Egeo: I II  45 
(6 E 4).
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Ca r pis , a f lu e n te  d e l  Istro: IV 
49 (3).

C arrera  de Aquiles , l u g a r  d e  
Escitia: IV 55, 76 (2 C 3).

Cartagineses: III 17, 19; IV 43, 
195, 196.

Cartago, c iu d a d  a f r ic a n a  d e  
o r ig e n  fe n ic io : III  19 (5 B 2).

Casandane, esposa de Ciro: III
2, 3.

Ca sio , m o n te  d e  E g ip to :  I I I  5 
(5 D  2).

CasitisRIDES, is la s  n o  lo c a liz a ­
d a s  d e  la s  q u e  p ro c e d ía  e l  
e s ta ñ o :  III 115.

Caspatiro , ciudad de la India:
III  102; IV 44 (3).

Ca spio , mar: IV 40 (1 B-C 1-2).
Ca spio s , p u e b lo  d e  Asia: I II  92 

(1 B 2), 93 (1 C  2).
Catíaros, t r ib u  e s c i ta :  IV 6.
Cáucaso, c o rd i l le ra :  III  97; IV 

12 (1 B 1).
Caucones, pueblo del Pelopone- 

so: IV 148 (6 A-B 3).
Celtas, pueblo de Europa oc­

cidental; IV 49 (5 A 1).
Ceo s , isla del Egeo: IV 35 (6 

C 3).
C ianeas, i s lo te s  d e l  m a r  N e ­

g ro : IV  85, 89 (6 F  1).
Cfcico, ciudad de la Propónti- 

de: IV 14, 76, 138 (6 E 1).
C id o n ia , ciudad de Creta: III 

44, 59 (5 C  2).
C il ic ia , región del sudeste de 

Asia Menor: I II  90 (5 D 2).
Cil ic io s , habitantes de Cilicia:

III 90, 91 (1 A 2).

ClME, ciudad de Eolia: IV 138 
(6 E 2).

C im e r ia , antiguo nombre de 
Escitia: IV 11, 12.

C i m e r i o s , pueblo nómada que 
invadió Asia: IV 1, 11, 12, 13.

C in e tes , pueblo de Europa oc- . 
cidental: IV 49 (3),

C ín ip e , río de Libia: IV 175 
(5 B 2).

C ín ip e , región de Libia: IV
198.

C ípselo , tirano de Corinto: III
48.

Cír a v is , i s la  c e r c a n a  a  l a  co s­
t a  d e  L ib ia :  IV 195 (5 B 2).

C ir e n e , ciudad griega de Áfri­
ca: III 13, 91, 131; IV 154,
156, 159, 160, 161, 162, 163,
164, 165, 169, 170, 171, 186,
199, 203 (5 C 2).

C ir e n e o s , habitantes de Cire­
ne: III 13; IV 152, 154, 155,
159, 160, 161, 164, 169, 170,
199, 203.

Ci r o , r e y  y  f u n d a d o r  d é l  im ­
p e r io  p e r s a :  I II  1, 2, 3, 14, 
32, 34, 36, 44, 61, 63, 64, 65, 
66, 67, 68, 69, 71, 74, 75, 88,
89, 120, 133, 139, 152, 159, 160;
IV 165.

C is io s , pueblo de Asia: I I I  91 
(1 B-C 3).

Cleó m bro to , rey de Esparta:
IV 81.

Cleómenes, r e y  d e  E s p a r ta :  III
148.

Cn id io s : I II  138; IV 164.
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Cn id o , c iu d a d  d e  C a ria : I I I  
138 (6 E  4).

Cn o so , c iu d a d  d e  C re ta : I I I  
122 (5 C 2).

C oes, general mitileneo: IV
97.

C olabais, a n t ig u o  r e y  d e  Esci­
tia: IV 5, 7.

C olcos, h a b i t a n te s  d e  la  Cól- 
q u id e :  I II  97; IV 37, 40, 45 
(4 D 3).

C oleo, comerciante samio: IV 
152.

C o lina  de las Ca rites, l u g a r  d e  
Libia: IV 175 (5 B 2).

C o lum nas de H eracles (=  es­
trecho de Gibraltar): IV 8,
42, 43, 152, 181, 185, 196 (3).

C ontadesdo, río d e  Tracia: IV
90 (4 A 3).

C o r a s m io s , pueblo de Asia:
I II  93, 117 (1 C 1).

C o rcira , isla del m ar Jónico:
III  48, 49, 52, 53 (6 A 2).

C o r c ir e o s , habitantes de C or­
cira: III  49, 53.

C o r in t io s , habitantes de Co- 
rinto: I II  48, 49; IV 162.

C o r i n t o ,  ciudad del Pelopone- 
so: I II  50, 52, 53 (6 B 3).

C o r is , río de Arabia: I II  9 
(3).

C o r o b io , p e s c a d o r  c r e te n s e :
IV 151, 152, 153.

C o t is , r e y  d e  L id ia : IV 45.
Cranaspes, noble persa: III

126.
C r e m n o s , p u e r to  d e l  m a r  d e  

Azov: IV 20, 110 (4 C 1).

Cr eso , rey de Lidia: III 14,
34, 36, 47.

C r e t a , isla del Mediterráneo:
III  44, 59; IV 45, 151, 154 (5 
C 2).

Cr eten ses : I II  59; IV 151, 161.
Crotón , ciudad de la Magna 

Grecia: I II  125, 129, 131, 136,
137, 138 (5 C 1).

Cr o to n ia ta s , h a b i t a n t e s  de 
Crotón: I II  137.

C h i p r e , isla del Mediterráneo 
oriental: I II  91; IV 162, 164 
<5 D 2).

C h ip r io t a s : III  19.

D adicas, pueblo de Asia: III
91 (1 D 2).

D a fn is , tirano de Abido: IV 
138.

D a r ío , rey de Persia: III  12,
38, 70, 71, 72, 73, 76, 77, 78, 
82, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 95, 
96, 101, 119, 126, 127, 128, 129,
130, 132, 133, 134, 135, 137,
138, 139, 140, 141, 147, 151,
152, 154, 155, 156, 157, 158,
159, 160; IV 1, 4, 7, 39, 43, 
44, 46, 83, 84, 85, 87, 88, 89, 
91, 92, 93 , 97, 98, 102, 105,
121, 124, 125, 126, 128, 129,
131, 132, 133, 134, 135, 136,
137, 141, 143, 166, 167, 204,

D aritas, pueblo de Asia: III
92 (1 C 2).

Da sc il io , ciudad de Frigia:
I II  120, 126 (6 E 1).

Del fo s , ciudad de Fócide con 
un santuario consagrado a
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Apolo: III  57; IV 15, 150,
155, 156, 157, 161, 162, 163, 
179 (6 B 2).

D e l io s , h a b i ta n te s  de Delos:
IV 33, 35.

D e l o s , isla del Egeo consagra­
da a Apolo: IV 33, 34, 35 
(6 D 3).

Dem éter , divinidad griega: IV 
53, 198.

D emocedes, m é d ic o  d e  C ro tó n :
III  125, 129, 130, 131, 132, 133, 
134, 135, 136, 137.

Demonacte, n o b le  d e  M a n tin e a :
IV 161, 162.

D ic t in a , divinidad cretense re­
lacionada con Artemis: III 
59.

D i o n i s o , divinidad griega: III 
8, 97, 111; IV 87, 108.

D io n is o  B aqueo: IV 79. 
D odona, ciudad del Epiro: IV 

33 (6 A 2).
D o r io s , e s t ir p e  g rie g a : III  56.

É aces, noble samio, padre de 
Polícrates: III  39, 139.

éa c es , nieto del anterior; tira­
no de Samos: IV 138.

ÊBARES, palafrenero de Darío:
III  85, 87, 88.

E cbatana, ciudad de Media: III
64, 92 (1 B  2).

E cbatana, ciudad de Siria: III
62, 64 (5 D 2).

E d i p o , rey de Tebas: IV 149.
E geo, mar: IV 85 (5 C 1-2).
E geo, noble espartiata: IV 149.

É gidas, tribu de Esparta: IV
149.

E g in a , isla sita en el golfo sa- 
rónico: III 59, 131 (6 C 3).

E g in e t a s , habitantes de Egi­
na: III 59, 131; IV 152.

E g ip c io s : III  1, 2, 10, 11, 12,
13, 14, 15, 16, 24, 27, 28, 29, 
30, 32, 64, 91, 129, 132; IV 45, 
141, 159, 168, 186.

E g ipt o , región avenada por el 
Nilo: I II  1, 3, 4, 5, 6, 7, 10,
11, 12, 13, 14, 15, 19, 30, 31,
34, 39, 42, 44, 45 , 47, 61, 62,
63, 65, 88, 91, 97, 107, 125,
139, 140, 160; IV 39, 41, 42,
43, 44, 47, 53, 152, 159, 165,
166, 167, 168, 180, 181, 186,
200, 203, 204, 205.

E glos, pueblo de Asia: III 92 
(1 C 2).

E lefantina, isla del Alto E g ip ­
to: III 19, 20 (5 D 3).

E l e o s , habitantes de la Élide:
IV 30, 148.

é l id e , región del Peloponeso:
IV 30 (6 A-B 3).

E nareos, raza escita de hom­
bres afeminados: IV 67.

E no, ciudad de Tracia: IV 90 
(6 D 1).

E obazo , natural de Persia: IV
84.

E o lia , región de Asia Menor:
IV 138 (6 E  2).

E ólico , noble espartiata: IV
149.

E o l io s , habitantes de Eolia:
III 1, 90; IV 89.
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É pafo , nombre griego de Apis:
III  27, 28.

E pida u ro , ciudad del Pelopo 
neso: I II  50, 52 ( 6 B 3).

E píg o n o s , poema épico atri­
buido a Homero: IV 32.

E p io , ciudad del Peloponeso:
IV 148 (6 B 3).

E rídano, presunto río de Eu­
ropa occidental: III 115.

E r in is , d iv in id a d e s  g r ie g a s  d e  
l a  v e n g a n z a ; IV 149.

E r itía , m í t ic a  is la  d e l le ja n o  
o c c id e n te : IV 8.

E r it r e o , m ar que designa al 
mar Rojo, al golfo pérsico y 
al Océano índico: I II  9, 30, 
93; IV 37, 39, 40, 41, 42.

E r ix o , e s p o s a  d e  Arcesilao II:
IV 160.

E rxandro , n a tu r a l  d e  M itilen e :
IV 97.

E sa n io , natural de Tera: IV
150.

E scilas, rey escita: IV 76, 78, 
79, 80.

E scílax de C arianda, explora­
dor griego: IV 44.

Esclo, afluente del Istro: IV
49 (4 A 2-3).

E scirm íadas, tribu tracia: IV 
93.

E scita, e p ó n im o  d e  lo s  e s c ita s :
IV 10.

E scitas, h a b i t a n te s  d e  E sc it ia :
III 134; IV 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 
8, 10, 11, 12, 13, 17 , 20, 22,
23, 24, 27, 28, 31, 32, 33, 46,
51, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58,
59, 60, 61, 63, 64, 65, 66, 67,

68, 70, 71, 72, 73, 75, 76, 78,
79, 80, 81, 83, 91, 97, 98, 100, 
101, 102, 105, 107, 110, 111,
113, 118, 119, 120, 121, 122,
124, 125, 126, 127, 128, 129,
130, 131, 132, 133, 134, 135,
136, 137, 139, 140, 142.

E scitia , región sita al norte 
del Ponto Euxino, entre los 
ríos Istro  y Tanais: IV 5, 7, 
8, 12, 17, 21, 28, 29, 48, 49,
51, 52, 53, 56, 58, 61, 76, 81,
99, 100, 101, 105, 124, 125, 128,
129, 130.

E s c it ó n , esclavo de Darío: III
130.

E scólotos, nombre genérico de 
los escitas: IV 6.

E scópasis, rey escita: IV 120, 
128.

E sc r io n ia , tribu de Samos:
III 26.

E s m e r d is , príncipe persa, her­
mano de Cambises: III 30, 
32, 61, 62, 63, 64, 65, 66, 67,
68, 69, 71, 74, 75, 88.

E s m e r d is , mago; usurpador del 
trono persa: III 61, 63, 64,
65, 69.

E spargapites, rey escita: IV 76.
E spargapites, rey agatirso: IV 

78.
E sparta, capital de Laconia:

I II  46, 148; IV 147, 149 (6 
B 3).

E spartiata, habitante de Es­
parta  perteneciente a la cla­
se dominante: III 148; IV
146.
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E s t r a t is , tirano de Quíos: IV 
138.

E té arco, r e y  d e  Q axo , e n  Cre­
ta: IV 154.

E t ío p e s : I II  17, 19, 20, 21, 22, 
23, 24, 25, 26, 30, 97, 101; IV 
197.

E tío pes  de As ia : I II  94 (1 Ο ­
Ι) 3).

E tío pes  trogloditas: IV 183 (5 
B-C 3).

E tio pía , p a ís  s i tu a d o  a ï  s u r  d e  
E g ip to : III 20, 114.

E ubea, i s la  del Egeo: I II  89;
IV 33 (6 B-C 2-3).

E u fe m o , n o b le  m in ia :  IV 150.
E u p a l i n o ,  ingeniero d e  Méga- 

ra: I II  60.
E u r ís t e n e s ,  rey de Esparta: IV 

147.
E u ropa , u n a  d e  la s  t r e s  p a r ­

te s  d e l m u n d o : III 96, 115, 
116; IV 36, 42, 45, 49, 89, 143,
198 (3).

E u ropa , princesa tiria: IV 45, 
147.

E veltón, r e y  d e  S a la m in a  d e  
C h ip re : IV 162.

E v e s p é r i d e s ,  c iu d a d  d e  L ib ia :
IV 171, 204 (5 C 2).

E v e s p e r i t a s ,  h a b i t a n t e s  d e  
E v e sp é r id e s :  IV 198.

E x a m peo , lu g a r  d e  E s c it ia :  IV
52, 81 (2 B  2).

F a n e s , mercenario de Halicar­
naso: I II  4, 11.

F a r n a s p e s ,  noble persa: I II  2, 
68.

F a s i s , río de Ja Cólquide: IV 
37, 38, 45, 86 (4 D 3).

F e b o , epíteto de Apolo: IV 13,
155.

F e d i m i a ,  noble persa h ija  de 
ótanes: I II  68, 69.

F e n i c ia , región del Mediterrá­
neo oriental: I II  5, 6, 37, 91, 
136; IV 38, 39, 45 (1 A 2). 

F e n i c i o s : III  19, 37, 107, 111;
IV 42, 44, 197.

F e r e t i m a ,  reina de Cirene: IV
162, 165, 167, 200, 202, 205. 

F il e s , natural de Samos: .III
60.

Fla, isla de Libia, sita en el 
¡lago Tritonide: IV 178.

F ocea , ciudad de Jonia: IV 138 
(6 Ε 2).

F r i g i o s ,  pueblo de Anatolia:
I II  90 (6 F 2).

F r i x a s , ciudad del Peloponeso:
IV 148 (6 B 3).

F r ó n i m a , princesa cretense: IV
154, 155.

G a n d a r io s ,  p u e b lo  d e  Asia:
I II  91 (1 D 2).

G a r a m a n t e s ,  pueblo libio de la 
costa: IV 174 (5 C 3).

G a r a m a n t e s ,  pueblo libio del 
interior: IV 183, 184 (5 B 3).

G e a , divinidad griega: IV 59.
G e b e l e i c i s ,  d i v i n i d a d  g e t a  

(=  Salmoxis): IV 93.
G e l o n o ,  hijo de Heracles; epó- 

nimo de los gelonos: IV 10.
G e l o n o ,  ciudad del país de los 

budinos: IV 108.
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G e l o n o s , pueblo establecido a l 
norte de Escitia: IV 102, 108,
109, 119, 120, 136 (3).

G e r io n e s , mítico monstfuo que 
residía en la isla Eritía: IV 
8 .

Ger r a , r e g ió n  d e  E s c i t ia :  IV  
53, 56, 71 (2 C 1).

Ge r r o , río de Escitia: IV 19, 
20, 47, 56 (2 C 1-3).

G etas, pueblo establecido al 
norte de Tracia: IV 93, 96, 
118 (4 A 2).

G etó sir o , divinidad escita: IV 
59.

G iges, natural de Lidia: III  
122.

G iligam as , pueblo de Libia: IV 
169, 170 (5 C 2-3).

G il o , natural de Tarento: III
138.

G indanes, p u e b lo  d e  L ib ia : IV
176, 177 (5 B 2).

G iza n tes , pueblo de Libia: IV 
194, 195 (5 B 2).

G n u r o , r e y  e s c ita :  IV  76.
G obrias, n o b le  p e r s a ;  uno d e  

lo s  s ie te  c o n ju r a d o s  c o n t r a  
lo s  m a g o s : III 70, 73, 78; IV 
132, 134, 135.

G r if o s , mítico pueblo de Asia 
Central: I II  116; IV 13, 27.

G r in o , rey de Tera: IV 150.

H alicarnaso , ciudad de Caria, 
patria de Heródoto: I II  4, 7 
(6 E 3).

H ebro , río de Tracia: IV 90 
(4 A 3).

H efesto , divinidad griega: III
37.

H el e s po n t io s , habitantes de las 
orillas del Helesponto: IV
89, 138, 144.

H elespo n to , estrecho entre el 
Egeo y la Propóntide (=  Dar- 
dáñelos): III  90; IV 38, 76,
85, 86, 95, 137, 138 (6 D 1).

H e m o , s i s t e m a  m o n t a ñ o s o  
(=  Balcanes): IV 49 (4 A 2-3).

H era , divinidad griega: IV 88.
H eracles, héroe griego divini- 

zado: IV 8, 9, 10, 59, 82.
H er e o , templo de Samos con­

sagrado a Hera: III  123; IV 
88, 152 (6 E 3).

H er e o , ciudad de Tracia: IV
90 (6 E 1).

H e r m io n e o s , h a b i t a n t e s  de  
Hermione, ciudad del Pelopo­
neso: III  59 (6 B 3).

H er o fa n to , tirano de Parió:
IV 138.

H esío d o , poeta gnómico: IV
32.

H e s t ia , divinidad griega: IV
59, 127.

H ïd a r n e s , noble persa; uno de 
los siete conjurados contra 
los magos: III 70.

H id r e a , isla del Egeo, cercana 
al Pelóponeso: III 59 (6 C 3).

H ilea, región de Escitia: IV 9, 
18, 19, 54, 55, 76 (4 B 2).

H i p a c i r i s , río de Escitia: IV
47, 55, 56 (2 C 1-3).

H í p a n is , río de Escitia (=Bug):
IV 17, 18, 47, 52, 53, 81 (4 
B 1).
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H ip e r b ó r e o s ,  m í t i c o  p u e b l o  d e l  

n o r t e  d e  la t ie r r a :  IV 13, 32,
33, 34, 35, 36 (3).

H i p é ROCa, d o n c e l l a  h ip e r b ó r e a :

IV 33, 35.
H ip o c l o ,  tirano de Lámpsaco:

IV 138.
H ir c a n i o s ,  p u e b l o  d e  Asia: III  

117 (1 C 2).
H i r g i s ,  afluente del Tanais 

(=  Donetz): IV 57 (4 C-D 1).
H i s t a s p e s ,  noble p e r s a :  I II  70, 

71, 88, 140; IV 83, 91.
H i s t i e o , tirano de Mileto: IV

137, 138, 139, 141.
H it e n e o s ,  p u e b l o  d e  Anatolia:

III 90 (1 A 2).
H o m e r o ,  el poeta: IV 29, 32.

I c tió f a g o s , habitantes de la
costa deí m ar Rojo: I II  19,
20, 21, 22, 23, 25, 30.

I d a n t ir s o ,  rey escita: IV 76,
120, 126, 127.

I f ig e n ia , hija de Agamenón:
IV 103.

I l i r i a , región de la costa 
oriental del Adriático: IV 49 
{5 C 1).

I l it ía , divinidad griega: IV 35.
Í n a r o , caudillo libio: I II  12, 

15.
I n d ia , la región más oriental

d e  Asia: I II  98, 106; IV 40.
I n d i o s : I I I  38, 94, 98, 99, 100,

101, 102, Î04, 105, 106; IV 44.
I n d o , río d e  Asia: IV 44 ( I D  

2-3).

I n t a f r e n e s , noble persa; uno 
dé los siete conjurados con­
tra  los magos: I II  70, 78, 118,
119.

I r a s a , lugar de Libia: IV 158, 
159 (5 C 2).

I s e d o n e s , pueblo de Asia Cen­
tral: IV 13, 16, 25, 26, 27, 32 
(3).

Isis, divinidad egipcia: IV 186.
I s t r ia ,  ciudad del Ponto Euxi­

no: IV 87 (4 B 2).
I s t r o ,  río de Europa (=  Da­

nubio): IV 47, 48, 49, 50, 51,
53, 80, 89, 93, 97, 99, 100, 101, 
118, 122, 128, 133, 134, 135,
136, 139, 141 (5 C-D 1).

I t a l ia : I II  136, 138; IV 15.
I t a l io t a s , griegos asentados en 

Italia: IV 15.
I t a n o , localidad de Creta: IV 

151 (5 C 2).

Ja só N, héroe griego: IV 179.
Je r j b s ,  rey de Persia: IV 43.
Jo n i a , región de Asia Menor:

I II  39, 122; IV 137, 138 (6 E 
2-3).

J o n i o s : I II  1, 90; IV 35, 89, 97,
98, 128, 133, 134, 136, 137, 139,
140, 142.

L a c e d e m o n ia ,  denominación ofi­
cial del Estado espartano:
III  45, 148; IV 145, 147.

L  acede μ  ONIOS, naturales de La­
cedemonia: I II  39, 44, 45, 47, 
55, 56; IV 77, 145, 146, 148,
150, 178.
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L á m p s a c o , ciudad de la  Tróa- 
de: IV 138 (6 D 1).

L a o d a m a n t e , t i r a n o  d e  F o c e a :

IV 138.
L a o d a m a n t e , n a t u r a l  d e  Egina:

IV 152.
L aódice , d o n c e l l a  h ip e r b ó r e a :

IV 33, 35.
L a s o n i o s , p u e b l o  d e  Anatolia:

I II  90 (1 A 2).
L a y o , rey de Tebas, padre de 

Edipo: IV 149.
L e a r c o , noble de Cirene: IV

160.
L e m n o s , i s l a  d e l  E g e o :  IV 145 

(6 D 1-2).
L é p r e o , ciudad del Peloponeso:

IV 148 (6 B 3).
L e s b i o s ,  habitantes de Lesbos, 

isla del Egeo: I II  39; IV 61 
(6 D 2).

Leucón, lugar de Libia: IV 160 
(5 C 2).

L ib i a , u n a  d e  l a s  t r e s  p a r t e s  

d e l  m u n d o  ( =  A f r ic a ) :  III
17, 96, 115; IV 29, 41, 42, 43,
44, 45, 145, 150, 151, 155, 156]
157, 159, 160, 167, 168, 175, 179,
181, 185, 189, 191, 192, 195, 196,
197, 198, 199, 204, 205 (3).

L ib io s :  III 13, 91; IV 158, 159,
160, 168, 169, 170, 171, 173, 179,
181, 186, 187, 188, 189, 190, 191,
192, 197, 203.

L ic a r e t o , natural d e  Sainos: 
III 143.

L ic ia , región de Asia Menor:
III 4; IV 35, 45 (6 F 4).

L ic io s , III 90; IV 35.
Lico, rey escita: IV 76.

Lico, río de Europa oriental:
IV 123 (3).

L ic o f r ó n , príncipe de Corinto:
III 50, 52, 53.

L ic o p a s ,  espartiata que se dis­
tinguió en Samos: I II  55.

L i m o s ,  pueblo de Anatolia: III 
90; IV 45 (1 A 2).

L i n d o s , ciudad de Rodas: III
47 (6 E 4).

L i f o x a i s ,  antiguo rey de Esci­
tia: IV 5, 6.

L o tó f a g o s , pueblo de Libia: IV
177, 178, 183 (5 B 2).

L o x ia s , epíteto de Apolo: IV
163.

M acas , pueblo de Libia: IV 175, 
176 (5 B-C 2).

M a c is t o , ciudad del Pelopone­
so: IV 148 (6 A 3).

M a c l ie s , pueblo de Libia: IV
178, 180 (5 B 2).

M a c h o n e s , pueblo de Asia: I II  
94 (1 A 2).

M a g n e s ia , ciudad de Asia Me­
nor: I II  122, 125 (6 E 3). 

M a g n e s io s , pueblo de Anatolia:
III 90 (1 A 2).

M alea , cabo del Peloponeso:
IV 179 (6 B 4).

M a n d r o c l e s , ingeniero de Sa­
mos: IV 87, 88, 89.

M a n e s , mítico rey de Lidia: IV
45.

M a n t in e a , ciudad del Pelopo­
neso: IV 161 (6 B 3). 

M a n t i n e o s : IV 161.
M a r a f io s , tribu persa: IV 167.
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M ares, pueblo de Asia: I II  94 
(1 B 2).

Mariandinos, pueblo de Anato­
lia: III 90 (1 A 2).

M a r is , afluente del Istro: IV 
48 (2 A 1).

M aságetas, p u e b lo  d e  Asia: III  
36; IV 11, 172 (3).

M a t i e n o s ,  pueblo de Asia: III 
94 (1 B 2).

M axies, pueblo de Libia: IV 
191, 193 (5 B 2).

M ayatas, pueblo de Europa 
oriental: IV 123 (3).

M ay átid e , lago comunicado con 
el Ponto Euxino ( = m ar de 
Azov): IV 3, 20, 21, 57, 86,
100, 101, 110, 116, 120, 123, 133, 
(4 C-D 1-2).

M ea n d rio , natural d e  Samos: 
III 123, 142.

M eandrio , hijo del anterior; 
secretario de Polícrates y ti­
rano de Samos: III. 123, 142,
143, 144, 145, 146, 148. 

M eandro, río de Asia Menor:
III  122 (6 E-F 2-3).

Media, región de Asia: III  64,
92, 106; IV 1, 3, 12.

M edos, pueblo de Asia: I II  65, 
73, 126; IV 1, 4, 37, 40, 144,
165, 197 (1 B 2).

M eg abaz o, noble persá: IV 143,
144, 145.

M egabizo , n o b le  p e r s a ;  u n o  d e  
lo s  s ie te  c o n ju r a d o s  c o n t r a  
lo s  m a g o s : I II  70, 81, 82, 153;
IV 43.

M egabizo , n ie to  d e l  a n te r io r :
I II  160.

M egareo, natural de Mégara, 
ciudad de Grecia central: III 
60 (6 C 3).

M elanclenos, p u e b lo  e s ta b le c i­
d o  a l n o r t e  d e  E s c it ia :  IV 
20, 100, 101, 102, 107, 119, 125 
(2 C 1).

Me l ie o , g o lfo  de Grecia cen­
tral: IV 33 (6 B 2).

M e l is a , esposa de Periandro:
I I I  50.

M em blia ra o , noble fenicio: IV 
147, 148.

M e n f is , ciudad del Bajo Egip­
to: III 6, 13, 14, 16, 25, 27, 37, 
91, 139 (5 D 2).

M e r is , lago de Egipto: III  91 
(5 D 2).

M esaMbria , ciudad d e  Tracia:
IV 93 (4 A 3).

M e s e n io s , habitantes de Mese- 
nia, región del Peloponeso:
III  47 (6 B 3).

M e t a po n tin o s , n a tu r a le s  d e  Me- 
ta p o n t io :  IV 15.

M et a po n tio , ciudad de la Mag­
na Grecia: IV 15 (5 C 1).

M et r o d o r o , tirano de Procone- 
so: IV 138.

M ic o s , pueblo de Asia: I I I  93 
(1 C 3).

M ilcíades, ateniense; tirano del 
Quersoneso tracio: IV 137,
138.

M il e s io s , habitantes de Mile­
to: I II  39; IV 78, 137.
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M il et o , c iu d a d  d e  Jo n ia :  IV
137, 138, 141 (6 E 3).

M il ia s , pueblo de Anatolia:
III  90 (1 A 2).

Milón, atleta natural de Cro­
tón: I II  137.

M in ia s , antiguos habitantes de 
Tesalia: IV 145, 146, 148, 150. 

M in o s , rey de Creta: III 122. 
M ir iá n d ic o , golfo del Medite­

rráneo oriental: IV 38 (1 A 
2).

M ir s o , natural de Lidia: III  
122.

Misios, pueblo de Anatolia:
I II  90 (1 A 2).

M it il e n e o s , habitantes de Mi-
tilene, ciudad de la isla de 
Lesbos: I II  13, 14; IV 97 (6 
D 2).

M itrobates, s á t r a p a  p e r s a :  III 
120, 126, 127.

M nesarco , natural de Samos:
IV 95.

Moscos, pueblo de Asia: III 
94 (1 B 1).

M o sin eco s , p u e b lo  d e  Asia: III
94 (1 A 2).

N áparis, afluente del Istro: IV 
48 (4 A-B 2).

N asam ones, pueblo de , Libia:
IV 172, 173, 174, 175, 182, 190 
(5 C 2).

N á u str o fo , natural de Mégara:
III  60.

Ñ eco, rey de Egipto: IV 42.
N éu r id e , región sita al norte 

de Escitia: IV 51, 125.

N e u r o s , h a b i t a n te s  d e  la  N é u ­
r id e :  IV 17, 100, 102, 105, 119, 
125 (4 B 1).

N il o , r ío  d e  E g ip to :  III 10; IV 
39, 42, 45, 50, 53 (5 D 2-3).

N ip s e o s , t r ib u  t r a c ia :  IV 93.
N isa , m í t ic a  c iu d a d  d e  E tio ­

p ía : III 97 (3).
N it e t is , p r in c e s a  e g ip c ia : III 

1, 3.
N oes, a f lu e n te  d e l I s t r o :  IV 49.
N u d io , c iu d a d  d e l  P e lo p o n e ­

so : IV 148 <6 B 3).

Oaro , río de Europa oriental:
IV 123, 124 (3).

O asis , ciudad del desierto lí­
bico: I II  26 (5 D 3).

O axo, ciudad de Creta: IV 154 
(5 C 2).

Océano , mítico rio que circun­
daba la Tierra: IV 8, 36.

Octa más ADAS, rey escita: IV 80.
Odisea, poema épico: IV 29.
Odrisas, pueblo de Tracia: IV

92 (4 A 3).
Olb io po lita s , tribu escita: IV

18.
Olén, mítico poeta épico: IV

35.
Op is , doncella hiperbórea: IV

35.
Opea, princesa escita: IV 78.
Ordeso , afluente del Istro: IV

48 (4 A 2).
O retes, sátrapa de Sardes: III

120, 121, 122, 123, 124, 125, 126,
127, 128, 129, 140.
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O r ic o , p r ín c ip e  e s c ita : IV 78.
Orotalt, divinidad árabe: III  

8.
O r to c o riba n tio s , p u e b l o  d e  

Asia: III 92 (1 B-C 2).
Ótanes, n o b le  p e r s a ;  p r o m o to r  

d e  la  c o n ju r a  c o n t r a  lo s  m a ­
gos: III 68, 69, 70, 71, 72, 76,
80, 81, 83, 84, 88, 141, 144, 147,
149.

P áctica, región de Asia: I II  93 
(1 B 2), 102; IV 44 (1 D 2).

P adeos, pueblo de la India:
III 99 (1 D 3).

P aflagones, pueblo de Anato­
lia: III 90 (1 A 1).

P a n fil io s , pueblo de Anatolia:
III  90 (1 A 2).

P antagnoto, noble sa m io : III
39.

P anticapes, río de Escitia: IV
18, 19, 47, 54 (2 C 1-3).

P an tim a to s , pueblo de Asia:
III 92 (1 C 2).

P apeo, divinidad escita: IV 59.
P a pr e m is , ciudad del Bajo 

Egipto: III 12 (5 D 2).
P a r í latas, tribu escita: IV 6.
P a r ic a n io s , pueblo de Asia:

III 92, 94 (1 D 3).
P a r ió , ciudad de la; P ro p ó n ti-  

de: IV 138 (6 E 1).
P a r m is , princesa persa: III 88.
P aroreatas, habitantes del Pe- 

loponeso: IV 148 (6 B 3).
P artos , pueblo de Asia: I II  93, 

117 (1 C 2).
P asargada, t r ib u  p e r s a :  IV 167.

P aticites , mago; promotor de 
la usurpación del falso Es- 
merdis: III 61, 63.

P ausanias, rey de Esparta: IV 
81.

P ausicas, pueblo de Asia: III
92 (1 B-C 2).

P a u s ir is , caudillo del Bajo 
Egipto: III 15.

P ecilas, noble fenicio: IV 147. 
P elasgos, antiguo pueblo habi­

tante de la Hélade: IV 145. 
P elió n , monte de Tesalia: IV 

379 (6 B 2).
P e l o p o n e s io s : IV 77, 161. 
P el o po n eso , península de Gre­

cia meridional: III 56, 59, 
148; IV 179 (5 C 2).

P elu sia , boca del ΝΗο: III 10 
(5 D 2).

P e o n ía , región sita al norte de 
Macedonia: IV 49 (5 C I), 

P er fe r eo s , funcionarios de De­
los: IV 33.

P er ia n d r o , tirano de Corinto:
I II  48, 49, 50, 51, 52, 53. 

Pe r in t o , ciudad de Tracia: IV
90 (6 E 1).

P er sia , región eje Asia: III 4, 
30, 69, 70, 72, 83, 97, 117, 126;
IV 39, 40 (1 C 3).

P ie r ia , región de Grecia sep­
tentrional: IV 195 (6 B 1). 

P índaro , poeta lírico: III 38. 
P ír eto  (=  Pórata), afluente del 

Istro  (=  Prut): IV 48 (4 A-B 
1-2).

Pirgo, ciudad del Peloponeso:
IV 148 (6 B 3).
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P itágoras, sabio natural de 
Samos: IV 95, 96.

P itaña, aldea de Laconia: III 
55.

P it ia , profetisa d e  Apolo en 
Delfos: IV 15, 150, 151, 155, 
156, 157, 159, 161, 163, 164.

P latea, i s la  c e r c a n a  a  la  c o s ta  
d e  L ib ia : IV  Í51, 152, 153,
156, 169 (5 C 2).

P u n o , p u e r to  d e  Libia: IV 168 
(5 C 2).

P o l íc r a t e s ,  tirano d e  Samos:
III 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45,
46, 54, 56, 57, 120, 121, 122,
123, 124, 125, 126, 127, 131, 132,
139, 140, 142.

P o l im n e st o , noble de Tera: IV
150, 155.

P o lin ic e s , hijo de Edipo: IV 
147.

P onto E u x in o  (=  m ar Negro):
III 93; IV 8, 10, 24, 38, 46,
81, 85, 86, 87, 89, 90, 95,. 99.

P órata {— Píreto), afluente del 
Istro {= Prut): IV 48 (4 A-B 
1-2 ).

P o sid eo , ciudad de Siria: III
91 (1 A 2).

P osidón, divinidad griega: IV 
59, 180, 188.

P rexaspes, n o b le  p e r s a :  I II  30,
34, 35 , 62, 63, 65, 67, 74/ 75, 
76, 78.

P ro cles , tirano de Epidauro:
III 50, 51, 52.

P rocles, rey de Esparta: IV 
147.

P r o c o n e s o , isla y ciudad de la 
Propontide: IV 13, 14, 15, 138 
(6 E 1).

P r o m e teo , titán benefactor de 
la humanidad: IV 45.

Pr o m o n t o r io  de H ipo la o , lu­
gar de Escitia: IV 53 (4 B 1).

P ro póntide  (=  mar de Márma­
ra): IV 85 (6 E-F 1).

P sa m én it o , rey de Egipto: III 
10, 14, 15.

P s il o s , pueblo de Libia: IV 
173 (5 C 2).

P uerto  Menelao, lugar de Li­
bia: IV 169 (5 C 2).

Q u er so n eso  T r a cio : IV 137,
143 (6 D 1).

Q u er so n eso  T raqueo (=  pen­
ínsula de Kerch): IV 99 (4 
C 2).

Qufos, isla del Egeo: IV 138 
(6 D 2-3).

R ec o , arquitecto samio: III  60. 
R ódope, cordillera de Tracia:

IV 49 (4 A 3).

S acas, pueblo de Asia: III  93 
(1 D I)·

S agartios, pueblo de Asia: III
93 (1 C 3).

S ais, ciudad del Delta del Nilo:
III 16 (1 A 3).

S alamina , ciudad de Chipre:
IV 162 (5 D 2).



50 0 HISTORIA

Salm ideso , ciudad de Tracia:
IV 93 (4 B 3).

S alM o x is , d iv in id a d  d e  los ge- 
tas: IV 94, 95, 96.

S a m io , natural de Esparta: III 
55.

S a m io s , habitantes de Samos:
III  26, 44, 45, 46, 47, 48, 49,
54, 55, 57, 58, 60, 146; IV 88,
152.

S a m o s , isla del Egeo: III 39,
40, 43, 44, 45, 47, 48, 49, 54,
55, 56, 59, 120, 121, 122, 125,
127, 131, 139, 140, 142, 143,
144, 146, 148, 149, 150; IV 43,
87, 88, 95, 138, 162, 163, 164 
(6 D-E 3).

S arangas, pueblo de Asia: III
93, 117 (1 C 3).

S a r d e s , capital de Lidia: III  5,
48, 49, 120, 126, 128, 129; IV 
45 (6 E 3).

S a spires , pueblo de Asia: III  
94; IV 37, 40 (1 B 2). 

S atágidas, pueblo de Asia: III
91 (1 D 2).

S ataspes, noble persa: IV 43. 
S a u lio , rey escita: IV 76. 
S aurómatas, pueblo establecido 

al este del Tanais: IV 21, 57,
102, 110, 116, 117, 119, 120, 122,
128, 136 (4 D 2).

S erbónide, la g o  eg ip c io : I II  5
(1 A 3). V

Sesto , ciudad del Helesponto:
IV 143 (6 D 1).

S idón, c iu d a d  d e  F e n ic ia : III 
136 (1 A 2),

S if n io s , habitantes de Sifnos:
III 57, 58.

S i f n o s , isla del Egeo: IIÏ 57, 
58 (6 C 34).

S igeo , cabo de la Tróade: IV 
38 (6 D 2).

S il o so n t e , tirano de Samos:
III  39, 139, 140, 141, 144, 146,
147, 149.

S índica, región sita al este de 
Escitia: IV 86 (4 C-D 2).

Sindos, habitantes de Síndica:
IV 28.

S in o p e , ciudad de Anatolia: IV
12 (4 C 3).

S iracusa , ciudad de Sicilia: I II  
125 (5 C 2).

S ir g is , río de Escitia ( = Hír- 
gis?): IV 123.

S ir ia  P alestina, región del Me­
diterráneo oriental: III 6, 62,
64, 91; IV 39 (1 A 3).

Sirios capadocios, habitantes 
de Anatolia: I II  90 (1 A 2).

S i r i o s  p a l e s t i n o s ,  habitantes 
de Palestina: III 5, 91.

S ir t e , golfo de Libia: IV 169,
173 (5 B-C 2).

S it a l c e s , rey de Tracia: IV 80.
S ogdos, pueblo de Asia: I II  93.
S o l u n t e , cabo de Libia occi­

dental: IV 43 (3).
S óstrato, comerciante de Egi- 

na: IV 152.
S u n i o , cabo del Atica: IV 99 

(6 C 3).
S usa, capital del imperio per-
. sa: III 30, 64, 65, 70, 91, 129,

132, 140; IV 83, 84, 85 (1 B 3).
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Ta b it i , divinidad escita: IV 59.
T agimAsadas, divinidad escita:

IV 59.
T aigeto , cadena montañosa del 

Peloponeso: IV 145, 146, 148 
(6 B 34).

T amaneos, pueblo de Asia: III
93, 117 (1 C3) .

T anais, r ío  d e  E s c i t ia  ( =  D o n ):
IV 20, 21, 45, 47, 57, 100) 115, 
116, 120, 122, 123 (4 D 1).

T an irAS, caudillo libio: III 15.
T a r en tin o s , habitantes de Ta­

rento: III 136, 138.
T a r e n t o , ciudad de l a  Magna 

Grecia: III 136, 138; IV 99 
(5 C 1).

T argitao, p r im e r  r e y  d e  E s c i­
t ia :  IV  5, 7. :

Tarteso , re g ió n  d e  Europa o c­
c id e n ta l :  IV 152, 192 (3).

Tauquira, ciudad de Libia: IV 
171 (5 C 2).

TAu r ic a , región ' de Escitia 
(=  Crimea): IV 20, 99, 100 
(4 C 2).

TAURICOS, montes de la Táuri­
ca : IV 3 (4 C 2).

Ta u ro s , habitantes de la T á u ­
rica: IV 99, 100, 102, 103, 119.

T axacis, r e y  e sc ita :  IV  120.
T éaro , río d e  T ra c ia :  IV 89,

90, 91 (4 A 3).
Tea spis , n o b le  p e r s a :  IV 43.
Tésanos, h a b i t a n te s  d e  T e b a s :

III 10.
T ebas, ciudad del Alto Egipto:

III 10, 25, 26; IV 181 (5 D 3).
T elecles, ciudadano samio: III 

41.

T elesarco, noble samio: III
143.

T e m is c ir a , ciudad de Anatolia:
IV 86 (4 C 3).

T e m is ó n , comerciante de Tera:
IV 154.

T e ñ io s , habitantes de Teños:
IV 33.

T eñ o s , isla del Egeo: IV 33 
(6 D 3).

T eo d o r o , escultor, arquitecto y 
pintor natural de Samos: III
41.

T eo s , ciudad de Jonia: III 121 
(6 E 3).

T era, isla del Egeo: IV 147,
148, 149, 150, 151, 153, 154, 155,
156, 164 (6 D 4).

T eras, espartiata epónimo de 
Tera: IV 147, 148, 149, 150.

T er e o s , habitantes de Tera:
IV 150, 151, 152, 153, 154, 155,
156, 161.

T er e s , rey de Tracia: IV 80.
T er m o d o n t e , río de Anatolia:

IV 86, 110 (4 C-D 3).
T ersandro , espartiata: IV. 147.
Tesalia, región de Grecia sep­

tentrional: O I 96 (6 B 2).
Teste, fuente de Libia: IV 159.
T ia ranto , afluente del Istro:

IV 48 (4 A-B 1-2).
T ib a r en o s , pueblo de Asia: III

94 (1 B 2).
T ib is is , afluente del Istro: IV

49.
T ifón , divinidad griega identi­

ficada con Seth: III 5.
T im n e s , funcionario escita: IV 

76.
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T indâridas, descendientes de 
Tindáreo, rey de Esparta 
(Cástor y Pólux): IV 145.

T ir e s ,  río de Escitia (=  Dniés­
ter): IV 11, 47, 51, 52, 82 (4 
A-B 1).

T ir io s , habitantes de Tiro, 
ciudad de Fenicia: IV 45.

T ir it a s , colonos griegos esta­
blecidos en Escitia: IV 51 (2 
B 3).

T iságetas, pueblo establecido 
en las estribaciones de los 
Urales: IV 22, 123 (3).

T i s Am e n o ,  descendiente de Cad­
mo: IV 147.

T o r ic o , aldea del Atica: IV 99 
(6 C 3).

T r a c ia , r e g ió n  d e  Europa o r i e n ­

tal: IV 49, 80, 89, 99, 143 (6 
C-E 1).

T r a c io s : III 90; IV 74, 80, 93, 
94, 95, 104, 118.

T r a cio s  c r o b iz o s , pueblo de 
Europa: IV 49 (4 A-B 2).

T r a spis , tribu escita: IV 6.
T recen i os, habitantes de Tre- 

cén, ciudad del Peloponeso:
III 59 (6 C 3).

T r i b Al ic a , llanura d e  Europa:
IV 49 (4 A 2).

T r io p io , cabo de Asia Menor:
IV 38 (6 E 4).

T r itó n , r ío  de Libia: IV 178, 
180, 191 (5 B 2).

T r itó n , divinidad griega: IV
179, 188.

T ritó n id e , la g o  d e  Libia: IV
178, 179, 180, 186, 187, 188 (5 
B 2).

T róade, región de Asia Menor:
IV 38 (6 D 1-2).

T r o y a n  o s ,  habitantes de Tro­
ya, ciudad de la Tróade: IV 
191 (6 D 2).

U m bría , región de Italia: IV 49 
(5 B 1).

U t i o s , pueblo de Asia: I II  93 
(1 C 3).

Yaniso, ciudad de Palestina:
I II  5 (1 A 3).

Y a p ig ia , región de Italia me­
ridional: I I I  138; IV 99 (5 
C 1).

Y a p ig io s ,  pueblo asentado en 
Yapigia: IV 99.

Y ir c a s , pueblo sitó al sur de 
los Urales: IV 22.

Z a c in t i o s ,  habitantes de Za- 
cinto: I II  59.

Z a c in t o , isla del m ar Jónico:
IV 195 (6 A 3).

ZAveces, pueblo de Libia: IV 
193 (5 B 2).

Zeus, principal divinidad del 
panteón griego: I II  25, 124, 
125; IV 5, 59, 127, 180, 181.

Z e u s  B elo : I II  158.
Zeu s E l e u t e r io : I II  142.
Zeu s L ic e o : IV 203.
Z e u s  T e b a n o : IV 181.
Z ó p i r o ,  noble persa: I II  153,

155, 156, 157, 158, 160; IV 43.
Z ó p ir o , nieto del anterior: III

160.
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